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Y, conj. copulariva, del lar. Er "también, aun”, 
"Y. 1% doc.: e, med. S. X, Glosas Emilianenses, 
39; y, CL, Berceo, Nebr., etc. 

La forma e predomina ampliamente err el Cid, 
Berceo y en toda la Edad Media, cualquiera que 
sea la vocal siguiente. Ya se encuentra sín em- 
bargo algím caso suelto de y, com frecuencia es- 
crito hi o í, en el Cid (ed. M. P., p- 296.33), Ber- 
ceo (MiL, 334), Apol., J. Manuel, J. Ruiz, etc.; 
la forma “moderna tiende a predominar desde el 
S. XV (e junto 2 y en APal, 35d, y en 199b, etc.; 
Nebr.: «e o i, conj.: et, Que, atque; í, conj.: 
€et...»), y aunque algún autor temprano de princ. 
S. XVI se empeña en seguir empleando la forma 
antigua (como Fz. de Oviedo), en este siglo pue- 
de decirse que el uso moderno se impone en to- 
das partes. Por lo demás, aunque ya Cervantes y 
otros clásicos practican el uso eufónico de e ante 
voz en t- inicial, algunos en el S. XVII escriben 
y en todos los casos: «ciega y inadvertida» en 
Calderón, Alcalde de Zalamea (1, 1) ed. Losada, 
p. 146), «asombrada y inquieta» en el Mágico 
prodigioso del mismo (III, vi, p. 229), etc. 

Es fácil explicarse el cambio fonético de ÉT en 
y. Según Navarro Tomás esta conjunción no es 
enteramente átonma en España (RFE XII, 365), y 
así se explica que alguna vez aparezca una forma 
diptongada ¿e, bastante usual en textos leoneses 
y en la Disputa del Alma y el Cuerpo (los qúen- 


des ie los res, v. 30). Así como MÉUS pasando por : 


*mieo llegó pronto a mío, y DÉUS a díos > diós, 
no sería extraño que ¿e se redujera a i ante vocal; 
asi Cuervo, nota 149 2 la Gram. de Bello. Por 
otra parte la forma e predominante en la Edad 
Media (a veces escrita er por resabio gráfico la- 
tino, pero la -£ no se pronunció nunca), prueba 
que el vocablo era sobre todo proclítico en la 
pronunciación medieval, lo que fué causa de que 
no diptongara, y esta e ante vocal había de tener 
tendencia a cambiarse en í, lo mismo que CREARE 
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> criar y análogos. El hecho es que el ing 










que no diptongó nunca, también sustituyó su: 


antigua por :, con carácter general desde h. 1300... 


pero no son raros. low ejs. desde- los” albores del 
idioma literario (Crónica de Jaime l, 16.4; Ques- 
ta del San: Graal, BDLC VII, 169; Eiximení 


Llibre de les Dones, ed. 1495, p. xixb; Fille des? 


Costants, N. CL, 62, 75; Breviloqui de J, der 
GaHes, N. CL, 50.2 y passim; carta particular 
de 1469, N. CL IX, 128 y ss.). Indudablemente 
conmbuyó mucho la debilidad de la articulación 
de las vocales átonas, que favorecia el cierre. 

La desaparición de la -T de ET fué temprana 
en todos los romances, pero quedan algunas hue- 
lias de la misma en los casos en que sigue palabra 
de inicial vocálica: el italiano clásico emplea en- 
tonces ed con carácter sistemático, y algo de esto 


debió de existir en aragonés antiguo, vid. M. P., + 


Orig?, p. 396, 

En cuanto a los usos de nuestra conjunción, 
éste es asunto que pertenece a la gramática 
y no al diccionario; vid. Pietsch, Homen. a M. 
P. L, 33-38; Kriger, RFE IX, 184-5; Jensen, 
ASNSL CLV, 59-66; Bello, Gram., ed. 1936, 
$ 1285; Giller, Sparish Play on the Barrle of 
Pavia, p. 529; Arriaga, Lexicón Bilbaíno s. y. A 
los ejs. de la llamada y exclamativa o admirativa, 
pueden agregarse: «¡Víctor, victor, y el grande 
Andrés!», «¿Y sabes tú leer, hija?» La Gitanilla, 
Ci C., 75, 21; «Santa María, y valme», «y cuán- 
do será el día... donde yo te vea hablar sin re- 
franes» Quijote IL, xiv, Cl, C. Y, 267; IL, xxxiv, 
VI 312; igual en portugués: Don Denís, vv. 
633, 693. En la Arg. hay usos zotables: a me- 
nudo (por lo común seguida de puntos suspensi- 
vos) inicia una respuesta enfática, sobre todo 
cuando se quiere llamar la atención sobre el ca- 
rácter obvio de la misma: «¿No se puede ende- 
rezar? —No, señor; no siento ¡a pierna. —Y... 
mejor no moverse» Guiraldes (D. S. Sombra, ed. 
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Espasa, p. i5l), «¿ques 20 que queris yue aya 
oido, hito? —-Y ei canto po. mama!» A. Córdoba 
(La Prensa, 9-V1-1940), comp. en Lope «G.: 
¿Tuna gun? HL: £ pocos son» (Pedro Caroo- 
nero, Y. 1314). Hay también en Arg., Colombia 
y otros paises sudamericanos un y interrcrauso, 
empicado solo, a Zin de sustiuir enfáticamente 
toda una pregunta, que ya ha de esperar el in- 
terrogado “Ins =mugos-se encuentran por la calle 
después «dle -izú que les ha interesado, -y el que 
se cree menos enterado inquiere lacómicamente: 
<¿y...2»). 





Y, adv, ant. y arag., all”, puede proceder del 
lat. íBI íd. (de donde viene la variante vu, y la 
antigua ¿ve), pero también podría venir del ¡ar 
HIiC *aquí”, según muestra el cat. ant. hic "aUP y 
'aquí'; es probable que en el adverbio: y del cas- 
teilano antiguo, como en el que todavía está en 
uso en fr., 0C. y cat, se confundiesen estas dos 
palabras latinas. 1.2 doe.: doc. de 1074 (Oelschl.); 
Cid, etc. . 

Las funciones y el empleo del cast. anr. y solo 


” em parte- coinciden con las del adverbio corres- 


pondiente del francés y del caralán modernos. No 
es raro que haya. coincidencia completa, en: el Cid 
y en textos posteriores: «tales y á que prenden, 
tales y á que non», <hya les va pesando a los 
yníantes de Carrión / porque el rey en Tolledo 
fazie cort: f miedo kan que y verná Mio Cid 
el Campeador /...f ruegan al rey que los quite 
desta cort. / Dixo el rey: no lo feré, sin salve 
Dios, f ca y verná Myo Cid el Campeador» (Cid, 
vv. 3501, 2987 y 2991); «la casa de los clérigos 
avién de aguardar / departiéla un velo que solié 
y colgar» Sacrif., 7. El uso en estos casos sólo se 
separa en cierto grado, en el sentido de que esta 
partícula castellana podía no formar diptongo con 
una vocal contigua (a diferencia de lo que ocu- 
rriría en catalán), como se ve por el último pa- 
saje, y por ¿ste de Juan Ruiz: «está en mesa 
rrica mucha buena vyanda, / un manjar mejor 
que oro a menudo y anda» (1375b;' «ay anda G). 
Sin embargo esto no prueba que no pudiese tener 
una pronunciación átoma. Mas por otra parte 
abundan" los casos en que y tiene un valor más 
enfático, equivalente del de un allí, ahi y aun 
ailá, sin debilitación ziguna: «al Conde don Re- 
mont a prisón le an tomado. / Hy gannó a Coila- 
da que más vale de mill marcos. de plata» Cid 
ív. 1010), «la casa ant el velo, éssa avién por 
choro, / Ay offrecién el cabrón e carnero e toro» 
Sacrif., 7b, «ía obra del escudo vos sabré bien 
cuentar, / hy era deboxada la tierra 2 la mar» 
álex., 85b, «con las sus cacurrías el león fue sa- 
ñudo, / quiso abrillo todo, alcancar non lo pudo, / 
su atanbor tañiendo fuése, mas $ mon estudo 
Uahí no quedó la cosa]: / sentióse por escarnido 
el león del orejudo» Juan Ruiz 895d. Este valor 
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como el Poma de Alfonso XI', si bien aun con 
él podemos encontrar falta commleta de =centua- 
ción: «non dubdedes, fijos dalgo, / dixo a los 
que o combi ió (a cesar de 20 referirse a 
lugar ya mencionado). No me detengo más en 
csia cxpusicion, que sóla en un estudio grama- 
tical puede emprenderse = fondo y con la debida 
perspectiva (mientras tanto vid. M, P., Cid, 326, 
417, 714), pero bastan estas indicaciones para de- 
mostrar la relación íntima entre el antiguo y y el 
moderno y clásico ahí. Aquél fué muy usual has- 
ta el S. XIV inclusive (el ej. que cita Aut. es de 
mediados de este siglo), después desapareció casi 
del todo, aunque en cierras combinaciones. muy es- 
peciales quedan huellas de: l- aun a: princ. S. XVL 

En Aragón fué mucho” más tenaz, y- no sólo 
siguió allí vivísimo hasta fines de- la Edad: Media, 
sino que hoy conserva. toda: sir. vigor; com la 
misma extensión cue en catalán, =n los valles más 
conservadores. del Alto Aragón, yz aunr fueras de. 
allí sobrevive: en: ciertos. casos. em. el cast. regional 
del Bajo Aragón... Es: curiosa la. variante ide, crea- 
da por analogía det. duplicado fonético: er = ende, 
que Hanssen (Espicilegio: Gram, pp. 5-6). señaló 
2n el Libro de Marco Polo (eú. Knust; pp. 55 
60, 112) y en las Ordinaciones. de Zaragoza de 
1414 (pp. 357, 365, 375, 377, 380). 

El problema etimológica debe pianmtearse con- 
juntamente con el referente al origen del ir. y, 
oc. í, cat. Í1. Teniendo <n cuenta que exacta- 
mente con el mismo valor que la partícuia de es- 
tos idiomas empiea el italizno <i (o en forma més 
plena ivi), el problema se ha resuelto muchas ve- 
ces en el senudo de que en todas partes se 
trata del lat. Bf (con Í > : por metafonia): asi 
Diez (Wb., 185), Gamilischeg (EWFS), Nobiling 
¡ASNSL CXXVI, 427), =1c. No es cierto que se 
trate del mismo caso que :í TIBI y sí SIBI (que 
debieron amoidarse fonéticamente a mí MIMI), ni 
iel del cast. ant. 0, port. ant. u UBI, pues ahí la -B- 
se pierde normaimente tras vocai labial, Sin =mm- 
oargo la reducción extraordinaria de IBI a y es 
comprensible tratándose de una partícula con fre- 
cuencia átona, y así pronunciada débilmente 
<omp. además DORMÍvVi > dormi). De la super- 
vivencia de 181 en castellano hay pruebas induda- 
bies, como las hay en ei francés preliterario ¿¿u 
sa los Juramentos de Esmrasburgo): la variante 
yte se encuentra en la Crón. Gral. de España del 
navarro Garcia: de Euguí fin S. XIV), sea con 
si valor de 'aliá” (p, 40), sea como sustituto pro- 
nominal (dióles yve *diólo a elos”, pp. 92, 273, 
en forma análoga a lo que ocurre en cat.)*, y hoy 
sigue empleándose vi en “varios valles del Alto 
Aragón (no <i "sta "no está? = car. no hi és), Por 
otra parte esto no prueba que HIC no pudiera 
también subsistir y confundirse fonéticamente con 
IBI, que es lo que admiren M-L. (REW 4129), 
Bloch y Wartburg (FEW 1V, 423, y en Bloch, 


predomina dei todo en algún texto más tardío so 2.3 ed.). 
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En contra de esto no puede alegarse el signifi- 
cado de y, igual al de 181, pero no bien al de Hic, 
pues estos adverbios y partículas cambiar fáciil- 
mente de significado, y es un hecho el de que 
cambiaron muchas veces en el milenio que separa 5 - 
la aparición de las lenguas literarias romances del YA, del lar. jam íd. 1.4 doc.: 1001, Oelsch!.; 
momento en que ocurrió el divorcio definitivo ' Cid... 
enrre el ietin vulgar y el latin escrito: aguí en Desde el principio es muy corriente el uso pre- 
casí vale lo que en latin hic, pero en catalán dominante así en cast. moderno como en latín. 
tiene el valor de istic (ahi) y en lengua de Oc 10 Con é: mo debe confundirse la interjección ya de 
el de illic; el gasc. acieu vale “aquí” aunque pro-  Vocativo. equivalente a "oh", que es tan frecuente 
ceáz de ECCE 1B1; en italiano cui y quiti signifi- en el Cid, pero que tambiér encontramos en el 
car igualmente "aquíi” aunque éste contiene 181 y Roncesvalles l* 2%) , uo ví FOtmea Qt: AUUL uc 
aquél HIC, y asi sucesivameni. Tampoco 2.1. Montemayor (S. XIV, ed. M. P., p. xxvil), de 
decir que mo se comprendería el divorcio semán- 13 suerte que es especialmente épicz, pero que tam- 
tico entre aquí ECCUM HIC y el cast. ant. y si éste bién aparece en el Corbacho (parte 11, cap. 1), así 
viene de HIC, pues da partícuiz enfática ECCUM, como en el Apol., Alex. y Juan Ruiz (d:rigiéndose 
al determinar un direrente uso sintáctico y esti- 2 una mora, 1509, circunstancia quizá no casual); 
lísico, puede causar a la larga un cambio de dejó aiguma huella en el lenguaje oral hasta el 
significado: así el aranés y en general el gascón 2: S. XVI, aunque más que nadz en el de los mo- 
opone aquieu all? (de ECCUM IBI) a acieu "aquí riscos: sabido es que procede del ár. vé de igual 
(de ECCE 181). De hecho tenemos una prueba irre- valor (vid. M. P., Cid, 714-5). En cuanto al ya 
barible de que HiC pudo tomar el sentido de "all. procedente de jaM, ha alcanzado varios desarro- 
en el cat. ant. hic (que más bien parece repre- ..los semánticos especiales. Modernamente se em- 
sentar HIQUE, formz prolongadz o enfátuica de HIC. sz piea. sobre todo repetida, para indicar en tono 
corp. HOQUE ANNO > it, uguenno, cat. enguany afectivo que estamos de acuerdo con las afirma- 
“este año”). Este car. hic conservaba a veces el sen-  ciomes de nuestro interlocutor («Parece que le 
tido etimológico de ?aquí” («que sirvam a mostre gusta mucho. —¡Yu, ya!»;; en Chile se lega más 
Seayer de eo pez qué hic som venguts, e quel lejos y se emplea ye sencillo, sin matiz afectivo 
se xom hic sia sanctificar per tostemps» dices: alguno. para indicar asentimiento, p. ej. cuando 
Jaime 1, 111.15, hablando en uno de los lugares se dz una orden («Tráigame le cenz. —Ye, se- 
que reconquistó)”, pero otras veces toma el valor or»), aunque no es una verdadera partícula afir- 
de “allí funcionando come un mero equivalente  mativa, pues no puede emplearse en respuesta 2 
de h:, aunque algo más enfático: «yo no trop... una pregunta encaminada a averiguar algo; claro 
que la companya que en Romania ha tant durar 3s que no hay que penser en un infio del jo de 
de Cathaiens, que poz als hich haja tant durat dos inmigrantes «alemanes: “más razomzble seria 
corn “per «dues .coses...» Muntaner (ed. Bofarull 


pensar en el araucano ya, que se emplea con va- 
5.24), asi vós no yc fóssers» (Jaime E, 39.6); y lor de partícula afirmativa, y que Lenz traduce 


pp. 4-5.—* Ejs. análogos en Bernat Metge (Val- 
ter e Griselda, N. Cl., 35.17, 35.19), La Filia del 
Rei P'Hongria (N. Ci. XLVIIL, 32), La Fi del 
Comie d'Urgell (N. Cl., 68). 


"otras veces vale lo que +eldat. inde “de al?: «dix  por-c¡bueno!» (Estudios -Araucanos, -p. 149), mas 3 
-2 ¿Curial «que, mentre .ella «dormiria un poch, scri- 40 primero deberíamos averiguar si.en .argucano nO y 


“- «vis, car tamost hich volia partir» .Curial (N. Cl. 
11, 106), «aouel qui era ser[f] «sigu-és ixit e «és 
fuyp Vidas de «Santos del S. XIIT (f* 50, _AILC  cuciomes numerosas -e importantes. Ya que *pues- 
TL Y. allí el glosario). “También es de notar que to que” (= it. giacché, cat. ja que) es frecuente 
la iorma gue-(pron. ge), empleada en el gascón «s desde los clásicos (G. de Alfarache, Cl. C. MI, 
del Lavedán -con el valor del ir. y (VRom. 11, 33.6; La Señora Cornelia, ed. Hz. Ureña, p. 161; 
461; BhZRPh. LXXXV,-$ 432), procede sin du- La liustre Fregona, Cl. C., 318; Buscón, p. 264; 
da de mloue. En conclusión, pues, puede mirarse Bello, Gram., 1936, $ .1288); todavía pueden sepa- 
como bastante seguro que HIC sobrevivió en ibe- tarse jos dos miembrcs (<ya, Seintila, que quiso mi 
rorromance, y que en eel cat. Ai, cast. ant. y port. so dicha... no dejaré de ponerme en vuestras In2- 
ant y, vinieron a confundirse los descendientes nos» G. de Alfarache: comp. J. Ruiz 190b, c). 
de vr! y de IBL Quizá sea un antecedente de esta expresion el 

CrT. Di ant. “de all?; desí ant. *desde all, ya pues que empleado por el autc: del Cid (y. 
"después, para cuyo empleo vid. M. P., Cid, 399. Por lo demás coexisten con éste oros vi- 
370.17-23, 423. ss lores semánticos: ”aumque. si bien” (Lc Señora 

1 «Don Juan Alfonso ouo sy. / de Albuguer-  Cornclic, cd. Ureña, p. 168; Rojas Z.. La Vine 
que señor, / e rricos omaes ivan y / e concejos de Nabot, v. 1170; Quevedo, C?. C. IW. 62, 79) 
de valor» 1319c, «Algesira cercaron... / e la ga- y el temporal *cuando ya”, hoy bien vi:0 Í 
nancia que de y levaron» .2025.—* Vid. Hanssen, entre andaluces («ye que se hubo bañado, diósc 
Espicilegio Gramarical (tir. 2p. de AUCh., 191D. eo 2 conocers Timonedo, Pu Tia 


es préstamo del español. 












En combinación con otras palabras farma ya lo- + 
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20942, etc). Con frecuencia editores ignaros de 
textos medievales acentúan erróneamente yogó, 
s Ci C.. 93; Señora Cornelia, ed. Ureña, forjando un verbo yogar que nunca tuvo existencia 
e Lope, El Cuerdo Loco, v. 1417; Bus- verdadera. En el Siglo de Oro, en plena decaden- 
" cón, Cl. C., p. 112). En lo antiguo era fre- s cia del uso del vocablo, persistiendo estas formas 
cuente combinar ye con cuantitauvos: ya quen- anómalas en textos legales, el pueblo llegó a crear 
tos “algunos”, ya quando "alguna vez”, también ya artificialmente y Con carácter meramente póstumo 
comc "un poco, algo” («una vez que estaba ve éste infinitivo yogar, un gerundio yogendo S Íor- 
H como más en assossiego et en paz, díxole...» mas análogas, empleadas en tono humorístico: 
1 Conde Luc.. ed. Hz. Ureña, p. 77). Moderna- 10 además del pasaje muy conocido de Sanche en 
mente: ya mismo "2hore misme” arg. (Dragbi, su insula, V. Jos datos de Morel-Fatio, Rom. 
1 Novenaric, 84, 85; Rose F. de Lestard, diario XXIV, 592-4; XXVL 476; Baist, KRPk. 1V, 
Tac Andes. 3-VIM-1941); chil ye parte para el 316, le recuerda un e). anterior, en una novela 
día "poco um e zmenecer” (Vicuña Cifuentes, de caballerías medieval (en A. de jos Ríos, Fist. 
Mitos y Supersticiones, p. 337). El uso alternau- 15 Y) 374. es cexto publicado defecrncamente y 
vo ya... ya.... documentado desde Berceo (Duelo, aunque esta forma parece estar confirmada por 
3D, es de raiz latina: «jam mentum, jam cervix, la buena ed. que da Mussafia de este mismo 1ex- 
jam manus. jam pedum candor intra auri gracile to u otro afín (Wiener Sitzungsber. LIM, gios., 
vinculum  positus: Parium _marmor exunxeratz $. v.). se trate de todos modos de casos muy Ja- 
Perronio cxxvi, 17. Cej. IV, $ 25. 20 ros. Es posible, pero no necesario, que existiera 
Derrv. jamás (Cid, nunca jamás, 2680; Berceo, Una especie de juego de palabras con jugar, pues 
=S. Mill, 277, 293; Alex., 1096; Apol., 1la: ]. siempre se trata de la ac. erótica; de todos mo- 
Ruiz, 895]. aunque es tan antiguo, el tratamiento EN seguro que no viene de JOCARI, Cej. IV, 
fonético de la rueba que no es castizo, pro- z5. A ' o 
el Pa Aa del oc. ant. jazs  DERIV. Yacedor. Yacerte [Aut.], tomado de ja: 
smais (quizá por el carácter lírico de esta expre-  Cems, -éntis, id.; la forma popular rá Íalta 
sión), nótese que hoy y en todas las épocas ha aún en Aut, pero hay a ej- a en BerES 
«sido vocablo de tomo literario"; de suyo no es (Loores. 229). Yacimiento [Acad. 1925, no 38843. 
palabra negativa, aungue de frases como nc ie Y acija [6-2 cubirus, cubatio» Nebr.; de »male 
veré jamás se ha pedido llegar hast jamás le veré, 30 Y. E. 1535, £. de Guevara, Aut; «couchement, 
pero hasta hoy se dice por siempre jamás [o para couche, giste» Oudin; la ac. «lecho, ma O cosa 
5 j.), como ya en Berceo (Loores, 169) y J. Ruiz en que se está echado; sepultura» la as Auz. ¿Por 
*(1582d), y sobre todo en frases interrogativas («cie “anugua española»), de un dee ve. *JACIIs pi 
-svisto jamás?») o dubitativas fecastígueme el e *JACILE “lecho 3 de aquél proceden también 
si jamér he pensado engañarte»); Cej 1V, 95 el cat. -ant. jailla (Ags s. y. jeyia > cal. mod 
zen Juan de Mena toma el sentido de "siem-  ¿jei2), oc. ant. jazilha, i giaciglio (REW 45647; 
EAXV. vel índice del libro de M. R. Lida). comp. lo dicho acerca de VENCEJO 1 Adyacen- 
e Aunque ha podido penetrar ocasionalmente le [1595, DHist.], tomado de adjacens, —éntis, ád., 
bel -vulgo; que-en varios lugares dice -en ja- Participo «de adjacere "estar «echado al dado”. Cir- 
más ude ia vida, como en.el Uruguay (PF. Silva «o cunvacente. Subyacente.: Para otros vocablos dati- 
Váldés, La Prensa, 3-111-1940). nos de la misma familia, vid. ABYECTO. “Yao- 
ÁS ] ; tura TS. XVII Aut] se tomó del Jar. jacrira 
echadurz de mercancias”, "pérdida”, derivado -de 
E jacére "arrojar, voz afín a jacére estar mi 
RZACER, d ERE "estar echado”. 1.% doc.: 4s * Forma leonesa azer (o acer), Alex. O, 14, 671, 
Cia. e YN Mi 784, 1004, 1314, 1703, 2413.— * Éste a su vez 
Frecuentisimo en la Edad Mediz, así en el sen- se formó según el modelo de SÉDILE junto a 
«propio como en otros más atenuados: estar” SÉDERE, formación de un tipo poco rn en 
. .LBerceo, Mil, 712c, 752c, 8455), permanecer” (Fn. — latin. También podría tratarse de un *jacicÚ- 


147; Lazarillo, 22 parte, Rivad. 11, 93; G. de 
_Ailjarache, Cl. C. VW. 122.4 y otros; La Gita- 






























zigo "yacija.—* En cast. hay variante arag. xa- 


leza a anticuarse O restringirse mucho su E st 
zills, que Aur. ejemplifica en les Ordenanzas de 


empleo, y Juan de Valdés ya revela en 1535 un Ñ 
Poiodo de pr igual al modas? «yazer por Huesca, definiendo «la señal O rastro que dexa 
estar echado... ya no lo veo simo en *pitafios» alguma cosa sobre la uerra en que ha estado 
AB? SEDA, de la L. 110.5. El pretérito antiguo, con- ss Por algún tiempo». 

RS +==>=timvación fonética del lat. ¡ACUTT. fué vógo, y asi 
, las demás personas de este siempo y de los 










YAGUA, "la palme rea”, "hoja y vaina de esta 
> . ó IDE TL e. 
Dertenecientes al mismo tema (Duelo, 17; S. palma”, del zaino de Santo Domingu. l.% oc.! 
dil!., -484; Gr. Cong. de Ultr.. 442: Castigos  h. 1560, B. «ds las Casas, . 

D. Sancno, 143: voguiés “estuviese” Alex. eo Se tienen ya varas menciones de la yaguz en 





orz., 445), etc. A fines del periodo medieval so LUM, según parece dar a entender el por ja-" 





A E A 








YAGUA-YANTAR 


narraciones de hechos acaecidos antes de i5Uu, 
pero figurando <n libros publicados muchas de- 
cadas más tarde, no constituyen prueta «de que 
el vocablo se hiciese inmediaramente usual en 
cast. De todos modos, el P. Las Casas atestigua 
formalmente que era palabra de los indios de la 
Española. Friederici, Am. Wb., 661-2. Alrededor 
del Caribe es donde hoy sigue siendo usual el 
vocablo. En dicc. aparece primeramente en Pi- 
chardo: aceptado ya por la Acad. en 1925 (no 
1384). Cub. cortar yagua “ciscarse” (Ca, 241). 

DERIV. Yaguancazo "golpe dado con una yagua” 
cub. (Ca, 257). 


YAGUAR o más comúnmente JAGUAR, del 
tupí-guarani yaguará; el vocablo llegó al caste- : 
llano- por: conducto del Portugués, oO quizá del 
francés, lo cual explica la forma con. f-- 1% doc.: 
1379, Mansilla; Acad. 1899. 

Haste la ed. de: 1925 se: dabz como: forma bá- 
sica jaguar, lo cual se cambio en 1936. Ambas : 
formas». harr. sidos usuales: erpi castellano, jaguar ba 
dido general en libros de viajes escritos. o impre- 
sos fuera de la región rioplatense; er ésta tam- 
vita se na empacado (e ueuguayo Zormila de San 
Maxtím “escribía: jaguareté), mientras otros- como 
Mansilla (V. las citas en Garzón) empleaban la 
forma más cashza yaguar, que hoy tiende a pre- 
dominar en esta zona, con ayuda de la decisión 
académica. En realidad, ambas son poco popula- 
res en el Río de la Plata, donde el viejo nombre 3 
popular fué siempre y sigue siendo tigre. El an- 
tiguo nombre uupí-guaraní de este peligroso fe- 
lino, mas semejante a una pantera que a un 
verdadero tigre, fué yaguá o saguará, cambiado 
en yaguar(a) eté "yaguar verdadero” posteriormen- 
te, cuando se aplicó el vocablo simple al perro 
introducido por los europeos. De ahí la forma 
yaguareré [h. 1800, Azara] empleada popularmen- 
te, aunque no tanto como tigre, en el Río de la 


Plata. En el dicc. guaraní de Montoya (1639) ya «o 


aparece yaguareté, descompuesto jagoara eté en 
el de 1795; los naturalistas” Piso y Marceraf es- 
criben iaguara y iaguareté en su Hisr. Naturalis 
Brasiliae de 1648. Documentación antigua en cas- 
tellano no parece que la haya; 
ej. suelto en José de Acosta “h. 1590), puesto 
que su traducción inglesa de 1604 por Grimstone 
tae iaguar. Por lo demás, todos los datos anti- 
guos aparecen en francés y en portugués: de uno 
de estos idiomas hubo de pasar el vocablo al 
castellano en su forma moderna. Jaguareté apa- 
rece en textos brasileños de 1387 y 1584-1600 : 
jantoJuare (cuya n se ignora si es debida a erra- 
ta o a una variante dialectal urmpi) sale en auto- 


res franceses de 1575, 1578 y del S. XVIL Una ss 


primera mención jaware ya se encuentra en 1556 
en la narración del alemán Hans Staden, cau- 
tivo de los indios. Friederici, Zs. f. frz, Spr. u. Liz. 
LVII, 138-9; Am. Wb., 324; Kónig, BRhZRPh. 


3s los SS. XIV-XVI (DHist.); 


quizá exista un «s un refrán...: 


ací ¿d3o; Morinigo, BAAL 
AGUARÁ. 
Cor. Yaguareté, V. arriba. 


¡IL 48-49 Comp 


5  Yaguará, V. aguará Y yaguar 
YAMBO, tomado del !ar. tambus, 
gr. EDEDE id. 1.4 doc.: Aur. 
Falta en APal. Nebr., Oudin, Covarr., Y es 


y éste Jel 


iJ ajeno al léxico de Góngora, 


Derrv. Yámbico ¡4us.]. Diyambo; divámbico. 
Pariambo o periambo, de zasizudos id., formado 
con «gx "junto a”. 


YANTAR, del lat. yg. JANTARE, 
5 'desayunarse'. 1.4 doc.: Cid. 
En sentido estricto parece indicar, en lo anti- 


lat. JENTARE; 


guo,. la comida del mediodia, segun parece de 
-305E, S. Dom:, 721, y sei 


ducirse de Cid,. 2250, 
gún resulta 


€ estos tres ca50s: 


«quan Er 
v se tornar a casa: mo-il. dé gentare ni cenz; e 
fazza serviio» Fuero de Avilés (1155), lím 43; 


«a. ora: de. medio día, quando yama la gente» J. 
Ruiz, 871; «cenar es después de la mental 





ia qual merienda antecede el yantar, ca merienda: -d 
2s€es lo que se come passado el mediodía» APal., —- 


2005 (7b, 11d, 69. Según muestran los pasajes 
interiores, yantar se sustantvaba como nombre 
de dicha comida, siendo a veces masculino como 
en APal., y como suelen serlo los infinitivos sus- 
2 tamtivados, y otras veces femenino (por influjo 
de cena): así en el Cid (304), Sem Tob (2580), 
Castigos de D. Sancho (1444), etc. (ambiguo en 
S.. Ildefonso, 773). La a del artículo se aglutina 
algunas veces, y así leemos ayantar en textos de 
es raro que esto se 
comunique al verbo (ej. único en Álf. XI, 1287d, 
comprobado por Ten Kate, pero aun ahí puede 
tatarse en rigor del sustantivo). Otras Veces, so- 
bre todo en fecha tardía, yantar se hace sinóni- 
mo de 'comer” en general y a cualquier hora. 
Quizá ya ocurría así en la Edad Media. desde 
luego en el S. XVI, en que el vocablo se con- 
servaba solamente en el uso rústico: «entre gen- 
te vulgar dizen yantar, en corte se dize comer; 
el abad de do canta, de allí yanta» 
J/ de Valdés, Diál. de la L., 111.15; sólo con 
el carácter de palabra villanesca o anticuada !lega 
hasta escritores del Siglo de Oro, como Cervan- 
tes O Quevedo (4uz.); la ausencia del vocablo en 


so el dicc. de Nebr. quizá indique que ya a fines 


del S. XV ocurría lo mismo. Cej. IV, $ 30. En 
latín, la palabra significa "desayunarse” y es deri- 
vada de JEJUNUS "ayuno'; lo mismo que almor- 
zar, que el cat. dinar y ei fr, déjeuner, el cast. 
yantar pasó a aplicarse a una comida tomada en 
hora posterior, a consecuencia del atraso paula- 
tino y constante que han ido sufriendo siempre 
las horas de las comidas. La forma primitiva en 
latín fué jEJENTARE o JAJENTARE, de acuerdo éste 











- 


e a e 





o. , 


con ía variante vuigar JAJUNUS por TElUNUS. Pos- 
rernormente se redujo a la forma ciásica JENTARE, 
junto a la cual aparece una variante más vulgar 
JANTARE, en Marcial, que =s la que nredomina 
en las glosas latimas (24 es. de ésta por 4 de 
«quella en CGL VI, 335); ALLG VIL, 527.8. 
La forma vulgar predominó también -n Cast., pe- 
¡0 quedaron hueilas de la otra en el ast. xintar, 
ya documentad> en la forma gentar del Fuero 
de Avilés > en el a. arag. chentá (Ansó), chintar 
(Echo) 'camer al mediodía” (ASNSL CLXVII, 
251; RLiR Xl, 35); también port. jintar junto 
a ¡antar; por lo demás, el ocablo desapareció en 
las lenguas romances, exceptuando el sobreselv. 
gentar “comida del mediodía”, 'banquete”, y el cat. 
de Ribagorza enta f. "cada una de las comidas 
principales' (= cat. dpat), que he anotado en mu- 
chos pueblos desde Benavarre hasta el Torricó. 

DErIV. Yanta (Aut, en un refrán]; a. arag. 
chenta (Ansó), chinta (Echo) *comida'. 


YAPa, amer., acenala,. añadidura”, del quici. 
yápa: *aumenzo,. añadidura”. 1:2 doc.- Acad. 1803. 
Ahí con la. grafía errónea. llapa, y la definición 
la porción de. azogue que se echa 


La oil, 


«el auto 12 
al metal al tiempo 3ue se trabaje 22 
:o cual en la ed. de 1899 se advierte que es' 
comino de las minas del Perú. Está poco difun- 
dida esta 2c., pero en cambio es palabra gene- 
ralmente conocida en América yapa o fñapa en 
el sentido de "lo que ei vendedor da gratis, 
además de la cantidad u objetos comprados” y 
"lo que se da o hace más ailá de io obligado". 
Yapa se emplea en arg., chil, per., ecuat. y en 
algunos puntos de Colombia, mientras que ñapa 
se oye en algunos puntos del Norte argentino, 
<n Colombia, Venezuela, Cuba (especialmente en 
el Este: Pichardo, s. v. contra) y en algún punto 
de Méjico (BDHA 1V, 306); del castellano pasó 
al francés de Luisiana (antes española) en la for- 
ma gnappe, y de ahi al inglés regional del Bajo 
Misisipi, donde se dijo gnap o lagniappe (J. E. 
Gillet, American Speech 1939, 93-98). Esta gran 
expansión geográfica puede explicarse por la gen- 
te que volvia del Perú, tocando en Panamá y en 
la Española, o quizá por haberse hecho usual entre 
los marinos del Caribe, que lo aprenderian en 
Panama, antesala del Perú. Además de las acs. 
comunes designa yapa en Cuyo una parte del lazo 


trenzado empleado para enlazar animales; en el : 


mismo senudo lo empiea Bernárdez Jacques. Cua- 
dros del Campo Arg. (La Nación, 23-VII-1944); 
se tratará de una carte que se añadía 2 ese lazo, 
comp. abajo el verbo yapar; J. P. Sáenz toma yapa 
come equivalente de argolla, en el bozal del ca- 
ballo (Equitación gaucha en la Mesopotamia, La 
Prensa, 30-VI-1940). Ejs. argentinos de la ac. ge- 
neral: M. Fierro 11, 3637; Rogelio Díaz, Topo- 
nimia de San Juan, s. v.; Draghi, Canc. Cuyano, 
303, 573; F. Burgos, La Prensa, 25-11-1940; Tis- 


YANTAR-YARAVÍ 


cornia, M. Fierro coment., s. V.; BDHA IL 66; 
Lizondo Borda, s. v. 
Comu :ndica Rodolfo Lenz (Dicc. Etimológico, 
780), vepa viene dei quich. yapa, que Middendorf 
5 define «la adición que se hace a la cosa principal» 
y Lira "aumento, "añadidura, 'apéndice”, 'repeti- 
ción”, 'adehala”. Estos diccionarios quichuas son 
de fecha moderna; en las obras más antiguas, de 
Mossi (1860), Torres Rubio (1616) y Gonz. de 
19 Holguín (1608), lo único que encontramos en qui- 
chua es yepána,. que el último define «añadidura», 
y el verbo yapámi «dar más, añadir»: en consé- 
cuencia Cuervo -(Ap., $ 977) supone que la í de 
ñapa sería debida a propagación de la nasai de la 
:s silaba final de yapána. Es probable, en efecto, que 
una varianre con ñ. existiera ya. en dialectos qui- 
chuas, explicable por dicha propagación,. pues A- 
inicial es sonida corriente en idiomar del: Cuzco 
(ñusta, ñati, ñaupa, enc). Se plantea ¿a sospecha 
22 de que yapa pueda ser derivado castellano». del. 
verbo- yepar, procedente: de: yapáni, del cual asu ] 
vez derivána yapána. mediante el, sufijo, instrumen- 
tal -na; entonces la voz yapa del quichua moderno 
podría ser prestamo regresivo del castellano de 
23 América al quichua. Pero también es concebible 
que yápa y yapána pertenezcan a dialectos qui- 
chuas- diferentes, o- coexistieran siempre en el qui- 
chua comun, siendo aquél simpiemente cividado 
por los lexicograíos amtiguos. Esto *s lo que me 
30 parece más probable, pues ydpa: pertenece a un 
upo de sustantivo radical muy común en el idio- 
ma junto a los correspondientes verbos en -am: 
asi existe apa 'recua” ¡unto a apani llevar”, y aná- 
logamente huanca junto a huancam, huasca y 
¿5 huascani, huaka y huarani, chhahua y chhahuani, 
chicha y ciichani, y muchos más. 
DERIV. Yapar "dar de yapa, agregar” chil.; 'aña- 
- dir a una cosa lo que ie faira para tener el largo 
o ancho suiiciente” en Córdoba y el interior ar- 
“9 gentino (Garzón; F. Burgos, La Prensa, 4-IV- 
1943; en Mendoza lo he vido con referencia a 
las sogas para atar la carga de una mula cargue- 
ra); en el Norte del país 'añadir hojas nuevas de 
coca, cuando las mascadas ya están muy gastadas” 
+5 (L. Lugones, BRAE IX, 714; A. Córdoba, La 
Prensa, 9-V1-1940): del quich. yapánt arriba cl- 
tado. 


Yapar, Y. yapa 


YARAVÍ. del quich. yaráwi id. 1.2 doc.: arav:, 
1653, P. Bern. Cobo; yaravi, 1883, Arona. 
Escribió P, Cobo: «acarreábanlo en unos 
costales pequeños con un cantar llamado arati» 
<s (DHist.). No conozco otro testimonio de esta for- 
ma en cast. Hoy es corriente yaraví, sobre todo 
en el Perú, también en Colombia, Arg. y Chile, 
como nombre de los cantos plañideros y senti- 
mentales, de carácter amoroso o simplemente ele- 
0 gíaco, que se oyen a los indios y a muchos crio- 


- YARAVÍ-YELMO 


llos. El antiguo diccionario quichua de Gonz. de 
Holguín (1608) sólo «trae hardhui «cantar amoroso, 
recuerdos de hechos agradables»: según los mo- 
dernos es «la canción, poesía amorosa» (Midden- 
dorf), «elegía... canción doliente que cantaban por 
última vez los condenados 2 muerte», que según 
Lira estaría en relación con harewa ”horca. ins- 
trumento de suplicio”, "picota? (éste no. está en 
Holguín). En cuanto 2 yaráii Í. sólo está en Mid- 
dendorí y en Lira, y aunque tiene bastantes de- 
rivados mo se ve otra palabra de donde puede 
derivar. No puedo aclarar la relación existente en- 
tre haráwi y yaráwi. Acaso tenga relación con el 
duplicado anacona = vanacone (vid. Lenz y Frie- 
derici, s. v.), que ya aparece en el S. XVI, Se 
podría pensar que se relacione con el cambio de 
acentuación varéwi > yaravi. ¿Se deberá éste a 
haber pasado el vocablo del quichua al guaraní?”. 
- Entonces podríamos considerar la y- como un 

caso de la v- facultativa propiz de este idioma 
(vid. Lenz, s. v. aguanés = yaguané; yaguará que 
en lugar de aguará cito en Anales del Inst. de 
Etnogr. de Cuyo VW. 1944, p. 177; vy aquí. s. 
v: TIBURON). Pero esto es improbable, pues 
la forma veraví es hoy popular en el Perú, y lo es 
muy poco en la Arg., por lo menos en Tucumán 
(vid. Lizondo Borda: y en Mendoza, aunque M. 
A. Camino la cita en su glosario del Neuquén 
(Nuevas Chacayaleras, p. 143). L2 acentuación 
aguda puede deberse sencillamente a la rareza en 
castellano de las palabras paroxitonas en -i”. 

DerIv. Aravico “poeta popular peruano” del 
quich. harawiku id., derivado de harámi. 

1 Sabido es que todas las palabras son lianas 
en quichus, Casi todas en aimará, y todas son 
agudas en guarani, Los «bolivianos dicen aimára, 
y =rechazan la forma .aimará, más generalizada 
ex Castellano, como un guaranismo paraguayo.— 
2 Enrique Amorim “(La Prensa, “27-1V-1941) ha- 
bla de unz tibora yusai.. Ousa ciiala PUT parara, 
voz de «origen guarani (Morínigo, «BAAL 1, 
74); «así «escribe -el propio autor más abajo, y así 
está en Guiraldes, D. S. Sombra (pl. yararases, 
ved. "Espasa, p. 129). 


YARDA, tomado del irzl- yerd íd. 1% doc.: 
Acad. 1884, no 1843; Terr. registra yard:: - 


Yaro, V. aro 11 


YATE, del ingl. yacht íd., que 2 su vez se tomó 
del neerl. jacht "barco corsario ligero”, derivado de 
jagen "cazar. 1.2 doc.: Acad. 1884, no 1843. 

En inglés se documenta desde 1557, en francés 


desde 1572; este idioma quizé lo tomó directe- 5: 


mente del nectlandés, aunque adaptándolo luego 
a la ac. inglesa. En casi. pudo tomarse del francés 
o directamente del imelés: la pronunciación cas- 
. Teuans no coincide bien con la 1me:esa (yot) mi con 
la francesa (yak o yark:?. 


774 
Yaya, yayo arag. y albac., V. abuelo Ya, V. 
glacial Yebo alav., V. acebo y yezgo Yedra, 


"segunda cava”, V. reiterar” Yégano, V. légamo 
¿  YEGUA, del lat. ÉQUA id., femenino de ÉQuUS 
“caballo”. 1.2 doc.: egua, 949; yegua, 1170. Oelschl. 
Está también en el Conde Luc. y en J. Ruiz y 
pertenece al cast. de todas las épocas; ast. egua, 
V; ha dejado descendencia en todas las lenguas 
1c romances O en sus dialectos (aunque desas"=- * 
an £- y Cn vasi toda Italia). Ei masculino 
EQUUS, en Na fué reemplazado en todas par- 
tes por CABALLUS. Desempeña cierto papel en la 
fraseología: adjerivado se ha empleado odic yegue 
15 en Chile por "odio feroz”; pare la yegúita dicen 
los guajiros cubanos para indicar a uno que se 
calle, o que no siga hablando de un asunto (Ca., 
185), etc. 
Duirrv. Yeguada [APal. 70d, 71b; «equarias 
20 Nebr.; Cuervo, Disg., 1950, 100]. Yeguar. Yegie- 
rizo [«pastor de cavallos o de yeguas» APal. 137d; 
Aut.]. o yeguarizo [J. Ruiz; «que guarda ieguas», 
«que echa garañón» Nebr.]; en la Arg.. éste (Tis- 
corniz, M. Fierro coment., p. 219) o el más com- 
25 pleto animal y. (M. Fierro 11, 1449) significa 
equino”, mientras que en Colombia yegúerizo es 
“manada de yeguas” (Cuervo. Ap.”, p. 447). Ye- 
gúero [Aut]; yegúeria, Yegúezuela. Culusmos de- 
rivados de eguus. Ecuestre [med. S. XV1. P. Me- 
so jiz, Aut.]. de equester id. Ecúleo [princ. S. XVI, 
Aut], de equuléus id. Éguido. Eguinc. Équite 
fmed, S. XVI, Aut.], raro, de eques, -Íris, jinete”: 
equitación: [Acac. S. XIX], de equitatio, -omis, 1d. 
Del gr. tros, hermano y sinónimo de eguus: hi- 
3s pico [Acad. €. XIX], de imuixos id. ; hipismo. 
CpT. Hipocampc., de ¿2 ¿Íd. 
"curvatura”. Hipocentauro [Au:.]. Hipódromo Acad. 
S. XIX], de imuóspouos Íd., con 3pap.etv “correr. 
Hipogrifo [1605, Quijote 1, xxv, 110; acentuado 
«4 Constantemente en la ¿ en Lope. Balbuena. Cal- 
derón, etc.: Cuervo, Ap., $ 59), del it. ¿ppogrifo, 
creación del Ariosto (Ori. Fur. 1V, 18). Hipólo- 
go. Hipómmes [1629, Aut.], de inzouxw7,<5. con 
pivECÚx: enloquecer”. Hipopótamo [1555, Auz.]. 
as de immorótapos, Con mozauóz rio”. Hipotecnia. 
Equisetáceo, derivado del lat. eguisaermm "cola 
de caballo, plants”, compuesto con saeta "cerda de 
la cola”. . 
3 Así en una carta escrita desde Concepción en 
so 1822, citada por Edm. Correas, Una amistad his- 
tórica: San Martin y O'Higgins, -p. 36. 





eno 


Y eldo, V. leve 





YELMO, del geral. sEsS HELM íd., tomado en 
préstamo por el latin vulgz. 1.5 Joc: vélero (es- 
cnto gelerno,, h. 950, Glorás Emilianenses (2.4 112): 


velmo (escriio gelmo), 105€, Leiscal. 
Yelmo está también em ei Cas. Fr 
even lose clásicos (4ut.). No hav pror:: 
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cast. ant. elmo, como el que cita M-L. (REW 
4130), pues esta forma sólo aparece en el ms. leo- 
nés del Alex. (544a, yelmo en el aragonés), texto 
refractario a la diptongación por su carácter fuer- 
temente dialectal; también está elmo y eliemo en 
un doc. de Sobrarbe de 1090, de carácter fuerte- 
mente aragonés y con diptongación rarz e imper- 
fecta; Oelschl. cita además cl io as eo e 
1076 *""*""_zuy muy defectuosamente por Muñoz, 
donde, si es auténtico, puede mirarse como forma 
meramente latinz. En una palabre, sólo formas con 
E abierte han existido en castellano, lo mismo que 
en portugués (éimo según Moraes, pero es cierre 
regular según la fonética port.), cat., oc. (éim), tr 
(heaume), y sólo el it. élmo tiene e cerrada. Se 
trata de uno de los numerosos nombres de armas 
tomados del germánico ya en latín vulgar. Es pa- 
labra del germánico común (a. alem. ant., b. alem. 
ani, ags. hélm, escand. ant. hjalm, gót. hiims): 
lo mismo en protogermánico que en germánico 
occidental tenia E breve, correspondiente a la E 
abierta del romance; sólo el gótico, de acuerdo 
con su fonética particular, cerró la E en 1 breve. 
Por influjo de los ostrogodos, que ocuparon Italia 
cuando todavía no estaban nada larinizados, esta 
pronunciación gótica sustimyó en italiano a la más 
antigua, que logró mantenerse en el resto de la 
Romania. Estamos, pues, ante el mismo caso de 
RUECA y otros estudiados en este artículo. Lue- 
go es errónea la posición de M-L. (REW 4130) y 
Gamillscheg (R. G. 1, p. 367) de partir del gó- 
tico para todas las formas iberorromances € ita- 





,: lianas y suponer que el cast. yelmo proceda en 


fecha posterioz del infiujo del francés, donde sería 
préstamo tardío del fráncico. E 

Derryv. Álmete TS. XV; 1588, «como !- quitaron 
_almete, falláronle el ojo derecho tan hinchado 
o un gran puño» ]. de Pineda, Passo Honroso, 
4 (55a)], del «diminurivo - CAL -eÍÓmel, coo 


Yelso, V. yeso .  . Ea o a 


" YEMA. del “Jar. -GÉmMa "yema, botón de vege- 
1aP, "piedra preciosa”. 1% doc.: yema de huevo, 


* h, 1400, glos. de Toledo y del Escorial. 


La ac. etimológica está en APal.: «gemmare es 
mostrar ya las yemas como las vides» (1775); 
Nebr.: «iema de uevo: vitellus; i. uc 2:3; gemma; 
i. de vino: vinum meracum». De uso general en 
todas las épocas (escrito falsamente hiema en Aut.), 
GEMMA se ha conservado en el sentido de ”borón 
de vegetal en italiano y portugués, con e. <: *pez', 
"resina, en oc. ant., gascón (géme, yemo), y dia- 
lectos pormugueses y franceses occidentales; ha 
desaparecion en los cemas romances (incluyendo 
el cat., a0nar su. Gralecralmente se encuentra su 
diminutivo GEMMULA > gemola 'veme de planta”,. 
La ac. 'vema de huevo” es innov.ción del cast. y 
í port. gema; su substrato semántico no creo 
deba buscarse en una comparación algo poencz 
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ac 


YELMO-YERMO 


con la idea de "piedra preciosa? (como da a enten- 
der Steiger. Festschrif: fud, 1943, 669), sino en 
la más natural y rústica con el renuevo o retoño 
de un vegetal, pues en la yema está el germen del 
animal que va a nacer. El caso paralelo (no creo 
hava calco semántico, como quiere Steiger, puesto 
que la ac. *piedra preciose” mo pasó con carácter 
pupusas as romance) del ar. mispanico |5. XIIT), 
marrog., argelino y tunecí fass "yema de huevo”, 
partirá también de la ac. *núcleo” (que tiens en 
árabe clásicc el derivado jasis), de donde las acs. 
antiguas del ár. fass "diente de ajo” y "origen, es- 
tado verdadero de una cosa” (no de la otra ac. 
arábiga de jass 'engarce de una joy2”). Gema es 
cultismo muy tardío (falta Aut.). 

DeErIV. Gemación. : 

* Comp. port. galho, gasc. galhoun, *retoño”,' 
frente al cast. gajo "diente de ajo, de naranja, 
etc... 


Yengo "libre”, V. inguina Yente, V. ir; ant. 
V. gente Yer, V. ayer Yera, V. jera Ye- 
ral, V. yero Yerba, verbajo, verbera, V. hierba 
Yérgíanjo, V. yezgo 


YERMO, del lat. tardío ÉREMUS *desierto”, Y 
éste del gr. Eonuos "desierto, solitario”. 1.* doc.: 
ermo, 1098; vermo, Cid. 

Más citas de docs. de los SS. X11 y XII en 
Oelschl. (la de ermo en 1008 corresponde al te- 
rritorio limguistico catalán, y está en bajo den). 
Es corriente en el Cid, Berceo, Apol. y J. Ruiz 
la ac. "desierto. deshabitado” (opuesto 2 pobiado;; 
la modern: “inculto” (montañas yermas) este carm- 
bién -en Berceo (S. Mili, 54). La erumológica se 
mantenía todavía h. 1460, cuando se escribió la 
Cuaría Crón. Gral.: «¿veis quánto de da vilis es- 
tí yerma?... Pues ahora que está aquí Castilla e 
León, *e -mon «es -poblada :Sevilla, «¿cómo, :señor, 
dizes tú que 1e quieres ir para Castilla?» (RE£.X, 
365). ¿Nebr:: «iermo -o idesierto: «desertum ; -3erma 
cose: desertusz. Voz bien conocida .en 1o0das las 
épocas. Cej. V, $ .26. No sé «si «viene «de yermo 
el judesp. yerme ”cariado, podrido” (BRAE 11, 
30D). El gr. ¿omuos fué popularizado en la baja 
época latina por escritores eclesiásticos, especial- 
mente en el sentido de lugar ocupado por .er- 
mitaños”; pasó al romance con la acentuación . 
griega y no con la lat. EREMUS, y ha sido here- 
dado por todos los romances de Occidente. 

Der1v. Ermar [Cid; Berceo: med. S. XIV, Alf. 
XI, 73; «desolo, vasto» Nebr.], poco usual en 
la actualidad, más bien se dice yermar; también 
se dijo ayermar (DHist.); ermador [Nebr.], erma- 
dura [id.]. ermamiento. Ermita Th. 1290, 1. Crón. 
Gral, 393b2 fh-); Zajar, 25.2: 1. Ruiz; antes +er- 
mida, 1. Crom. Gral. 406013, tomado del la 
eremita ermitaño”. que de la persona pasó (ya 
en 7. Ruiz) e designar el lugar. Ermiaño [Apo!.. 
S5a. ermitenvo]. alteración del más antiguo er- 








YERO-YESCA 


ritano Berceo, Mil, 535, confirmado por la ri- 
ma en Mil, 575], y ¿ste del Primiuvo ermitan 
¡asegurado por el metro en $. Mill, 36a, 79a], 
:omado del b. /ar. EREMITANEM, acusativo de ERE- 
MITA (COmp. port. irimitáo, cat. ermild, OC. ermi- 
lan, 1. ant. ermitain). Formas enteramente cul- 
tas son eremita, eremítico y eríejmitorio, 


Yerno, V. engendrar 


YERO, 'Ervum Ervilia”, del lar. vVg. ÉRUM, lar, 
ÉRVOM id. 1.2 doc.: APal. 

Quien escribió: «erbum linaje de legumbre... 
los bueyes engordan comiendo esta tal legum- 
bre, yeros», «ervum, yero: ... lama erebinthon la 
ervilla, simiente de yeros» (138b, 150b). En tér- 
minos análogos se. expresan: Laguna,. Aut. (que 
le cita) y Covarr., pero estos autores dan la va- 
riante- yervo. Pero Oudin er yervo remite 2.yeros 
«espéce de légume appellé Ers», y 
efecto parece ser la ¿urma más extendida, es la 
que: hax sido: preferidas pos la. Acad. en sus. edi- 
ciones más recientes; Cej. V, $ 88. Er latín, esta 
legumbre se: llamaba: ERVUM, pero igual que RIVUS 
se reducía vulgarmente a RIUS, + PULVUS (= PUL- 
VIS) se- reducía a *PULUS /port. Po), exisitió en 
nuestro caso una forma reducida ERUM, que de he- 
cho encontramos documentada en glosas: aerum 
en CGL MHL 357.11, ero en CGL Y, 611.57. 
623.71 y 590.35, ambas explicadas con la pala- 
bra gr. 3poBoz (de etimología igual y significado 
análogo al de Ervum). Las formas romances vienen 
en parte del clásico ERVUM: it. ant. ervo, cat. erb; 
y en parte de ERUM; tosc. lero, fr, Y OC. ers, y 
la variante cat ers, para los cuales no veo la 
necesidad de suponer (como hace M-L., REW 
2910) la existencia de un neutro YERVUS en latin 
vulgar, ya que puede tratarse originariamente de 
plurales como el cast. yeros, frente al cual el 
uso del singular yero es muy raro. Existe ade- 
más una forma valenciana de origen mozárabe 
édro, registrada por Escrig y cuya existencia con- 
firma ui alumno J. Giner (G. Renat), Misc. Fa- 
bra, 351, 362. Creía Giner se trataba de la al- 
garroba, lo mismo dice Escrig, y así lo confirma 


Ísta, ma sn 


la descripción de Giner «grana pequeña, globuiar : 


y negra empleada para alimento de las palomas» ; 
pero agrega Escrig que el fruto de la edrera se 
da también de comer a bueyes y caballerías, lo 
cual corresponde a los yeros y no a las algarro- 
vas. De hecho, ambas legumbres son papilioná- 
ceas, y deben de ser muy semejantes cuando ER- 
VILIA, nombre científico de los yeros, ha dado 
el cast. arveja, que es uno de los nombres de la 
algarroba. Parece, pues, que el val. edro incluye 
algarrobas y yeros. La -d- es secundaria, debida 
quizá a una ultracorrección (por la vacilación en- 
tre pedra y pera PETRA) o a un influjo del val. 
hedra *"yedra? (= cat. heura) (Misc. Fabra, p. 351), 
o más bien a la colaboración de ambos factores. 
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Deriv. Yeral. Orobias, ¿:. ¿2 
rivado ide isoBos “V. arricaj. 
CPT. Orobanc:. Jel gr. ¿c084yyr, compuesto 
a ahogar ; crotancaceo. 


AA 





Yerro, Y. 
V. yero 


errar Yerto, V. erguir 
Yesal, vesar, V. yeso 


Yervo, 


YESCA, del lat Esca “alimento”, que en la 
baja época. toma el sentido de “yesca”, propia- 
mente *alimento del fuego”. 1.2 doc.: Nebr. («ies 
ca de: huego: fomes; ¡esca de hongo: fungus ari- 
dus»). 

Sin duda voz de uso 
cas; los ejs, clásicos: no escasean: «yesca me 
han hecho al invisible fuego» Cervantes (Galasea 
L, 5), «ojos hechos una jescar Omevedo (TLC. 

> 36), «yesca y pederniesca y eslabón que 


low derriesca»,.. proverbio recogido por el Mtrom 


Correas (> 145) C. de las Casas: Iyescas esca». 
Oudix: «amorce. meche á fusil: aPpast»; VarTe 
«el cendal quemado, o. la. esponja. preparada, or : 
el hongo seco, o otra materia tan seca y tan i 
puestz. para recibir el fuego, que saltando err 
una soía centella se emprende el fuego... Estar. 
seco como yesca, y arder como yesca, aprenderse” 


como yesca». Como nota Aut, además del sen— +] 


tido propio «se toma por el incentivo de qual- 
quier passión u afecto; en estilo familiar y fes- 
tivo se dice privativamente de qualquier cosa que 
excita la gana de beber, y con singularidad de 
beber vino»; de lo cual ya se encuentran ejs. 
clásicos, como éste de Er. P. de Vega (1599): 
«la pobreza no es buena yescg para acariciar amis- 
tades» (cita de Cej. IV, p. 160). 

Isca en port. (y gall: VKR XL s. v.), esca en 
Cat. € it. esco en oc. mod. (desde el Bearne hasta 
los Alpes), esche en fr. ant. (todavía conservado 
en muchas hablas del Este y el Sudeste), escha 
en engadino, iascá en rumano; del romance pasó 
al alb. e3ke y al gr. med. y mod. tgxx. 

Comúnmente —ya San Isidoro (Etym. XVIL x. 
18) y Diez (Wb., 127). se admitió que esta pa- 
labra romance venía del lat. cl ESCA alimento”, 
como decía el santo sevillano «quod sit fomes 
iguis et nurrimentum», y de acuerdo con deno- 
minaciones de la yesca documentadas en autores 
de la Antigiedad: nutrimenta igmis (Valerio Má- 
ximo, Justino), %AT, =% shoYós * zo097 (Sui- 
das). En 1906 el germanista Gundermann. en un 
artículo destinado a desenterrar en autores grie- 
30s y romanos voces germánicas ignoradas (Zs. f. 
deutsche Wortfg. VIII, 116-9), expuso la teoría 
de que Esca en el sentido de *yesca' era en rea- 
lidad una palabra germánica conservada sóio en 
romance y perdida en las lenguas germánicas. 
Para lo cual se fundaba: 1.2 en el testimonio de 
dos médicos griegos del S. VI, Aetios y Alejan- 
dro de Trales, que dicen que la yesca se aplica 
para cauterios, según una costumbre bárbara, y 


general en todas las ¿po 


o 
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si segundo umbuye ci vocablo ioxx 2 los Sárba- 
7osz 2, en la supuesta dificultad de explicar el 
senudo de 'yesca” 2 base del lar. zSCA "alimento: 
2 en la echa cuiZ Jel lar. ESCA en el sentido 
2 Cjescal: 42 on cierras discrepancias que pre- s 
senta el timbre de la vocal tónica en las voces 
somances para .'yesca”. y en las que significan 
“cebo”, procedentes ¿stas del lat. 3SCA sin duda 
alguna; y 3. en li Jiferencia vocálica entre yesca 
y un cast. -sca "alimento. Este último argumento, :0 
que fué el punto de partida de Gundermann, 
sólo se funda en el escaso conocimiento que ese 
autor aleman tenía de la lengua Cast., pues esca 
no es palabra realmente castellana, y sí sólo. un 








latinismo ocasional empleado rara vez por huma- :5* 


nistas y poetas larinizantes, como observa taxa- 
uvamente Aur. (abí sólo en un ej. de un autor 
medio latino del S. XVIL, el Pinciano). Por otra 
parte, no hay en las lemguas germánicas testi- 
monio alguno de tal palabra, 1 en esta IQrmMA. Dl 29 
en- otra. semejante". A pesar de esto, la; propues-— 


ta de Gumderzoco cuyo cloro Único TofiÉá acep- 
tada por M-L. (REW, 1.=ed., 4552), Waldz “Lar. 
Etvm. Wb.), el ThLL y aun Kluge (ZRPh. XLI, 
681-2). ' =s 
En realidad, un análisis detenido de los: ar- 
sumentos de Gundermann prueba gue no tie- 
hen valor. Las palabras Sasizciao vón de Ae- 
uos deben entenderse en el sentido de "“costum- 
tre cruel, brutal” (sentido de S10S251x6:, docu- 30 
mentado desde Plurarco y Luciano), y en cuanto 
a Alejandro de Trales, algo posterior a Aetios, 
parece haber copiado las palabras de su antece- 
sor entendiéndolas mal (como indica Brúch, no 
$s probabie que Aetios pensara en los germanos, 25 
pues vivió siempre en Oriente); el traslado se- 
mántico de alimento del fuego” a *yesca” es muy 
natural (nótese que ya en los clásicos es común 
referir ESCA al fuego, en el sentido de "pasto de 
las lamas”, vid. TRLL); aun cuando ESCA "yesca” 0 
no aparece en latín sino desde el S. IV, desde 
2ntonces es muy frecuente y general (V. los tes- 
timonios en Gundermann, TALL y Sofer, 129- 
31), y no hay nada de extraño en que esta ac. 
figurada y traslaticia aparezca más tarde que la : 
cropia; en cuanto a las anomalías en el timbre 
de la vocal tónica, el argumento carece de fuerza, 
pues lo mismo se encuentran en el sentido de 
“cebo” (de origen indudablemente latino) que en 
el de *yesca': asi el port. isca tiene ambos sen- :) 
tidos, y *sta i se extiende hasta el cast. dial. 
hisca *muérdago, ga para coger pájaros” ¿escrito 
con %k arbitraria), documentado desde Aur. como 
propio «de ciertas provincias» (seguramente las 
vecinas a Portugal), cuyo sentido viene evidente- -5 
mente del de *ceto”. La teoria germanica debe, 
por lo tanto, desecharse, como hizo Briúch (ZRPh. 
XXXVII, 694-6); con la aprobación de Wart- 
burg (FEW II, 245), Hofmann (en Waide-H.), 
M-L. (REW, 3.2 ed., 2913) y Sofer Lc). Que- -9 


a 


YESCA 


dan las variaciones vocalicas que presenta el yo- 
cablo. 

Casi todas las formas romances salen de una 
cantidad ísca, que zo está Zocumentada direc- 
tamente (como es natural en esta posición; vid. 
ThLL), pero que está comprovada por los lati- 
nismos gr. med. gxw “también escrito 3oxx, gra- 
fías erróneas en vez de Foxa, según la pronun- 
ciación bizantina, que confundió las tres vocales) 
y alb, eske (una É habria dado : en albanés: GGr. 
E, p. 1044). Lo mismo suponen el arag. esca 
(Valle de Vio: VKR X, 225), cat. esca”, aran. 
(hjesca; it. esca, sic. y calabr. isca, y seguramente 
también el run iascá” y las: formas francesas y 
réticas, que por lo demás son equívocas. La í 
del port. isca, leon. (Hisca, reaparece en el lomb. 
lisca,. e isca está ya en una antigua glosa latino- 
anglosajona (CGL V, 367.27). Podría..ser” que es- 
ta: i se- explicara por mflujo de visco "muérdago” 
(que a su vez debe su i, en lugar: der la: F de 
víscus, al influjo: de: malvavisco” HIBISCUS), - como. 
quiere Briich, pero coro esto apenas podría. apli-” : 
carse a. otra “forma: que: al leom. hiscar "ligasme * 
parece más probabie ver ia causa en. un imtlujo 
de la pronunciación Tsxa de los médicos: griegos, 
influjo muy explicable por el gram uso de la 


' yesca en cauterios (documentado en Teodoro Pris- 


ciano, Vindiciano y en los varios médicos griegos 
citados . por Gundermann); comp. el cambio de 
CREMARE en *CAIMARE (port. queimar, cast. QUE- 
MAR) por influjo de x%iua. 

La vocal abierta del cast. yesca, ya parece hallar- 
se en la grafía aesca de un glosario latino trasmiti- 
do por un códice de los SS. VITI-IX (CGL IV, 
419.39); dudo mucho que se explique por el in- 
flujo de AaESCULUS *especie de encina”, como dice 
Briich, palabra no conservada +n cast., ni por el 
de HÉRBA O HÉDERA, como prefiere Sofer, pala- 
bras sin mucha relación semántica; quizá se po- 
dría pensar más bien en el de yezgo, planta muy 
renombrada por sus virtudes curativas; pero bien 
mirado no zos consta que la E de ESCA fuese ge- 
neral en latin, ni hay razón alguna que exija este 
vocalismo desde el punto de vista indoeuropeo ; 
lo más probable me parece, sin embargo, que la 
pronunciación ESCA fuese etimológica, pero que 
junto a eila apareciera ya en la Antigúedad una 
pronunciación Ésca cebida ai influjo de EDÉRE 
comer”, ÉSTUS 'comido”, con los cuales era in- 
evitable que los antiguos relacionaran el vocablo. 

DERIV. Yesquero [«esquero, de esca: escarium» 
Nebr.] era una bolsa para llevar la yesca de en- 
cender*, que luego sirvió también para llevar di- 
nero [«esquero de dinero, vid. bolsa» Nebr.]. 
Enescar. 

* Hay sí algún representante de la familia indo- 
europea del gr: x'9<:w *quemar, pero con for- 
ma y significado muy diferentes, vid. Walde-H., 
s. v. aedes.—*El val y cat. occid. ésca podría 
venir igualmente de £ o de E, pero el pallarés 


YESCA-YEZGO 


ésca, Cat. orient. ésca y balear esca (BDLC XI, 
14) exigen E inequívocamente.—* Reducción de 
ieascá, pero la j- se explicará por la posición 
inicial, como p. ej. en del ÍLLUM; comp. Den- 
susianu, Hist. Lang. Rowm. 1, 75, 89. Supongo 
que el sver. jesca, que por lo demás sólo sig- 
nifica incentivo”, tiene también diptongación por 
un fenómeno de fonética eslava, sin relación con 
la ye- castellana.— * Muy usual todavía entre los 
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quiera de las dos el cast. aljez 11595, DHist.], hoy 
usual en las cercanías de Valladolid (BRAE XXIL 
485), cuya variante argez figura en Juan de Pine- 
da (1588). Gis «en le pintura, clarión» está en 
s Terr. y en Acad. (ya 1884, no 1843): parece to- 
mado del cultismo fr. £ypse; sin embargo, va 
«boscajes e fuellas de xices» en invent. arag. de 
1379 (BRAE 1, 710). 
Der1v. Enyesar, antes enessar («e.. cobrir de 


gauchos del S, XIX: Ascasubi, S. Vega, v. 3747; 3% iesso: gypso; €., como encalando» Nebr.). Aljezar 


Chaca, Hist. de Tupungato, p. 275. De ahí yes- 
querudo "valiente? (S, Vega, vv. 3563, 3743). 


YESO, del lat. GYPSUM ÁÍd., y éste del gz. YÚYos 


(nombre de lugar Las Aljezares en doc. murcia- 
no ás 1356, G. Soriano, p. 191); ajjecero; alje- 
zón. Yesero [Covarr]: weserc: veserís [Covarr.]. 
¿esa ¡Covarr.] o vesar. Yesón. Yesoso. 


*yeso”, "cal viva”. 1.2 doc.: APal. 1 


Dice este lexicógrafo: «gipsum... yeso, cercano 
a la cal, que es muy apto para labrar y señalar 
en los edificios» (181d; 159d). Nebr.: «iesso, es- 
pecie de piedra: gypsum». La grafía con -ss- 


Yestra, V. extra *Yeta, V. echar 


YEZGO, del celto-latino ÉDUCUS, variante del 
galo ODOCoS íd.; no es seguro si la variante en 


sorda era en efecto la correcta en la Edad Me- :: cuestión existió ya en el celta peninsular o se 


dia. Fué extrañamente olvidado en Auz., pero 
Covarr. le dedica extenso artículo: «ieso es cier- 
ta especie de piedra no dura: ay uno que reluze 
mucho como cristal, y por esso le llaman de es- 


debe a un cruce de oODocos con su sinónimo 
latino ÉBÚLUM. 1.5 doc.: vedgo, S. XIML, L. de 
los Cevallos, 79.15: yergo, J. Ruiz. 

En la descripción de ll tienda donde están 


pejuelo... Otro en piedra y terón, y esse que- 2: representados los meses del año, Enero afazié 


iman haziendo hornazas, que llaman hormos de 
yeso; es importante para dos edificios y ay ofi- 
ciales que labran de yeso, como otros de cantería». 

De uso general en todos los tiempos; con- 


cerrar las cubas e inchillas com enbuáo, / echar 
deyuso yergos, que guardan vino agudo» (127647, 
El yezgo es una variedad de saúco, cuya flor se 
empleaba para hacer evino fiorido», según Nico- 


servado en los tres romances ibéricos, lengua de 2: lás Monardes (1574). Nebr.: «iezgo, ierva com.: 


Oc e iraliano. Las formas romances, de acuerdo 
con la acentuación aguda del gr. yódos, prueban _ 
que la Y era breve. Oelschl. cita yeso en un doc. 
mozárabe de 1206, de los publicados por Gz. Pa- 
- lencia, pero Oelschl. en est fuente no distingue : 
las palabras mozárabes dei texto de las amotacio- 
nes al dorso-en letra latma, de fecha posterior, 
y a veces incluye vocablos «cast. »empleados por 
Gz. Palencia: cita adermás una forma pisen er 


ebulus»; Laguna (1555): «son plantes mui co- 
nocidas el saúco y los pezgos, y no menos útiles 
a la vida humanz. principaimente los vezgos, en 
los quales se haliz mayor virrud» (cia de Auz.). 
: Hallo G. de Diego (RFE 11, 316) vezgo como 
forma general, de donde vergo en Logroño (como 
el muy extendido sergu por sesgo) y yelgo en 
un -pueblo die Burgos, dos de Logroño y uno de 
Sori (íorma mugrataria de origen Jeomés, -pro- 


Qu. ae 1127, -que «puede «ser «meramente latina «c pagada “por médicos caseros). El cast. yezgo no 


(¿o variante -dialectal?). Hay variante leonesa -yel- 
. Si, usual en Asturias (V), conforme a la fonética 
deonesa; «según -G. de Diego (REE IN, 315), se 
extendería yelso al territorio entero de las pro- 


vincias de Santander, Burgos y Soria, y también 45 


a partes de Segovia y de la Baja Rioja. Del grie- 
go, del.latín o del romance antiguo pasó GYPSUM 
al árabe, dando gabs (prom. gebs) en el de Es- 
paña [S. XI, glos. de Leyden; S. XIII, R. Mar- 


tiene otra correspondencia fomética en romance 
que el mort. engo (en el cual de sufrió un trata- 
mier: semejante 2l ejemplificado para bi -s.v. 
GUISANTE). 

Es errónea la etimoiogía ÉBÚLUS admitida por 
Vicente García de Diego en el trabajo citado 
y en  Cortrib. ($ 200), seguido por A. Castro 
(RFE V, 37) y Alonso-Rosenblat (BDHA 1, 356): 
" da evoiución *yelbo > yelgo Y luego yezgo por 


tí), Zibs en el de África (desde Marruecos 2 Egip- so ultracorrección de un seudo-leonesismo es com- 


to: es palabra antigua, pues derivados aparecen 
en las Mil y Una Noches y otras fuentes anti- 
guas, y tambiér está en Abenalbéitar: Dozy, 
Suppl. 1, 171b); hay otra forma ¿iss, que va es 


plicada en demasía, inverosímil en algunas de sus 
Partes, y en su conjunto increíble del todo. Por 


lo demás, la etimología verdadera ya se conocía 
desde 1904, cuando se publicaron los Nouvegux 


clásica en árabe, y que vembién me parece ser ss Essqis de Ant. Thomas (305-9). en que este filó- 


préstamo dei griego o del latín, a juzgar por su 
aislamiento er el idioma. Dx ¿ebs viene induda- 
blemente el cat. merid. aigeps (Valencia y Sur 


Y 


del Principado); de ¿iss puede salir 2l ext. cccid, 


£es, que es de toda la prov. de Lérida; de cual- e: 


logo señaló come étimo de x2:0% Y dez port, 
engo el lat. vg. EDUCu, documentado er la glosa 
«acte id est evol, iú est educu» Ue sas glosas 
botánicas Casinenses trasmitides por ur ms. del 
S. la (CG 11, 530.1, glosario sin duda de 
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procedencia española, puesto que también contie- 
.ne galápago; esta glosa tiene réplicas algo distin- 
tas en el glos. Vaticano de lz Reina Cristina (ms. 
del S. X, también hispánico, pues contiene gala- 
poco, sarracla, impedigo, mórdago, etc.), donde se 
lee «ebulus: ebucone» (CGL II 561.29), que 
quizá deba enmendarse en educone, pues 5ouxwv¿ 
se lee en Dioscórides y ducone en el seudo- 
Apuleyo. como nombres galos del ebulus. 

Que el étimo de yezgo es EDUCOS y no EBU- 
Lus lo pone fuera de dudas la forma mozárabe 
vádgu, documentada en el 2nónimo sevillano de 
h. 1100 (Asín, p. 338), y vá" tira) us 
Aheñaloditar, Abenbuclárix, Abengfólpol, Abenal- 
jazzar, Abentarif y El Zahrauí (Simonet, s. v.). 
Como ya explicó A. “Thomas, EDUCU es variante 
de %DOCOS, indicado explíciramente como nom- 
bre galo del yezgo por el bordslés Marcelo Em- 
pírico (S. V), y que en las variantes odecus, odi- 
cus, €etc.. aparece en una decena de glosas latinas 
(CGL VI, 371): de ahí viene el oc. ant. olegue 
(S. XITD, hoy conservado en la zoma del Delfi- 
nado, Alpes, Ródano y Marsella, lion. ugo. 

Según sugirió ]. Grimm y probaron A. Cuny 
(1911, MSL XVI, 327-9) y Brich (ldg. Fg. 
XXXIX, 122), ODócos o más bien ODUcos es 
la correspondencia fonética céltica del a. alem. 
ant. atuh, attah, alem. atrich *yezgo” (todavía mal 
explicado por Kiuge y Kluge-Gótze), mientras que 
el lat. EBULUS sale de una variante morfológica 
EDE-LO-S, que por otra parte dió el eslavón jela, 
checo jedla, ruso jolka, nombre de una especie 
de abeto. La opinión de An:. Thomas, adoptada 
po: —-ziomi (ZRPh. XXXVIL, 738), Bsrioldi (RLIR 
4, £r>, Kohilís (BhZRPh. LXXXV, - 60). M-L. 


B”-_REW 2321) y posteriormente por el propio G. 
spede Diego (RFE XV, 227-3), exa ale «que -1a :forma 


“hispánica EDUCU resultaría de un cruce de ODo- 


SM 0 s220=s, lo «cual «en efecto «es posible”. 
] Sin embargo, tan verosímil como ento. sl 







el mismo grado.É,.en la raíz, que observa- 
no sólo en el lat -EBULOS y el eslavo ¡jedla", 


4 - ---—--—=sino también -en la forma edernon *yezgo” (que 


junto a odernon se encuentra en glosarios botá- 
nicos medievales), y que según notó Cuny ha de 


* «ser céltica en vista del sufijo. 


Derrv. Quizá el ast. yérganu "enfermedad del 
“maíz producida por un gusamo que pica el tallo” 
(V), comp. la variante yergo arriba citada. 

' Así en T. S da yelos. Como vergos es la 
««lectio difficilior», se impone leer así. Sin duda 

el arquevipo tenía yelgos, lo que explica el error 
de S, qui no conocia este mombre de planta. 
Li enmienda de M. R. Lida (RFH 11, 146-7) 
yessos es demasiado fuerte: zdemas se espera- 
ría entonces yesso en singu:-7. y las razones se- 
Mmániicas que da Lids tampoco convencen: lo 
de echar yeso al vino ya io ha auibuído Juan 
Ruiz al ¿i/:ciembre («enclaresciz el vino con amas 


YEZGO-YO 


sus almuegas»): era menester ahora unz opera- 
ción más especial, como la descrita por Monar- 
des. El argumento dialectológico de Lida es pre- 
cisamente contradictorio de su tesis, pues el 
único ms. claramente leonés es S (que es el que 
se habría equivocado, según ella, ante la forma 
leonesa velso)—”?La relación etimológica que 
éste establece con la raíz indoeur. OD- "oler” es 
imposible, pues según muestran el alem. atrich 


an 


10 y el lat. ebulus, este nombre de planta tenía 


DE y mo D.—*EBULUS se he conservado en el 
cat. évol y otras muchas formas romances más 
alcjauds; Paltco, al uueuos 4 Plluitia vada, ' QUE 
el alav. yebo tenga el mismo origen. Sin em- 


15 bargo, también podría salir de *vego POr yezgo. 


Ant. Thomas admitía un cruce semejante de la 
voz latina con la céltica para explicar una de 
las numerosísimas variantes occitanas, éugue. Pe- 
ro esto es muv aventurado mientras no esté lo- 


20 calizada esta variante: bien podría estar en la 


zona occitana que pierde la -i- intervocálica, 
donde resultaría regularménte del general eule. 
En una palabra, no har pruebas claras, ni de 
cruces de EBULUS con oOpocos ni de la subsis- 


25 tencia de EBULUS en iberorromance (fuera del 


catalán).— * Hay también bret. med. ezien, córr. 
e irl. med. aidien, que significan "abero' como las 
voces eslavas, aunque no es seguro (como ob- 
serva Walde-E. 1, 339) que tengan le misma 


«Y 


30 etimología (faltan en Y. Henry y Pedersen, Vgl. 


Gramm.). 


YO, del lat. vg. EO, reducción del lar. cl Eco 
ia. 1.2 doc.: orígenes (Gilosas Emilianense:. docs. 

2s de los SS. XI y 211. Oelschl.; Cid). 

De uso general en todas las épocas y conser- 
vado en todos los romances. Ctrcs testimonios 
arcaicos .de io en M. .P., :Oríg., $ -66.1, «quien 
además «cita :6:ejs. de la forma arcaica eo -en doc. 


40 de Castilla de 2721 (cuyo escriba quizá «creía res- 


cribir-en Jdatín) y «otros «en «cuatro «docs. leoneses 
del S. XI, que parecen indicar que el leonés «ar- 
caico empleara uma formz análoga al port. .eu 
Los usos sintácticos «del vocablo pertenecen al 
45 estudio de la gramática histórica; el empleo de 
yo tras preposición es típico del aragonés (como 
del aranés y de hablas del Sur de Cataluña), 
aunque también se practica en Costa Rica (RFE 
VIIL 387); el ej. siguiente del Guzmán de Al- 
so farache presenta un caso especial: «en mi casa... * 
no estamos más de yo y mi criada solas» (CI, C. 
IV, 196). 
La reducción jatinz de EGO 2 EO (forma do- 
cumentada er el siglo Vi: FEW 111, 2075) se 
ss explica por el gran desgaste de este vocablo 
gramatical. Posteriormente, en romance predomi- 
naron en unos idiomas formas procedentes del 
empleo tónico íSUM ÉO; QUI? EO-), en orros jas 
procedentes del empleo proclítico (EC SÚM, etc.), 
so Mientras Que ozcs vaciiarop sufriendo e influjo 





» 
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consecutivo de uno y to empiec. La primera 
aúternativa >wplica el port. em, oc. :e4, engad. eu, 
sardo eo. rum. ieú. Intluyendo -i 30 proclítico, 


zO hubo de cambiarse em IO, pero aquí detuyo 
<u evolución el italiano, oronunciando 10, por 
haber preponderado posteriormente la variante 
acentuada en épocas de pronunciación menos vul- 
gar y relajada. Finalmente, el fr. ant. jo (hoy 
je), junto con el veglioto yu, el friul. yo, el gasc. 
jow y el cast. yo, corresponden a una pronuncia- 
ción proclírica 10 ” > jO; lo mismo hace el ca- 
talán, donde predomina jo-en la lengua literaria 
y en los dialectos de 'Mallorca, Rosellón y zona 
pirenaica del Principado, pero hay una variante 
io, documentada desde el S. XIII y popular en 
todo el Centro y Sur dei Principado, Pais Va- 
xenciano, Ibiza y Formenrtera,. que. supone una 
larga lucha enrre el tipo jo y la pronunciación 
de tipo italiano io, 


- Las formas: flexivas- mé. y» me; ambas: documen- 20 


midos dede el Cid, proceden recrartivamente de 
las latinas. MIHL. (lar. vg. MI). y: MÉE,, que a su. vez 
carresponden al dativo y al acusativo latinos de 
EGO; en las hargas moza:.-es se encuentra mib, 
analógico de tb (vid. TU). ) 
- DERIV. Egoísmo [Acad. ya 1817], :omzdo dei 
íT. égoisme (1755], derivado culto del lar. ego; 
egotismo, más tardío, se tomó del ingl. egotism 
(1714], que también pasó al uso internacional, con 
un matiz diferente; egoista [Acad. ya 13171. 
CprT. Egolatría, compuesto con Axwrosia *adora- 
ción”; egolárrico. Egocentrismo [Acad. 1939, Supl.]; 
también es usual egocéntrico (no en Acad). 


«Yodado, yodo, yodoformo, yodurar, yoduro, V. 
violeta Yogar, V. yacer Yoglar, V. juego 
Yol, V. yola 


YOLA, tomado del fr. yole, voz de origen ger- 
mánico (b. alem. med. jolle, neerl. ¡ol, ingl yewl.. 
1.4 doc.: Acad. 1925, no 1884; yole 1831 (Ez. de 
Navarrete), 1861 (Lorenzo-Murga). 

En francés desde 1763, y ya tol en 1722. El 
ingl. yawl desde 1670, y en b. alemán el vocablo 


es anterior al S. XVI. Aunque en francés se cita « 


una ¿ole de Norvege en 1733, esto no basta para 
asegurar que se tomara del dano-noruego, donde 
por su parte parece ser préstamo del bajo alemán 
o del neerlandés; el mismo origen parece tener 
el ingl. yawl. En francés no sabemos si el voca- 
blo se tomo del neerl., del b. alem. o dei ingiés. 
En cuanto al arg. yol "especie de árgana de cuero 
en forma de cono invertido, empleada para con- 
tener nueces y otras frutas o para cosechar uva 
o maíz” (P, P. Ramirez, Los Huarpes, 244; O. 
Gil, en Bol. de la junta de Hist. de la Prov. de 
San fuan HI, p. 6), es palabra sin relación con 
yola, al parecer de origen indígena americano. 


Yoso, Y. yuso 


780 
YUBARTA, del ingl. jubarte, y éste del fr 


sibbar íd., derivado del gasc. give joroba”, pro- «3 


veúenie ad Su vez uel lat. GIBBUS id. 12 doc.: 
Acad. 1925, no 1834. 

Recuerdo haber leido la “varisnte DU 
traducciones castellanas de Jules Verne hechas en 
el siglo pasado; Limré da jubarte como forma 
francesa, y la emplearon naturalistas franceses del 
S. XVIIL Anderson, citado por el NED, dice 
que gibbar (?) se emplea en vasco (no está en 
Azkue). Esta forma figura como propia de Saim-. 
tonge en Co:grave (1611) y en el dicc. de Tré- 
voux (1771). Según Littré, se trata dé -uns «<ba- 
leine á aileron dorsal». Esto explica la etimola- 
gía: propiamente es un fr. gibard derivado del 
gasc. gibe, prov. gibo 'joroba'; de ahí pasó el 
vocablo al inglés, donde jubartes se documenta 


desde 1616. La forma fr. en -arte y la cast... ens 


-arta debieromr volver a tomarse: del inglés, pues 


de: otro: modo no. se explicaría la voc:: ¿inal. Este e 


oréstamo se explica vorque la yubarta es ani”! 
propio principalmente. de los mares de Nueva ¿n- 


elaterra. Det francés directamente: ast. chibarte “Y 


<balenóptero de hocico agudo» (mM. 


Yuoero, yubo, V. yugo z 

YUCA, 'Manihot utilissima? y 'Manihot aipi, 
plantas euforbiáceas: del taíno de Santo Domin- 
go. ¿4% doc.: h. 1495, Er. Ramón Pané(r). 

Con el nombre de yuca se confunden tres plan- 
tas diferentes, las tres americamas; las dos pri- 
meras euforbiáceas y semejantes entre sí: la lla- 
mada yuca agria, amarga O brava, 'Manihot uti- 
lissima”, se emplea para hacer almidón y la 
especie de pan llamada cazabe, pero el zumo o: 
agua que acompaña el almidón, una vez decan- 
tado, es venenoso; la llamada yuca dulce o blan- 
ca, *Manihot aipi, que como la anterior es una 
especie de mandioca, y se emplea con los mis- 
mos usos (aunque no rinde tanto como la otra) 
o bien se come sancochada, pero no tiene nada 
de venenosa; y finalmente la ¡iliácea, del género 
Yucca (varias especies gloriosa, filamentosa, etc.), 
planta de jardín que nada tiene que ver con las 
otras dos. Los cronistas de Indias se refieren mu- 
cho en los SS. XV-XVI a la Manihor utilissima, 
entre ellos Panétír), P. M. de Anegleria, Las Casas 
y Fz. de Oviedo, y Las: Casas declara categórica- 
mente que su nombre yuca pertenece a la len- 
gua de los indios de ia Española; Oviedo parece 
ser el primero en citar la Manihot oipi, y lo hace 
con referencia a la zona de Cartagena de Indias 
y la del Istmo de Panamá, recalcando que no 
es mortífera como la yuca de las Antillas. Luego 
parece que esta segunda especie la verían por 
primera vez los españoles en Tierra Firme y le 


aplicarían el nombre de la yuca antillana a causa 


del parecido entre las dos especies. 
De la liliácea también llamada yuca la primera 
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mención aparece en la Histona Naruralis Brasi- 
liae de Piso y Marczrmaí, escrita E. LO, Esta 
planta se hace abundantemente en el Norte de 
Méjico y Sudoeste de los Estados Unidos, y se 
ignora en realidad de dónde procede su nombre. 
Será también indígena americano, mas parece tra- 
tarse de un mero homónimo, procedente de otro 
idioma. E 

Vid. Cuervo, Apunt. $ 971, y Disq. 1950, 
426; Pichardo, s. v.; Lenz, Dicc., 782-3; Frie- 
derici, Am. Wb., 666-7. Todavía hay otra pala- 


bra yuca, variante fonética usual en el Neuquén” 


(Camino, Nuevas Chacayaleras, 123), de diuca, 
corriente en Chile como nombre de un pájaro 
semejante al gorrión. Según Lenz (Dicc., 337), es 
de origen araucano. Entre los judíos de Marrue- 
cos (BRAE XII, 529; XV, 48) y entre los mo- 
ros del mismo país (P. de la Torre, fin S. XVUI, 
en Simonet, 617), yuca designa la lechuza: no 


hay razones serias para relacionar =ste vocablo 2 


con el lar. uluccus "especie de- mochuelo”, com el 
cual sería inconcilizble fonéticamente (comp. lo 
dicho s. v. LOCO); es probabie que sea onoma- 
topeya. y no quisiera descartar la posibilidad de 


que el chil. diuca y neuquino yuca tuviesen “n - 


origen semejante'. 

DeErIV. Yucal [fin S. XVI, Juan de Castellanos, 
en Ca, 224, en cuya p. 219 hay fraseología cu- 
bana referente a la yuca]. Yuquilla [1836, Pi- 
chardo, ed. 1862]. 

* Aunque la yucca liliácea parece ser proce- 
dente de Méjico, no hay daros que permitan 
afirmar que viene del náhuarl a de otras lenguas 

mejicanas: falta en Molina y en Robelo. Yuca 

"Maniho'' se emplea hoy en quichua (Midden- 
dorf), pero 20 parece ser muy antiguo en este 
idioma (falta en Gz. de Holguín), y por ra- 
zones cromológicas =s imposibie que sea qui- 
chuísmo, 


YUGO, del lat. júGUM id. 1.% doc.: luuo, 1214, 
doc. de Osma (M. P., D. L., n? 209). 

El doc. de 1074 citado por OelschL está en la- 
túín, y lo mismo es probable que ocurra con la 
demás Gocumentación citada por este autor antes 
de 1214 (salvo en ei de 1056, pero es doc. de 
Oyarra, correspondiente por lo tanto al territorio 
de lengua: catalana).. Yugo aparece en doc. de 1227 
(M. P., D..L., 314.13), en J. Ruiz, APal. (45d, 


94b, 214d), Nebr., Covarr., Oudin, Jut., etC., ys 


es la forma de uso común en :odas las épocas. 

JúcuM es palabra conservada en todas las ien- 
guas romances y en ¡orma popular en todas partes 
(cat. jou, fr. ant. jou, jof, it. giogo, etc.); tratándo- 
se de un objeto de esta naturaleza es absurdo supo- 
ner, con M-L. (REW 4610), que el cast. yugo y el 
port. jugo sean cultismos. La conservación de la ú 
no es sorprendente en portugués, donde la meta- 
fonía ha hecho que FÚNDUS dé fundo, y así rudo, 


Le 
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algo sorprendente en cast, luego ay que buscarle 
otra explicación. No es la única anomalía fonérica 
que presenta el vocablo, pues esperaríamos que 
ante U la J- se convirtiera en j- castellana, y es 
probable que aqui. como en UNCIR, palabra ideo- 
lógicamente emparentada, se trate de un dialec- 
talismo afín al leonés, propagado por la gente rús- 
tica (para este rasgo fonético en el lenguaje ai- 
fonsí, V. la documentación dada s. v. FUNTAR). 
Luego quizá podríamos también mirar la ú como 
metafonía leonesa, tanto más cuanto que en doc. 
burgalés de 1219 (M. P., D. L., no 166) aparece 
la forma que esperaríamos, jogo. Sin embargo, esto 
no puede aplicarse al gascón jm (o yu), que se 
exuende desde los valles más occidentales del alto 
Bearne hasta el Ariége (BkZRPh. LXXXV, $ 191), 
ni tampoco mos explica la u de formas dialectales 
como (luto y chuvo, chugo, que: se extienden: has- 
ta Almería, Albacete y el Alto Aragón: 

La -v- de estas formas, ya documentada env 1214, 
es” importante. Hoy se dice ¡unio (con aglutina» 
cion del artículo, en las montañas) de- Almería: yr 
en: Albacete: (RFE XXVIL 230), uno o yuvo en 
general en Leór y en muchas partes de Castillz 
la Vieja, etc. (G. de Diego, RFE 11i, 510-1), chu- 
go, Chuvo, hugo o hubo en el Alto Aragón (REIR - 
XI, 36), yuvo en el Bajo Aragón ¡Jordana), y juvo 
se lee ya en los Fueros de Aragón de h. 1300 
(ilander, p. 450) y en inventario de la misma 
procedencia del año 1373 («un juvo de arar», 
BRAE IV, 345). Claro está que la forma uvio 
presenta el tratamiento de la jJ- con pérdida de 
la nisma ante U, según es normal en leonés y en 
mozárabe. En cuanto a la -v-, nos prueba que la 
-G- de JUGUM desapareció pronto en castellano, lo 
mismo que en el cat. y oc. jou, fr. ant. jof (jou), 
engad. giuf, logud. yuu; luego podemos hacer re- 
montar la pronunciación *JÚU hasta el latín vulgar 
tardio: siendo así es normal que la Ú en hiato 
no se cambiara en o, igual que ocurrió en TÚUS 
> túo o tuyo, SÚUS > súo O suyo. El hiato re- 
sultante se resolvió intercalando una consonante 
de tránsito, que pudo ser -g-, resultando yugo, 
cuya -g- no es prolongación de ia latina; o bien 


s pudo ser -v-, de donde yuvo (chuto); o bien pudo 


pronunciarse primero (y,uio (como tuyo, suyo, 
puya, gruya, etc.) y después uvio (no hay que 
calificar de leonesa esta ¿ puesto que no sólo se 
encuentra en Castilla la Vieja, sino también en 
Albacete y Almería). Para terminar citaré el ces- 
pedosano ñugo, resultante de un yugo. Cej. 1V, 
S 88. 

DerIv. Yugada [1207, M. P., D. L., 267.8; yu- 
vada, h. 1400, glos. de Toledo; «ugada de tierra: 
centuria» Nebr.]; también ubada y la forma cat.- 
arag. jovada; de ahí quizá también el ant. jovar 
"remolcar” (Acad.), cuya existencia no puedo ga- 
rantir, Yuguero 'gañán, labrador” [h. 1210, M. P., 
D. L., 165.33; Apol., 66d; J. Ruiz 1092b; Ant. 


furo, fusco, etc. (comp. RFE VI, 209). Pero sí es so de Guevara, citz de Cej. en este pasaje de J. 
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es instrumento fabril en que el platero o ferrero 
: labra dando sobre él [scil. imstrumenzo] con el 
Sojuzgar ¡sujuzgar, 3." cuarto S. XIII, Fn. Gonz., martillo» (100b). «cudere es ferir, y dende yunque 
130; sujudgar, Rim. de Palacio, 1462; sojudgar, se dize, que la fieren con los martillos... incus, 
-djar, Gower, Conf. del Amante, 134, 234, 344, s la mesma yunque» (145d), «incus... es yunque, 
366, 443, 454; sujuzgar «subjicio, subjugo» Nebr.]  assí dicha porque... son yunques aquelias en que 
de SUBJUGARE íd., com -2- por influjo de juzgar los ferreros... doman el fierro o orro metal» (209b). 
JUDICARE, que en lo antiguo, además de judgar, Lo mismo Nebr., s. v. herir en la iungue. Muy 
tuvo variante jugar («de todas gentes senior será / posteriormente, y ya en la Edad Moderna, se 
i todo sieglo jugará» Auto de los Reves Magos, 1% produjo una falsa separación. de donde nació la 
v. 43); el antiguo *sojugar se convirtió en sochi- forma ayunque, pero esto es bastante tardío. La 
guar en judeoespañol (BRAE V,. 360): recuérdese variante ayunque, pero esto es bastante tardío. 

que los verbos en -iguar salen de -iugar (< -1F1- 


: La forma vunque ferc. sigue viviendo en 10d0 el 
CARE); sojuzgador; variante culta subyugar [Acad. S. XVI y princ. del XVII levéndose las vulcanas 


S. XIX] y anticuada subjugar [S. XV, Aut.]. 13 yunques, y dura yunque en Ercilla, la yunque y 
os Yugular, del lat. jugularis, derivado una dura vungue en Fr. L. de Granadz, vunques 
de júgúlum garganta”. Conmjugar [fin S. XVI, golpeadas en Fr. L. de León, la yunque en Pedro 
Aut), de conjugare "uni"; “conjugable ant. "apto de Oña, Argensola, Arjona y Lope, una yunque 
para nupcias'.[S. XIV, Castigos de D. Sancho, en Villalobos, sobre la yunque se golpea en Co- 
206]; conjugación [c. de verbo, Nebr.; fin S. XVI, 22 varr. Hacia 1600 empieza a aparecer la forma 
Aut ), de conjugatic, -onis, "unión, encadenamien-  aglutinada eyungue y al mismo tiempo se nota la 
to”, “conjunto de formas pertenecientes a un ver- tendencia 2 cambiar el género. Es verdad que en 
bo”: de esta ac. se sacó luego conjugar en el sen- algunos casos el cambio de forma y de género de- 
tido gramatical, Cónyuge [Acad. S. XIX]. de  penden más del tipógrafa que del autor, como se 
conjux, -úgis, "el que lleva el mismo yugo", 'es- 23 ve por los Discursos de Fr. ]. de Tolosa (1589), 
poso, -2”; conyugal [íd.], en cuyo sentido se donde fragua, yunque y martillo va seguido pocas 
dijo antes conjugal [k. 1490, Celestina, Aut.] (y lineas después de el fuego de la tribulación y del 
sus compuestos coryugicida, conyugicidio). Sicigia  avunque, y en los Diálogos de job de Gallo (am- 
[1708, Aut.j. de culvuyia "uniórn”, formado con bos citados por Rdz. Marín, Quijote 1928. 111, 
cuv- 'juntamente” y Zuyós: hermano y sinónimo 30 44n.), donde se lee primero uxn avungue y más 
del lat. jugum. Zeugma [h. 1580, F. de Herrera], abajo una yunque: no hay duda de que el autor 
de ledyua “enlace”, derivado de la misma raíz empleaba vumque como femenino y sin aglutina- 
griega. ción, pero un tipógraío más moderno o más vul- 
CpT. Triga, del lat. triga, contracción de tri-juga. gar le enmendaba el testo crevendo que el autor 
35 habia separado mal las palabras. Y así en realidad 

YUNQUE, :metátesis «del «antiguo- áncue, . pro- no sabemos cómo escribiría Cervantes la frase 
cedente. con probabilidac, de un la va. *ESCÚDI, eau aues diamante y ponerle entre un nu 
que sustituyó -el. clásico -INCOS, <DDIS, id. 1. %-doc.: qué y'un martillo» (Quijote 1, xxxiii, 1651") que 
27 cuero £ XII la edición vríncipe trae escrita de esta manera. Lo 
. + En Jos Libros de Astronomía de Alíonso el Sa- «o mismo poaemos decir ae los ejs. de la Pícara 
- bio "se “lee como explicación del ér. arrchrr: Pili, dá. Jo UE duo susgeico, Cáceres y Muero, 
<yunc, +0 «enclum «sobre rel «que majan «el fierro» que citan el DHist. y Aut. (s. v. ayunque). .Sea 
(Tallgren, Homen. e M. P., IL, 687), dordo cl de ello lo que fuere, los ejs. ineguívocos abundan 
relativo masculino se refiere val :galicismo enclum ya a princ. S. XVIL: Oudin (1607) y Franciosini 
y no al vocablo español, que fué siempre femenino «s (1620) admiten juntamente ayunque vY yunque, 
en la Edad Media, como en latín. De una de las  Palet (1604) y Minsheu avunque, y esta forma la 
traducciones medievales inéditas de la Biblia, que emplearon todavía en el S. XIX el Duque de Ri- 
quizá no «sea posterior a Alfonso X, citó Scio  vas-y Harmenbusch. Lz forma trisílaba está ase- 
(Eccles. xocviii, 29) cabo la inque "junto al yun-  gurada por el verso en Guillén de Castrc: «ayun- 
que”, donde seguramente habrá que pronunciar so ques son las celadas / y las espadas martillos» 
íncue. Esta forma arcaica, aunque dejó huellas en (Ci. C., p. 267). Lo común seríz hacer masculinz 
hablas populares modernas, desapareció pronto de esta forma, y así Fr. J. de los Ángeles escribió ya 
la lengua literarias. En el glosario del Escorial el ayunque (kh. 1600). No por ello des2careció la 
(tn. 1400) ya encontramos vunque traduciendo a antigua y correcta formz en y-; por el contrario, 
incus; Enrique de Villena (1433) cita como ej. de ss los que mejor hablaban reaccionaron y hoy han 
cacofonía «venir un diptongo en pos de otro... 
como quien dize: pues que soy yunque sufriré» 


Ruizj. Yuguera pel, sev. Enyugar; desenyugar 
*desuncir, quitar del yugo” cub. (Ca., 106, 224). 


excouuo por nacería prevalecer rá: ( menos en 
todas partes'. Pero en cambio la vacilación en el 
(Viñaza, col. 777; RFE VI, 179). Indudablemente género. introducida por l form vulgar evunque. 
era femenino en estos casos. como resulta en for- se comunicó a la variar:= tradicional, y hoy el vo- 
ma inequívoca de APal.: «mcus... la yunque, que so cablo es normalmente masculino en cas: tods Es- 
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paña y América. El primer testimonio claro del 
cambio de género lo encuentro en el dicc. de Per- 
civale (1591), donde yunque figura como mascu- 
lino, y Góngora escribe el hendecasílabo llamas vo- 
mita i sobre el iungue duro en una poesía fechada 
en 1611 (ed. Foulché 11, 2). 

Ésta es la historiz del vocablo en cast, y en 
cuanto 2 su etimología madie ha dudado que se 
trata del lat. Íncus o de unz variante del mismo. 
La mavor parte de las formas romances vienen del 
vulgar ÍINCODÍNEM, más o menos alterado: así el 
cat. enciusa í. (analógico en vez de encluse Í., con 
el resultado normal úe la -D- entre vocales tras el 
acento), engad. anchina, it. incúdine, campic. an- 
códina (con Ó por influjo de COS, COTIS, *piedra 
de afilar”); el fr. enclume presenta trueque de 
-UDINEM por -UMINEM; el oc. y paliar. encluge y 
varias formas dialectales italianas, trueque de aque- 
lla terminación por -UGINEM. Sin embargo, que- 
dan huellas de la forma clásica, por una parte en 
las variantes italianas incude y ancude, por la otra 
en vasco: a. nav. y lab. ingude, ingudio, guip. 
ingure (Azkue) y luego, con alteración por influjo 
del cast.: vizc. y“ungure, VIzC.. guip. Y 2. nAav. 
txingura, -ure, txung-". La forma castellana ha re- 
sultado enigmática para algunos: M-L. la decla- 
raba incomprensible en su Roman. Gramm. (1, 
$ 536), y en el REW (4367) le coloca sin expli- 
caciones entre los descendientes de ÍNCUDÍNEM, lo 
cual sería muy dificil o imposible de jusuficar 
fonéticamente (por lo pronto es claro que sobra- 
ría una N); en ASNSL CLXIM, 249, mara de 
explicársela partiendo de ÍNCUDEM (acusativo de 
INCUS), 2 base de uns metátesis *ancuve > avun- 
que. Lo cua: vz podría defenderse, pues el ¿influjo 
del artícuio femenino hz cambiado la e- en a- 
en hablas de muchas partes (aran. anchisa, it. dial. 
encude, engad. anchúna); N-L. no se explica, sin 
embargo, la -y-, y por ello piensa en una variante 
ÍNCOGE (que resultaría bastante inexplicable), pero 
en esto yerra, pues la -y- antihiática es normal :en 
esta posición (comp. suya, tuyo, puya, aloya, £tc.); 
por otra parte la merátesis *encuye > :ayunque 
-es tan violenta (por hacerse a través de la vocal 
tónica) que causa escrúpulo, es discutible que de- 
biera perderse esta -D- inmediatamente postónica 
(en esta posición las D se conservan siempre, a 
no ser en final absoluta, pie, pero plural piedes”), 
y aun admitiendo que se perdiera está claro que 
la -e final se habriz eliminado antes de la apa- 
rición de una -y- antihiática. Pero sobre todo la 
objeción palmaria contra la explicación de M-L. 
es que opera a base de la forma terdia eyunque, 
que según hemos visto no hace sí cporición antes 
del año 1600. 

Luczo hay que abandonar le idez y atenerse 
2 la explicación ce Diez (Woórterouch, 183), 
adoptada por Cuervo (Af. 2 238) y Kosersiar 
(Bol. Caro y Cuervo, V, 23-24). de parti del 


- YUNQUE 


> yúnque, perfectamente comparable al caso de 
vViDÚA > viúda. Esta hipótesis se convierte en 
certeza al conocer la forma antigua inque, que in- 
dudablemente deberá leerse incue. Que no hay ahi 
un error de lectura (n por u y olvido de la tilde 
de nasal) lo comprueba sin réplica la existencia 
de formas muy semejantes en las hablas actuales 
del Occidente de Asturias y Oriente de Galicia: 
incia en Castropol", incla (Munthe, p. 77) O incra 
(Acevedo-Fz.) en otros pueblos del Oeste astu- 
riano, y las siguientes en gran aúmero de loca- 
lidades del Este de Lugo: incre en 17 pueblos, 
incle en uno, ingre en 7, incra en uno (y el caste- 
llanismo agallegado: xunca en oros 6), Ebeling, 
VKR V, 126. La -1- (cambiada mego en .r- en 
gallego como es de esperar) la mira Munthe (L 
S 38) como una epéntesis arbitraria (comparable 
con blimba < vIMINEM); quizá esté más bien en 
relación con la -1- del fr. enclume y'cat. enclusa 
(comp. el galicismo enclum usual en Castilla en 
tiempo de Alfonso X), que suele explicarse por 
influjo de INCLUDERE (por estar el yunque empo- 
trado en un madero), o bien puede tratarse de un 
avatar de la y (por ser ésta poco usual en esta 
posición)". Sea de ello lo que quiera, es evidente 
que estas formas continúan la anugue incue, quizá 
también conocida en el Norte de Pormgal", y 
confirman irrefutabiemente la exactitud de la ex- 
plicación de Diez y Cuervo. Para la merátesis 
puede compararse todavía mejor la forma portu- 
guesa miungar por minguar "menguar” (que se lee 
en los Inéditos de Alcobaga de los SS. XIV-XV, 
pp. 14, 73, 115. 262, 280); el propio munguar de 
MÍINÚARE mos muestra que no hey que extrañar 
la i metafónica de L 

Sin embargo, es el caso que subsiste tclovic una 
grave dificultad: la discrepancia «entre el acento 
del antiguo íncue y el del latino clásico INCUS, 
ÍNCODIS, -comprobado por multitud de versos clá- 
sicos (p.-ej. el fin «de hexámeuo ¿ncudi rreddere 
versus -en «el Ars Poerica de “Horacio). Dice Ro- 
senblat que un antiguo *encúe trasladó .el acento 
haciéndose *éncue, luego íncue, «etc. “Pero este 
traslado de acento sería absolutamente incompren- 
sible en castellano, y no es pertimente citar el 
cambio de sendio en sándio, pues esta última (de 
fecha tan reciente como la de íncue hubo de ser 
remota) es una pronunciación bárbara inrroduci- 
da cuando el vocablo ya no se emplezbz en el 
lenguaje vivo (V. el artículo). Por el contrario, 
Cuervo admite (y lo mismo da a entender Baist, 
GGr. LI, $ 40) que ya en el latín vulgar hispánico 
existiría una promunciación *IncíDE. Y realmen- 
te mos vemos forzados irremisiblemente z esta hi- 
pótesis. pues no hay otra manere de expiicar el 
cambio de acento. y también es preciso para jus- 
tificar la pérdids de la -D-, que. en contacto con 
vccal acentuada, habría persistido (comp. crudo, 
nudo, desnudo, , pero que debía perderse pronto 


clásico ÍxCupr com una metátesis incue > inque so en fin de esdrújulo (LÍMPIDUS > limpio y aná- 





YUNQUE-YUSO 


logos). Se creta de una de las innumerables fluc- 
Tuaciones que invadieron en jaun vuigar la tlexión 
de las voces de la tercera declinación -y a las 
cuaies pertenecen también acOologismoOs -0mo in- 


cudinem, ¿zminem. sanguemn, terriitem, 2123: de - 


221 que ONIX, -ÍCIS, se cambiara en JúNiCIS 
(> cat. jónega, oc. junjo, nego); que NÚTRÍCEM 
(sobreselv. rruersa) reemplazara parcialmente a NO- 
TRICEM; RADÍCEM (it. dial. nádica) a RADICEM; LI- 
MÁCEM O LÍMICEM (> port. iesma) a LIMACEM; y 
quizá abundó todavía más el reflujo de esta ma- 
rea, testigos SORICEM (fr. souris, oc. soritz) <n vez 
de SORÍCEM, ENDÉCE (> port. endés) en vez de 
ÍNDÍCEM, MERGITEM (calabr. yermiru) por MERGÍ- 
TEM, VOLTÓRE (fr. vautour, it. auvoltóre) por vuL- 
TÚREM, Dentro de este conjunto la sustitución de 
INCODEM por *INCÚDEM queda muy natural La 
existencia de una forma vulgar con vocal breve 
está comprobada por la variante apocopada codis 
(CGL. IL, 495.53),, que: junto: con. cudis (CGL. UH, 
222.55; RKeil I, 552.37) traduce el e. Xxuov 
”yunque”,, en el arcaico glosario, del seudo-Ciri 
(conservado en ur códice del S. VDD. 

Dentv.. Del. verbo lat. incudere golpear, acu- 
ña”, de dorde procede INCUS, uenva el antiguo: 
parsicipio culto incuso ¡Acad. 1899]. 

* Sin: embargo en San Ciprián de Sanabria di- 
cen al carzcor Puyunque mn. .pues aní el articulo 
femenino es a o bien el ante vocal, pero no la), 
Zamuer, Litbl, XL VII, 250. En otras localidades 
de Sanabria registra Kriiger ajúñke, Súnka y 
Súriko (Gegenstandsk., 235n.1). En Sevilla toda- 
vía se dice popularmente ahora que soy el ayun- 
que, según muestran las copias populares citadas 
por Rdz. Marín (nota ai Quijote, Cl. C. INM, 

190).—* Para la explicación del pormenor foné- 
tico, Schuchardt, BhZRPh. VI, 38.—* Hay lue- 
go reacciones analógicas (cree a causa del trata- 
miento pretónico creer, y el moderno pies a 
causa de pie), y alguna forma de origen dialec- 
tal (FEO y LAMPREA, V. los correspondientes 
artículos).— * Según Vigón, quien registra yunca 
en Colunga.— * También podría tratarse de una 
mezcla de parónimos con ingle, ingla, que alter- 
Da Con ingua INGUINEM en Galicia. — * Cortesáo 
cita íncude en una obra de Castelo Branco, 
oriundo del Norte de este país (Fig. acentúa in- 
cude al -citar el mismo pasaje). Sin duda el port. 
incude (ya documentado en Pereira de Castro, 
Y 1632, por Moraes) es latinismo, meramente 
poético, en la lengua común. En ésta, y en galle- 
g0, se dice generalmente bigorna para cualquier 


clase de yunque (ya en Garcia da Orta, a. 1563, 


Colóquios, cap. 43). Pero la acentuación no clá- 
sica íncude debe de ser real en el norteño Cas- 
telo Branco y fundarse en una forma dialectal 
íncue O incre que le sería familiar.—* El gallego 
sí elimina radicalmente todas las -p- y así no 
es extraño que diga no sólo crúo y análogos, sino 
también Túy < Túe < TUDE. 
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Yunza, yuntar, yunteria, yuntero, yunto, V: 

10 Yuquilla, V. vuca 

guano Yurar, a yuras, V. ¡juro 
sente, ,usera, yusero, Y. yuso 


tun- 
Yuraguano, Y. mara- 


Y usano, yu E 
AnS t 


$ 


YIZ=75N, tomado del lar. jussio, -ónis, 'man- 
damuenzo”, derivado de jubére “ordenar. 1.2 doc: 
1442, N. Recopil. en Aur. 

Laumsmo forense, poco usado. 

10 de 

YUSO, del lar. ve. “CSUM, alteración del tam- 
bién vuigar JOSUM bajo el influjo del contrapues- ds 
:0 SURSUM (SUSUM) "hacia arriba”; JOSUM sale, 
vía famética regular, del lat ci DEORSUM 

1s abajo”. 1.2 doc.: doc. de 935 (Oelschl.). 

Aparece con frecuencia en 
SS. X-XIIT, V. el citado vocabulario. El simple: 


yuso <s va raro en los textos literarios. La cone 


20 


dieron». MiL,. 83c). ma ei Cida aparece 


yusox das 
veces tras palabra. en: -a final. y: es casi. A 


zor proclisis de yus (de y. las pennas. S. 
28b; de yus el techo, S. Dom., 598c), y en Alex. 

icemos ¿us como preposición (us la tierra O 

1177b, junto a so tierra de P, métricamente pre- 

ferible, aunque también pudo decir ¿ms tierra). 

Todavía corría en el S. XV como preposición (ele 

ponían yuso el fuego» APal. 205b), aunque ya 

por entonces es raro con este valor, y se va ha- 

ciendo raro en función de adverbio (comp. APal 

29d, 229d, 478d, 483d). Ayuso vivió más tiempo: 

lo emplea Nebr. con bastante libertad («aiuso: 

infra», «apello o pelo auiso: pilus secundus», que . 
deberá leerse «a pelo, o pelo aiuso», opuesto a 
redropeio). Hay variante yoso en escrituras ara- 
gonesas (escrita goso en 1060 y 1084) y leonesas 
íen 1166, vid. OelschL), que continúa la forma 
vulgar antigua jÓSUM documentada en la Mulo- 
medicina Chironis, mientras que jJUSUM se en- 
cuentra desde el S. IV (FEW II, 444). También 
encontramos en textos áragoneses diós («las de- 
vant diras cosas... sean d'i enant dios nuestra de- 
iensión y custodia» en los Fueros de h. 1300, 
Tilander, $ 263.1) y dítis («los testimonios dius 
scriptos» en invent. de 1380, BRAE IL, 555), 
pero no creo que aquí tengamos conservación del 
grupo DI- del latín vulgar, lo que sería contrario 
a la fonética de este idioma, sino más bien con- 
tracción de deyós, deyús. Cej. IV, $ 79. 

Derrv. Yusano [Alex., 388; APal. 234,b, 236b, 
345d] = cat. jusá o jussá, oc. jusan; de éste se 
tomó el fr. jusart "marea baja” [1634], y de éste 
a su vez el cast ant. yusente O jusente. Yusero 
so [APal. 204d, 339d]; yusera [Auz.]J. - 
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YTUTE-YUYO 
es casi 2xclusivamenzio carmivoro. El quich. vúyu 
«hortaliza, yerbas de comer» ya ¿parece en Gonz. 
de iolguín (1608) y es voz fundamental del 
idioma. Friederici, im. WD., 668-9; Lenz, Dicc., 


v ¿ste dei bengali 
dec.: Ácad. 1884, 


TZ. tomaco del insi. 52 
4tO, Ze Origen samscriio. ¿2 


oscs 5e ucumenta desde 1746. También 


se lui lal incl. ci port. ¡ute “Dalgado 1, 500%. 5 784; la relación que quiere establecer este último 
: con el quich. [úju "uerno, blando” es muy inse- 
Yutre, V. puitre Yuxtalineal, yuxtaponer,  gura. Documentación argentina en Tiscornia, M. 


Fierro coment., s. v.; A. Alonso, Probl. de la L. 
en Ámer., 149; B. J. Ronco, RFA 1, 68; Draghi, 
Canc. Cuyano, 362 “chileno), 141, 254, 325, 390. 


vuxtaposición, V. junto ¡Yuyl, V. ¡huy! 
"YUYO, arg. chil, EC colomb., 'hor- 10 10), , 
taliza”, "Hierba divas, inútil, del quich. yuyu No hay que pensar en relacionar con el cat. jull, 
"hortaliza, hierbas de comer. 1.2 doc.: relación it. gioglio, cast. joyo, procedentes del lar. vg. 
geográfica de Indias de 1586. - JOLIOM (lat. LOLIUM) *cebada”, según quisiera G, 
Así el autor de esta relación como el peruano de Diego pci vn, 261-2), a imposible fo- 
uaman Poma (1613) hablan de os de comer. 15 nética, geográfica y semánticament 
S conservó LS > en Colarmvia, Ecuador y DerIv. Yuyal "lugar donde hay muchos yuyos” 
Perú, mientras que en la Arg. y Chile, países arg, chil Yuyenco arg. "bebida preparada con 
donde z5unda más la carne, pasó a designar cual-  yuyos de las sierras. de Cárdoba, sin alcohol, y 
quier hierba silvestre imútil, o malezas,. segura que se aconseja como digestivo, también llamada 
mente a consecuencia de que los criollos desde- 20 amargo serrano” (usual en Mendoza, J. S. Arango). 
ñaron el consumo de las hierbas. comestibles em “5 : >ooroas ; 
pleadas por los indios: sabido: es.que el gaucao 


7 OA 


inmAr o 


ruyuba,. V. azujarja a 


g 








£. 


¡Za!, Y. ¡zape! Zabacequia, zabalaquén, V. 


feta, que después d 
A q pués de la muerte de Mahoma asu- 


mieron la direcrión del Islam: de ahí que el 
vocablo tomase posteriormenie el sentido de “go- 
bernador, jefe”, que en la historia civil y religiosa 
de los musulmanes de Occidente acabó por apli- 
carse a inspectores, administradores y prefectos 
de diversas actividades. De ahí los demás com- 


ZABALMEDINA o ZALMEDINA, del hispa- 
no-ár. sáhib al-madina "jefe de policia”, compuesto 5 

de sáhib 'jefe”, inspector, administrador”, y ma- 

dina "ciudad”. 1% doc.: chephaimedina, doc. de 

1118 (Du C., s. v. zevab. puestos que estudio 2 continuación. 

Otro ej. de la variante cefalmedina en el DHis:. CPT. Zabaceguia ¡h. 1300. «aquel qui guarda 

Podrá explicarse esta variante por la promuncia- 10 el agua o la sequia, qui es ¿liado a 
ción de la -b final como f en el árabe vulgar de Fueros de Aragón, £ 315.1; cabecequia E 
España (Steiger, Contrib., p. 109; Corominas,  vido de la cedilla, en las Ordinaciones de Huesca, 
BDC XXIV, 69); sin embargo l: -f- tambiéc  DHist., que Borac define intondadamente > eS 
(eres ser transcripción Eds 5 asi sería variante ' daviñas”; falta en Aut.; como arag. en Ada: de 
-muy corriente cgahalmedina, documentado por 15 sáhi ágiya "1 1 cequiar Doy 
Du C. en 1165 Y 1222: ahi <e nmerdiá lo -b. ps O a 

_c»zón «ocurría «con la de báb "puerta” (vid. BARBA- Zabazala [quizá 4 más i -í j 

E CANA). Cahalmedina “se contrae luego -en calme- la grafía ets o Pee 
i dma. que es la forma «más extendida, qué aparece  J, siglo XII; más documentación -en Euler, 
“en «doc. de Alfonso el Batallador (11Ué->,, en das 20 5163, de sámo as-salá “director de la oración! j 
“Costumbres de Barcelona y repetidamente en los Zabazogue [zavazouke 1020. con variantes ms 
- y Fueros «de Aragón. Luego mo hubo .cambio de  zavazauc, zavazour; cevacogue, en la trad. eS 
gaval- en gal-, como admite Neuvonen (pp. 128, del S. “XIII del mismo do con variante ve 
272), sino de gahal- en gal-. La forma gavalme-  zogue; Acad. da zabazoque ), de sáhib as-súg 
dina también se encuentra, en doc. arag. de 1163, 25 "inspector del mercado: Dozy Gloss 367-8; 
en los Fueros de Aragón, en las obras del obispo  Déist., s. y. cevazogue; avonen: P 80: Oelsch! 
de “Huesca Vidal de Canvelles (med. S. XIIP. Zavalaquén 'especie de juez y notario musolmán” 
Se trata de una palabre puopia esencialmente de [2.2 mitad S. XIII, Vidal Mayor: «cavalachen de 
Aragón, aunque alguna vez llegaríz 2 emplearse los moros judge siempre lures pleytos... et faze 


en Castilla y en el Sur de Cataluña: fu“ mu + las citationes et los otros costreynmimientos de los 


usual hasta h. 1300, después parece haber sido  pleytos», en Tilander, p. 358), de sákib al-"ahkám 
sobre todo término histórico y tradicional. Fairz "jefe de los juicios”, formado coñ el plural de 
en Auz., pero lo recogió en ediciones posteriores  hukm juicio, sentencia”. “jurisdicción”, “orden”: 
la Acad. como término aragonés antiguo. Sáhio  Dozy, Gloss., 266-7 í í 
al-madina era la denominación popular en Es- 35 : 

paña para lo que se liamaba -oficialmente sáhib Zabarcera, V. abacerc Zatero. N. acadache 
as-¿urta (zahbascorta en doc. cristiano de 998.  Zabazala, zabazorue VW Mea : Zabega 
Neuvonen, p. 80), vid. Dozy, Gloss., 367; Suppl. V. azabache AS cd 
1 819b. Sáhuib exz propiamente 'compalzrco” perr 

se aplicó especialmente 2 los compañeros del Pre-<: ZÁBILA. de ár 


” 





. Occidental saboéra. pronun- 







ZABILA-ZABRA 


ado vulgarmente sábbira en España; derivado de de origen extranjero en este idioma. 1. doc.: h. 
sábir “acibar. 1. doc.: «alain es yerva de rays 1270, Partidas. 
tica, aquesta es gavila» APal. 12b; «cevila, Donde se lee «a éstos llaman galeas grandes, 
jerva del acibar: aloe» Nebr. -et otras hay menores a que dicen galeotas et 
Covarr.: «gabida seu gavila, aloe, verva sin ta- 5 taridas et saetías et zabras, et Otros pequeños» 
llo, toda pencas, de las quales se saca un licor (IL xxiv, ed. Acad. IL, 264). También en ia 1.£ 
baboso, de donde se haze el azibar desta tierra, Crón. Gral.: «mas un día acaesció que estando 
* diferente del que traen de Alexandriz. En Valen- los de las naves de los cristianos asesegados, que: 
* cia le llaman agarava [léase apavaral»:; Aut. «za- los moros leoaron en sus zabras» (756032), gra- 
dián e =obila: hierho, especie 27 sica rava CUYO 2% Lia que se repite tres veces en esta pags 
/ —qumo es muy crasso u amargo, lamado en Cas- bién zaura (75748. 21. 766025), que es dificii 
y. tilla acibar». Sabido es que en este diccionario no decir si debe entenderse zavra o zaura. En el 
“ ijevan nunca acento las mayúsculas. en que se Poema de Alfonso X1, hablando del sitio de unas 
«> mprimen los epígrafes, luego la falta de acen- villas del Estrecho: «mandó que las aguardasen / 
mación no nos dice cómo lo pronunciarían los 15 con la frota, bien sin arte, / commo dentro non 
i ' académicos de la época; lo mismo cabe decir de  entrasen / sabras de ninguna parte» (2246d); en 
i los dicc. anteriores; pero Nebrija en su Gramá- Diaz de Gámez: «aquella tarde troxeron el Ádia- 
E tica pone zábila entre las palabras acentuadas en fa muy honrosamente en muchas zabras guarmi- 
la antepenúlrima, y ésta es la única pronunciación das de paños de oro e seda, e con muchos ata- 
“- «de que tengo noticia en la lengua moderna: oída 20 vales er otros estrumentos» (ed. Llaguno, p. 54). 
- apuchas veces en Almería y otras partes de Es-  Seguía siendo usual en el Siglo de Oro, pues se 
paña, y así se pronuncia en Cuba (Pichardo, s. v. menciona en varias relaciones de los hechos de 
zábida; Ca., 189: ambos dan sábila como la pro- la Armada Invencible, como trasporte de solda- 
-«munciación popular) y en Colombia, según ates- dos, cuya capacidad variaba entre 660 toneladas 
-tigua formalmente Cuervo (Ap., $ 108); la propia 25 (con 100 hombres y 19 bocas de fuego) y 166 
Acad. acentuó zábila hasta su ed. de 1843 in- toneladas (com la misma cantidad de hombres y 
«rlusive y en la de 1884, aunque imprimió zabila sólo 13 bocas de fuego), vid. Jal, 1566a. Está 
en 1852, 1869 y desde 1899. Es verosimil que también en historiadores de Indias (Fz. de Na- 
esta última acentuación no tenga otro fundamento  varrete, Viajes por la Costa de Paria, ed. Espasa- 
-que un prejuicio etimológico, derivado del hecho s0 Calpe, p. 224). Aut. define «especie -de fragata 
-dexque PAlc. da cabira en su dicciomario hispano- pequeña, que se usa en los mares de Vizcaya», 
árabe. Sin embargo, es sabido que las acentuacio- y Cita ejs. de Nicolás Bravo (1604) y de Espinel 
A “mes “de PAlc. son a menudo cultistas. Es sabido (1616: Fecha). La variante azabra, según Eguilaz 
de “iguezel árabe vulgar de España retrorraía el acem- (315), sc encuenta en el Fuero de Guipúzcoa 
- soscuando.la vocal acentuada iba precedida por 3s y en el Dicc. Meítimo Español. En portugués 
sy 2. Enzárabe se wegistran subár y sub- ' era también usual, «en zel S. XV por lo "menos, 
«formas clásicas, pero lez uic0" 2: Oc- pues Zavra figura muchas vecss en lz Crónica 
:«sabbára y el diminutivo subájra o do Conde Dom Pedro «de "Eanes de Zurara: -1ma 







































queruna pronunciación con“imela. De sábbára:sa-  1567a:03b); >hoyvse :1egistra “an »port. =zabra «pe- 
icaglacaromizavéra y «el murc. azapara, ye usual quena embarcacáo. espécie de bote ma” “África 
en-tiempo -de Aur., y hoy en Cuevas (Almería) Oriental». o an 
fGolmeiro Y, 92), donde, -por do «demás, sirve En catalán ya leemos arzaura en -el siglo 
nombre del maguey o nopal traido de Indias, 45 XIII, en la Crónica de Jaime 1: «vemgueren xii 
lo mismo que ocurre en catalán; el vocablo sigue  galees e vi arzaures del rey de Túnig> (ed. Agui- 
aiendo:.como nombre del áloe europeo, con las  ló, p. 264), y azaura «tartane, barque sarrasine» 
tes (según Colmeiro V, 109) (ajzabila, zabira aparece en la Vida de Sant Honoraz del proven- 
- bane. La planta americana y la europea se  zal Raimon Feraut (princ. S. XIV); el modelo 
reten, “efectivamente, por sus pencas y otros de- so latino de ese texto (1240-1300) ya trae zaura 
malles. Acavira aparece en Villegas (1537), vid. como nombre de una mave de piratas sarracenos 
.. Bis Sic. zabbára. calebr. dzambára (Steiger,  (BhZRPh. XXXII, 102). El origen árabe -ya fué 
7 . Cemtrib. 111, 167). indicado por Eguilaz, Antoine Thomas (Rom. AL 1, 
] 58), Neuvonen (pp. 225-6) y yo mismo (BDC 
«Zaborda, .zabordamienzc, zaborder, zaborde, W. $: XXIV, 65-66. Era voz usual en el árabe de 
E borde Zaborra. zaborrero, zaborreta, W. zaho- España, pues záurag figura traducido «barca, Da- 





is Tre Zaborrc. V. zahorre y chamorro vis». v con de glos: cotelane zaura en R. Martí 
e (S. XIID), y PAlc. escribe «zaurág: bar mm- 
de “ZABRA, también azabre, del cz: arzaure. y és bién er usus" en el África medieval, pues el de- 

? te del ár. zóurag "barca. "barco pequeño” voz ec rivado zauragi = lat. Os naviculare Zgura en el 
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sun ocurre con tantos términos háuticos, y que 
el catalán lo tomó del árabe =n fecha bastante 
antigua. antes dei traslado del =cento. La pér- 
dida dei -g final (fonema mus 
gutural, y difícil de imitar Por gente de habla 
TOMmance; se da en otros arabismos catalanes (ta- 
22, dambí: BDC XXIV, 42), v así nos *Xplica- 
mos la sustitución de la “ Por -2- 2n cast. E 
el modelo de tabla = Cat. taula, libra = car. iliu- 
ra, labrar = car, ilqurar, 2tc, 


údo estricto, como en náhuatl, zacate era el nom- 
bre de una especie de forraje particular, que 
comprend:z varias gramíneas del género Panicum. 


733 


=n el dico. Dáhuatt 
A. de Molina (157D con la definición 


ptos EA 





elosaria aye Tuso Absmaltarnioz da obra del stan Zi vocatia aDOTiSen está va 
+ SUDPt. ., SSB); por to 

“emas, noy no figura en dice. del habla >oruiar 4 £ daduati era un sonido sibi_ 
africana (falta Dozy, Beaussier'. hitos eórdg x<na- lante soras Postientas, QuIiZa iricauvo. y quizs 
vis parva, cymba» figura en el léxico del árabe 5 africad 

clásico que recopiló +] meros Ta: zzabadí en <l DERIV. Zacatal “pastizal”, “>ajonal' 117701. Za. 
o. a V, y el piural zatsárig se halla ya en ej STan  caiero illo, 10. Zacatón, 

Poeta persa de lengua 2rábiga Abulfaray :S, DE 
Por o demás, asegura Freytag AL, 234) que es 
VOZ extranjera en árabe, y bien podemos creerle, 
pues lo revela así su misma =srmicrura > -2 falta 
en árabe de una raíz adecuada. La aparición + 
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“daja 








Zacatín, V. cicatero 
:9 Zacear, V. zas 
sacho 


Zacatón. a zacate 
Zacuto, V. z2que 
Zade, V. sauce Zadorija, Y. ajedreg: 


ZAFA, del. ár. ¡óhja “uemte honda y 
. 1.2 doc.: Aut. a 
el sentido «a ship, boat, gondola, bark, yawl, 15 Con. la explicación «io mismo que 2ijofaima u 
Skiff», pero si hemos de prestar crédito a Stein. í j 


dalucía». No en Oudin ni Covarr. 


montañas de Almería se considera 
sigue siendo bien j 





€S cierta, pero es bastante seguro que en árabe 
hubo de tomarse de una lengua asiáti 









ya no es, como se especificaba antúguamente, ca- 
> paz ara mentar a cinco Personas, sino una es. 

que es ia que suele predominar en los arabismos 

TOMARCEZ. Zsto y el Cálácter extranjero del voca- 

blo en  irabe >odrían hac; z ¿ 

iberorromance io tomara de om) 


2y, Sunpi. 1, 8204; Eguílaz, sin. 





sgma que ¿lv 
árabe, que sólo podría ser el bereber, pues la 
inicial catalana atg- revela de todos modos inequí- 
vocamerts una procedencia africana. Pero todas las 


ZAFAR, "desembarazar, quitar los estorbos”, 
zafarse "escaparse. «orarse, marcharse”, en gal 


ár. záh "desapareció”, "se alejó”; en castellano 
talán, se- 35 sólo ha sido término náuti i 

portugués. ¿.2 doc.: p 

En su Vida Y tiempo de Maricastaña, escrita: 

en Panamá en 1539, decia: «Y tú, metal, que 

apena ahora te zafas, / de tantas asechanzas perse- 

+0 guido, / seguro andaras de reajes 3aras» ¡Bibl..de 


ieilano y En portugués se tomó del ca 


Posterior, casi 


G. de Palacio (1587), tigura ya definido expiicita- 
«MéENte como “voz 


MBuuca: xcafar alguna cosa, es 

quitar lo que está encima O delante» (£136v9). 
35 Cuervo ¿Dór. ¿ned., 332) cita de Lope: «tu armada: 
en otro mundo velas zafe», y un ej. del adjetivo 
gafo ya en Ercilla «caja la artillería y alistada, , 


y Ga 


Zabucar, V. bazucar Zabuliir, V. zambullir 


ño el aislamiento cronológico de esta cita, y mu- a 
cho más lo es el contexto del pasaje, por :o cual -a 
50 hay que dejarlo en Cuarentena. En la época clá-> 





de Murcia y Am. 


O 
e. 
? 












| 
antiguo cafar %irse, desaparecer, probablemente - Sa 
extrañezas desavarecen s1 admitimos que en cas- del 4 : 





Zabuqueo, V. bazuqueo Zaca, Y. zaque yva la buelta de la Turca armada», Cej. Xx, 315, ' 
Zacapela, zacapella, V. sacar cita de un Cabr. (que puede ser Cabrera de Cór- 
s0 doba o el P. Luis A. de Citreza, ambos de h. 
ZACATE, mej., centroamer,, filip., del náhuatl 1600) «ya zajan el combés y la jareta» y de un 
acatl "especie de gramínea”. 1.1 doc.: sacate, h. Díaz Jurfadoj «itizo muy lindamente en olvidar- 
372, se / lio le zaja a uno ía memoria». En cambio , 
Priedera, dm. Vb, Sl; BDHA 1V, 72, 172, €s sospechoso el pasaje que cita Za la Crónica 
387. El zacate es la hierba amplazda como fo- 55 General del Ravarro Garcia de Eugui fin S. ES 
Fraje, =n general, a diferencia de verba, que allí XIV): «que atal era safado solamente c7n ai al- ' 
denomina las malas hierbas, cizaña, etc.; en sen. “ma alcancasse a tierrz de non morir». Es exar ¿Et 





im 


E 
29 ES 
se, fig. Cassim se safom de tedoz .s zegócios 
Diogo do Couto [fin >. Xx” > tsato adi. 34 
“ado (gasto com o uso); desembaracado, “úespe- 
á A ear il 
7. gr. o natio =stá safo, quando... está 


2ucS ¡exicograo que recoge el vocabio 






ns e O UTA FR 7 
la Marmeria es desembarazar la nave de nds ES 
puede impeui las maniobras necessarias e 
zombate, O las faenas que piden otras Ocasiones ; 
Sa jArEEo escaparse, evitar algun encuentro o ries- pei ds O A 
¿8 como escondiéndose u ocultándose entre ""ros; man al q dE O 
ú cusarse i 7, s SEN . MM, ¿ 
ra hacer ziguna cosa», y da dos A 
ug. PE Pé pi (716): «a guarnir apa- 10 <a tudo me ponho, que pa o Edo ed 
a af es ble / que se ha de echar el an-  ráo gafo». Bluteau (1715 aba E pe ed 
“ein > tafar ca » e ' E 2 a 
cla» y «assí que conozco / 3us no la rindo, me Minho ¿¿Camos e e quedamos 
:ci0». Jal 15664): <alléger un ravire; dégager ve de V., inge , ea >» o ies 
pe Sei qui mest pas libre, comme un cordage Esta a : ps a rd 
dont on veut se servir, une voile qu'on veut his- 15 Eat . ie a A e o o 
ser. —Zafa cabos! pare les cordes! pare manoeu-  cianar peras ns da 
rest On trouve ce commandement á la fin cen : as Pe as 
ds hapi íctica mani-  Nascentes), » : y . 

i chapitres de la Práctica i o 
de Ana E As *Sérille 1732)». Complete- y a ello Observa a a MA Ea E A 
e ae que «safarse: es- 29 y no boa de A o 

¡ Í + > Ñ 7 . . 

i ú cormo voz de germanía  <Orrespol : sa 
ripio PE o andaluzado) ea juan Español (1831]». Pero no sólo Do la Rea cl 
es i iend t ram: nin; de carácter ná Se 
Hidalgo (1609), y que hoy sigue siendo palabra. : pad e pe E e co 
generalmente conocida, especialmente, por lo que zo supondría q deriva del uan: 


y . pe 
un ; desembaracado para a maniobra e fainas». Fig. 
ET da usos y construcciones semejantes, con otros 





secundarios, y 28reza -iar-5 








figura Cusarse » él (S. XIII] es mucho más antiguo que 
hace 2 España, en las acs. fi das «ex se 25 a a ñ Ea ac 
desde el S. XIII, según veremos Juego, sería 
absolutamente preciso encontrar un intermediario 


de hacer una cosa» v «librarse de una molestia» 
'Acad.). ? 
( En América, según ocurre con tantas voces e ee ES 
- iS z 2 > 2 Pará 
áuni Í emmmiao más amplio. Nótese %o- ente e a pere 5 
oa ES uso argentino como intran- 30 realidad nada de esto ha opinas S od 
: í 5 no encuentran 
pd como en la orden «zafe de aquí» para nótese a O 
á c de Santiago del mos ná 
'márchese” en una copla popular m 
3. di Lui 29D en: vías XIX. : ] A 
Estez2 O. di Luilo, Cenc., p. 19D), o en: ae ] Dt 
e Oda era lata j DEbansé:z con la Dos especialistas del partietes, a Pl 
a a te Jaja como para que 3s ta de estos obstáculos, trataron de s 
alzaprima  sulicie E 


: inglé j del éti- 
A D a E do no del inglés, sino 
a , más o  mología partien ds z ido e 
zajasen del pie y quedasen pendientes m mo de esta voz ingiesa, que corro =s sabido es 


a su qa £ Opo : a : In ; de origen romance. Notiling (Ren, da Soc. Sci. 
Equ: ción ucha de la Mes tamia argentina E s S, Y , : 
dd - E A 940) En Cuba: «zafarse: de Sáo Pauio 1907, o. 137 ) dica qu e sajo viene 
cd : arse, : zaj e: se de ialectai del fr. sau y 22 .2 CUa 
hui > quit: soltarse: ¡zaja! ¿S da MmManciá de ¿y <e una ¡forma 
: í di: t. tel f tf, de 





cba 





er] rt Do: crocede el incl. safe: nero esto sigue siendo con- 
int jección» «jzádfese! o ¡táfare! inter. Jesvre- =rocede el ingl, qe dertz ici adieuv » 
ciativa que “suele usarse siempre en 2 anmera Tadiciorio ae id (222 mou Za o y 
E 


tel zodo t emaniucamente. C. Mi- 
3 ival - 25 del zodo inadecuado ><m E + 
A A E Eos ica, equivalente 4 ia e lis (RL XII, 292; Homer. . £. 2. II, 
suesel», «aquí decimos zafar los nudos; hoy en pen sl o ME de Dártida ud dentido. ele 
5 Py , . Ñ - NS toma <o: Y E aL ss 
Cuba nos zafamos hasta los zapatos y SE NOS 24-45 be zau que encalhou», zue en efecto ¿s 
fan “3s botones; también sienifica evitar un gol- Far uma 2 usual idaue: la olviden 
De obligación: y zói «decimos que fulano  2c, re dime da verbo *SAL- 
Se 9 una dE ue zutano zaja el lo- los dicc.*, y propone O Esto: de ¡uewe 
zajó el cuerpo al do BN 117. 30). Zafado ACERE *poner a salvo” (compuesto é 
21 JO, 21C.» (Ca dá. -3Ul vos Ñ jemás de que esta recons- 
seis tcs : O Caninas (BRAE VII, so "estar a salvo”); ¡PALO HE o “audaz, la des- 
es embpleadisimo «si :2n C paa desrefduas  aucción: aipovecicn:ces iemasiado audaz, + 
2o) Somo sa América para “atrevido, 4 Ñ aparición de la L sería inexplicable 2 inadmi: 
zado”. R 


iucció -FACERE 2 -FARE justamente 
El vocablo no se encuentra en. otros romances ole, y la reducción de -FACE 
no se encuentra en otr 
fun it. safítre O zajare es casteillamismo raro y 


2 se produca en cast. ci 70rt. Desde luego hay 
20 se E - de + a e e A 
j inlivamente cda relación < 
desusado ya. Diz. 3: Mar aunque 2 conserva 55 que desechar ad RS Al 
- Diz 3 Mar, Y que co di ] 
el compuesto zaffarancio en la marina napoiitana), SALVUS > con sus 
salvo ei portugués, donde no es menos vivaz que A a abia . de la Hist 
en castellano. y parece ser más antiguo. Morzes: Mtz. os E ha e deiós E 
«safar tr, tirar fora; desembarassar; v. gr. safar Iv) prapuso Y .e rca netas 
2 artelharia, sajar a cámara do que 1 2eja; ¿cjar- ¿y Castará tomar En - 





ZAFAR 
790 


Diez (Wb,, 499): sáhá «removi verrendo, raden-  paralelística de García de Guillade, como tan: 
do (luturs, prunas)», que en rigor no sería im- Otras de esta escuela, tenga un modelo lite. E 
posible como punto de partide de algunas de las Árabe, donde cada estrofa terminara en la o 
acs. de zofar, y, aunque en otro sentido los da- bra záh, como la gallega terminz melancólicamente 
tos de Freytag se fundan en una mala ¡lectura < en gajou. : 
(Dozy), en las acs. citadas dicho verbo árabe está Además, parece que yz en lengua arábige se 
ye en el Yauhari (S. Xx) y en el Fairuzabadí; conocieron las demás acs. de zafar, pues la cuar- 
pero no parece hzcer sido palzbra usual en Oc- - ta forma del verbo árabe en cuestión vale "alejar 
cidente, pues falrz en Dozy, R. Martí, Beaussier, ' sacar de en medio" ya en la lengua coránica*, E 
etc. ml SN 16 Almacarí y en otros escritores 2ntiguos. y «de- 
Mas atendibie e: el étimo de Eguílaz (p. 517,  riacer ¡queique chose)» en Sindbad el Marino 
adoptado por la Acad., ár. 24; «disparuit, remo- mientras que otros empiean en este sentido ins 
tus fuit (a loco); abiit», «procul abfuit, distitit,  sitivo la primera forma záh (Dozy, Suppl. 11 
abiit» “Frerzag 1. 264b, 2692). Como Eguílaz 158a, b), empieada no sólo. en Jrasés como das 
no dz más pruebas mi explicaciones, habrían de 15 que valen «il fit cesser som excuse, il lui ón 
subsistir graves dudas (y en efecto Ecici, RF son prétexte», sino también «quand tu deemas 
IV), 362ss., ni Steiger, Contrib., ni otros han re- ton voile» (Dozy. Supp!. L, 617b), y hov en Egip- 
cogido esiz. etimología). Pero realmente este sen- ” to se emplea la frase záh darúra «il fit ses be- 
tido de "irse, desaparecer” fué el básico del verbc  soimsz, donde darúra vele necesidad”. v + ecui- 
fajar, pues con él, y no aplicado todaviz a las 2: vale a ”zafar le necesidad”. De ahi, pues, 2ajar 
naves, eporeco ya 2 med. S. XIII en el trovador dos cables, el combés, etc. No creo. pues. que 
gallego loan García de Guillade, en una bella ofrezca duda esta etimologi-. rara la repte- 
cantiga de amigo, que recuerda algo ia famosa sentación del z arábigo por la sorda inicial ¿ 
Mas oí soni le: neiges canten El sentido re- vid. AZAFRÁN y los casos que reuni en BDC 
sulta evidente en la copla «Os grandes mossos 2s XXIV, 72. 
amores, / que mí + vós sempriouvemos, / munce DEPT", Zafade [Auij. Zajado (V. arriba). Zajo 
lhi cima fazemos / como Brancafrol e Flores; /  [k. 1575, Ercilla, V. arriba]; cafera "lugar pro- 
Inays tempo de jogadores / ja cafou!». Y el fundo en el mar' an. (h. 1500, cita en Cej. 
mismo se aplica 2 les demás copias. que copio  Voc., propiamente “lugez dond: se zaía el navio 
enterás, pues son cortas: «Em boa fe, me ami- 30 encallado”). Zajanie "a excepcion de, salvo” antili 
go, / muy ben sev eu que m'ouvestes / grand” (Malaret, Semán:t. Amer., 84). Comp. CHAFAL- 





“mor e estevestes / muy gran sazorn ten conmi-  DETE. 

go; / mays vede-lo que vos digo: / ja garou! / CPT. Zajarrancho [Terr.; Acad. ya 1817]. pro- 
Ja eu Íaley «en folia / con vosqu'e en gran coi- piamente “acción de zafar el rancho o espacio 
dura, f e en ser < en loucura, / quanic durava ss libre ae ia embarcación: se toca 2 zoferrancho 


o dia; / mays esto, Joan Garcia, / ja gajou! / cuando va a empezar el combate, de donde luego 
E d'ecsa folia toda / ja gafou! / Ja cafou de par las acs. *destrozo”, ”pendencia”. confusión”; de 
de voda, / ja gafou!» (ed. Nobiling, vv. 575, 581, esto será alteración senfrencia *nendencia” [Acad. 
. 587, .589, 591, el cual quisiera entender acabar”, 1925, no 1884], quizá con infiujo de .chanfaina y 
pero este sentido no podría enlazarse com los «- otra palabra. Primitivemente sinónimo de zaja- 
del verbo zafar). Salta a la -vista que gajou sig-  rrancho en todas sus acs. sería zafacoca and.. canar. 
nificó primeramente "se fué, se marchó, w de  (sajaccce 'barabunda” BRAE Vii. 339), cub. (<pa- 
_ ahí pasó a aplicarse a la mave encallado que se labra marítima... pendencia... pleito entre mucho: 
' despegá, vuelve a lote y se va. Primero fué ver- y en desorden» Picharao), ecuar. (pens, Yes 


y en el habi: popuiar argentina, y después se in- gún Cej., Tes.): el segundo elemento no es coc2 


_hoyó construsadc en este senuúdo reflexivamen-  úcaoeza, sino el antiguo coca "embarcación íco:mo 
te zafarse (amálogo 2 irse. salirse, etc. En árabe  -rancho). 
ciasico, el verbo záh pertenece al fondo común sc ? No puedo comprobar la Cita, Que Supongo 


de: idiomz. Quizá hoy sea menos vivi (faire en figurará en la p. 22 del primer tomo, el cual 
Probst, “Tedimt; y en otros: dicc. modernos en. mo estoi" iuixe. Le ed. ae Eyzaguirre pre- 
la mayor port di ib ac.” 1MOCO parece es- senta muchas extrañezs: no parece bien pu- 
tar en R. Mario PAlc.. Cal JUZÉ Sí Gmu- blicada.—* Aur. dice «zajar: adornar, guarnecez, 
nó de pure conociao,. pero importe poco. pues s: hermosear a cubrir: Covarr. dice es voz he- 
lo que interesa pare el caso es el árabe cz los breaz. Pero Covarr. no nabia para maoz del ves- 
SS. VIM-XIN, en que va se empleaba en los bo romance zajar, y lo único ous dice es que 
romances E cuz: el vocablo 2rábigo figura ya cajir viene del verbo hebreo zajar “hermostar. 
en la lencu. coramica con cl . ús “estar le- Desó. luego nu existe tal ac. en castelizno (auz 
jos” (Dietericiz. E: muy posible que la cecugo: que todavía la conserva la Acad. cor 05 respezo 














ZAFARÍ-ZAFIO 





supersticioso), y sería absurdo buscar tal etimo- clásicos y z los hispanoárabes; tampoco está en 
logía a nuestro verbo.—* Recuerdo haberle leído el Suppl. úe Dozy (I, 850a), pero el verbo deri- 
en diarios argentinos, y entiendo que es usual vado sákraz formar una balsa” en el sevillano 
en todas partes.—* Todavía vulgar en Argelia  Abenalauam (S. XID es indicio suficiente de que 
E «faire cesser, dissiper, éloigmer, écarter» (Beaus- 5 ya por enronces estaba en uso el sustantivo en 
sier).—* Con esta ac. en M. Fierro 11, 362. Pe- el árabe Ge España. Hoy se emplea en Argelia 

ro es de uso general. sahri¿ «bassin, piece d'eau, canal, érang» (Beaus- 

sier) y en Marruecos (Dombay), mientras que er 
Palestina (Berggren)», en el Libano (Belor; y er 
106 Argel mismo (Cohen” vale *cistermz”; Belo: lo da 
ZAPARÍ, del ár. saíarí íd.. derivado del nom- en otras variantes (sikrig y suharig), como pala- 
bre de Sájar, personaje árabe del S. IX que trajo bra de origen extranjero (io cual es muy proba- 
por “primera vez esta clase de granadas. 1.% doc.: ble dada la estructura y la fecha tardía): .se ha- 
«gajari, granada: apirinum» Nebr. bria tomaás del persa (ibid., p. 1010). Le opinión 
Autr.: «adjetivo que se aplica a la granada que 15 de Defrémery (fournal Asiat. 1862, p. 91) de que 
tiene los gramos quadrados». Postericrmente se hay que perry del plural saharig para las formas 
ha aplicado también a higos y 2 naranjas, y Acad.  bispánicas es poco probable, pues es de creer que 
trae las variantes zahari y zajarí; Minsheu: «ca- este plural se acentuare sahári¿ en el árabe vulgar 
jfarí higo: a chieí< or principall fig». Fara la do- de Españe: además, como nota Dozy, es inne- 





Zajareche, V. zajariche 





A cumentación del hecho histórico, vid. Dozy. Gicss. 20 cesaria, pues la forma singular sirrig en que se 
; 358, y Suppl. II, 5592 y b, donde se cia ora fija Defrémerr es la menos extendida. El cambio 
4 A _£timoiogía menos plausibie, admitida por Abenala- de sahrig en 3ahris presenta una curiosa metáte- 

22 uam. sis de palaralidad; comp. acedrex junto 2 axedrez 


BÉ (donde hay. empero, disimilación divergente de 
5" - ,ZAFARICHE, del ár. vg. sahrig "balsa, estan- 25 Sitrang). 
que. 1% doc.: xafarice, doc. leonés de 916 
Ahí quizá en el sentido etimológico («per xa- Zajarrancho, zajera, V. zajar Zafi, zafil, V. 
. farices anuauos»). También en doc. de Casilla zafiro 
E 3el None. de 1144: «concedimus nostras me- 
«dias casas cum suo medio corral et cum suo su- 3% ZAFIO, probablemente debido 2 una confusión 
fariz et cum suo palomar» (M_-P.. D. L., 38.7);  -«de-dos palabras arábigas: safih “necio, ignorante”, 
y-en oo de Ávila, de 1269: «arrendamos 2 voz...  "bellecc', “desvergonzado”. y 5áf puro”, *iranco”. 
todo quernto que avermo. en Val seca... co bue 71€ dez: Nebr. (ecafio en lengua: idiomaticusr»”. 
+ «ahariz e con su aparejamiento... con su xahariz Tambiér está en Juan dei Encima, por las mis- 
== «sin fusiello e sin fembriella e sin sapar (ibid., ss mas fechas («eres un zafio maduro», 165), Lz 
eo RA0J1, 14). En éste ei sentido es lagar”, como de Nebr. es la ac. que define Corcrr. en primer 
 -en las Partidas xarafiz o xarahiz o *kahariz (V,  Hugar «el villano que habla su lengua cerrada, que 
Fw, -31). Más datos en Cotarelo, BRAE VIL, 654 no sabe otra», aungue agrega «comúnmente lla- 
(con «dudes infundadas sobre la etimología ará-  mamos gafio al villano descortés y mal mirado». 
biga). Hoy es palabra regional, y asi parece ha- 40 Covarr. vacila como etimología entre un gr. za- 
PEE. -ber sido siempre; Covarr. en -XOTAyZ remite a  phelis «simplex, TUSLiCus» y un nombre hebreo 
ES jaraiz, donde no hay nada, y s. v. jara rermte 2 que significa «labiurn, limgua, sermo», y es posi- 
== xxaraiz: se le olvidó. Aut., s. v. xaraiz, define «o ble que Nebr. ya pensara en etimología al 
des «mismo que lagar; en algunas partes se toma por dar al vocablo una ac. tan estrecha. Desde Juego 















cejo se encuentran en la toponimia. También en  «cáfio en lengua: rude in any tongue» (a lo cual 
«/áut. están «zafareche: lo mismo que estanque... agregó Minsheu «rude, rusticall»): Oudin: «lourd. 
tiene aún uo en Aragón» y «zajariche: la cente-  grossier, jourdaud, stupide, rustuque; ¿. en len- 
he sera o sitio donde se poner los cántaros. . sólo gua: du mauvais langage. grossier, rude, Tustique. 
M7 tiene uso en Aragón». En ediciones posteriores 5c qui paris mal»: Aut. «tosco, inculto, ignorante y 
B- 23. ha inciuído la ncaí. chajariz «en las fuentes mo- falto de doctrina». Éste es el semiido que se en- 
A humentales. parte elevada donde estáx puestos los cuentra en los autores: «aunque cofio y villano». 
BE-o-33: «caños por donde sale el agua», lo cual es prés-  erespondió el zafio que le aqoteva porque era su 





SH tamo del port. chafariz (mala grafiz por xejeriz). criado» 'refiénaose al personaje que más arribe 
_ Zo cuuíiz, sa areis es voz Qe uso genera. par 55 ha llamado un villano), «y yo Ll vi en la fealdac 
CN lavadero”, en Valencia «balsa de los curtidores» y baxezz de un: rafia labradora» gQusiore (, xxil, 
+ (Sanelo, -S. XVIID. lndicaron comrecramente la 95; ma. 155; IL, xvi, 54). Cej LT, 7. 616, ci 
. Ctimolezia Dozv, Gioss., 358-9; Baist, £3 1V cninguno es tan poco acvertido mi de tan zafio 





-: 372; Steiger, Comtrib., 166; Neuvonen, «+45. 


¿ntender> en 12. José Gallo (1621). v eun villa- 
Sahrid es voz arábiga eje“ o: ic: E 


== en e unticór úe Grecián (el supuesto 
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ZAF 10 $2 
der: ado cariad. i 2 , Pp e del ro D a 
Iva Zz 0, aplica: RES z i 2 iado del acento por arte del 

, 10, do a -:: A ad de seda ía 
: a > € romance, pues 
pS “O 


q e de A e S % E Se 
paña O las e Málaga, E ds E cd de 
] COMES. Ue mo say 
ida Tirmes para Zudar úe que siempre se st 
o a o CCA que no 
A z ai Es 
en Percivale, sino también ad er 
sos Me Encina y por los de Fr. N. Bravo pl 
>: AVID citados por Aur, Que la q fue ra, 
mente sorda está asegurado Ro sólo por la 2 Y 
de Nebr,, sino también por ia de Juan de 
dés (Dial, de la L., 40.19), quien cita el vocablo 
Ta los. de origen arábigo, sin 2er efinición. Ñ 
E pte palabra más bien literaria en muchas par- : 
pd a lar en otras, como en el Ecuador,” 
7 por o demás vale «beilaco, astuto, sagaz» 
aer Semára,, S. v.), En Portugués sáfio «tos. 
o, to, ignorante», villáo sáfip va en Ar-4. 
nio Prestes (1337), «0 mais safio bergante que ds 


sabio par adri Izá 
para traslaczrio, Quizá se trate de ura acen- 


tuación discrepante en el árabe vuigar. Los ad- 


jetivos en -7 (Y según hemos visto ! 
tas hablas esta palabra arabiga) trasla 
el acento sin Causa visible 


trtb., p. 50, $ 8.3); por orra parte, 





tura sáfios Dor "nexle-> : bala : e 
areaes sáfics por “aCUltCS”, quizá 3rrata por +5 thor; a o ña 
. . z - 
pais, *franco, directo? Sp 
PES donde también s 
o preci o 1 «cCest complétement fini ¡] .> z 
ladráo iodo o “la sem o BI dire du á faire» (Brunot e EiÉ A es 
Y Ñ et eg ( 23). 30 ía : anio. España de 
e es imposible que la errata «cafías e jagon- e E a .s OS 
ms as Ge safires e Sirgongas de P) del trado = R A bd 
a E Alex. (1329) deba mirarse Como prue- afín af fin 
S € que nuestro adjetivo ya era usual en el PAlC. + s pro 
: : y en 
hi Ns ] 3s En cuanto al senuid 
, cuan O8l2, es imposible foné- B ”, fran e S 
caanquute la de Dozy (Gloss, 359) ár. ga q 5 Puro, “franco 
aunque la acertaran Diez, VD., 498: Cuervo 


1 ” 
3942). Eguilaz (513) vocablos se confundieran 


, habría que suponer que 


E : cotivido, WOSENSato»; pe 7 - 
: ps ae Es EMO: PS Derry. Zafiedad f4ut.]. Creo es etimológica 
la Pres E > 2 pala b bs ningú Bn dics. le na mente idéntico al adieriy ez Zd- 
| , , ; m SGisnvo el nombre de p 

200 ae 2n entido- ¿por COntrario, es "puro”, fio, que habrá Ón clásica 

a E A 5 » qu a Conservado la acentuació ási 
brillante” electo”, y la gunda en realidad zo de safih. Así aparece ya en Nebr. («gafio bee 
, E 


is de anguila: anguilla») y en Lope («langostas, tru- 
chas, murenas, / Conchas, cangrejos, zafíos / 
delfines, focas, ballezas» C7 C., Poesías ha 
IL, 118), aunque falta en Aur, Es también pi 
z ca safío “pequeno CONgro», y ya figura, con 
So clara acentuación, en Gil Vicente: «com  elles 
Pero do Porto / =m figura de cafio, / imeio 
Ed deste ES / cantando mui sem conforto : / 
O me soy Pero cofioy (1519, . 
] de Fúpiter, ed. 1343 II, 405). rias 
+ 35 una £specie del género conger (Pi 
Medina Conde (1789), en Málaga «se diferencia 
el safio del congrio, según algunos, en sólo el 





la lexicografía clásica («demens, ; ¡ 

¿de > STUÍtUS, ignorans» 
bes en la vulgar >» Pues R. Martí lo da en a 
sentido Z2 "prócizo”, Bocthor Y Otros en el d 
cetfronté, hardi, immodeste, impertinent. im E 
“dent, insolent, libre» y PAlc. como évellacos. y 
£Can, perro» en calidad de injuria (Dozy, Suppi 
E ed Asi lo indicó COrrectamente Baist (RE 
em ON adoptada después por M-L 


mología es la discrepancia en 
2 el acento, qu á 
Pintado repetidamente sobre la í en el Hbro de 


PAlO No o pi a RESTO: éste es estimado según los gustos» (Con- 


%0 vers, Histór, L, 219). Como él ya apunta, hay 


condiciones espe- 
el caso de sandio, y cues. 





dl 
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Moraes) el ooo 03 tardio y seguramente se 
ser negra cu cu.ne haria que se .2 mira como comió del 1r.; la detimición que daba la Acad. en 
TAS is o nombre. Falta el voca- sus -*". 1817-1869 "oolvo > vismuto”. después 
olo en los dicc. de arabismos. La etimología de  rectificada por .3 orcpia Acad.. narece ser senci- 
la Acad. sáfa? “ennerracer no es admisicle. pues 5 llamente infundada, y así quedan sin valor las 
JUDQUe sic coo y mis =l adjetivo 'dsfa“, se dos etimologías que en esta derinición se Cunda- 
encuentran +n citen suimoree irabes arcaicos, bam, fijándose 02 ol "ler rio ue JiSmuto : 

la de Devic, ár. za“áfir, >lural de za farán '3za- 

frán” (teniendo en cuenta 92 nara los aldwi 
:0 tas azafrán de Marte y azajrán de metales eran 
ciertos preparados de colo: :marillo), y la de Dozy 
(Gloss., 359), quien relacionaba con ios ár. "ásjar 
amanilo” (fem. sáfra) y. sufr "azófar, latón” ""he- 
:rumbre” en PAlc.) (los cuales, por lo- demás, no 
convenían fonéticamente)'. Probablemente ¡dénti- 
co al anterior debe de ser zafra «esclats de la 
pierre de la mine qui a le vit-argent» (Oudin, 


-93 


qwuen le estimo cuco, y <n general el hecno de 





Zn palabras ajenas al habla vuizar (faltan Dozy. 
"Ac, R. Mart, Beaussier, stc). 





Zafio, V. zafio 


ZAFIRO, antiguamente sajir ¡o gafil, gafi, qa- 
fía), parece haberse tomado del ár. safir íd.; aun- 
que posteriormente sufrió el influjo del lat. sap- 15 
phirus, tomado dei gr. sámcetoos, que a su vez 
parece ser voz de origen oriental, emparentada 
con dicha palabra arábiga. 1.2 doc.: Alex. falta Covarr. y AÁuz.) «mineral pobre mezclado 


Donde se lee «cafías = jagoncas, essas piedras com escombros» ¿Acad. 1884] (nótese que el poi-. 
luzientes» “1329, la cedilla está en el ms. según 20 vo del ácido de cobalto, empleado para la fabri- 
. reseña de Solalinde, HTisp. R.; sajíres =m el ms. cación del vidrio azul, se llama safra y no” safre 
P). La 1.1 Crón. Gral. trae cafiles (gajires en la en port.), 
ed. de Ocampo); $n 21 Canc. de Baena cafiles y En cuanto a zafra «vasija de metal ancha y 
caffy: en J. Ruiz (1387d), APal. (233d) y Nebr., poco profunda, con agujeritos en el fondo, en 
gafir; vid. Cuervo, Obr. Inéd., 374; así todavia 25 que los vendedores de aceite colocan: las me- 
en Covarr. y en autores Z2 muy adelantado el didas para que escurran» [Acad. 1843, no 1817], 
S. XVIL de suerte que- ésta es la forma: que «vasiia grande de metal en que se guarda aceite» 
pone en primer lugar Auf; pero Góngora em-  ¡Acad. 1884, no 1343], no sólo el origen, sino 
plea muchas veces zajiro y safiro sólo una 20%.  .imuien la localización de esta palabra ¿de la 
zafiro está también en Lope y +<s la forma que 30 cual no conozco testimonio alguno fuera de la 
ende a predominar desde entonces. La acentua- Ácad.), y aun .i misma descripción de la cosa, 
ción en la í está asegurada en muchos pasajes son enteramente inciertos. Y así es imprudente 
de ambos poetas; zdfiro es promunciación bárbara derivar este vocablo del ár. Cániya) súfr vasija) 
muy reciente, aunque bastante. extendida (BDHA de latón”, como quisiera Eguílaz (que reemplaza 
1, 350-2, 355n. 358; Cuervo, Disq. 1950, 380), 35 súfr caprichosamente por sáfr), lo cual, por lo 
y sin relación con la acentuación griega. demás, sería va imposible en el asrecto fonético. 

El carácter constante de las formas antiguas sin Faltan más datos sobre la cosa y el vocablo para 
-0 y de ia £ inicial hace convincente la opinión de poder decir si es corrupción de ZAFA, o si pueúz 
Cuervo de que +1 cast. zajiro en realidad procede ser lo mismo que zafre, -a, "Óxido de cobalto”, 


del árabe y no del latin o el griego, aunque en +0 "escombros de mina”, o si tiene que ver con el 
port. sajra *cosecha? (V. ZAFRA), lo cual sería 


el Sigio de Oro fué adavtado 2 la terminación 
de la palabra zrecolatina. Por o demás, tam- posible si desiera la vasija para guaraar el--ceite 
bién el it. zaffiro presenta una inicial anómala, de la cosecha '20 parece que hava relación po- 
- Pero nada se opone a que admitamos origen ará-  sible con el gall. zafra y port. safra *yunque”). 
Digo también para el italiano: el comercio me-:5 DERIV. Zajrero. » 
dieval con la pedrería de Oriente se hacía a tra- Zafirino [S. XVII, Aut.]; zafirina. Zafireo. 
vés del Levante de lengua araviga. En árabe, * Claro que z0 arregla nada admitir un cruce 
safir ya es clásico, y está también en PAlc. de sufr con za“farán, como quisieran Tobler, 
Quizá del mismo origen que zafiro, pero par- M-L. (REW 95833) y Gamillscheg ¿EWFS).— 
tiendo del acento ariego 5% 2205 (saponirus <2 50 “Éste, según Eguiaz, saldría de zábra, variante 
Venancio Fortunato), vendrá el :r. záffera (o záj- moderna del ár. clásico zúbra *'vunaue” (R. Mar- 
Íara) [med. S. XVI, Piccolomini], fr. safre Th. 1200, $), de donde zrocede el arag. azoora. Zábra se 
DGén.], ingl. zajfer íS. XVII], cast. zafre [Acad. encontraria en Marcel, v desde luego hoy se pro- 
za 1817, no Terr.], puesto que este nombre de-  nuncia con fatha /o sea zébra) en Marruecos 
signa un óxido de cobalto empleado para dar color 35 (Lerchundi) y en Argelia (Ben Sedira). De todos 
azul (testimonios inequívocos desde Piccoicmini, en modos esto no explica la -f- y aun ni siquiera 
Tommaseo), Y puesto que ya Bernard Palissy la d, pues lo probable es que el hispanoárabe, 
(S. XVI dice que el color del zafiro le viene de de haber conocido este vocalismo, habría pro- 
nunciado zébre. Quizá sea otro el origen, o por 


maber pasado por alguna «miniére de saphre» (ci- a 
ta de Devic). En cast. y en gent. (D. Vieira, no * lo menos hubo de haber cruce o confusión con 
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otro vocablo, quizá el ár. sáh: eñz 
, ár. *peñe” : 
(bien vivo en el árabe de E A a 'roce” bre de este periodo, acerca de cuyos lími j 
e spaña), suponiendo — fieren, pues unos lo hacen li ; has gc El 
. ILUMNEr: e un yungu mit dl Mero: 
piedra, como e. empleado por re e primitivo de ..de enero, otros hasta sabe cia E : 
a A guadañeros pa- todavía lo definen en forma distinta; cae y od 
guadaña. evi 
5 pues, que se trata de una palabía que ae 
Laia EA ¿ onto 
a y admitiendo la definición del más an 
Uguo, i Ñ 
qua a podemos contentarnos con 
Ps de cis ió CAE, Se se ES Ho en Que se va el calor y en que 
port. safra "cosecnz”, d : EOS yl ercz el frio», lo cual indi oñ 
higo. Bere ho e > o incierto, quizá ará- 10 fin del verano Rabo est E omic 
» Pero es posibiz preci € BEE: i - o unz a 
partida He Hoci ÍESi os punto de semántica pare ciertos aspectos de pagas base 
Define «ela cosecha uE de 1 S como la vendimia. no es En bueh pas 
a ps de 2 2 z 3 E a 5 
lienda y elaboración del azúcar o » SU mo- como la de los cereales, etc. (no tEnEnOS p e ndl 
desde que se corta aquélis hasta OS ingenios. preocuparnos especialmente de la del e APRO 
O guarda ésta cada año». L QUe se envase 15 to que no es éste el sentido A EE 
S . Le Acad. lo admitía fonéti portugués). En 1 
en” 186% (no 18543; E ye fonético hay más dificultad: ni saf : e 
3y comb E SE ñ y tad: ni í mi 
dbotación de a E Aa rendimiento,  safariva' serían adecuados; haría pad a. 
ción medición E cañaverales». defini- bra de le misme raíz a > Dí A ta Otra pala- 
odifi en eds. sucesi Da: 3 ue significar 
«cosecha de l ña dulce» es sy en las tres acs. cido, de lo cual no ena odos Ae Na 
bas devela pd opt abricación del azú- 20 sólo esto, sinc que ni en e! ea e, ento” No 
a E sión, del de remolacha», tampoco en el moderno d a ces Qe España, ni 
Gu a E 10 we - 1 
oa ¿ esta fabricación». No he no-  tecen existir saferí ni ES orte de África pa- 
vivo de esta palat ña (: a a ras anál 
dirá en alguna parte OT Le España (¿se  Dozy, R. Mart Pele pe PA ES 
Cia 7), sí en la Ar ye: Í Si ¡ : ? ; En pe Ler- 
por lo menos es comúr leer noticias de le ra Tedjini, s. v. cosecha, récolte” Loss hay 
de Tucuntios "pes do dem dl E e le zafra => que abandonar este idea. Ni siquiera 20 485 
en los dicc. de americanismos al As figura decir que es seguro -que sajra EA del únibe 
. Y . de 
por haberio admirido la Acad e a Pichardo), aunque no es inverosímij tai dea O es 
lación de casi todos estos E ia labra portuguesa con -Í- medial. P ei 
probable quese E ccionarios, y asi es pronto er. textos relativos a le as 
E E k 8 Ss a le ia ” 
re ES en Bci paises america- 306 debernos admitir la ¡bilidad e y al Bras! 
caja rel s A o de la 5 2 pos ac a ma 
eds E es caba AUS perc de unz lenguz de uno de estos eo E lo Ñ 
Ji eaas Van Z E , a lo cual 
como en esta isia, donde + Í y sue arabic til AS 
a€ Se - primitiva ES 
bién ? Y E hacer zafra Vaz tam-  Castelianmo; el hecho es que nad de la palabre en 
an o O (aunque en la realidad ambas preocupado de buscar 128 caia 
> nO SOL sinónimas, 20m Hirecci una etimoloc. e 
Se trara dé uno de tanzos Ed 102 - direcciones (falta en Daigado; Ps 5 : 
amados en las ¿Antillas (comp EPA afir- vigo. BAAL 1H, pp. 1 y ee A e 
En portugués sa- no es o roteha en asa palabra bien viva, pues allí se formaror. los ra 
E E caña  vados sajreiro ári RS 
: car”, o ”cosecha” -en general tambié «operáñio que so trab: d 
E alba duran 
«boa nascenca de írutos». No iM bién —safra» (Taunay, Léxico de termos vulgares 0 
Gisión la antigiedad que tiene en este dona «0 Est. de Sáo Paulo) y sejrejar «exploraz um pits 
aida cas es pala oma, de agúcar ou de aguaráente: procduzir cum ee e 
según Moraes fol enc . safra ya nte, pues de agúcar)» (Lima-B.,, aesusanos en Party 8 a 
A a ao da weba 
Pereira (b. 1575, añ a O A o 
, a ] s ue» ; 
nd Pc y ele azeitona, de assúcar, az Por otra parte el vocablo rai Moraes] 
tauragáo de Pernambuco - Fr. lee e Res- Galicia (Vall, Schneider) ai do haci a 
(1679). po: “Fr. Rafael de Jesús . gunos glosarios del portugués meeral (Con pi 
: tuda: Pad ee Porn E: 
Apenas se ha estudizds la etimoloma: N Ajuda; Padre: <=. sierida; Cortesáo, Subsidios y 
centes sólo se refiere 2 la idea de E np Onomástico). Desde luego todos estos indicios sor 
aceptada por la Acad.: ár. safariya "otoño" R a si ao para orientar nuestr: búsoueda o 
RS eal- el Bree” hacia Indi : : Ñ 
mente una palabra así h: existi áral mE Ce as, TOR 
: ¿ existido en : 85" :C0HS.- OTTAS 
palabra o el mesoulino cn. a e porque un arabismo seguramente eo ba 
Ls este CAR ed ] g te tambi ria 
encuentran e +radición isucorráfica deso permanecido: 2. ¿ gall 
E ER O desci Abu Lo Ue pls MN 
pero no e palab X) y €: Yaunar; (Lane. s. y., +" ción de le c0ón O es que safra sea deforma- 
erc no son bra: gene:¿mente conocidas, como O A SIgniiCa "cosecha", € ses 
lo prueba el dessnierds . pe proce: como  sdifa. Ést .:. el semuido del SOLablO eE e Sube 
cuarto 2 su A Pará los eS e7 E EN Ge España (PAic.: Hist de los Also ee Epa 
d= oveja: VaDras “que EcER E e es 2025. Suppl. 1, 857); en el clasico pac ES 
ad e he 3 00 z E z 32 "Mi y 
des año Oah ecos ro periodo  Sájje diu realmert coija (0 ecaj a 
= u- £g0Stú, Para OLTOS es -. nom-e- con el sentidr e E Gceija, eL portugués 
* SAS DOS e 12 Ccoseci, Cosecni 


Zafo, V. zajar Zajon, Y. zahón 
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AS ¿ . . .r 
- de lugar Zajre ¡seguramente Sin relación con za- 


ZAFRA-ZAGAL 


o "hacia atrás: «¿Rei otro sobre mí? / ¡Num- 
quas aral non vi! / Ei seglo va a gaga, / ja non 
sé qué me faga» Áuto de los R. Magos. v. 113; 


dríamos pensar €n un préstamo algo distinto he- «Don Gozimas quando lo vió / fízosse a caga 
cho en otra región o en Otra época. Asi y todo 5 que se fuesse» S. M. Egipc., 1106; «lexáronlo 
hay una evidente dificultad fonética. Quizá en el a xaga malantant i kolpado, / komo yera niño 
habla de los crisuanos mozárabes o en algún dia- tierno, finkó mui krebantado» Yúcuj A 168; «qui 
Jecto corrompido de los moriscos porrugueses se adelan: non guarda, a saga caye» refranes arag. 
produjo una confusión entre las dos palabras ará- del S. XIV (RFE XIL, 369, n.* 74); Librc del 
bigas sdifa cosecha” y sáfra "amarilla, femenino 10 Ajedrez 3v"; de cage de úetrás” Alex., 2330b, 
hispanoárabe del adjetivo *ásfar amarillo”, común Fuero de Navarra (ed. 1869) 126. En le Edad 
en todas las épocas (Lane, PAlc.). confusión tan- Mediz es palabra sumamente frecuente y que de- 
to más fácil cuanto que ei verbo sdjjar vale 'dorar bió de tomarse del árabe en fecha muv antigua 
las espigas (hablando del sol)” en Argelia (Beaus- (no es extraño que escaseen los ejs. del S. XII, 
sier) y “asfár es aiii mismo "dorarse (hablando de 35 dado el carácter de las fuentes que pará entonces 
la cosecha)”. poseemos); se nota especialmente su gran empleo 

* El primero, si tuviera una variante *safrí se- en textos aragoneses y moriscos, según es natural. 
ría probable que se pronunciase *sdfri en el vul- Pasada la Edad Media pierde terreno, aunque 
gar hispano-árabe; no hay, empero, noticia de hasta hoy es bien viva, sobre todo en frases he- 
tales variantes.— * Es incierto de dónde derive 20 chas como irle a la zaga a alguno O quedarse en 
safari. Quizá Ge sáfar, nombre anuúguo del se- zaga. Cej. IX. $ 197. No ofrece duda alguna la 
gundo mes del calendario lunar de los musul- etimología árabe ságe "retaguardia", palabra vivaci- 
manes; parz otros, nombre conjunto de los me- i j s épocas y dialectos de este idio- 
ses primero y segundo. Lo cual no nos conduce ; 
-lejos, pues es sabido que la equivalencia de 
estos meses lumares va cambiando radicalmente 
según las épocas. Según la opinión autorizada de 
- algunos (vid. Lane) cuando se dió nombre al saga (hoy poco castizo, per 
mes de sáfar en tiempo de Mahoma, equivalíz sino además al gr. bizantino g3xa retaguardia” 
diciembre y parte de enero (Lane, 30 [S. X, Wiener, ZRPkR. XXXIV, 663]. No mere- 


de cereales”, y ceifar *cortar la cosecha” Pero 
según PAlc. el vocablo se pronunciaba ¿difa con 
sá en el árabe de Granada, y de esta manera po- 


25 359; Supplemen: 1, 705b; Neuvonen, 96-98. Del 
árabe pasó también no sólo al port. caga [S. XII; 


a- parte de 
p- 12544), y así úerivaria de sájar "hambre. No ce discusión la ocurrencia de Krappe (4Rom. 
* es imposible que safari se derivara de sáfar 22 XVI, 429) de parur del 2. alem. ani zagal *co- - 
- mes lunar” en mempo de Manome O algo des- 1%, ya rechazada por G. Sachs íakom. XIX. 


ándose vr poco el significado (se2 1117 y M. L. Wagner (ARom. XIX, 125-6). 
Pero también 35 Comp. AZAGADOR. 

Dexiv. Zaguero "trasero, último” [c-, 1268, Cor- 
tes 1, 69: Lapidario; Libros de Astronomía; sa- 
guer o saguero- en las Leyes de Moros, Ss. XIV- 
erial Hist. Esp. VW, 42785.3 €g- cosa: 


* pués. despiaZ 
el del mes o el de da estación). 
podría tratarse de un derivado de “asis: 

o”, por ser el tiempo en que amarillean las ho- 

djas.¿Sea-como quiera, nada «de «esto - nos Anima dl. 
- suponer la existencia de Un ár. *sáfre "estación XV, Mem 
. de' las cosechas”. — * Para el origen del nombre 40 extremus» Nebr.; Aut., hoy anticuado o regio-- 

nal]; zaguers "rernonardia” TS. XIII, Neuvonen]. 
Rezaga "retaguardia? [h. 1300, Gr. Cong. de Ultr., 
18b y passim]; rezagar [h. 1630. Aut j; rezogo “atra- 
so. residuo” [S. XVII, Aus), 'resabio” [Calderón, 

45 Alcalde de Zalames]. arg. "carne de ls res sin el 

cuero” (M. Fierro 11, 2183); rezagante; resaquero 
costarr. "remolón” (por cruce con resaca, Cuervo, 


Y. zafiro Zaira *correa”, V. sufra* 
Disg., 1950. 383n.. 
: No hz” nor cué sospechar que el árabe lo 


jrero, V. zafiro 
ZAGA, del ár. sága "retaguardia de un ejército”. so tomara de Otro idioma (del cual pudo pasar al 
1% doc.: cage, Cid. griego). como hace Wiens”. Se trata de una raíz 
Tiene ahí inequívocamente el sentido militar bien deserrollada en árabe. Con el sentido de 
del árabe. Igual en el Poema de Alj. XI (65, 66. >rebaño'. “conducir O empujar un rebaño”, etc. 
1327) y en orros muchos “textos antiguos. Pero a 
pronto aparece también con Otros matices facil- 55 


mente deducibies de “retaguardia”: 'parte Lasse 
2 


eat 


fra *cosecha”), mo estudiado por Asin en su To- 
- -seponimia, vid. Hernández Jiménez, Al-Andalús 
VI, 115-125. 


"escombro de minas”, yunque”, 


- Zafra *vasijz. 
Zafre, za- 


Zagadero, V. cicatero 


£ 
US 
Ea 
e 
> 
' 


Lo mente del ár. ve. 2 el 


> rot 
LIA. 





de us cosa e persona” (Berceo, Sacrif., 2252), E 
fin, cebo. resiimdc a unz cosa” (Alex., 50b,  lienw", 'fuerte”, QUe parece derivadc de una an- 
952b: érco. Tc). Además pronto empieza a  Ufgua raiz arábiga. 1% doc: fin S. Mv. 

En esta época escribio Rodrigo 32 Tica 


iormaz locuciones adverbiaies. como a gag auras 60 





ZAGAL 
Coplas Je unos T a : ye e 
AS A dd donde dica uno de daña =uee 3 a 795 
AOS ES j 2 > Cuerno . que «a ys sa ES « Sues Je amí ha e vemir el A E ; 
qualquisr zagal serverna ; sun MEAcos c97 “OZ peyorativa aplicada a ja gente 68d, -guali, 
vOlamente -. soviero» (Piuici O Eviermo /  (eunum vel plures es 5 a 
¿suiémo. Tomida. alimentan 2 S AD Sl; copeanto ::cún e peras Plebecula sic probrose 
it E E nentación”. De a SH guo dice. dá . 
a Ss fuan “el Encina, que tc o 5 parece tratarse de un >aroxítono. E Pasqualino ; 
el vocaolo,. 3. 2 su dimimantoa e EMPLES  sicilagí ... cafali Cemanio » SON terminacion 
“> 2-1 su diminutiv en Ñ 4 =s, <ajalz “oran 1 E PRESEN 
cuando era zagatito ; E a el pasaje «que Vinci), zagatidda o labracor («villicus» 
>. 12 cuasi a E ue el ien” ¡ 
Ya un poco antes encontramos Sá Impala ro, ARom XVII, 370); Peralada dee ela 
Sión en G. de Segovia / , PÚRI- un. amt. zago ” : able que 
dl . >) fo. e . 19 
palabra frecuente pa le Es Sabido es que es 10 Historia db a Joren” que leemos en la 
z E SO 5 205 CÍásICOS, en los cuni S£a25€, poema di 
zagal y su femenino zagaía desi . “Os cuales procedente de Sicilia (aunque e el S. XV, sea 
208 y mozas de aldea, muchas vece: SIEMPre mo- ne venecianismos, RF XX, 914 o 
A ara S pastore í : , Las, vv. 425 
simplemen . : , E es. Así S LÑ 25, 463). 
a loa e lexicógrafo que sado e E poa 2 la etimología de Dozy ale 
erci 115 zagale - 
shepheard», y Oudin: e (1591) «zagal: 215 lar. SAGUM ab 
€, Cest le jeune berger, a on de vil ser también un *saG ALÍS; ¿deriva 
omme Pap- con el sentido de e ECU qee ; er de SAGUM,, 
? viste el sayo militar 


PIenuif, et au desso Ñ 
, us du rabadan». Nada 

que mejorar en esta definición. La je rd Harto rebuscado es esto desde dono 

. pua e vista 


está ya viciada por el prejuici ROS Semánuco, ha ue reci : 
Jecir que vale 2 uicio etimológico, al 20 Y Ray que rechazario resueltamen 
S que tale cedo: o, ue a Por una razón fonérica de eran o te. 
ya reconoce la realidad -1 aoreonr: o difícil de explicar E : Si ya sería 
€ li agregar: + Par qué una s- latina z 
> se había 
es comnlermmenta : E 

Plermmente imposibie ex- 


nlebe 








barbinan: _ 
arbiponientes, v cagalas 3 las MOS donas, y 4 cas, 
A E NS 

tz e uE 08 95. AV y XVI (Segovia, 


ea chicos. gagalejos. y: cagalejasy, i 
; á - ÁUL., imitando 23 ] 
E Reynosa, J. del Encina, etc) y que se 
confirma. 


¿ón dagal de la Sierra de 


guna de que la misma haya existido en cast aun 
. e z .. . AS a 


a Cervantes habla Una vez de «el más forzudo 
Ed E od el pueblo» (Orijote L_xxw), pero 
A orzudo como podía ser entendido (1, xi) 
U Lonesto (L, xiv) o si se quiere enfermizo Má 
documentación en Cej. IX, Dp. 456-7. : ; 
ladicó Dozy (Gloss., 359-60; Suppl. 1, 5394b) 


no al á clási a 

mó pias > -0o, bien parece que zagáll se for- 

35 "ligero, ágil” rs y Semítica, pues zughil 

e, ss E > 'Orro”, es VOZ A 

ue el e Y ¿ gua : E muy anti- 

E lb it zagáll. Por cierto es ajena Sota: aero Syive sodavía en África con este 

Ne al árabe clásico, y mi siqui o y el de "mozo de fonda: 

noticias directas de que amás e si hay y además tenemos zógla «osa : Dozy, Suppl.), 

del árabe de España (f ona beta £ara fuera razón, emibravecimiento acia, grandeza de co- 
€ : . 2 i e 

Argelia, a juzgar so to» en PAlc, Dadas las acs Er _ATrevimien- 

: - del ár. antiguo zuglál 

» 


contexto donde parece signifi d 
ntexto_ donde | car 'mancebo” j Lé 
near más bien muchacho robusto? * Coreció sui eraridia a oca 
ei E me hice zagal”); en el sranadino Abenaj 
j - XIV) es 'mozo de ó z q 
b mesón” (Eguil 
P. 520). Por lo demá : :  SULaZ, que el vocabl isnificó primi 
sentido de "valiente: e Gene siempre el moso”. Cierto re a pe uraente Mal. 
>, MMAard traduce zagáll (o so monios castellanos pa dá 7 e da a. 
Orrado este matiz. 
esto E prueba que no existiera en la Edad Me 
e e apa aldeano y afectivo del vocablo 
be set : pe usa A su ausencia en fuentes medievales y 
ce que Boabdil el Viejo llevaba el so- 55 También: Ñ Oslo. Pe párbaas a 
en es posible que el sentid Í ! 
: 'O primero 
O de edad y fuerzas viriles”, como Pe e 
dicarían los pasajes de Abencuzmán y Abenal- 


E : : , de don- 
barragana "moza > "concubina”. No tiene sen- 


tido, pues. afirmar con Cej. que zagala prueba 


vasca de Cej. 
DERIV. Zagala [1605, Quijote]. Zagalejo "refajo 


plicar así la 2- sonora que tiene 
; sue 


pt 


i 











zagal], así llamado porque | 
Zagalejto 'muchachito' lin S. 3 
en Cej.j. Zagalón "mozo espigado' [S. XV! 


zángano 


ZAGUAL-ZAGUÁN 


=> 


7 


vienao que salir procuras,. / pro- 
ias Zel y¡aguán» 
), donde se ve 
erro», como dice 


llos estan, ; 
“angao lis erraduras / ==3 las T. 
Y. de Torres. la Verdad Sosrechosa, Cl. Co, 
Tezg, Ue NO siempre era sico 1 
5 Aut., aunque sí inmediato a la muerta, Éste es el 
sentido que ha conservado el part. saguáo «pátio 
estreito e descoberto 25 interior de um edifício», 
«espécie de ipendre na entrada dos conventos», 
zaiientras que la ac, del cast. moderno es allí pro- 
10 pia del Alerzajo y del Brasil (Fig.); pero Moraes 
ZAGUAL, origen incierto. 1.% doc.: Acad.  úefine «sala baixa, á ectada de alguma casa, da 
1384. qual se passa para os páteos. corredores, 21c.», 
No conozco dato aiguno sobre los lugares don-  «Jocumentáncolo en autor del S. XVII, y agrega 
de se emplea este vocablo ni tengo noticia de como propia de Lisboa la. orra. ac. «aberta entre 
fuentes donde se encuentre, fuera de la Acad., :3 casas como ha no meio ou centro dos quartendes 
que le ha conservado hasta hoy la definición dada «as ruas novas». $ 
desde el principio. Viene a zratarse de la misma Ni Friedr. Diez ni Meyer-Lubke trataron de 
especie de remo que desde el S. XVI se llama la etimología de esta palabra. Fokker (ZRPh, 
canalete. Como éste, podria tratarse ¿2 uma voz  XXXIV, 563) proponía +1 ár. serán o sumwán *ar- 
indígena de las Anuilas, y es aspecio ues vocablo 
no se opondría'a tal origen, antes lo- apoyaría. en árabe (Lane), y trasmitida en la lexicogr 


árabe clásico por muchos autores desde el* 


Pero claro que faltan datos más precisos para cl 

apovar esta conjetura. La de la- Acad. de que  Yauharí (S. X); Fokker quería: partic. de una va- 

venga del imgl shovel (pron. 3avi) paia csta ue-  ciamte suuén que figura en el Fairuzabadí, pero - 

is de ser clara o verosímil, en especial fonética- 25 esta variante es rara, como observa el Tág al-Arús. 
Sea como quiera, este ¿timo. va noco satisfac- 


torio 22 el aspecto semántico, no conviene, ya 


bién 2 damaría 
an us zagalas. 







Pobiri=ng, en Cej.]. 


Zagalagarda, V. zailagarda Zagaño, záganc, V. 
Í Zagarrón, V. zaharrón Zagua, 


V.-sosa 


22 mario cara guardar la --:* 





mente; tampoco se puede negar del todo su po- 
sibilidad. ¿Habrá relación con saguá, nombre de 
un árbol cubano cuya madera se emplea para que parecs tratarse de uma voz poco popular asi 
hormas de zapato, vugos, duelas y taburetes (Pi- ' en el árabe ae España ¡falta R. Marú y Suppl. 
chardo, s. v. guásima)?”. 39 de Dozy), como en el del Oeste africano (falta 
* La terminación -al podría indicar también ori-  Beaussier). Por lo demás, ya Engelmann y Dozy 
gen mejicano, pero ni la raíz azteca izacua 'ce-  ¡Gloss., 223) habían indicado la etimología ver- 
rra” ni zahuatl "sarna, erupción cutánea” se pres-  dadera: el ár. 'ustuwán «porticus colummnis fulta» 
tan por el sentido. “Freytag, quien da más bien una forma femenina 
: 'ustumwána), «porticuss R. Mart), iztiguán «an- 
tepuerta de casa, portada de casa, portal pequeño 
voz tomada por el árabe de una lengua indoeu- de dentío de casa» (PAlc.), también documen- 
ropea de Oriente. 1.2 doc.: azaguán, 1535, Juan tado en Abenbatuta y =1 vocabularios norteafrica- 
de Valdés. > nos'. Fonéticamente no hay dificultad: para el 
Dice éste «casi siempre son arávigos los... que «6 cambio de st en £, comp. ZURRIAGA y vid. 
comiengan en az, como azaguán, azar, azagaya...»  Steiger, l, c., y la monografía de Amado Alonso 
(Diál. de la L., 40.17). Poco después ya aparece sobre la cuestión; para la diferenciación utw > 
en Venegas del Busto (1537): «la nobleza de los «aw > agu, comp. ei val, eixauar = AFUAR. A 
La voz arábiga se denuncia como un extranje- 


antiguos estava en temer muchas ymágines en los 
acaguanes de casa» (y otro pasaje semejante); en <s rismo por su misma estructura. La Acad. (ya* 


Hurtado de Mendoza (1550): «como veis sus por- 1925), con la aprobación de Lokotsch (1927) y 
tadas y azaguanes»; en la Historia de Venezuela de M. P. (Oríg., 1929. p. 579), dice que se tra- 
de Aguado (h. 1565): «como durmidos al fresco  taría.del gr. srozv, acusativo de grow "pórtico O 
y sombra de sus azaguanes y corredores». V. otros galería de columnas'. No veo en ello dificultad, 


del S. XVI y alguno de princ. del XVII en so a no ser la de que es más frecuente que el árabe 
tome las voces griegas y latinas con la -s del no- 


minativo o bien sin terminación alguna. Pero al 
fin y al cabo también sería posible parur del no- 
minativo 2-04, ya que la terminación -án pudo 


ZAGUÁN, del ár. 'ustuzdn “pórtico”, "zaguán, 


DHist., de donde saco las citas anteriores. De 
zaguán no tengo daios anteriores 4 1570, en que 
C. de las Casas lo traduce «andito, vestbolo»; 


Percivale (1591): «caguán, vide agaguán: a porch» ; 
y además [?] «a pond, a brooke where women ss agregarla el árabe con sus elementos propios. En 


wash»; está también en Covarr., etc.; 4ÁAut.: «el apoyo de esta opinión puede alegarse el detalle 
sitio cubierto dentro de la casa inmediato al um- de que el egipcio Bocthor traduce «los estoicos» 
brai de la puerta principal que sirve de entrada por *ahl al-ustuwán. Sin embargo, como no sa- 
en ella» y cita ejs. de Villaviciosa y de Saavedra bemos sí esto es anuguo, en realidad sólo prueba 
Fajardo. Otro de Ruiz de Alarcón: «ya los ca- so que Bocthor identificaba la palabra arábiga con 


voz biem conocida. +, 


ZAGUAN-ZAHAREÑO 
la griega, y así sólo compromete su opinión per- 
sonal. 


798 


as los quales llaman zahareños». Otro ej., de 
trería de Vallés (S. XVD, cite ist 
Ya Freytag deducía 'ustuwána del persa ustún  v. arañero. ! E ES 
“columna”, y según veo por Lokotsch, esta opi- ' Pronto se hubo de i ignif; 

o e ampliar el si % 
nión la defendió Vollers (Zs. d. deutsch. mor- s tendiéndolo a las persona psa 
genl. Gesellschaft L, 636). Realmente el persa 
ustún o sutún es palabra antiquísima en este idio- 
ma, ya documentada en el Avesta y en todos los habla de las cgahareñas razones e esquivas de Me- 
dialectos iránicos, hermana del scr. sthúmáa- *co-  libee (VI, ed. 1902, 70.22). Juan de Valdés cita 
lumna”, y al fin. y al cabo emparentada con el 10 una copla popular: «ha de ser tan a la mano. / 
£. oro ; Que del persa pasó el vocablo a las len- tan blanda y tan halagieña / la dema desde ] ' 
guas semíucas mos constz por el siriaco "ustún  queña, / que sepa cagar temprano, /- peca 
(vid. Horn. Grundriss der neupers. Etymologie, p 7 


z Y ve du uc 

Pes e PO 1Oyasiu surena 10 despende, tí j > 

$ 72D. Sóio los orientalistas podrán decidir entre dE O 
las dos posibilidaaes. 


comenta que es palabra cierramente arábiga (Did. 
57 E 15 de la L., 109.13). Es voz muy clásica: «aunque 
* Necesitaría comprobarse la exactitud de la 


estéis más instable y zahareña, / de tal parte mi 
afirmación de Eguílaz de que en los vocabula- 


E) deriva, / que mi volver podrá rigor mi 
, pena / mi voluntad de vos un j 

rios africanos, y en particular argelinos, de Mar- de Herrera (Rimas IL, estr. 2), Acer 
cel y Héior he: una variante sarwán. Dozy =: y lengua zahareña, / le atrae a un Taismo tiem 
(Suppl. 1, 22) cira a Hélio: y no dice nada de y le desdeña» Balbuena (Vii, y. 943; yv 918, 
esto. Luego hay que duáar, teniendo en cuenta 1048), «andava enamorado de Tormlva la a 
los procedimientos poco escrupulosos de Eguílaz. P E 


c ue era una ma iza, zahareñ irava ai 
Éste no sabía que el cambio de "ustuwán en za- . hombruna» a xXx. 7813, E e 
guán no presenta dificultad. Hoy en Argeliz se 23 adora / y tanto más me enamora Y cuando me 
pronuncia gstuán según las citas de Steiger mira zahareña» Tirso (Moria la Piadosa IIL xi) 
(Contrib., 141). Covarr.: «al hombre esquivo y recatado, que hee 
de la gente y se anda esquivando de todos, llema- 
mos cahareño, por alusión al pájaro cuya calidad 
30 tenemos dicha»; Oudin: «desdaigneux, difficile, 
despit, hagard»; Áut.: «por extensión, que es co 
mo más freqiientemente a le ien 
có preutivamente en ambos idiomas a las aves esquivo, uenble e ao. o a O pe 
bravas, que se domestican dificilmente: es pro- de Guevara y de Góngora. Todavía E ela 
babie que vengs del ár, sahrí (sáhri en pronuncia- 21 algunzs veces er le lengue literaria aunque ya 
ción vulgar), aplicado a las aves que crían en-las no sea usual en el estilo oral La «calidad «sorda bs 
peñas, derivado de sáfira “roca”. 1.2 doc.: 1385, la $- medieval está comprobcd: 0-1. gralíz de 
López: de Avala. Guiis. . oegovia (Tallgren, p. 82). ademís de 
¿A los faicones primeros, que aexamos que eran z p 
tomados. tan tenpranos. aman er Francia falco- s: lo comprueba la medida de los versos citados de? 
nes presos sobre el pays, y en Castilia... llaman  S, XVL j E 
falcones gahareños o arávigosz (Libro de ¡as Áves Es evidente que este vocablo no se puede 
de Caga, cap. Il, ed. 1869. p. 18; no encuentro  separer de su sinónimo portugués e (en- 
el pasaje citado por Cej.). En la traduccion (b. — Ttiguamente gáfaro), que aparece aplicado e le 
1399) de la Confesión de: Amante de Gower: 45 aves en el Aric da Caga de Fernandes Praia 
«quando la rrasón es desviada e sola la voiuntad (princ. S. XVII) gaviáo, falcáo sájaro «bravio. 
govierna el coragón, parece el falcón cahareño, esquivo, difícil de amansar, que nunca se donas 
que buela por ala, e por cos: non dexa Je tomar tica bem»; después vale cáspero rude, como he 
la presa quando le vienez /p. 163) traduciendo a gente do monte, desconfiado» abUn date 
«the faucon whici that fieth ramage» (UI, v. so documentado no sólo en muchos autores del S: 
2430). Covarr,: «cahareño, el váxaro esquivo y XVI adelantado, desde Joáo de Barros (Moraéz. 
dificultoso de amansar, es término del arte de ce- sino ya en Gil Vicente (Cortesáo) (según Eo, 
trería y arábigo, y dizen venir de la palabre caha- valdría también «inculto. agreste. estéril») Ñ 
ra, que significa pehasco O Dreña, por averse cria- El más razozabie es el étimo que ya indicó Co- 
do estas aves en las hendeduras de los alos ris- 52 Varr., entre oras razones porque Sáhra “peña” erz 
COS, pera después de hi. sor excelentes»; Dalabra sumamente popular en el árabe de Es=oze 
Auz.: «se aplica al páxaro bravo, que no se aman- según nos muestran, además de muchos POS 
sa O que col mucas dificiuiac se QGOmestica» y mios directos, lo: de ie 10porvria, con sus pu- 
cita €j. de una Cetrería de Ulioa: «de los he!-  merosos Zagre 4zaore. Zarre. ocre, Lahare sE 
cones polos, unos son tomados con el araña y ec bro de ¡e Monteric 1, 326). em ésta es también 


: Ss, como sinónimo o in- 
tensivo de erisco, huraño; así dice Nebr. «joraña 
Cosa: casi fiera O gahareña», y en la Celestina se 


Zaguera, zaguerc, V. zaga 


nahoria 


Zahanoria, V. za- 


ZAHAREÑO, en portugués sáfars .... se apli- 








200 RR a 











Ja opinión de Gongalves Viana ¡Palestras Filoló- 
gicas, p. 99) y Spitzer (Lexik. a. d. Kai., 97n.1, 
comparando cerril de cerro, y cimarrón de cima); 
Baist (RF TV, 365-6) la admite como posible. Me 


parece clara, temiendo en cuenta que el adjetivo 5 


derivado sahrí era corriente en el árabe hispánico 
aplicado a aves montesinas: «paloma que cría en 
las piedras: hamiíma gakría» PAlc. (o sea hamáma 
sahríiya); según los principios de la acentuación 


hispanoárabe el acento del adjerivo sahrí podía 10 


wrasladarse vulgarmente pronunciándose sdhri, lo 
rual explicz directamente el port. sáfaro; la anap- 
tixis de € entre h y 7 es heciw irecuenusimo. y 
más en los arabismos. En el S. XIV existíz con- 


ZAHAREÑO-ZAHARRÓN 


mismo origen que el port. sáfaro, el cat. safarós 
asqueroso” (Ag.. ya en el Facet ús] S. XIV, Rom. 
XV, 223). suponiendo que esta ac. sea secun- 
daria. 


3 Ramage en francés antiguo es «qualificatif 
d'un oiseau de proie qui na été capruré qu'apres 
avoir été longremps á Pérat sauvage... Poiseau 
ramage était plus difficile a affaiter» (Tilander, 
glos. del Livre du Roi Modus).—* No sé en qué 
se funda» Fig. para afirmar que el port. sáfara 
también vale ”peñasco”, lo que apoyaríz mi ex- 
plicación, aunque no es apoyo necesario. 


ZAHARRÓN, ”personz disfrazada ridículamen- 


ciencia de la relación entre zahareño y el ár. sáhra 15 te”, origen incierto, probablemente de un derivado 


*peña”, castellanizado en gahara, pues así se decía 
alguna vez: «la primera vez que le ovieres a 
tirar el capirote con que vino de Frandes, et le 
ovieres a descoser los ojos. si es tomado de gáha- 


del ár. sahr "acción de burlarse o escarnecer”, 1.2 
doc.: xafarrón, Alex.; zaharrón, Partidas. 


Ente jos juglares coloca el autor del Alex. a 


los que divierten 2 la gente con monos v mama- 


ra...» (López de Avala. o. c., cap. 8, p. 40). Equi- 20 rrachos: «destos avié i muchos que fazién mu- 


valente romance de zanareño, y más precisamente 
en mi opinión catalán u occirano, será el falcón 
roqués quí nos describe Ayals en términos casi 
iguales al zahareño: «oros faicones hay que han 


chos sones, / otros que meneaven simios e xaja- 
rrones» (1798). «Otrosí son enfamados los jugla- 
res e los remedadores e los facedores de los za- 
harrones, que públicamente antel pueblo cantan 


el plumaje como preto. et son llamados rroquezes, 25 0 bailan o facen juego por precio que les den» 


et son.duros de fazer, pero danse a bien, 
et salen muy buenos altaneros» (cap. 2, p. 20). 
El cambio del sufijo de sahrí en zahareño no es 
únicamente una romanización de la terminación 


Partidas VII, vi, 4. En estos dos ejs. y en el de 
Diego de Valera? citado por M. P. como quizá 
copiado de les Partidas, parece tratarse, más que 
del sentido posterior de "sujeto disfrazado”, del 


arábiga, sino seguramente inspirada en el falcón 30 que todavía conoce Oudin: «caharrones: une sor- 


== zorzaleño, menudo, bullicioso + dado a las palo- 
mas y presas fáciles (Ayala. p. 19). que así se 


oponía .al -zahareño. 


-Las otras etimologías son mucho menos aceptáa- 


te de dense á le Payenme, aux chansons et avec 
grand bruim. Es decir, uma danzz de máscaras si- 
diculas, como le de los matackhines. El vocablo 
. seguía siendo vivo, pers va com senudo indivi- 
* "bles, Eguílaz mensabe en la misma raíz arábiga, 35 dual, en el Siglo de Oro: el cordobés Fx. del Ro- 

pero partía (p. 520) az un raro aciric sus” 


sz. 16013 lo expiica «gagerrones, QUe OTOs Un 


dscus perosus», lo que nu iene ventaja aiguna,  aarrones o caharrones y gerraones, son figuras ri- 





4Se trata de un -vocablo raro, sólo «documen- 


dícuias de enmascarados que acostumbran ir de- 


Nebr. y juan de Valdés; que la 'h era -aspirada . 





cu E trás de las neSias, procesiones O Diicnniá. ae 
nocido del árabe de Occidente (falta Dozy, Beaus- 40 detener y espanter la canalla enfadosa de mucha- 
Sier, setc.); para el port. sáfarc (p. 488) partía de chos que en semejantes fiestas inquietar y enfa- 
, W3a*ri «silvestris», lo que es irrposible desde todos dan, y assi, para más horror de éstos, los visten en 
“los puntos de vista. La idea de Dozy (Gloss., 338; hábitos y figure de diablo, poz lo qual en Za- 
tra en apariencia razonable: derivar del sustan- mora son lamacos diablicalos; assí se dixeron de 
ES tivo sáfara "desierto”, documentado en portugués, 45 gaga que es detrás»; Covarr.: «caharrón, el mo- 
y tomado del ár. sahrá” "el desierto” (voz conoci- marrache o botarga, que en tiempo de Carnabal 
- "dísima, de donde por antonomasia el nombre del sale con mal talle y mala figurz, haciendo ade- 
Sáhara). Pero apenas puede decirse que aquélla manes algunas vezes de espantarse de los que 
sea voz portuguesa, más bier transcripción oce- topa, y otras de espanterlos: algunos dizen ser 
sional de ia palabra arábiga: mótese el tenor de $0 nombre arábigo. de cahhal, que vale *mendigo”... 

los pasajes de Toño de Barros y de Mariz cuado. otros que está corrompido de camarrón, porque 
por Moraes «os alarves chamáo Cahará a terra suele. levar unos gamarros con unas corcobas 
que he toda coberta de pedrezulhc miudo. em paro der cue reir? le center “análocamente en 
modo de grossa areia», «Gesertos de Áfrici. 2 que  Oudir. 4utr declara que ve no tene usc Las eti- 

os africanos chamáo Cahara». Por oe parte las 55 mologias Ge Rosal y Covarr. sou verazaeras el- 


5 tado en el Felrmmmbodí cugún Frcriiz, y desco- 







++ aves de rapiña no abundarár =-. el desierto”, y asi  mu:ogias populares, cuyos efectos presentas las 
: es preferible prescindir de es:: idea. aceptad: por forme: locales modernas: Ciudzd Rodrico zaga- 
> Diez (MP3, 527), Taugren (có y ML (REWO rróm “el bobo de la danz2"; Sesovia zegserrón “el 
E 7517). guc dirige a los botargz: . uarzantes que tomar 
E Aunque nada seguro, es posible que tengz el eo perte en las procesiones” (Veczgzra); Lenz (Astu- 


4 











ZAHINAS-ZAHC 3 
ZAHARRON-ZAHINAS 306 301 a AN 
- - L3 9 naldas, sahcnes y zaraguelles, v medias pan 
rias) y Redondo (Puencia) zamarrón “Táscara ZAHÉN, dobla -- COMÓ 20mbre de la dinastía ALVINA) resultan el val, : EI SA aan La Ilustre Fregona (Ci. C., p. 234), «Ca- 
vesuda grotescamente; za. cigarrós, -rróns dos ue ios Beni Zayyéa que semaron en Tremecon > ¡Samelo) y el sic. _abbina, Ni a ones coscalia C. de las Casas (1570), «cakc;.:: 
Gue en Carnaval se disfrazan con trajes ue moji- GesGe iS, HIIL 77 JOC.: 1454-74. E pulticula» (que De Gregor A a BIEN hosen or breeches» Percivala, dni sia 
ganga; Lema y tm. “3u32rróm, Palencia sarra- Se Hencior2x “A úDa ... 2 ia Nueva Recopi- namente con la raiz ár. ¿átian cuajar, coagular”, Ñ S dal monde une sorte de hauit de chaus- 
z : PR 3 pa E E As z 2Q1s za E 
mon íd.. Burgos Mnazurros: '2specie de Rev de Na- s ¿ación TX, xx, 2) Cictada cor Zarique 2. gue ZRPh, LIL 58D. 


A E ón, zomi arábigo. "ale cal 
Con este arabismo quisiera confundir el úiiccio- ses» Oudin, es gp E Bo ba 
nario de la Acad. otra palabra semejante, de sen- ancha, esparcida, e E led dd ao 
tdo distinto y de origen muy diferente, que esta bre calcón o greguesco. A o 
corporación ya recogía en lá edición de este libro pre de ao Eli Pp od 
de 1817, definiéndola : «zaiina: especie de gra- 10 zón ancho. que _. E a a 
ma ¿¿léase grana?] originaria de Indias [«de la nas partes sirve sólo 1 q 


muy apreciadas on 
Por lo tánto no 


He reproducido con alguna adición los datos reu- :0 Eguilaz (p. 
nidos por M. P., Poes. Fugl,, 26-29, que deberá de los Bani Zayyán (pron. vulgar Zayyén o Zey= 





, j j tar a caballo» Aur, «especie de calzón 

verse para más a ción. El o; es incierto, — yén), que ya reinaban allí en el S. XIIL Se habla E p - India» correctamente, en eds. pe a pi o O cda e 

Es razonable la idea de Dozy Gloss., 307) de también de esta moneda en Valencia en 1242, ES siembra por mayo y se sul va A ree ca E ER a 

derivar del ár. súbra «homo ridiculus, qui ludi- pero entonces el nombre se referirá al homónimo me la cebada en la Mancha, Murcia, A pe a A nda 

brio habetur» o súhara «irrisor 2ominum, sub-= :5 Zayyán, último rey moro de Valencia. Documen- se Bee “alucía... los granos del fruto > en Sl Pres A e a oe TA E 
Sannator», pues se trata de voces pertenecientes tación en Aut (s. v, dobla), Dozy ¿Giuss, 301) EP mero, mayores que los cañamones. . Ea 


época Es :odas las zonas rurales de 
| e 2 E : : mática; 3 Í ... Sorghum»; gue muy vivo hoy en todas ! 
a arábiga ivísima en tod Partes y ea y Mateu i Llopis (Gios. Hisp. de Numismática: ; Í de hacer pan y de ee > as Ptas Ei S a resguardar el pe 
todas las épocas, y la Primera. de estas palabras Pp. 35-56). Se haila indiferentemente d. zaén. y oo fer Además en la misma edición a a ae alo dos lao de : 
ya forma parte de la lengua coránica “Dieterici) : Lo 3cema. La 3rafía con -ó- es arbitraria. Otra lafinici 3uacta «lo a hos 3 tn “290, zo las piernas» 2n. Cespedosa (RFE XV. 271, “otra 
de la misma raíz deriva múshara, 323 “ió, por lo -s variante es ciarti, usada en el Quijote, y hay otras: SEE.  Cndial». A-juzgar por s formas que citers ze SO: deal a Vies : 
Le - A E ésta. aunque acentuada saína, ha de ser la graila y HRS 3 22D); £ rra di 
De : lació énal ible que la otra XXunIt, 3 and. zahona ; 
e : bcn mb de ción e Ea Sa en A cdo e que la ¿ona que dela al descubierto la parte Sep des 
: Za zahirz 20 temga otro fundam , o e 
a identificación etimológica que hace la Acad.” de la cintura re E > Es a da pea 
con zahinas 'puches” en ediciones Posteriores de =s -izo las en E Ps AE 
su diccionario. Dei nombre de esta graminea sólo Sl ; <a da cdo E ne a 
j 1 á Í el Libro á Biescas), 345 cda, y c 
Co testimonios más antiguos en el Libro de 31 pe as 
E paa ícuna yerba que dizen sayna» 76215 abla muy ei e e <p E E . 
l editor cita otro de la misma grafía en C, de los pies y las piernas d :34 ea od EE 
Valera) y en autores mozárabes, a saber el amóni- 20 LV, 396-7 ; RLIR Ao de a E A o 
| mo sevillano de k. 1100, quien cita Sayyinna Gun- 9) define 'mandil o s 









R. Mart (5. Y. contemnere). Eguilaz (321) supone ZAHINas, 3achas de harina que y se dejan 
un *sabrún "mascarón”, cuya formación sería Ppo- - espesar”, del ár. sahina íd., derivado de sáhan *ca-. 
sible en árabe, pero hay que advertir que es lentar”, "calentar agua”; con este vocablo han con-- 
Puramente hipotética; Bajst (RF 1V, 352), Stei- fundido algunos saína (que escriben zahina), nom- 
ger (Contrib., 138) y Neuvonen se adhieren a esta so bre de una gramínea, el sorgo, en italiano Saggina,. 
etimología sin precisar más. La Opmión de Dozy que viene del lat. SAGÍNA "alim 
de que el derivado en -ón se debe al castellano aves, 7.2 doc.: gahinas "gachas* Nebr. 3 Sayna "sor- 
€s perfectamente posible. Lo más sencillo sería go” S. XIII 3 saina y zahina Acad. va 1817. : 
que existiera un adjetivo árabe de acción habitual Define Nebr. tahinas de levadura: cremor ex 
*sahhár "burlador, mamarracho”, formación de ti- 35 fermento» 5 Oudin: «c-: sorte de bouillie et taij- 
Po más frecuente que la supuesta por Eguílaz y ladins; g- de levadura: leveúre, Pescume du le- 
que puede crearse de cualquier verbo arábigo; de vain, le levain mesme»; Covarr.: «c-: arábigo, 
abí saldría primero el caharra regisuado por G. vale gachas o sopas; “Tamarid...». Se lee en Ez. 
de Segovia (p- 88) —que por desgracia no da el de Oviedo: <puches, que en algunas partes de 





¡ ”, y señala la 
lO con paniéu) entre los nombres romances del que protege el Ca y E paa a 
mijo (Asín, p. 211); rambién está ¿dina en el forma zogones en a PS ec dl caca 
almeriense Abentarif (S, XID, Simonet, D. 576,  rras de Gredos E bi ES) iS o 
como nombre de una especie de mijo, gramínea 35 en Asturias y í e aáadi da 
que realmente es semejante al sorgo. Ya Simonet zagones qe h ns e 
| (si bien derivándolo imposiblemente del lar. si- oveja que cubre el p y 
3 








¡ a ij ue lle a media 
ligo 'candeal”) indicó el parentesco evidente de empeine a dos ] O ee E ee 
Ssta voz mozárabe y cast con el it. saggina íd.; pierna y se Bo 
en consecuencia, las derivó todas M-L. (REW «o de la z eprescnisción debil Vall. no lo 
7506) del lat. sacina "engorde de animales, espe- En port. ens En ci clas poo a 
cialmente aves”, siguiendo las huellas de Pieri y da como gall): > ia o reo la 
de Spitzer (WS IV, 139), quien recordaba un cam-  ¿undándose en ES ira (med. S. XVID; los de 
bio de sentido análogo en el fr. sainfoin (< sain tejano Bento Pere a 


pan de mijo y con 
dos modos el hecho es que faltan este vocablo algunas sobras de Zahinas, común sustento suyo» 
j «las gachas o puches que 








Uussier undi : ] ticuado O dialectal; 
. ' e Ea , 5 más dicc. lo dan como an A 4 
Suppl.; Beaussi 5 Probst; Lerch 5 R. Mar- 4s se hacen de harina Y NO se espessan: es voz mui de vin) alfalfa”. e da alta como dar Alia «meias Elsa 
tí; Fagnam; glos. de Leyden; Masnqais, Textes usada en Andalucía». AAN DERIV. Zahinar, de peles», sagona como propio del mir andés ME 
ar. de Tanger; *tc.). Pero no se ve owa etimolo- La etimología, como indicaron Dozy (Glossaire ] o Si loneS E 00 pon aerea ua: abel 
gía posible: ¡as Vascas que sugiere M. P. sin Étymologique, 361) y Eguilaz íp. 321), es el Zahino, V. sain 


aceptarlas, zagar (zagr) “viejo” y =akgr 'tOrpe, —ár. sahina (safina en Acad. es error). Es vieja 


basto”, no son Plausibles en el aspecto semánti- so Palabra semítica, que el Fairuzabadí define «cibi 
co ni posibles en el fonético, pues a alternancia — genus ex fari j 1 


variantes acajóes y ceijóes. Además, encuentro pco 
Ó j h rnas e cin 
ZAHÓN, en vasco zagon, mozár. sigán, origen so ¡0es ca Era tae E 
incierto, probablemente prerromano y emparenta- en Serpa (a e actes se a! 
do con las palabras vascas zagiki y zagita "pedazo - 45, y safóes en A Beira 
de cuero' y zagi 'odre'. 1.2 doc.: h. 1400, glos. 252. 


tens 
; ñ a : $ ocablo, a pesar de su gran interés, 
Jo término local del árabe de España, 20 recogido — está ya en el Yauharí (fin S. X), quien precisa Cel Escorial: «ienuale [entiéndase genuale]: caho le e a les camplonstia Sólo Eguílaz (p. 
por los glosarios que Poseemos, ya más tardíos. ss que la salina es más cla que la “asida (= pul nes». traí timologi 


z A 2 limirá derivarlo del his- 

Cahón está también en la Gaya de G. Segovia — 521) habló de él, a a que PAlc. tra- 

(P. 82); «cañón: caliga cortea» Nebr.; «los zaho- panoárabe cicán (pl. < ue 1d Ems BA, ba 

nes sean de buenos carneros, y no de corderos duce cañon. y ce zahones y Zapatos” se en- 
ni de baldreses» Ordenanzas de Sevilla (152D), wa sabábit 'cueros 


hari arina ct E ¡ almeriense de fines del 
eS as de E y oe 234; avistié e a lo payo, con capotillos de dos so cuentra en una escritura 
5 ¡érons: 


$0 comer». De un cruce de salina con talbina (vid. 
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S. XV. Nada más se conoce de tal vocablo en de serlo, en cambio, en Nebr. y en alguno má 
árabe', de suerte que procede algo a la ligera el de los textos citados, y de esta pronunciación e 
erimologista de la Acad. que ha emitido la con- cederá la forma aportuguesada sajóes, sólo CE 
jerura de que sigán sea errata por *sifán. No hay  pleada en zonas de tanto influjo castellano e 
una raíz arábiga s-q-n, y las acs. de sf=-1, 5 el Alentejo y la Beira Alta. Pero la bata 
s-qun y s-f-n no tienen la relación más remotz de zahones no es más sorprendente que la a 
con los zahones. Para poder admitir dicha erraiz cohombro CUCUMEREM, cohete, cohollo, rehilar ca 
haría falta partir de la hipótesis de que PAlc.. 2 hán y otros casos interiores, dnde: se he pe a 
pesar de escribi su vocabulario en caracteres la- rado y se aspira, con tan poco fundamento ds 
tinos, se servia de un modelo en letras arábigzs 10 mológico como en nuestra palabra: le -í- del 
(de lo cual no tenemos indicio alguno), pues sólo port. dial. safóes mo tiene más valor que le de 
entonces sería ¿ácil comprender la mala colocz-  cojete (foguete). Contribuiría la etimologíz De e 
ción del punto diacrítico que explicara el cam- lar, de zajo y zafio, y quizá sobre todo el del 
bio de f en q; y haríe falta además que el es-  ceijóes 'segadores', puesto que los zahones e 
criba ignoto del documento almeriense hubiera 15 en Cespedosa y otras partes, propios de segado- 


incurrido casualmente en la misma distracción. res: de todos modos, esta etimología popular es 


Todo esto es inverosímil. Además, ni siquiera el evidente en la forma port. dial. ceifóes "zahones”, * 


imaginario *sifán ofrecería base adecuada para dar de la cual es pronunciación local. el séjoes de 
el vocalismo de zahón. Si este vocablo fuese de Serpa. En conclusión, es muy probable que ten- 
origen arábigo (o que es casi imposible por falte 20 gamos aquí una vieja reliquia iberovascz cuya 
de raíz), o al menos trasmitido po: el árabe, hz- velar -G- etimológica se conservó con poca alte- 
bria que partir de una variante de la misma raiz ración en el mozárabe cicán: el ensordecimiento 
con vocalismo <iferente. ¿Se tratará de una pa- es natural en este dialecto, y tampoco puede sor- 
labra bereber, y habremos de echar no sólo el prender le fuerte alteración vocálica en un dia- 
vocalismo, sino también ia extraña corresponden- 25 lecto arabizado. 

cia q = f (¿o = h?) en la cuenta de la fonética DerIv. Zahonado [4Aut.?. 

de este idioma? Acaso. Pero el plural giganit más * Dozy, Suppi. 1, 664c. Nada en Simone:, 


bien sugiere, por el contrario, un origen ro- Beaussier. Lerckundi, Tedjini. Bocthor. Belo. 
mance. z ' . erc.— * Nada en Van Evs, Lhande, Lerrasque:. 

Y arendamos 2 oro punto notable: en elso Evidentemente, un objeto arcaico en vías de des- 
alto Aragón, er Álava y en Miranda de Duero. aparición. 


o sea en las zomas donde la -F- está más firme, 

es precisamente donde no hay hueilas ni de -*- Zahonder, V. hondo y zahurda  Zahora, Y. 
mi de -h- o asriración, y “por el contrario encon- zahorar- a 

tramos una -£2- que coincide extrañamente COn 3s " 

el a arcaico del mozárabe. Es más. el vocablo ZAHORAR, "celebrar una comilona bulliciosa 
existe en el vasco del Roncal, donae sékue a.  eúuc amigos”, *sobrecenar”. derivado de zchore 
recogió en dos pueblos, también en la sorpren-  ”esta comilona”, y éste del ár. sahúr *comida que 
dente forma zagon, para un «impermeable rús- se hace después de medianoche en €l mes de 








tico, anozor de oucro com que los pasicitó, SOore 40 Kamadán, cuando debe ayunarse durante el dia”, 
iodo, cubren los muslos en días de lluvia». ¿Del derivado de sáhor “aurora”. 1.5 coc.: J. Ruiz. j 

«Desque te conocí nunc + + ayunar: / al- 
un objeto tan primitivo y agarrado al terruño. y muergas de mañanz, nor pleiate IA 





vivo en el Norte de España más que en part si tie- 
alguna? Tenemos ya motivos de sobra para mos- 45 nes qué, o puedes, a la noche gahorar», donde 
irarnos incrédulos. Tanto más cuanto que el vo- también podría leerse cgaherar en el único ms. 
cablo encuentra s ¿dero: en elementos genuima-  (292d), Esto sería posible, pues en árebe sáhar 
mente vascos, ante todo el vasco general zagi  v2le "comer el sañíúr (Dozy, Suppl. 1, 635-6). Sin 
*odre, pellejo para vino”, y luego zegito "bota. embargo. lo conocido en cast. es cahorar 0 goho- 
odre pequeño”, zagiki *pedazo de odre”, zagita “pe- so rar, ambos en el gios. de les Leyes de Moros de 
dazo de tela que se ponen las costureras en el los SS, XIV-XV («desayunarse», Memoris" Hist. 





sobaco”. Aunque zagon sólo se haya encontrado sp. 7, OO E pu rare, de la que Cej. 
en el vasco del Ronca", es probable que no sea en su ed. sólo cita ejs. de jue. Qe Eineda (h. 
remanismo (Ansó, Biescas y Torla sor casi zan 1580): «si vos cenárede: 0 “úl. came Y 
vascos de vocabulario como el propic Kon. “ss tentas lágrimas como vo anocz:. ya hoviéredes 
Que e subo Dusci 2: 2agi y Zagon sea cuero”.  zejcrado, cuanto más aitorzado», «nc entienden 





Eo Poio moéozc es natural. v atiéncase sino en zahorar y Seniio. «s Íuego 23 F q0= 
que en , <. XIV, como es nmuendo castañas» (V. al. cios pasaies,. -2n poco 
el glos. del Escorial. penas har posibilidas se conoci que me figurs en Oudin, Covarr. Ml 
mirar una / como aspirado. Seguramente Cstiles Ásto. Er lo Acad. está vi en 1817, «tene: zahores 
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E a «comilonas» y «zahora, en la Mancha y otras * En Guatemala el zajorín es una especie de 
partes €s la comilona y merienda de amigos en brujo benéfico, particularmente el joven que está 
hay zambra y bulla». Este sentido algo oOr- aprendiendo a serlo (Gustavo Correa, Publs. of 
gáástico se explica, como indica Dozy (Gloss., 361), the Middle Amer. Inst., Tulane Univ., XIX, 
porque los moros después del ayuno suelen to- 5 79). 

mar comidas copiosas, y en Argelia se celebran 


: - yerdaderas juergas en este momento. ZAHORRA, "lastre", del cat. ant. saorra id. (hoy 


sorra lastre” y "arena”), y éste del lat. SABURRA id. 
1% doc.: 1652. 
10 En este año fecha Cuervo (Obr. Inéd.) la Re- 
ZAHORÍ. del ár. zuharí "geomántico”, "zahorf, copilación de Leyes de Indias (que cita de la ed. 
derivado de zúhara "lucero, pieneta Venus” (de de 1681), donde se lee: «cuiden todos unilorme- 
zóhar "brille”). por la semejanza de procedimien- mente de señalar los sitios en que se ha de poner 
ros entre los zahories y los astrólogos. 1.1 doc.: el lastre y zahorra que se sacare de los navíos»; 
Covarr. 15 éste es el úmico pasaje donde documentan el vo- 
Éste escribe gahori y explica «el que dize ver  cablo lo mismo él que Cej. (IX, p. 457) y Aur. 
lo que está debaxo de la tierra o detrás de una Luego parece ser voz poco difundida; G. de Pa- 
pared, O encerrado en un arca, o lo que oro lacio (1587), que ya conoce lastre (f* 114r"), no 
Irae en el pecho, como no tenge algún aforro de la emplea; falta en Coverr., Oudia, Percivale, 
grana... Como conocen donde ar aguz. y si es 20 Nebr., APaL, Woodbr., Fcha., etc.. Lo único que 
en cantidad, y si está honda O somera». Está conoce Covarr. es «sorra, quasi saburra, que es el 
-1ambién en Oudin, por lo menos en la ed. de  arema que se echa por lasme en la galerz o na- 
1616, quizá tomado de Covarr.. y ya lo emplea vio: y de allí se dixo la galera que camina pesa- 
Cervantes en la segunda parte del Quijote con damente... correra» (etimoiogia íalsa, vid. ZO- 
significado figurado: «he oydo dezir 2 mi señor, 25 RRA. Pero Covarr., que cita muchas palabras 
gue es zahori de las historias» (11, xxxi, 117); catalanas y había vivido en Valencia, conocia pro- 
Aur: «liaman a la persona que vulgar y falsa- babiemente de ahi su vocabulario náutico, y así 
" 'nmente dicen ve lo que está oculto, aunque sea debemos tomar este sorra (que Aut. cita sola- 
-. «Qebaxo de tierra, como no lo cubra paño azul», mente de Covarr.) como palabra catalana y no 
“con cita de Jacinto Polo y otro posterior. Con s0 Cast. Todo indica que el cast. zahorra, como tan- 
=>." las habimmales alteraciones de la final se dice za- tas palabras náuticas, se tomó del catalán, donde 


soy 


' Zahorda, zahordar, V. zahurdc 
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4 goril en Cespedosa (RFE XY, 142). seurin en es el vocablo castizo y empieado en todos los tiem- 
har Méjico (BDHA 1V, 288). Sigue siendo voz po- Pos. , 
5 spular en muchos partes, y empieada literariamente Ya Cuervo observa que aparece sahorra *las- 


HA modas en su sentido figurado. Cat. saur, Quí 35 tre” en doc. roselionés de 1318 ciado por Jal, y 


E. como propio de Valencia e Tbiza. poro tl +” mismo documento salen ios verbos saho- 


Hibién es conocido en el Principado. Que la z-  rrar "lastrar” y dessahorrar “sacez el lau. ho, 
E antiguamente lo indica la promuncia- Se emplez sorra como nembre cotalán ds la are- 
ción -zohri de los seferdíies de Marruecos, con z na (material muy empleado como lastre), y esta 

e (BRAE XII, 232). El étimo es palabra 40 forma cozracrr > se empleariz en el S. XI > 
Ffaspoco conocida en árabe, que falta en los dies. XIV como noz.-.. del lastre, puesto que sorrar 
- clásicos, hispanoárabes y vulgares modernos (p- ej. "lastrar” figura en el famoso Consulado: xi: 
“7 -en Begussier y Lerchúndi). Pero consta que era. ners són tenguts de dessorrar e de sorrar lá cz 
-usual en la Edad Media, gracias al testimonio de le nau comencará lo viaige» (cap. 135, ed. Par- 

- Abenialdós (fin S. XIV), tunecí hijo de españo- «s dessus, p. 151). SABURRA era ya el nombre latino 
soe ales, que viajó puz España y por Oriente: atesti- del lastre, y siguió siendo la denominación me- 
Ea e gua dicho escritor que el nombre Ze zuñar lo  diterránez (frente a la atlántica lastre, fr. lest, 
+ “ suádieron los astrólogos a los geománucos «porque etc): el ii. zavorra ton este senudo (1 orros de 
cáN él derivados) ye está en Dante y otros -escritores 


















«las cuales dicen que guía el planeta Venus hacia gún Bertoni-Ugolimi, sorda según Rohlís, ASNSL 
3 izauél comocimiento de las cosas ocultas z aquel que  CLXXVI, 142). saorna va esté €n un Estatuto 
hr toma la fecha del nacimiento y el estado-del-cie- veneciano de 1255, sevornare "lastrar” en Fran- 
+. o en este momento, como base de sus Opera Cesco de Barberino (S. XIID. sevorra en un Es- 
3 ] ciones». Según Simozs:, zahara aparece Con el ss tatuto maltés de 1630 (y más documentación it. 
sentiao ase *oruiz elosas cranadin3: de princ. en Jal, Oc. ant. saorra, sevorra “este”, “arena” (el 
SO XUIIDOUE To. Gloss. 351-2; Suppl. 1. 609. — primero ya en los Esterutos ¿e Marsella y de 

Desrw. Zahoriar [Acad. 12%, me 18437. Zaho- Arles. Tal). hoy sourro “arenga” en Ágda (i0m. 
ría "arte dei zanori” (Pagés. Zahorina NXXi, 270). Del tralianc. Y Quizá en paro Ge. Cer 
“mujer zahoz: “Tirsc. en Pagés. eo talán, se tomar el £. moderno sebíúre, usual 
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en Argelia y Alarruecos (Benussier Cherb p j 
el qee y Marruecos (Besussier, Cherbonnegu, le lugar cespecosano Prazaburro. <>: 
ambién en Oo Y al parecer 








e : Se : 
Prado Caurro FE Av, 156) y el as. xa20rra, 
» 











CA: , AR a : a 
E vi Sra Bocthor, y 2n varios impresos “10D xorra "gusano del género albiéx" Y ¿ca 

Beiruo, que 2xiste cambién en turco ¿Simoner, aran. sórrz ciciz de oveja) y vid SIRL E 

l) 1 TS 


H Y ¿ZOra; Zo0zy, Suppl. 1 3156); del venecia- : da de esto PS 
RO O Je dálmeta se tomaría el SVYCL. sótrnja :Skox ia 
ARom. VIIL 158; XIV. 395. Ñ ; 

aaa hee 158 e oe ZAHURDA, "pocilga”. en portugues chafurda 
a eE A cial cast. que e exp carse simpiemen- Origen :=cierto, probablemente derivado del verbo 
t O adaptación de la .. cat.; la ir difíciimente => uo ¿ahordar, port. chafurdar "revolcarse en 





a 


se deberá a un intermedio aríb; a insinúa :0 ej j 1 
arabigo (como insinúa :v el lodo”, que resutrará de un cruce entre *zg. 


Cuervo), puesto que en este idioma el vocablo se hur, ] au ) 
O E < ] gar hurgar “a uerra (el cerdo) zahon, 
ce pia ceo a de fecha reciente; Um- (port. chafundar) "ahondar la tierra”, a 
a a _pens un préstamo catalán, da- hondo; compárese ei port. dialecraj chafurgo "agu. 
; vi d del vocablo en italiano. Más bien jero profundo en el suelo”. ¿2 doc.: Nebr e 
peo dia que la erumología Ce SABURRA 35 hurda o pocilea de puerco: hara»). a 
E esconoce, aunque su terminación sugiere que S. A de Herrera (1513) dice también que « 
in inmediata fuese el Srrusco ícomo dan 2 muchas partes» ¡as ilaman zahurdas: «cortar ee 
a 7 a Parecidamente Migliorini, el término madera para zahurdas O arde 
Sotl. Assoc, Arc eol. Rom. XIIL 5), 7 351 2 2- Ordenanzas de Setilla (1537). Los js. literari 
italiana puede =xplicarse (como er otros Casos se- 29 abundan desde ines de siglo : «Os a 
MeJantes; ¿ur una pronunciación del substrato una zahurda de puercos» C. de Fons do, 
. 2 


itálico; lo cual, de todos modos, no exciuye la «a los vencidos cavalleros como. él, más leg. COL 


aria E el strusco de hubiese tomado Venía abitar una caúrda que no Reales nalacios» 
. y . ter veuropeo El Y UigOole Zo8 babí o. 4us E ' 
e dE 5 pe ro 4 E pe antigua ss des, y an er pa a dos e 
E - > 77 AV) 81.24)". 250 aun los cebones a su 2mpo» Inca Garci la za- 
e 0 a la CE rra es dudoso que con hurda por el sucio y E choza pr RR 
AR o a sa a PES conde el vocablo ta zakurda sea kenda y baja, porque sea abri- 
pan ed a , sada; la choza aita, porque se ha de hacer lum-.. 
o o e 2U- 30 bre dentro» Maestro Correas. Y véanse Otros ejs, 
a os o E de lengua posteriores en Áut, y en Cej. IX, p. 430. Oudin : 
rara E e o ed a «gahurda o oras de puercos: un tec: á pour- 
lin e Nc : SS Ceauxa; y cCgamente en Co .) ÁYNZ, je- 
PE EEE íG. o arag. zaborra 'pie- más dicc. de la época. ca a a 
Ss da A ad co o cies 35 traslaticio: «la casa pequeña, baxa y hedionda, 
A os zaborre ple “n que vive gente soez. y dice 1 ién d 
a ep a íd. en los caminos”, Em-  quarto que está mui sucio e o 
bcn ple nes a ea le Covarr.); así en las Zahurdas de Plutón de Que- 
233), vasco zabor, lab., a. y b. po Sul. jone. 40 o q pr ON EE ds 
ta cl dl E nó No 2seguraré que el cast. zahurda no sea vivo 
perdicio” (Arriaga), *poso o arenilla de las a Ep e Pia ad Aa AS 
Preg atada vil, 359; zaborra en el. pocilga, -ca), pero si uso popular de da as 
ds pelin Er Pia des ro 2 par- 45 consta sólo en el Oeste y el Sur, y es de notar 
Dana a E Ea y a Melia que allí. suena conh aspirada casi en todas par- 
ei de 3 ces _gordin- res; _bahúrda £n Santa Cruz del Vaile (Avila), 
endo a S arag., como ej Navalvillar (Cáceres), Almonte (Huelva), El Co- 
DS E Po > ó Ñ _ sonil (Sevilla) y Zújar (Granada), sahúida en Pe- 
Proa a ene de saburra, que en latín so Sarrubia íMálaga), ñagúrda: en La Horcajada 
e sospechoso dicho Oido, Nammimoral (Cáceres), La Calzada de 
: E a ? sea damn Popesa (Toledo) y Paimogo (Huelva), “ahúrda 
o Din e pa a a tato en Sevilleja de la Jara (Toledo)*; dahúrda en varios 
Sto a o 5 O Quiere pueblos del Centro, Oeste y Nordeste de Cáce- 
os » Y €l carácter pu- 55 res, Sagúrda o fabúrda en.dos del Oeste, bahúr- 
local, de orma en -rma. Es -RR- la da en uno del Sudoeste de la misma provincia 
que se diferencia en -rnm- en muchas voces pre- (Espinosa, Árc. Dial., 48); entrando ya en la zona 
Tromanas, como he indicado repetidamente; mien. de habla portuguesa, aunque as en it : 
tras que el fenómeno contrario es inusitado. — rio español, dicen fajúrda en Herrera de Aia 
En rigor, podría tener este origen el nombre so tara, dajúrda en Valverde del Fresno, chafurdón 
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<n San Marun Ze Trevero .Espincsa, .. Say có zÓtica > coso sueba. El z26tico rueda descartado 
turdón vara 'casucha? en l2 Sierra de Gata (Fink. — inmediatamente. puesto qua camoa la ú ante r en 
“IZ TL 36). En porragués propiamente dicz.  -. urtogranada «u), y en =recto ai siem. utirde Co- 
apenas cuede ZJocirse que exista eriafurda con ..  :zesponde en gótico haúrcs, que por lo demás 





sentido español, aunque algunos «cc. moderros 5 solo significa “puerta” en ¿cma. En cuanto 
2 fonético; teó- 


Fiz, Francisco Fernandes) is “econocen la equí-  “. suebo, no existe uste 
valencia chiquc:->, que quizá más bien uederá zc- ricamente odría imaginezse un suebo *suhurd, 
marse =n el sertido de "lugar inmundo” o "casu- y podríamos .ramsigir cam dificuirades menores 
cha sucia” (come lo entiende H. Michaélis). Pero come el cambio de % en a, aunque ya costaría 
el sentido principal es «lamacal, em que se ato- to más admitir que la h germánica pudiera conser- 
lam os porcosz, «imundicie»; el sinónimo cha-  “arse aspirada (o cambiarse en -?- >ortuguesa), 
furdeiro lo empieó Castelo Branco cn este sentido, pues es norma sin excepciones en los sermanis- 
pero con valor moral'. Es “probable que local- mos autóctonos del iberorromance la de que 
mente haya tomado en algunos puntos el sentido la h desaparece sin dejar huellas. Pero hay que 
casteilano, pues Sajurdio y Chafurdais aparecen 15 descartar del todo “esta idea, porque las voces 
como nombres de lugar “Silveira, RL XXXV, procedentes del suebo son rarísimes y localizadas 
96), aunque no son antiguos “nada semejante en estrictamente en Galicia y Occidente de Asturias, 
el Onomástico de Cunesáo); en gallego existe donde precisamente no se sabe que exista zahur- 
zanurda, cuya -%- le denuncia como castella- da”; además, es casi inconcebible que una pala- 
nismo”. . 20 bra humilde y villanesca como ésta pudiera venir 
Poco se ha escrito acerca del origen de zahur-  «iei lenguaje dela nobleza extrarmiera. En una pa- 
da. Han guardado silencio Diez, M-L. y los ro- labra, la posibilidad de una eumología germánica 
manistas en ceneral* Desde antiguo ha existido deberá descartarse en absoluto. 
OS MN: 1-0: E E: paco Us cies Tanto más cuanto que todo nos obliga a ad-” 
lacionario con el vasco urde "cerdo". Pero oblhi- ss mútir un crigen romance muy razonable y bastante 





ar sencillo. Nótese en -rimer lugar el sentido am 


32n 1 descontar dos hechos de capital impor- 
rancia: 1.9 lz localización occidental y meridional 
dei vocablo; 2.> la inexistencia de cahurda o tor- 
mas semejantes en el vasco actual. Los recopiia- 
dores de 4Aur., seguidos —:0 movidos?— por 
Larramendi, dicen que es compuesto de urde con 
el vasco sar ío sartu) “entrar”, lo cual sería su- 
mamez:e extraño por +l sentido y por el tipo 
de composición. Cejador propuso primero (La 
Lengua de Cercantes, s. y) partir de erxe-urde-a 35 
"la casa del cerdo”, lo cual es imposible por =1 
orden de los componentes”; nótese además que 
la pociiga no es una 'casa”, sino una "choza”, y  llirse, meterse en el agua' (cita 21 ej. chafurdar 
así <s impertinente pensar en etxe: sólo tegí 2s- no rio); y aunque Morzes llama ya la atención 
cariz en “su lugar, y de hecho el nombre real de í0 hacia el parentesco de chafurdar con el cast, ga= 
la zahurda en vasco es urdantegi (urdandegi). El  hurda 'pocilea”, se abstiene de Tegistrar ningún 
propio Cejador se arrepintió después. y en su sustantivo portugués análogo. Tados éstos son in- 
Tesoro propone zagi-urde, propiamente "odre  dicios claros de que em portugués chajurda es 
puerco” = "odre sucio”, etimología ingenua que posterior a chafurdar, es un derrtvado postverbal, 
no vale la pena discutir. 15 Y en castellano podemos arriesgarnos a admitir 

Es también +speciosa, pero no más sólida, la lo mismo; “en efecto, Guillén de Segovia en su 
idea de un académico (¿Saavedra?) de partir de diccionario de rimas de 1475, anzerior a Nebrija, 
un alem. sauhirde "cercado de cerdos', que se ha sólo registra un verbo cahordar “p. 59), y más 
mantenido en el dice. oficial desde 1884 hasta allá añade ¿ahurdo, gahurda, qahurde (p. 83), que 
la última edición y fué adoptada por Espinosa so han de' tomarse indiscutiblemente como formas 
(Le). Yo no sé que se emplee tal palabra en verbales, pues en los verbos suele precisamente 
alemán, en todo caso no corre en la lengua co- proceder de esta manera, dando estas tres formas 
mún; se habría podido formar, aunque sau no del presente; luego para Guillén de Segovia, 
es sl cerdo, sino sólo la marrana. Desde luego como para Moraes, existía un verbo gahurdar o 
salta 2 la vista que una palabra así no pudo to- ss cahordar, pero no un sustantivo cahurda, Aquella 
marse del alerrán, y quizá la idea de estos eru- forma verbal todavía era viva en el castellano del 
ditos fuese que viene de la forma correspon- S. XVI, evidentemente en el sentido de sumir, 
diente en una lengua germánica antigua. Siendo hundir, puesto que Venegas del Busto escribió 
palabra ajena al galorromance y al catalán, ten- «el enemigo, que es la muerte, me zahurdó en 
dria que tratarse forzosamente de una palabra so las oscuridades» (cita de Cej.). 


piio y vago del port. chajurda “mundicia”, ta 

zer en que se revuelcan los cerdos”: salta a la 

vista que estas palabra deriva del- verbo port. 
so gall. chafurdar «revolver-se em lamacal». «tornar- 
se imundo», «perverzer-se», única >alabra de esta 
familia de Ía cual tenemos noticias algo anriguas 
íde ahí el judesp. chafurdiar *derrochar”, propia» 
mente "ensuciarse con deudas”, RFZ XXXIV, 38). 
Moraes en el S. XVII sólo regzstra este verbo 
portugués, por lo demás con carácter plebeyo, 
dándolo como equivalente de cimmpar ”zambu- 





ZAHURDA-ZAIDA 


Y en cuanto al port. chafurdar, cast. ant. zahur- 
dar, ¿cuál es su origen? Nadie lo ha averiguado; 
sólo el profesor Leo Spitzer indicó muy de paso 
(ZRPh. XLI, 165) que aquél estaba relacionado con 


806 


académica. Pero nada dijo en sus trabajos más 
maduros.— * Tendríz que ser urdíeretxe-a, o 
quizá más bien urdan-etxe-a, Comp. urdentegi— 
* Gamilischeg, R. G. 1, pp. 3845, y RFE XIX. 


el it. inzafaráare ensuciar”, lo cual no nos lieva 5 ”"243-4, sólo admire 5 suebismos en total, de los 


lejos, pues es inseguro el origen de esta palabra 
italiana: Migiiorini lo declara ignoto, Spitzer la 
cree resultante de une combinación de inzaccherare 
con el it. an:. farda "suciedad” (afin al fr. faraer 
"pintar con colorete”, de origen germánico, REW 10 
3207). lo cual quizá pueda admitirse para el jta- 
liano. pero ez ningún caso para el iberorromance, 
donde no existen los dos contrayentes de este su- 
pueste unión”. Me perecen luminosas dos formas 
dialectales de: Norte de Portugal: er Monccrvo 15 
(Tras-os-Montes) har chafurgo «canada ente 
muitas terras fundas» (RL XII, 114), y en Ata- 
laia (Beira-Baixa) chajulgo «buraco muito fundo 
ma terra» (RL Xl, 151). Así el significado *agu- 
jero, lugar profundo” como la -g- de estas formas, 20 
nos conducen decididamente hacia hurgar, port. 
furgar (“FURICARE), que se aplica tanto 2 la ac- 
ción de abrir agujeros como a lí del cerdo que 
hoza o hurgs la tierre: de ahí el derivado cha- 
furgar, cast. za-hurgar, con el conocido prefijo 2s 
alternante za- (cha-, sa-) procedente de SUB- *por- 
debajo”. Si za-hurgar se cambió er zahurdar sería 
por influjo de un sinónimo de forma muy seme- 
jante, zahondar «lo mismo que ahondar ja tierra 

o hundirse los pies en ella» (Au:.)”, pori. cha- s. 
fundar «enterrar no lodo; meter mo fundo da 
água», que deriva de hondo (port. jundo); oua 
huelle del cruce con este verbo nos le muestre la 
antigua forma cahoráer anotads por G. de Se- 
govis", El nuevo verbo zahurdar (chafurdar) po- 35 
día significar "ahondar, hacer aguieros” (de QGOn:is 
el wasm. chajurgo) c bien "hurgar en el suelo 
como un. cerdo”, "revolcarse en la inmundicie”: de 
ahí chafurdar y el cast zahurda, que al princi- 
pio sólo sería "lugar donde se revueican los puei- 4u 
cos” en general, hastz que posteriormente con- 
cretó su aplicación a la pocilga””. 

Derx1v. Zahurdón, zahurdar, V. arriba. 

1 También zagurda en Cespedosa de Tormes, 
y allí mismo chagurzo 'casa de aspecto miserable” 45 
(RFE XV, 142, 157,. cuya terminación muestua 
cruce con chozo.—* Espinosa y Rdz. Castellanos, 
RFE XXXII, 234. 237, 240, 24i, 251, 370, 
371.—* Quizá erratz poz bañúrde, pues Espino- 


liz”. del ár. sáide “pescadora”, derivado de sác 
"cazar", *pescar”. 1. doc.: 1591, Percivale («gáyda 
or cruxia: a kinde oí crane»). 


cuales ninguno pertenece al castellano. De ellos 
sólo dos (bouro y lobio), voces galiegas princi- 
palmente toponímicas, pueden considerarse segu- 
ros. La procedencia sueba de brizar y la dei pori. 
trigar (el origen germánico de esta palabra es, 
además, muy problemático) se funda sólo en teo- 
rias fonéticas de Gamilischeg. muy discutibles; 
la de leverca, que M-L. cree gótico, se funde 
en el supuesto de M-L. de que la palabra ger- 
mánica correspondiente teniz ¿ primitiva (> 
en germ. occid.), pero Kluge y otros afirman 
que teniz al, y asi tan fácil seriz el origen gótico 
como el suebo.— * Silveira, RL XXXV, 88-89, 
relaciona con la variante it. zecerdarsi "ensuciar- 
se” y con zaffardose “sucio, sórdido” el pori. meric. 
zavardo “jabalí”, *hombre soez y grosero' y el nom- 
bre de lugar portugués javarrc. Lo cual es dis- 
cutible (comp. el cast. jabardo y jabalí). y tal 
vez defendible, pero desde luego no arroja luz 
sobre el origen de chajurdar.— ”*” Sofondedo en 
ei Alex., 1758, 2093; gajondar "hundirse Com- 
de Luc. (ed. Hz. Ureña, p. 169;, Sem Tob 26ter, 
cgahondar íd. J. Manuel, Libro de la Caza, 7.26: 
Cuervo. Obr. Inéc., 380; formas italianas en 
5Saivioni, Rom. XXXIX, n* 72—* De ahi «ca- 
horda: e hogs stie» en Percivale (1591). Si en- 
tiendo bien lo que dice Minsheu en su ed. de 
este diccionario. la variante cahurda le agregó S 
er: esto edición posterio.—* 1: forma sólo io- 
cal de Santa Margarids (Beira Baja) jurde *po- 
enzo”, jurdoes «abrigos Ccobertos ue Cuicio p2rz 
or porcos» (RL 11, 249, 250) nz de mirarse co- 
mo un derivado regresivo de chafurda, en el cual 
se percibió la calidad de prefiin “ -ha-. 


Zaica, V. acequia (ad.) 
ZAIDA, “cierta ave zancuda parecida e la gr: 


£ 


Covarr.: «cayda, ave palustre, hermosa y g2- 


llarda». Aut. da unz larga descripción atribuyén- 
dóle las virtudes de pudor y cascuidad que sueien 


sa hable de emetátesis» : este propósito.—* «Se so darse como propias de la avuterda O avucasta. 


elles profanariam a palavra táo lírica de Amores 
m'aquelle chajurdeiro!x, cita de Cortesáo.— * Uni- 
ca forma registrada por Vall; Carré de cha- 
furáa, que será forma local y poco conocida, 


La etimoiogía de Covarz.. que lo identifica con el 
ár. sáyyiaa “señora”, no es aceptable fonéricamen- 
te, pues esta palabra sz pronuccie vulgarmente 
séyvida (0 3%. 





- y aun más vulgarmente side, 


pues en su parte cesi.-gall. sólo da como equi- ss como se ve puz la forma del -.mbre del Cid). 





valente de pocilge y ¿e zahurda el gall. cortello, 
que parece ser la expresión de usc comúz iz 
galleeo.— * Sólo un: ver E. de Diego (RFE 11, 
307) afirmó que s..urde presente ui Casi ú 
2 < os, pareciendo así admitir 1: etimo cola - 


Como observá Dozy (Gioss., 362) el dic<. <<. ate- 
De egipcio de Bocthor da $eyuó” .umiar COImO 
nombre de la gerzo, propiame” 


i=--cador as 
. y así supone Dozy que e, cast. cade, nor:- 
de unz ave muy semejantz. 





“onge Ur Suilí 






a. 


femenino de séid, forma que también se emplea 
en el sentido de pescador”. Efectivamente ambas 
son Clásicas: la segunda es participio activo del 


2> 3 


- verbo sád "cazar" y *pescar”, la primera €s el nom- 


“Aunque R. Martí y PAlc. sólo registran sayyád 
%- “(éste en el sentido de “cazador”, aquél también 
en el de *pescador”), es muy posible que una for- 
mación de tipo tan corriente como sáid se em- 


MA A AG E 


por una mujer zaina / desmudare de su vaina f 
ningún coimillo áe azero» (ed. Foulché 11, 128). 
Con aplicación clara al animal falso: «mi mano 
es testigo /.../ que eres fiera y no muger, / que 
bre de oficio correspondiente al mismo verbo. 5 eres tenaza en morder /... / en lo zayno COz, mos- 
taza / en lo huerte, / en lo royn / nezio rogado...» 
Vélez de Guevara (La Serrana de la Vera, Y. 1323). 
Lz aplicación a un pelaje de caballo está descrita 
objetivamente por Muz. de Espinar (hb. 1640): «a 


pleara también en España; por lo demás, también 10 los caballos castaños que no tienen ninguna señal 


es concebible (aunque PAlc. no lo indique. pero 

se trata de unz tendencia fonética genera! en el 

hispanoárabe) que vulgarmente Se pronunciara 

sáyyed en lugar de sayvád, lo cual nos condu- 
“BE -ciria al mismo resultado. 


Men 


bianca, liaman zainos», quien agrega por Otra 
parte «de aquí le vino al hombre que trata con 
owros cor cautela y falsedad, llamarse zaino» (ci- 
tas de Auz., donde se da otra posterior). Sigue 
15 siendo paizbra bien viva; en le Arg. sólo recuer- 


do haberiz encontrado como nombre del pelaje 


: - Zaina, V. zaino 


uds 


ZAINO, 'de color castaño oscuro”, 'falso, trai- 


de animales, para cuya descripción precisa vid. 


> Amado Alonso, El Probl. de la L. en Amér., 170, 


y particularmente D. Granada, BRAE VI, 628: 


dor”. aplicado a las cabalierias. y también a la 26 VIIL 60, 197; allí es equivalente de *peceño” (2 


gente, voz comúz “al castellano con el italiano y 
el portugués, de origen incierto, probablemente 
del ár. séin “el que guardz secretos” (de donde 
“disimulado, traicionero”). 1.£ doc.: 1604. G. de 
Alfarache. 25 
También está en Oudin (1607): «zayno, terme 
de jargon qui signifie un traistre et faux». Es 
posible que este jexicógrafo lo tomara del Alfara- 
che, que es uno de los textos que con frecuencia 
le sirven de base. En el libro de Mateo Alemán 30 
se lee: «si como estuvimos en la prisión juntos y 
en un calabozo, y pasamos la misma Carrera, qui- 
siera que nos conserváramos, 2 él y a mí nos hu- 
biera ido mejor; mas. como verás adelante, salió- 
me zaino» (Cl. C. Y, 127.7). Juan Hidalgo (1609) ss 
registra «zaimo: traidor» en su vocabulario de 
germania. Covarr. y2 pari <- l ac. hípica: «em- 
no, nombre arábigo, dizese áel cavallo castaño 0S- 
“euro. que 2: tiene ninguna señal de otro color: 
argumento de ser traydor, porque el humor aQus- 4u 
to no está templado con otro que le corrija; y 
de allí al que es dissimulado, y que trata Con 





A 





A dobiez, llamamos gayno; es de raíz hebrea: entre 
] o otras significaciones una es ser puro sin mezcla, 
om como lo es.el cavalio caino, que tiene una sola 4: 
Y color, sin mezclarse Con Otra» (de ahi pasaron es- 


Pa tas orras acs. a le 2% ed. de Oudin). Con apli- 
cación a personas lo encommramos póco después 
en Rojas Zorrilla (Fcha.), en Góngorz y en Qui- 
ñones de B. He aquí los pasajes de este autor: se 
«juntos caminar los dos, / y mirándose 2 lo 
zaino, / en le Venta de Viveros / con Sus mar- 
cas encontraron /.../ hembras que arden y U- 
ritan / por la viriul de sus guaposz, «en ese mar 
de la Corte /..., donde, haciendo punto de hon- 5: 
ra / esto de la vida anche. * andan como caza- 
dora: / viviendo de lo que matan /...[ 1Od2 Vvie- 
¿ jecita zonza / y tOd2 MO sana) (de Coste 
- bres dudosas"?), NB-4E XVIIL 787. 574: en 1613 
escribía Góngorc: €será un puerco C2sero y; Cuitz 








veces cor pronunciación ultracorregida zaino), y 
así lo leo en varios textos populares rioplatenses : 
«una trovilla de zainos> R. ]. Pavró (Pago Chico, 
ed. Losada, p. 191), «eno es alazana ni zaina» 
copla popular (Draghi, Canc. Cuyano, p. 63). Co- 
mo otros nombres de pelajes, éste existe en forma 
notablemente igual en otras varias lemguas ro- 
mances. 

Port. zaino «diz-se do cavalo cujo pélo é 
todo castanho-escuro, sem mescla; que tem O 
pélo “negro, com pouco brilhe (falando-se do toi- 
ro); disfarcado, velhaco»; está ya en Bluteau, 
quien después de copiar los datos de Covarr. 
agrega «segundo OULTOs: cavallo zavno he todo ne- 
gro, se sims algum branco; deste género de 


cavallos diz Antonio Pereyra Rego 7 suz Ims- 
rruccár e Cavallaria (16931, p. 27: os zaynos por 
jalta de sinaes sao oramariamentle Qe y. a 


e estima». Interesa la pronunciación portuguesa 
con z sonora, que comprobamos en el trasm. 20- 
no «malicioso» (RL XIM, 126). En el Minho 
zó6ina valdría «mulher mal comportada; prostitu- 
ta» según Fig. mientras que Leite de V. lo z2- 
cogió alli mismo en el puebis de Melgaco como 
«expressáo ofensiva para uma mulher: siás úa 
zoina.... isto €, falsa. em quem náo podemos 
acrediter» (Opúsc. 11, 360): esta forma ha sutri- 
do el imfiujo fonético del onomatopéyico azoinar 
atronaz. amurdir”. En francés, zain (cheval, bra- 
que —= vale «dont la zobe, toute d'une couleur, 
ra sucun pol blanc»: es sólo término de equi- 
tación, alguna vez extendido 2 perros. y con aquel 
carácter aparece primeramente En textos técnicos 
desde 1579, v luego un pa de veces en los 
SS. XVII y XVI (God. VIH y X': suele de- 
cirse cue se tomó del izaliano. En este idioma se 
pronu=ciarie zaino con SOnCz% según Petrocchi, 


1 een? hre Ío ny 
quien lo az como voz US. fsobre la ray 








nrar 


Tormmmaseo + Zaccario do documentar en el es- 
critoz Panciaichi (7 1576, Y £: Un pár de cobras 


técnicas de =quitación, de 1373% y 2390. Se; E 
o ea: 7 220. Se trata tenga Peso bastante para dificuir gra 
rello, ii quaie in es bajo, ascuro o mo- *timoilogía Sermanica eres a 
. ] L ness: íei a ; o Es e 9 S e 
dicza pelo 2 :egno a parte dei corpo abbia “OTas tan “Orprendentes o O 
za y 2 ¡egno : Tale 1 dianco» - : ados o SOMA 35 de smorra, 2 
El vocablo tie a : firo y =ondado: + - 1 lO - ls 
a da ¡ E y 5 y colla y 2 d 
e que ser PrEStarao, sea en 5 22) pueden Pronunciarse OS E 
hs e con os 


Italia 292n XFscañ d S 
o Spana, los tipos de 7 


Pero las techas za 1 j 
=+ 2 primera 3 sonora tienen otras vOces advenedi (6 
e 5 izas (lo 
te: e q 5 « e - e] , -— E : 
E decidir ada, ¿anto menos cuanto que los stimolós E a 2 E E 
pto O e : le] S5%) SCIRO 2er0, cigrino. >i 
ES oras a o sobre “1 uso upico y al cabo los Seems, bb a es 
m díos q Hiterarios, cuando es Na- 10 advenedizas duaque a pOr 
o 52 más 


el Tractado de la Ca a ie 4 Ac | ] 

sE e E Cutalleria 32 q Gineta de Fer. 21 adjetivo que de pol st read 

de de E ( 249), Pero ahí sólo <e citan ocho “ranierr os > Sn Mae 

pedia y a iy, ES y faltan muchos de los co- na, FS Abba es 
- SJ. el antiquísimo Trueno); Ae an: a a 

tampoco 15 i . 

e en el Libro de los Cavallos del S Xu e o E 

pde on a pesar de que aqui ya se citan 

e Pelajes, y el que nos interesa parece desig. 

nado taño pezeño 7 q ánticam 

2 o AN (p. 17), Pues se advierte — mánt; Ente : 
3 mucho aguarcado de seer mul i i tura 

> ón : de €- 20 1 

E o sea "el que se excita mucho cuando ve A guia a 

; as : 5% una palabra, la habitual avusación de 

íaiso”. Pero esto sólo €s indicio de que todavía 

de se emnicaba zaino en el S. XI, lo cual no es 

€ *xtrañar si se trata de un arabi gum 

o e rabismo resultante > : É 

“e una corrupción o de una evolución semán.- rt 


tica más o menos tardías. En <a iÓ - : 

E : t E conclusión, no e 30: E, ( d 
Posible llegar 2 2 decisión zcerca ce la O oa : 
a $ A acerca de la Patria  ZáN, “tc.)5 2.2 sólo en Es O e 

e as e a filológicos. ni en Francia, se a eii a 

eamos : gúís Puede resolver el PTO- 30 "traj icació a 
A Pero ante todo la ettmología es Oscura te o o 
¿ erá lo mismo que el it. zaino "Zzurrón de pas- Sa a 
tor, que también se Pronuncia con z sonora? 


te seguro a pesar de que Zaccari 
t . ccaria y Gamillsche: ábi ie indi 

e G. IL 172, sin tener en cuenta zaino pelis ps AE en E o A ar 
e caballo) creen que 3or el contrario es hispa- , : 


Manía publicados Por este autor, y hoy viva to- 


na el cal ( > 3 . 
avia e O id. Ha oces Ge a 
conozco tra . érti í 
d a catalán v; v rm O ac us a a de fértil (que Dozy se 


REScas): está claro que una 
A k palabra de este cas  ñ : 
rácter social debig Ñ e ñala en escrituras 5 ilj 
zaino designa np pro se de Italia, donde «s llamaba más Peron ed era 
. E Pastor, ya aparece en e 6 2 at 
el Ariosto y Otros autores del S. XVI, y o a? (femenino 5 
Popular dialectaimente en el Piamonte, Milán A E Ciccionario 
, 


Sa el Sur, según los datos de Gamillscheg. Sue. 50 Estres Nit en el de España está también do- 
qe aunqu 


“Cesta” (voz ya documentada en alto alem. ant.) L, in y la aplicación al caballo está registrada 
del cual procede también el ie sama Cesta, ou y nantes del árabe de otros paises: Mar- 
, "cu. 


na”, dial > , RE 
> ectalmente "saco y "odre”; la única razón — áhmay 


, r ¡ y, - 
por la cuai M-L. (REW 9596) y Gamillscheg samm «bai foncé» Cáhmar es ojo”), y el 


55 o vulgar sanm tiene en Argelia otras va- 
as acs. populares «dure (pierre)», «Crasse, gros- 


este s 1 > 
q Cia con sonora así én Tos D «€ D « €Te», etc, Con 
es ue € se pronun Siére (ignorance) y solide , aust 
, 


os como en los dialectos (por la menos en Mi- 
pe o y Módena), detalle que realmente 
prende en un germanismo. Pero dudo de que 50 aunque es dudoso 
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309 
Zo gemunada!. pero todavía :5 imposible Zalá, V. <zalá Zazabardo, zalabre, V. sala- 
a Ae y difícil dar cuenta de la -$2-. Aqui quizá “ardo 
cabrís prestar men zu la Acad. 2uien sueiric 
ZALAGARDA '2":ocada para coger descui- 


la etimología . “ridor” para zqino: en conse- 
ira 5 dado al enemigo”, "astucia com que se procura 


“sncia pone la Acad. en primer lugar la ac. “:72i- 

dor” zel vocablo Cast., y sus después «1 2omore engañe” “iborcro rerentino para espantar”, "pen- 
.- 7alaje. Sim embargo, temendo en cu: la dencia”, 'bulla”, origen incierto, probablemente to- 
«dea “uigar y vivísima de que el caballo de color mado del fr. ant. eschargarde, variante ípor influ- 
zaino es falso o traidor, me parece: razonable ad- jo de garde *zuardia”) de eschargaite *paurulla que 
mir que en el árabe de los moriscos suiriera :9 monta la guardia”, emboscada, asechanza'; de 
samm ía influencia de há'in pronunciándose “sain. este último, y de su otra variante eschirgaite, vie- 
En efecto, há'in es palabra popular en el árabe nen el cast. zaragata y ast. xirigara "algazaro”, port. 
de todas partes y biem documentada en «ei de 


sirigaita “persona bulliciosa'; em España la inicial 
España («maldadoso» PAlc., «fur» R. Mart). de estas palabras sufrió el influjo de otras y en 
Ahí tenemos, pues, una explicación posible, 15 particular el de zarabanda 








"baile ruidoso y pica- 
resco”; el fr. ant. eschargaite procede del fráncico 


portuguesa nos obligaría 1 admitir que también el  *SRARAWAHT2 d.. compuesto de SKARA *destaca- 


portugués lo tomó del castellano; «desde luego mento? y WAHTA *guardia”. 1.* doc.: J. Ruiz, 
ia, Za Reproduzco con algunas adiciones y retoques 


sería castellamismo en Italia y en Troncia. Pero 
asisto en que hay que tomar la idea 2 beneficio 20 mi etimología de RPhCal. 1, 103-4, El significado 
de inventario, sobre todo ¡muentras no pocamos primario de zalagarda, según ya reconoció Covarr., 
Jocumentar ¿a palabra española antes que la tra »8s "»mboscada vara coger descuidado al enemigo”, 
liana. Pues todavía queda la posibilidad, 2unque  «embusche, embuscade, espouvante» (Ouqin). Ea 
no me parece muy plausible, de que este adjetivo efecto, es el único de fecha medieval: ya lo halla- 
2 creara en Tala nor romparación con el color de »s mos documentado en Juan Ruiz (15664), cuanco 
dice, apostrofando a la Muerte: «Dios quiera de- 


la piez de los zurrones. Sólo los conocedores de 
fendernos de la tu galagarda, / aquel que nos guar- 
dÓ e de ti non se guarda». Las demás acs., ya re- 


la vida pastoril italizma podrán informarnos de si 
esto ene algún fundamento en la realidad. Mlien- 

tras tanto el mayor desarrollo semántico del ad- gistradas por Auf. y atestiguadas todas eilas desde 
jetivo zaimo en España, me induce a admitir pro- 30 el S. XVI y primer tercio del XVII, salen de ésta 
visionalmente una procedencia española. muy naturalmente: «astucia maliciosa con que ai- 
Y más cuando partiendo de España damos con uno procura engañar a otro afectando obsequio y 
otra suimología -arábiga, que propongo como irre- cortesanía», ya en dos autores del S, XVI, Fr. Luis 
prochable fonéticamente y muy posible en el as- de Escobar (Pagés) y Seb. de Horozco (Cej., en 
nota al pasaje citado de Quevedo); por otra par- 
te «escaramuza, acometimiento y retirada de los 


pecto semántico: sá'in es "el que guarda un secreto 35 
u oculta algo”, casi lo mismo que «el que es dis- 
simulado y trata cen doblez» (según Covarr.  ginetes para inquietar al enemigo», en Juan de 
define zaino). Esta palabra arábiga es el partici- Castellanos, con la variante zagalagarda, por re- 
pio activo de la raíz s-1wv-n, clásica en el sentido duplicación expresiva Rdz. Marín, 2500 voces); 
de «custodivit, reposuit, recondidit» (Freytag), «0 «pendencia, regularmente fingida, de palos o cu- 
«he preserved it, took care of it, preserved from»  chilladas, en que hai bulla, voces y estruendo» 
en los Sueños de Quevedo ícap. xxii, Cl. C., 
143.6); «alboroto repentino cz gente ruin para 


(Lane), que en el Kalila vale «tenir secret, cacher 
á» y en el Qartás marroquí es «garder un secret» 
espantar a los que están descuidados» (Covarr., 


(Dozy, Suppl. 1, 854): era palabra bien conocida 
en España, pues R. 
como su participio sáfin y el adjetivo correspon- 
diente sáyyin, éstos en la ac. secundaria "honrado, 
casto'; hoy el verbo es vulgar en Egipto (Bocthor) 
v el participio lo es en muchas partes, p. ?j. en 
Rabar, donde aplicado a una mujer vale «de 
mocurs sévéres» y referido a un barco «solide, 


aunque diste mucho de ser segura. La z- sonora 


vocablo es vivo hoy en día con la mera ac. de 
"bulla, zaragata” en Santander (Mugica, G. Lo- 
mas) y en Chile'. 
Creo que zaragata habrá pasado por la misma 
39 evolución semántica, aunque no lo encuentro en 
otras acs. que la última de zalagarda, y si bien 
en don état» (Brunot, Le Vocab. Marit.). De *se- hoy es de uso general, no se halla más que en 
Creto, disimulado” la mentalidad vulgar pasa fá- textos muy modernos: el primero está en las Es- 
cilmente a "traicionero; comp. cautela "precau-  cemas Andaluzas de Estébanez Calderón, «¿qué no 
ción, disimulo” > "engaño”. 55 diré de los lances de diablos sin bolos, bulla y 
Dexiv. Azainadamente [1646, Estebanillo]. En- zaragata y de a río revuelto?» íp. 384) y la Acad. 
zaingr. no lo admitió hasta med. S. XIX (ya 1869, no 
* En 1] Cavallerizzo de Claudio Corte da Pavia, del 1843), Existe también en catalán (saragata), y pre- 
cual existe ed. ampliada en Venecia, 1573, y owa de senta variantes fonéticas de interés en asturiano 
Lión del mismo año, que supongo es la principe. so (xirigata «diversión de voces y ruidos» R) y en la 


Martí registra así el verbo 15 como propio del reino de Toledo). Además el. 











ZALAGARDA 


zona portuguesa, donde tiene además significado 
algo diferente: sirigaita "mujer bulliciosa, que se 
agita desenvueltamente”, cierto pájaro pequeño” 
(Troglodytes parvulus) (Moraes, Fig.), miñoto se- 
mgalta «pessoa inquieta, buligosa sem necessida- 5 
de», serigaitar «mover-se como uma serigaita» 
(RL XXVI, 288), serigaito «inquieto» (Leite de 
Y., Opúsc. 11, 443, además del trasm. zaragata 
«barulho, desordem» (RL XII, 126), sin duda 
tomado del castellano. Alguna forma en -aita ha 1 
existido también en España, pues Fco. Fz. de Na- 
=  varrete (1742 registró chirigaita como nombre de 
le *"Cucurbita Pepo L. (Colmeiro 11, 416), segu- 
ramente así llamadz por el empieo de la calabaza 
como bota en jiras y regocijos populares. E 
Estas formas y los significados de zalagurda 
nos llevan a derivar estas voces del fr. ant. y med. 
escherga:e «compagnie de gens de guerre char- 
gés de taire ie guer», voz frecuentísima desde el 
Roland y el Roman de Rou, que más tarde toma 2 
el sentido de "emboscada, asechanza”, con el cual 
se encuentra desde el S. XIIl o XIV (Sermon 
de la fille esgaree) haste princ. del XVII", eschar- 
gaitier «faire le guet, tendre des piéges á». de eti- 
mología germánica conocida: fránc. *SKARAWAH- 2: 
TA = a. alem. med. y moc. schariache “ronda, 
patrulla”, compuesto de *SKARA destacamento” 
(alem. schar, iy. ant. eschierej y "“WAHTA “guardia, 
vigilancia”. (alem. zvacht, fr. guezte), vid. REW 
7983: Gamilischeg, R. G. 1, 172. Junto e es- ec 
chargaite existia ya en francés antiguo una va- 
riante eschargarde, eschergarder, ambos documen- 
tados en las Fabies d'Ovide de princ. S. XIV 
-(God.): ahi el segundo elemento del compuesto 
fué reemplazado por su sinónimo garde “guardia”. 2: 
Debié este variante de tene. vistanie cxtensión 
en Francia, pues de abí pasó también al it. enric. 
sguaraguardia, sguaraguardare (junto a sguaragua- 
to, -ato, -atare). que con el sentido 20 Cermicalov 
vanguardia”, “centinela”, se encuentran en muchos ac 
textos desde el S. XIV. Dailla SU tapeo 2. 
cambio er :- de la inicial esch-, que en el $. 
XIV (cuando se tomó el vocablo español) ya so- 
naba eí-. Es posible que la alteración ya viniera 
de Francia, donde son frecuentes los cambios de as 
inicial en esta familia de vocablos (chaugaitier en 
Claris et Laris, achargaitier en muchos textos), y 
donde en particular se encuentran formas como 
essargatier y esourgarier en Garin de Mongianc 
(además de otras menos claras como escerguels; se 
en el Siége de Barbastre y er. li Histciro Zi la 
Terre Sainte); la forma imperfecta en que siem- 
pre se reproducen los sonidos de Jas palabras ex- 
tranjeras contricuiria a la alteración”. Pero score 
todo el cambio se deberá al influio de palabras ss 
castelienas. particularmente Zerenaear “ajennzas, 
azacanar”. v sebre todo zarabande "belle ruivoso y 
de movimiento” inscivos”, "bulla. ruido estrepitosc”. 
DERIV. :Zaragote “persona despreciable” 2n., 
centroamer., mej.. venez., per. Zaragatero. e: 
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? «Los demonios... / les ordenó su gobierno / 
que se preparasen luego / a echar cada uno un 
reniego / contra el Ángel de la Guarda / y en 
esta gran zalagarda / un diablo se cayó al fue- 
go», composición del poeta popular chileno Ber- 
nardino Guajardo (j 1886) (Draghi, Canc. Cu- 
yano, p. 145). Otro ej. de G. Maturana, D. P. 
Garuya, p. 241. Ag. registra un cat. salagerde 
(será voz regional) "bullicio, algazarz', con €j. 
valenciano de 1515.—* Es posible, pero incierto, 
que de ahí vengan, por cambio de sufijo o por 
truce cor otras palabras, el port. vulg. zaraga- 
lhada "alboroto, turbamulta” [med: S. XVII, Ben- 
to Pereira, Moraes], cast. cirigallo [Acad., faite 
aún 1884] "persona que pasa el tiempo vendo 
y viniendo”, y luego figuradamente zaragalia *car- 
bón vegetal menudo” [¡Acad. 1925, no 1884, se- 
gún Cej. 1X, 573, usuai eu Madrid y Talavera;. 
arag. zaragalia "pandilla de chicos” (Acad.), zare- 
gallas "farfallón, Podospermum Lacimatum' (Pu- 
yoles-Valenzuela). Cirigalio 2 su vez podrá rela- 
cionarse con el and. cirigaña «aduiación, lisonje 
o zalamería», «chasco, friolera» [Aut., S. v. Zi-j. 
que desde luego nada tendrá que ver con el 
vasco zuri "blanco", "falso, tramposo”, *adulador”. 
idez de Larramendi, respetada extrañamente por 
M-L. (REW :9633).—* Como nota P. Lauren:. 
Rom. LXV, 173, ya debió de estar anticuado 
en 1619, pues en una ed. de Amyotr publicada 
en esta fecha se sustituye el eschoguette «guei- 
apens» del original por aguer. Más tarde sub- 
siste échauguette como término de fortificación. 


Véase la documentación en God. Ii. 369-70. 


y Tobler-L., s. v. Hor subsiste en el Delíimado, 
la Bresse y Bélgica con su sentido ans: ó 
o menos modificado.— * El delfimés sareer ::.. 
ter, épier», sargyeta «espion, "personne qui es 
aux écoutes» (Devaux, Dict. du Patois des Ter- 
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LÍO Di e rd UL dE 
forma española, pues en estos dialectos esch- da 
:2gularmente s- (sarfá = fi. échaujjer. etc. Nc 


puede descartarse ac todo la posicilidad de 


que a iz alteración española contribuvera el in- 
flujo del oc. sargotar «cahoter, secouerz. «Dare- 
gouiner» [S. XIII, comp. Sainean, Sources Indig. 
1. 232j¡—* Fonéticamente muy improbable es lz 
idea de Eguilaz (522, 526) de que zaragala y 
zalagarda vengan del árabe; para el último ha- 
tría «demás graves dificultades semaánucas. 52 
trataría del ár. vg. zágra;: "lanzar gritos de júbi- 
lo”, ya documentado en las Mil y unz Noches, 
v hoy en varios paises del Norte de África, pe- 
ro ausente de los léxicos hispanoárabes (Dozy. 
Supo! 7, 35, Ha; tembién un sustenuvo zdi- 
gata «cri de jolie» (que Ecuilaz vocaliza abus:vz- 
mente). sólo documentado como egipcio eu Boc- 
thor, pez jo común zagrúte vlural zasiriz. Du-- 


as cOn j 


la posibilidad Cc: qué si estas 





zen el arabe de Espero conu:- 
= alteración de esichjargaris Y € 





mr 


¿bad 








811 ZALEA-ZALONA 
(ch)argeite en zalagarda y zaragata.— * También te salve (a salvación para u), EN PS 
pudieron contribuir hacer la zalá "halagar” y, por fr. salemalecs "cortesías exageradas, a de d 
la semejanza formal, zaragatona. El cambio de ro que esto último ES A ña E a E 
x*zaragarda en zalagarda €s disimilación. aun quizá explique le -a : , Pi 

s son muchos los empleos de salám y de saláma 
Zalama, zalamelé, zalamería, zalamero, VW. za- "salud, “seguridad”, que a REO ha 

lema Zalanco, W. ratico crear esta expresión popular español: , ya qu É p 

: B cos vocablos tienen una frassologís tan ricz en 
ZALEA, del ár. vg. saliha Íd., derivado de Sá- árabe, siempre con carácter Cortés y e p 

lah *desollar, sacar l2 piel. 1.2 doc.: 1605, Qui- 10 ej. as-salám pronunciz el imam el , 
j reunión de creyentes. wa s-salám basta, se aca 

AA sobre las zalees gran cantidad de bó”, yé salám ”¡por compasión! S ea . 

bellotas» (1, xi, 33); Oudin: egalea: la peau de Supp!. 1, 6782). Todas estas frases, z peo ES 

brebis ou de mouron avec sa laine»; Covarr.: ante todas. contribuirian , o E 
«c.: la piel por esquilar que está con su lana 0 15 paño.. ¿Existe O 2 ee PE o 

bellón; éstas usan en Valencia y en otras partes registrada por Arda y la Acad E o j 

para poner a los niños en la cama porque no aprioristicamente de a == e a 
pudran los colchones, y 2 algunos viejos que te- _DERIV. Zalamero [fin Ss. 1, Al E ec 
nen mal de orina»; Áut.: «ia piel del carnero ria [Au]. Zaleriar na esaluer E a 
eca. cca lana y sin curtir». Lo empleó Góngora 20 (Oudin). Enzaiamo” '2ZuzZar, dl oa 
en poesía de 1613, Quevedo, etc. En Cuba valía, 1936. no 18843, quizá de ee e Pr a 
aunque hoy ha caido en desuso, «la piel de res CPT. Zalamelé [no Áut.j, de: Ss jE OY 
Vacuna, curtida, sin lana, que se extendis en la citado. 
cama bajo la sábana, para dormir más fresco» ] Ñ ] 
(Ca., 104). Como indicó Dozy (Gloss., 362; gra- 25 Zaieo, v. ee 2 
fía rectificada en Suppl. 1, 672b), viene del eS Zaioma, zalomar, W. chusma 
salína «pellis» en R. Marú, «cuero, pelleja con pelo, _ nn ] ] 
puleje de animal, pic o pei en PAE; dera ZALONO edo de de rs, porro de 
d Asi iiah ” la piel a un ”  rúna ? el aguz E 
Ea e cf familia En árabe: salh "za- 30 botijo”, probablemente dentado e e pa 
lea". salih "carnero desollado”, sálik "culebra negra”, topéyico zan zumbar” por > e a eS 
misláh “zales”, "piel de culebra mudada”. El vasco salir. 1 doc.: Oudin tegalona: a e 

” 4 sez présta- de poids contenant Gouze bvres uile»). 

Según Au. «cániazz O borija grande: es voz 

usads en Andalucia»; Acad.: «ani. 


Zalmedina, Y. zabalmedina 


azal “corteza”, "superficie, "piel, qui 
mo del cast. (habiéndose tomado da -G por un ar 
iculo) ás bi bra genuina que sólo 35 arabiga Y : ia» e 

o A Ra ala No tengo vasija grana, Q paro Sin vidriar, Cox asa Sy 
a csimonios de la existencia de la variante azalea cha y con unz O dos asasa. En eee a 
o eznlein ?zales” cue cite Eguilaz. Cog: Dá. ES SJaniE de : naa 

Der1v. Zalear [h. 1606. 1nca Garcilaso]; zeleo quizá primirivamente no sea se - a i 
«ve ae boca ancha: en Argelia zanúno vale «petite 
[4uz.]. gargoulette á fond éroii et don ES ventre est 
el ár. salám 'paz', “COMServacion, mur: une espéce Je IO ACnOSA LÍA 
Pipes empleado ón de saludo y  «gouiot» (Roland de Ed : leia Dra ES Ea 
cortesía. 1.2 doc.: 1591. goulerte, de cafetiére ; petite pers pa Sn 
Percivale define en esta fecha «calemas: ii 45 beca Ea pa e das bs e. a al 

i i indnes»; Covarr.: «la cortesiz y hu- zan , zannána, E : 
co que haze el inferioz al ma- fan (Beaussier) (o 'w se a pe ES eN 
yor, con mucha sumisión; y assi tememos una *pitosTO”, en pelas. al Ha A 
frasis cast., pare dezir que uno haze a OLO 1éve- Américo y España). stk Aa ed 
rencie aíectadamente, que haze falemas»; análo- so logiz en las raices Ge: se e e pe 
gamente en Áuz.. donde se cita €j. de la 2.2 parte namente hay un verdo Cia podes Pa 
de G. de Aljarcche y owo de Espinel; también les). avibrer», en bend E Pra 
en Oudin, que además agrega “calemas, hazer,  BeaussieI,. zánzan €sous E a ca 
faire des reverences. faire des simagrees. comme  donnement» en Me nOs E ro a 
font les flateurs €t trompeuxs...». También lees tez ais ea Bos E Er e 
empis.. varias veces Góngora en Sus últimas obra.. cure a. ey Fr e 
Vocabis muy popular er España y Otras partes. JO, derivara des oe ee 
Engelmann y demás etimólogo: erabistes vacilan E des a a: (Eno El 
E deriva: de sulám salvación” y de la COnOCi Llei .o” ES gos en 
dísimo fórmula de saludo «as-salém “aigik "Dios so cambio de -unc ta ona no €s IOREJE0, 





teo ce 2 








ZALLAR-ZAMACUCO 


bido al influjo del sufijo romance (comp. BDC 
XXIV, 80). Es inaceptable fonéticamente la eti- 


mología Sárra jarra? Propuesta por Dozy (Gloss., 
362.3), 


valía transitivamente «faire sortir» 
do modernamente : noun pou ré 
Be peut rien sortir de 13, san l0u nas » 


, USO CONserya, 


le nez? (Mistral), y ya enel S. xy en o 
* Dozy, Suppl, I, 6054. 5 tére de Sgint Ándré; de ahí a izar o 2 "sacar 

afuera las Piezas de artillería no había más Que un 
ZALLAR, probablemente tomado del oc. salhá i 


lizar”, variante del oc. ant. salhir "saltar, brotar, 


salir” y "sacar afuera”, del lat. SALIRE "saltar, 2 
doc.: 1587, G. de Palacio, 


ZAMACUCO, del ár. ant. samakúk 
cio y malicioso. 1% doc.: Aur, 

Con la definición «el hombre tonto, torpe y 
abestiado: es voz vulgar; se toma también por 
» Y da la variante xa- 
macuco como andaluza. No lo encuentro en dice, 
anteriores ni en fuentes independientes 5 
cita un ej. de Bretón de los Herreros, 
como interpelación injuriosa 5 eds. modernas de 


"duro, "ne- 
Pieza y ponerla en puntería»; en las últimas eds. 


gués dice Moraes : «salhar, y. tr., Castanheda (h. 
1550): Yoi-se para Madrefabá para ahi calhar sua 
artelharia sobre coberta, que trazia abatida”, V. 
assestar, ou tirar a Cima, subi-la; 
arrastar: os servidores que vieráo salhando a 


Pagés 


mandement qu'on fait aux matelots qui vont roj- 


ler, tirer un cordage, une Manoeuvre, un filet; (que no forma Parte de la lengua coránica, Die- 
Sato, hale, tire; zóu! sato-la, oh! sao, oh! isso, terici), pero no es vocablo aislado, Pues estos mis- 


ou bien a la saio, isso! ou bien tout simplement mos léxicos registran Una oncena forma "ismákk 
a la saio, cris d'ensemble que Poussent les ma- 45 «iratus fuit», «crassum evasit (lac)», y varios ad- 


jetivos análogos sámaka «validus, robustus», sa- 
mákmak, samakik «robustus», «stolidus»; luego 
parece tratarse de una vieja raíz semítica, de for- 
ma algo anómala. Nada de esto se encuentra en 
los léxicos hispanoárabes ni magrebíes!, a no ser 
ásmak "sordo”, que parece ser voz peculiar de 
Marruecos (Dombay, Lerchundi, Tedjini, en éste 


con s); dice Eguílaz que samakúk "rústico, estó- 
Prov. sali, lat, SALIRE; nótese que el Presente de ñ i 


este verbo en gascón se conjuga, según los datos 55 
de Mistral, sálhi, salhes, salh, salhen, Personas 
idénticas todas ellas a las de un verbo de la ]2 
conjug. (salvo la 3.2 del sing.), así que en Gas- 
cuña el cambio de conjugación era facilísimo, El 
verbo salhir, además de tsauter, jaillir, sortir» 


zamueco y un posible zamacueco V. el artículo 
siguiente. - , 

* Nada en Beaussier, Bocthor, Fagnan, Ben Se- 
dira, Probst, Marcais (Textes Ar. de Tanger). 
» 60 Nada más en Dozy, Lerchundi, Tedjini. 
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a "baile popular de 
CUECA o CUECA, al A 
aa nacional de este país”, nombre em 
> 


dente que se trata de "uno capaz de zamparse un 
palo”, compuesto paralelo a sus cra nd 
7 tc, Ccam- 
del antiguo zambapalo, danza bollos, zampatortas, ad ta Sa 
parentado con E A ba e en los SS. bio de p en b se pro ee la Túlenca Paleo 
grotesca que se alla bre de este último parece 5 nos muestra el ea e nó 
aa ta hombre estúpido”, compues- de a Infante Zambapalo, que 
venir de influjo de zam-  sonajes 2 i del: ejército del 
alo, alterado por influj és ás del Rey Bisojo es general del ejé 
to de zampar y palo, bién se dijo además del Rey : El simbas 
amacueca, que tam ba (Rivad. LXIX, 511). zamba: 
bo; en cuanto a z de incierta, quizá alte- Rey Cachumba : > ad aula 
sembrouzzo, de apa es do ad 10 palo era danza a Ae e E de dS ón 
A alo ó ácter de «sober . 
ración de zambap, e sacaría posteriormente por el carác r pe ias 
"onto'3 de o la primera mitad de  vantes con aaa E ra porra 
a epíteto de sentido inadecuado;  draba el OS ye ntribuir la disimilación, y 
droga le 1 y ca sería al principio un en zambapalo O E ambo, sugerido por las 
a a bapalo, más tarde dig- 15 sobre todo el influjo de zambo, as que no pe. 
bie es io soplar 12 doc.: zamba-  contorsiones y e E plebe: quizá también 
ificado por el genio p E den faltar én un baile de N 3 qu s 
palo, e tuvo su parte en esa alteración el influjo del nom 
icuña Mackenna. A orisca. 
h. 1870, Mo en sn Vida y Hipo Mid bre de te ets dar un salto para llegar a la 
iia en Panamá en 1539, escribió que en 22 Aunque da S. XIX, nome parece -dudaso que 
taña, fechada | p l' son de zamba-  zamacueca A , bres al fin 
j feliz se hacía todo «al so: relación entre los dos nombres: : 
aquel tiempo . llardo IV, 1538). Se haya una lotada lexicográfica- 
banda» (Bibl, de Gallar > ive 1 cabo está muy poco explota 
palo y zara danza alegre o divertida. y al c : lonial del S. XVIIL La 
trataba, pues, de una junto con mente la literatura coloni o 
i uchas veces, junto istró el vocablo hasta 1899, per 
Cervantes la menciona m : «al 25 Acad. no registró > hil del 
iles indi En La Ilustre Fregona: 5 arece en la literatura chilena 
otros bailes indianos. , baile de la cha- claro está que ap a ia 
i le antoja / que el baile : ue mi escasa erudición en es 
que es necio se 1 indiana S. XIX, aunq : á ¡eviend Lenz 
. bona. / Esta in ta citar, siguiendo a n 
br / ÓN E fama pregona / que ha e E a o ps al de Vicuña 
amulatada, z : hizo Aro- (Dicc, -8), : está 
5 ¡ insultos que hizo a forma zamacueca 
hecho más sacrilegios eE revienta, / que, a pesar so Mackenna. Hoy la q Cuecl signs diendo dae 
pl va oberbio zambapalo, paa nos a general en Chile; tam- 
de la persona el s ] za sumamente popular y ule: E 
sola la chacona / 8 ; : tiguo en las provincias cu 
es la flor de la olla, / y que ñ bién tiene arraigo antigu o o 
A : 88; Hz. Ureña : ha hecho olvi 
a o tam-  yanas de la Argentina, Aa región" Sin 
dl pos > «Músico: ¿Qué can-9s dar el gato, baile E via forma tradicional, y 
bién procedía En ES ; iL zarabandas, / mil embargo, pool ra DOr UNA Cantor che 
taremos más? MAD Ñ il pésame  sanbacueca es la er 289 ente 
i il chaconas, / y mil pésem lenguaje” revela extracción sumam 
zambapalos lindos, mil cl ¿Quién las ha de lena cuyo lenguaj Lucro 
E , SICO: ¿Quién las su cueca en Lenz. g 
a ea sultana» en la come- popular, V. Ne eS Ia da pedia 
ailar : ; : - 40 zamacueca PE : S 
; L 187); «mu- 40 a del tipo de co 
dia E a a a E E did to- pronunciación vulgar asimilada, p 
ayle > . encia. ' Ml 
an Y e coa o las gambetas, / 7 El aia Desde luego no es claro el origen A nión 
, alo el pesam a rechazar la opini 
se lo pa / e dd Via (íd. IV, 38), cueca, cd die a a A 
dello...» Entremés Es as de Cej. (citado : lidad es 
¡é La Cueva de Salamanca. A a ”amontonarse' (en realida 
y también en el de j demás del vasco zam fi ión del 
: Covarr., Oudin y > »”. En cuanto a la afirmac : 
Palabra ajena a Aur, j nte Terr. co-  zamatu *cargar”. baile 
; fos : . k i 2-85) de que es 
dice, clásicos; lo registra primerame dij chileno José Zapiola (180 d.), po- 
a ¡ la Acad. (ya 1817) 130 aa! : 1 Perú (aceptada por la Aca ), p 
mo «especie de baile», y ientes originario del Perú A d así 
; en eds. reciente ' o está documentada, y 
era «danza y cantar antiguo»; E Indias so drá ser cierta, pero n al- 
j nslda de das Hicias jarl cuarentena. En todo caso, s 
explica era «danza grotesca ña d los hay que dejarla en > . 
E 5 aña durante lo, . bra quichua, según 
Scala ci a e de esta danza». ta a la vista que no es 4 dupdeno de Vi- 
E Pals a ha de ser alteración de zampa- A hee ha E Composición zamba + 
arece c l- «cuña E ? Ls 
a ¡ te» (Aut.), del cua ie a cuclillas que a m 
Sel e O q Lo ha levantado ss clueca e la daa) qe es admisible, porque 
conozco dos ejs. c PUNA - nudo adopta e S 2 
e aqueste zampa: E £ de la -1-4. Lenz, no 
palo y e no el aca estaba A O A os zambapalo, cree 
palo / que Domingo : e- teniendo en cue a deidieei 
= IL, 668), «poeta zamp Ñ de zambo, sin deci 
dl e he a a / 2 estas niñe- que zambacueca viene 
Palo, ¿cohec! 


e 
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bra cueca. Quizá sea cierto esto último, pero no busca los pellegeros» Rim. de Palacio (29 
se ve qué palabra podría ser ésta. ¿Algo rela- pastora muy logana /.../ Cuando a ria 
cionado con el port. cocar *estar al acecho”, coca  banna / gamarra et fuego tenía» Car Eon eo 
rar a a esto ha existido en castellano de Stúñiga, p. 380)'3 «soncas qu'el ón +0 di 
ni el sentido ofrece base adecuada, 5 rra ñe; ó o 
Creo que zambapalo bobo” sufrió un cruce con qué de as / e ii le 4 se E Pe 
su sinónimo zamacuco y de ahí salió la forma  roos mudar la gamarra: / hazé Noia z poa SS 
combinada zamacueca o zambacueca. Faltaría sólo d'Antón Modorro» Rodrigo de ed denol + 
e e de la terminación -ueca; quizá cam- O. XXL v. 384). Escrito gamara y zamara a Es 
E jo, ya en el adjetivo, comp. arag. za- 10 repetidamente en los glos. del Escorial e E 
mueca 'torpe” (Borao); o más bien habría influjo lacio (traducido endromis, gonnellus a e 
de chueco, como antes lo hubo de su sinónimo na); «pellicia, que dezimos piel o e poo 
zambo, Queda bastante claro que zambacueca hu- tido o cobertura fecha de piel 5 APal ps 
bo de separarse en dos elementos cueca y zamba,  «gamarra O gamarrón: rheno» Net 5 <«la e Pd 
a vez porque al dignificarse popularmente el 15 rústica hecha “de pieles de arrieros Aa de 
aile se antojó impertinente al pueblo el que pa- de ejs. clásicos. También es antiguo el y Fea 
recía epíteto zamba; seguramente se percibió zam-  ¿amarro: «esto pensé ordenar / cn pra 
ba-cueca como un compuesto que indicaba algo  ministrar / porque es malo d'es al e o. 
intermedio entre dos tipos de baile, y al intro- rro» fin S. XIV, Pedro de Beran ps E VIE 
ducirse una innovación coreográfica quedó afecta- 20 copla 3), op, en Aut. a el a 
do cueca a la nueva variedad y zamba a-la-anti-  espulgar y el viejo de castigar, refrán eres E Ñ 
gua, O viceversa; en todo caso, esta otra mitad es mui difícil el arrancar los vicios d a o 
vivió con vida independiente en las provincias del que se ha endurecido en ellos»; ati 
Norte argentino : «dos cantores se sentaron pró- en G. de Segovia, Nebr., el ui Sp eL 
ximos, con sendas guitarras... la itroducción a 25 sicos (Aut.). Que el socsblé a a ee Eco 
la zamba había. terminado...» escribe el catamar- sorda lo vemos no sólo por APal Noel E 
queño Carlos B. Quiroga (La Raza Sufrida, p. citados, sino también la grafía e Sa 
39), y J. H. Figueroa Aráoz nos dice, hablando  marra y sus derivados según G. de S E 
del pueblo de Chicoana: «es el corazón campe- 82), y hoy lo confirma la rindan 0! Sá 
ERA o de E patria e zambas y 30 ceres (Espinosa, Arc. Dial., 44), y del ed 
s sentenciosos» (La Nación de B. A., 18- ñol: «si no viene Sabuot PPentecót ; 
VIII-40); de ahí pasó al Brasil (Fig.), desde don- el samarón [ Ja eq 
de la samba (que algunos quieren hacer mascu- abajo Se. pi o 
lino) se ha internacionalizado en años recientes.  gidos en Rodas (RH IX 453) A 
Descripción de la cueca chilena en Lenz; de 3s Esta palabra tiene arraigo antiguo además del 
la cuyana en Draghi, Canc. Cuyano, pp. L, cast, en port., Cat. y OC. Port semarta De Eo 
LXITI, etc. Llama la atención en Mendoza la toril de pelles, ou palhas; e talvez de e e 
E en que e Pe en e Juan: E eclesiásticos usáo de irás túnicas EE 00 
ila la cueca / el sanjuanino / no se pisa la co- diante, c i 
la / porque es chupino» dice una copla popular 40 como osas, pedi er 
allí —? El Prof. Pino Saavedra me confirma que noite, e passeyo» seEóS Moraes, quien E : 
la forma *zambaclueca es púramente supuesta;  aumentativo smatido en Sá de Manda uds 
no cree él tampoco en esta etimología. S. XVD); «os gamarros dos vaqueiros» ya está en Ñ 
Gil Vicente (Cortesáo). En catalán samarra €s 
Zamaragu- as también la del pastor, y ya aparece en Jaume 
Marc (1371) y en muchos textos desde los pri- 


meros años del S. XV; samarreta vale "camiseta”, al 
ZAMARRA, probablemente del vasco zamar principio sólo la de lana empleada en invierno; 


(con artículo zamarra "vellón del ganado lanar” 

Sallco, amarte ee a E ica. anar S luego todas (ya documentado con la grafía sema- 
recien E se *3 A a corres- so rreta en inventario de 1385, Misc. Fabra, p. 174, 
A . . s. v. zetoní). En lengua de Oc samarre «sac de 
En la descripción de los meses de Noviembre y  berger» se emplea hoy en el NE. de las Landas, 
Diciembre «ambos visten gamarras, quieren calien-  simarre o samarre €s anticuado en el Bearne para 
tes quegas» (1275c). Que el vocablo ya corría en el la casaca de los concejales (Palay), pero antigua- 
siglo ES Cord pescaed de que el derivado ss mente el vocablo pudo tener alguna mayor -exten- 

gamarrón (que también igura en J. Ruiz, 1103€) . sión 5 
: puesto que samarra está ya en Flamenca, qué 
ya aparece en el Fuero de Usagre (Cej.). «Non refleja el habla del Norte languedociano h. 1135: 
puede un, filósofo, con todo su saber, '/ governar En otros idiomas el vocablo seguramente será ad- 7 
una o nin mástil le poner: / sI quisieres fer  venedizo. Éste es desde luego el caso del francés, 
nao busca los carpinteros, / sy quisieres gamarra, so donde se empleó antiguamente chamarre «sorte de 


Zamanca, zamanco, V. tamango 
llón, V. somorgujo 
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lino talamir «chemise A longues manches» (Beaus- 
sier)— o bien será la palabra española, pero in- 
e, 1447], de donde el fr. mod. chamarrer «gat- fluída fonéticamente por esta raíz arábiga; de to- 
ir 'ornements voyants, disparates» [1530]; nótese dos modos zamarra fonéticamente no puede venir 
que la forma en ch- ha existido también en Es- s de ¿ámra. pe 
ña: bilb. chamarra "zamarra” (Arriaga, Supl., p- En cambio es inmerecida la aceptación obte- 
urc. y ast. chamarreta (G. Soriano, Rato); nida por la idea de la Acad. y de G. de Gre- 
de ahí también el campid. aééamarra >manto del  gorio (adoptada por Gamillscheg, EWFS, s. v- 
sacerdote” (Wagner, RFE IX, 230). Será también  chamarrer; Lokotsch, s. v. zamarra; M-L., REW” 
hispanismo el it. ¿imarra «la sottana de? preti», 10 7563a; y con duda por Bloch-Wartburg) de partir 
ue se documenta por primera vez en el Lasca del ár. semmúr "marta cibelina”. Sin duda esta pa- 
1584), y con bastante frecuencia desde el S. labra es antigua en árabe y bastante extendida, .. 
XVII (Tommaseo; lo he buscado en vano en pues no sólo aparece ya en el léxico del Fairu-. 
muchos glosarios de obras anteriores); la forma zabadí (fin S. XIV; Golio; Freytag), sino que sea 
con -Í- tampoco eS del todo ajena a España, pues 15 en esta ac. o como nombre del castor lo “encon- 
fimarra recogió G. de Segovia (l. C., año 1475) y tramos también en el español Abenbuclárix (1109), 
simarreta se dice en el Alto Pallars; de Italia o en el Razí y en Almacarí (Dozy, Suppl. 1, -683); 
directamente de España vendrá el fr. simarre QUE el vocablo derive en árabe de la raíz de "ásmar 
[1447] «soutane que certains magistrats portent pardo”, o que sea préstamo de una lengua turca 
la robe», y antiguamente «longue robe de 20 (como admite Lokotsch) no tiene importancia de- 
cisiva, aunque €s probable lo segundo por tratarse 
de un animal siberiano; de todos modos el hecho 
estas palabras italianas y francesas es que no de- es que en ninguna fuente árabe se registra “otra” 
signan prendas del vestido primitivo de los pas- forma del vocablo con vocalismo diferente, lo que 
tores o labradores, sino trajes solemnes O de cla- 25 sería absolutamente indispensable desde el punto 
ses sociales aparte. También será préstamo €spa- de vista fonético para que pudiéramos derivar de 
ñol el calabr. zamarru «sacco grande»”. ahí nuestro zamarra*; por lo demás, sammúr pa- 
En cuanto a la etimología, claro está que no rece haber designado al animal y no su piel (sólo: 
se puede tomar en consideración la de Larra- Golio afirmó lo contrario), la cual recibió el nom- 
mendi (aceptada por Diez, Wb., 499) vasco ketxa- 30 bre adjetivo de sammúriya (todavía más alejado 
marra "señal de casa”, compuesto de etxe casa” y de zamarra), según consta por el Aganí, autor 
marra "raya", "señal. Tampoco hay que prestar oriental (Wiener Sitzungsber. CIM, 256); final 
atención a la de Mahn (Etym. Untersuch., 144) mente, Y sobre todo, el nombre de una piel de 
de derivar del vasco zama carga” (por lo pesado lujo como la cibelina o la de castor no pudo 
de la zamarra); ni a la de Covarr. (aceptada por 35 convertirse en el de las humildísimas pellizas pas- 
Aut. y por Mayans, Oríg. 1, 78) hebr. semer a-  toriles. . ! 
na”; la de Attilio Levi (Diz. Piemontese) y Sai- En una palabra, ' esta etimología debe des- 
néan (Sources Indig. 1 199; IL 224) de partir  Cartarse del todo y definitivamente. Y sólo po- 
del prov. gimerre, chimarro, *mulo”, "híbrido de demos atender a la propuesta por Rohlís (ZRPh. 
toro y burra”, que en definitiva sale del grecolat. 40 XLVII, 407-8; RLiR VI, 1345 Krúger, VKR 
CHIMAERA, sea porque el fr. chamarre vestido VIII, 7): vasco zamar «pellico, piel que a modo 
abigarrado” puede calificarse de prenda «bastar- de impermeable usan los pastores para defenderse 
deada», o porque en alguna habla occitana el vo- de la lluvia», con artículo zamarra, usual con este 
cablo llega a significar cabrito”, €s inaceptable por sentido en Sule, el Roncal y varios pueblos de 
ser secundaria aquella ac. francesa (como observa 45 Alta y Baja Navarraz que esta palabra no es de 
Spitzer, ASNSL CXLI, 263) y por no existir en origen castellano, como podría sospecharse, lo in- 
España el supuesto vocablo. Más prestigio y Co- dican las otras acs., entre ellas algunas evidente- 
mún aceptación ha tenido la idea de partir del mente más primitivas, que al mismo tiempo”nos. 
árabe. , prueban que €s palabra común a todos los dialec- 
Por lo pronto, es seguro QUe hay relación 50 tos Vascos Y con hondas raíces: en Alta y Baja 
entre zamarra y gamárra (pl. gamarrit) «camarra Navarra vale «vedija, vellón del ganado lanar, toda: 
o gamarrón, pellico, vestido de pellejas» que apa- la lana que ha sido esquilada», que será segura- 
rece en el léxico hispanoárabe de PAlc., samárrit mente el sentido originario, pues de ahí deriva el 
en una escritura árabe granadina”, pero según ya  labortano 2amarra «Pherbe longue et jaunie dont” 
vió Simonet (pp. 150-1) son estas palabras las que 55 on se sert pour rembourrer les matelas» (Lhande); 
vienen del español y no viceversa; la cuestión es por Otra parte en Vizcaya ha tomado el sentido 
más dudosa en cuanto a 3ámra «vestimentum», de «rocadero, cubierta del cerro de lino :en la 
que sólo aparece en R. Martí, ya que nO sabemos  rFrueca» (comparado a un Copo de lana), allí mismo: 
de qué clase de vestido se trata, Y podría ser un Y th el Roncal es «delantal de herrero», también- 
derivado de ¿ámmar "arremangar” —C<omp. el arge- so en Vizcaya designa la «melena, pieza de “cuero que 


yétement orné de passementerie» [1490; Gargan- 
rua, Cap» 56; Sainéan, L. de Rabelais 1, 87; sa- 


sous 
femme», también empleado en lengua de“ Oc. “Lo 


que más claro revela el carácter advenedizo de 
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€ que no debe . + 


vados. Zamarrón 
Voc.]. Enzamarrar. 


se pone en la frente de los bueyes», o bien un 
guante empleado por los herreros, en Sule vale 
*greña”, y el más antiguo de los autores Vascos, 
Lizárraga, parece indicar que significó "piel hu- 
mana”, pues lo aplica repetidamente a la de Je- s 
sucristo; hay todavía Otras varias acs., que reve- 
lan un frondoso desarrollo semántico (vid. Azkue). 
Como digo es vocablo común a todos los dialectos, 
aunque en Guipúzcoa y parte de Vizcaya aparece 
en la variante samar(ra) «sorte de toile formée par 10 
la pluie sur les terres», y en Vizcaya «melena de 
los bueyes»; el diminutivo vasco txamar vale *blu- 
sa” en Lapurdi, txamarra delantal”, *chaqueta”, 
"blusa? en vizc., guip., b. nav. y ronc. Luego pa- 
rece bastante claro que es el romance el que tomó 15 
el vocablo del vasco o de una lengua afín y no lo 
contrario; lo único que no podemos asegurar es 

si se trata de un préstamo del vasco propiamente 
dicho (lo que parece difícil teniendo en cuenta 
que ya se empleaba en el Languedoc septentrional 20 
en la primera mitad del S. XIID, o más bien de 
una lengua prerromana, sea el protovasco o el 
ibero propiamente dicho. En todo caso resulta 
claro que el vocablo significó propiamente la piel 
de los animales o la lana que la cubre, lo cual, 25 Zamarrada, zamarrazo, zamarrear, zamarreo, za- 
por lo demás, resulta también de las acs. conser- marreón, zamarrico, zamarrilla, zamarro, V. zq- 


vadas en dialectos leoneses y portugueses, pues en  marra 


Zamarrón, zamarronear, V. zamarra y 
la Beira Baja samarra es «pelle de qualquer ani-  zaharrón Zamarruco, zamarugo, V, samarugo 
mal» (RL IL 252), el mirandés ¿amarra vale Zamarujo, V. somorgujo Zamba, zambacueca, 


«pelle» (Leite de V., Philol. Mirand. IL, 180), y aso V. zamacueca Zambaigo, V. zambo Zamba- 
en Serpa (izquierda del Guadiana) samarro es na, V. zábila Zambapalo, V. zamacueca 
«bolsa de coiro para os pastores guardarem os Zambarco, V. abarcar as 
utensilios» (RL II, 45). Nótese además que el de- 
rivado zamarrear presupone asimismo que aun en 
cast. empezó designando la piel del animal vivo. 
DERIV. Zamarrilla [Covarr.]. Zamarro "zamarra 
CV. arriba; ej. arag. de 1397, VRom. X, 218), 
"piel empleada para abrigo' [1603, Bravo, Aut], 


etc,” trata exprofeso J. Hubschmid, 
ter vorroman,, 63-64, pero es evident 
separarse de zamarra y sus deri 
[S. XIIL, más ejs. en Cej., 

* En otra composición del mismo Poeta, una * 
dama toscana de maneras COrteses «vestía de 
blancho damasquino / camurra al tovillo corta. 
da / encima de un vellut fino» (ibid., p. 378), 
Parece tratarse de una prenda muy diferente y 
así no creo que la u sea errata. Aquí acaso se 
trate realmente del ár. semmúr "cibelina”, Pero 
es palabra muy rara.—* En cuanto al calabr. zaq. 
marru, tamarru «villano, uomo I0ZZ0», abr. me. 
rid. zamarrg "rama grande”, que Rohlfs (ZRPh, 
XLVI, 161) relacionaba con zamarro *necio”, en 
su Diz. Calabro los separa de nuestra familia 
derivándolos del ár. tammár "vendedor de dáti- 
les”.—* Dozy, Suppl. 1, 785, dice que 3-m-rát se 
encuentra en una escritura árabe de Granada, 
pero quizá haya confusión.— * Por el contrario, 
aun sammúr falta en los léxicos hispanoárabes, 
y en la mayor parte de los diccionarios de dia- 
lectos africanos, como Beaussier, etc, 





ZAMBO, origen incierto, probablemente altera- 

as ción del lat. vg. STRAMBUS (lat. cL STRABUS) *biz- 
co”, de forma irregular”, que en italiano y en otros 
romances ha tomado el sentido de "zambo”, *es- 


tevado”; la alteración del grupo de consonantes 
ecuat., colomb, «calzón hecho de piel usado por iniciales quizá -se deba a la pronunciación mozára- 


los campesinos» (Lemos, Semánt. Ecuat.), "hom- 40 be *egrambo, de donde la forma portuguesa zam- 
bre tosco, lerdo” [Aut.; así en el Ecuador, o. c.]; bro, con metátesis 3 el sentido etimológico lo ha 
zamarrón [Aut.]; zamarronear ecuat. 'reprender conservado el port. dial. zambaio *bizco”. 1. doc.: 
rudamente a una persona” (Lemos); comp. Beira  Covarr. («gambo, el que pisa para afuera, al con- 
Baja samarrudo "hombre taciturno” (Leite de V., l,  trario del estebado»). : 
c.) con el cast, ant. gamarrudo *propio de un necio? «s De ahí pasaría a Oudin (1616, no 1607): «zam-. 
[princ. S. XV, Cej., Voc.]. Zamarrico. Zamarrada bo: qui a les jambes torses». Aut.: «el que tiene 
(comp. Beira Alta samarreira *bronquitis”, ensama- las piernas torcidas hacia afuera, y juntas las ro-"” 
rrado *persona que sufre de coriza”, Leite de V., — dillas». Ya lo empleó Quevedo en su Buscón (publ. 
1. c., propiamente el que por esta causa anda en- en 1626, pero quizá escrito en 1608): «de un 
vuelto con pieles). Zamárrear «sacudir a un lado so aposento salió un mulatazo mostrando las presas, 
y Otro la res, o pressa, que el perro, lobo u otra con un sombrero enjerto en quitasol... zambo de 
fiera semejante tiene asida con los dientes, para piernas a lo águila imperial» (Cl. C., p. 108); y. 
destrozarla o acabarla de matar» [h. 1600, Inca Góngora en poesía fechada en 1618: «la vez que 
Garcilaso, Cervantes, Aut.], propiamente “cogerla se vistió Paris / la garnacha de Licurgo, / quando 
por la piel” (comp. arriba); zamarreo; zamarreón 55 Pallas por vellosa / i por zamba perdió Juno» (ed.- 
"sacudida” arg. («tomó el potrillo de la oreja, le  Foulché II, 288). Desde entonces es palabra bien 
dió unos zamarreones...» Guiraldes, D. S. Som- conocida, y debe sospecharse que fuese bastante 
bra, ed. Espasa, p. 76), comp. val. samarrada *bo- anterior, aunque hoy es más común el compuesto; 
fetón” o *zamarreo”, M. Gadea, Térra del Gé TIL,  patizambo [Aut.], y también se ha dicho con gran. 
17; del arag. zamarrazo 'golpe con palo, correa, eo frecuencia patituerto (ya Percivale, 1591); es po”. 









































ZAMBO 
817 


Ñ ue primero en Km : 
a arado: único que figura en Nebr. El 


¡ ici las formas algo 
istin-  strambi, quos nunc dicimus» (para 
A A O ompidas de los mss., vid. Louis Havet, ra 
á or 
ié - 93, pero la buena lectura está asegurada pi 

leado también en portu LI, 593, cn : 
ap se ay así aparece en Diogo el contexto y por los códices); ear AS beca 
en pa ye dad $ XVI, Moraes, quien tam- 5 strambus se encuentra an as a 
do Couto a variante zaibro); pero lo único (CGL vil, 297, y Vi » a A ll pobre E 
EROS ual en este idioma (junto con  blemente la alteración de strabus SAS 
verdade tai es zambro, que figura en debió al Sed de su sinónimo scambus, | 

A j : me he referido. ¡ 
icci a en el de Bluteau: : . h 
cae pe tool pt fora; hé zambro 10 Ahora bien, la idea de M-L. de relacionar zam 

os: 


cast. 2 
gués, € 


illantemente con- 
«pés zambr is. de fines del bo con STRAMBUS me parece brillante - 
¿ bros», con ejs. de fines e . zambaio 
S XVI y otros tn. Fig. uno de princ. S. XVIID), — firmada por el port. popular y dial 2 

S. " 


iació tórto da vista», empleado en el Algarbe 
mn una leve ampliación se-  “Vesgo, a E 
y que e e arEN da S. XVI, en Gil Vicente: (Fig.) y en otras partes (Bessa) a 
mántica, a contreita / e zambra dos coto- 15 (que se puede cm sea a RES Y 
A . (ed. Hamburgo od des emi sado pee zambo' en 
a bro: torto das A a: FDO ) a 
da dl el de Bo por Tavares, el sentido de "bizco (Fig.). Queda e ci 
AL bl alteración: fohádica debida seguramente plicar. o UE PARC apa ire 
ña és ti r cier € da : 
A CARES e esta etimología. M-L., seguido por pd Diego 
i e de STRAM- 
5 na és la evolución semántica que el vo- (RFE IX, 136), 13 ns por be be E 
le Sra éri sin duda por lo menos BUS con zanca pierna arga”, 1 e 4 
NS abajo zambaigo), pa- inadmisible, pues ho se cruzan palabras e sen: e 
a india o de es tan diferente; si acaso habría que creer q 


ES Ss ein ; - : 
pa a dd S. XIX en  STRAMBUS se cruzó con zancajoso, que precisamente 
indio y negra (do ; 


. 4 eso cuesta de creer puesto 
Dicc. vale "zambo”, pero aun á e 
tederici . Wb.): como observa Lenz ( > nínsula Ibérica, con 
Ei pa ¿e ac. por el distinto desarrollo que no ES da la e vd de có 
de ) SS Ea del negro, de pantorrillas más fla- carácter popular, mi e ns de calibra las 
A d ue Quevedo califica de zambo al so que no es verosímil un cru e derno: como 
cas; recuér a Po tina y un derivado castellano, harto m SS e 
uscón”. z : ] i és; la obje- 
mulato de su iguación ha sido objeto la etimo-  zancajoso, y sin equivalencia = a E 
en had PDiez (Vb 499), lat. SCAMBUS 'zam- ción decisiva la proporciona e Ss NOR 
logía. La de Diez . EIN ES desacuerdo con la sorda . 
: tugués”, en z 
> i voz griega que sólo una vez se j a además la 
7 hb pe isiblementé imposible en 35 sanca, chanca, y ps da iS: 
pas to fonético (aunque todavía la admitan  -r- del port. zambro, a o 
dad la Acad.); no es mejor la de Lenz, al mente que la forma caste > para coda ERA 
Kórting y la variante de SAPO*”. En conside- de Diego no tuvieron en Cuen ns Papi 
pee do Sede tomarse la propuesta de M-L. sugestiva variante. Me parece Sp forma ha 
(RED: Y > $281) de partir del lat. STRAMBUS, Va- 40 cisamente la de STRA MBUS, y A a a 
Es sá lgar de STRABUS *bizco”, que aunque sea de orientarnos hacia an exp a in Epia 
E , E Ñ A 
a ale de origen griego, fué muy usual base del pa o e 
o O po E y ae (< EXCORRIGIATA) se con- 
e . . A el gr. saguao), 
de configuración irregular; por otra parte es . : CASTRIS pasó a 
erpagós gula en general *torcido”, aunque 45 as ecos E ER E Coralla, tarmbida 
. es A 
¡ ¡ a al *bizco”, y es seguro que a onvirtiera 
to as igualmente la ac. general de hemos de esperas E e: E lia 1 
: igen' STRAMBUS en *egrambo, Y 
j ues así lo exigen' el oc. ant. : ego se eli- 
e Ban Eo (repiamente "verso estrafala- se sonorizó en z ante de PEGEin os e 
rio”) a rum. strimb "oblicuo”, it. dial. stramo so minó este grupo complicado, Li siléndola como 
Mextrañ ¿ > Venecia y otros muchos de donde el cast. zambo, sea traspon > ] 
O E j 1 port. zambro. La simplificación gr: > 2 la 
SBS yen parcial el noO a ón E eco E otros casos, particularmente engazar 
a . , o 7 y 
stramb significan precisamente "zambo” y “estevado, TRARE y el brasil. y mi- 
mientras poe en Toscana y en otras regiones con- co OO ao alvices' (Leite 
: ñoto a > DR 
serva i bizco”. De que la forma con 55 E ] 186) en vez 
MB 0 ua $ a antigua en latín vulgar son de V., Opúsc. IL, 83, 470; En poseo A 
Me E e o romances (donde no se ha de alvigras EEC ae Eta A 
: ición de la r, y port. os 
> Asi Ss), sino los mss. de  trasposició : nos 
vado el clásico cae » tar la for-  tixis. Que zambo, zambro y zambaio son EE 
Nonio (princ, S. IV), quien al comentar la i mozárabes propagadas - desde- 
mia strabones empleada por Varrón explica «sunt eo vamente formas 


52 





ZAMBO-ZAMBRA 


Sur de España y de Portugal al resto de est í de 
de Esf OS paí- e 
ses, lo indica no sólo la localización de esta última ci E A Language 
forma en el Algarbe, sino sobre todo la conserva- 
ción del grupo -MB-, que en castellano de otro mo- Zamboa, V. azamboa 
Y. 


do se habría reducido a -m-. Por lo demás, en la s bazo, zambombo, V O zambom. 
Él . 


simplificación del grupo STR- en z- pu 
en juego la endesa a la reducción de pop e eS 
po, que muestran Casos como nuesso NOSTRUM, ZAMBRA, "orquesta morisca', *bai 
a tr st eS mossar MONS- "fiesta morisca con música y no pd 
fu IS 1 de ser especialmente 10 *instrumentos musicales”, 1.2 doc: 1 pr 
Re Ed de E por la debilidad ge- gora. 386, Gén. 
e la articulación en estas tierras, tal c ¡ ibí, 
a paa fuerte en el Sur de Italia es Ago es pts e ” ; 
les > x Ñ R 
dt ni pt kulossa  Reies / con sus zambras y sus bailes». Véanse ej 
o A pai pe UM) S PES posteriores debidos al mismo poeta, en el w €js, 
Ar reco (olaa muchos, según  bulario de sus obras por Alemany; otra vez le E 
[Asc] do al ps de zamborotudo el valor de "especie de danza”: «taña el zamb 
rd O A a a des la javeva / falala laila»; habla un moro de ahí h 
Aa Le pa gua 0], que según mala concordancia (Alemany entiende mala 
E DIA E pl o pronunciación zo flauta”). El sentido etimológico "orquesta? Pc 
iS e 4 (por ser la -j-  pañamiento de instrumentos musicales” está bie: É 
IS Pa gu: E Pop comp. claro todavía en la Rebelión de los Morisco, Ae 
da dd pages O grafía zam- Mármol (1600, donde hablando de Cubos E 
e 7 pde VIE y los versos  cribe «concurrían todos los pueblos a porfí: Hina 
a po a 2 citados prue- 25 de otros quál mejor zambra sacava Pas de 
o ie entuaba eñ la í y era  puxarra, andando en la visita, quando dezía mi A 
bo; pués se trasladó el acento por la cantada, en lugar de 6 as 
pronunciación americana del tipo máiz = maíz. respondían las zambras ES Le ña e cda 
cosa ene o secundarias empleadas en dina de Lope, Pedro venera le de e 
a : E o garrote grueso y muy pe- 30 pañía de danzantes moros: «REYNA : y qa 
eq una ct a cola de considerable al- bra viene aquí. / ¡Qué confusión Mé doi y 
Eds E pa id hermoso, bien Toda la noche es de fiesta; / ya pe od 
S n sado "hombre peligroso che de Juan. /.../ Una zañb b AA Ta 
por su valor, su audacia y sus malas intenciones” ten: Ribericas HErrobss Id ES ad de 9 
edo OS ofrece base suficien- 35 837). Como puede verse boa rl Ss 
clio da h se ichter de relacionar con el de ruidosas, y así es natural que anal es 
pt e en opel y con ciampa tido de «algazara, bulla y ruido de as 
o EA , Os e: ela El vocablo figura ya en muchos dicc. de 
diendo de la discrepancia fonética, adviértase que 40 of ca pa rr PARA po 
AS re sólo puede aplicarse etc.). El étimo no es A a le 
a na E bd ppt no es cojo en de zámir *músico” (como quería Dozy " Gloss 
hopgri : enemos testimo- 363-4; Suppl. I, 602-3), pues esto se ros Í ba 
e e e antiguos para decidir si la inter-  zamára en el árabe vulgar de España PALO): si : 
o ds aio o pde Pero los 45 zamr «chalumeau, flageolet, hautbois, a 
nora (BRAE XIII, 203. Bien es E Pe A E cid 
. . . . . simo ñ 
o a E mucho influjo ¿Portu- que en PAlIc. vale o ema 
Moa Sr Rapel O cuerdas», «órgano» y finalmente uta ins- 
esta reducción se funda en vda rd Él o Roa Luc a la o 
Pee ; : . Luego podía aplicarse a - 
ea Ea pes a bien, este tipo de tas granadinas llamadas Snbras ls pasa 
y de o A 2 A Ms sible Er usándose con valor muy genérico, se 
RLIR IX, 347, 350, 360. En Chile, donde la ss obre end E 
pronunciación mojada de tr es muy típica, se una de las zambras di 
oye corrientemente la eseya en lugar de la es- Para representantes d Í abi 
eds (así lo pregonan los vendedores de perió- Sur de Italia, vid Rohlfs EWUG, ea ás 
Ep calles de Santiago). No sé si trae Deriv. De *zombreque son a e or 
go de interés para el asunto el artículo de J. so una párte zarambegue «tañido y danza bullidiosd, 


Zamborondón, 


quadras espacio- 
occupaban a sus 
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de negros» [Pérez de Montoro, i 1694, Aut.], y superficie del agua». Es una explicación conce- 

por la otra el cub. sambeque (pron. anegrada)  bible, aunque algo rebuscada, pues al fin yal 
cabo zabullir no es estar debajo del agua, sino 


?a]gazara, bulla, ruido” (Pichardo). 
“meter dentro del agua. Por otra parte, es de 


Zambucar, zambu- s notar que el matiz moderno «meter alguna cosa 
debaxo del agua, con ímpetu u de gol- 
pe», como precisa Áut., es reciente, pues en lo 

ZAMBULLIR, antes y hoy todavía gabullir, antiguo, según puede notarse por los pasajes ci- 
arece ser alteración del antiguo sobollir (también tados de los Buenos Proverbios, las Partidas, el 
sebellir) sepultar”, cat. ant. sebollir íd., que re- 10 Corbacho, y aun los clásicos, era sólo equiva-- 
sulta de una alteración del lat. SEPELIRE en *sE- lente de ”sumergir, sin la “idea de brusquedad 

PULLIRE bajo la acción del participio SEPULTUS; que envuelve la zambullida, y aun lo más anti- 

la sílaba za- se debe al influjo de los sinónimos  guo parece ser simplemente "cubrir" hablando del 

zapuzar y zahondar. 1.2 doc.: S. XIII. agua, según el ej. más antiguo. : 

En los Buenos Proverbios escritos en este siglo, 15 Es, pues, razonable la idea de Michaélis (Rom. 

quizá en la primera mitad: «¡mesquina tu alma IL, 98-99) de identificar gabollir con el antiguo'so=" * 

de cada parte, que es en gran estrechural Que  bollir enterrar”, que leemos en varios textos arcai- 

gobollido te an las ondas de la muerte, ca nin has cos: «non aduxo nada consigo / con que pudies- 
pariente nin vasallo que te pueda redemir» (ed. se la tierra obrir / para el cuerpo sobollir» Sta. 

Knust, p. 56, con variante sabullido en otro ms.). 20 M. Egipc. (Rivad. LVIL, 3180, v. 1378, otro ej. 

En las Partidas se lee que Jesucristo «andudo con en el v. 1386); el Rey Apolonio, al lanzar al mar 

sus pies sobre la mar, et sacó con su mano diestra el cuerpo de su” hija que cree muerta, le pone-un- --- 

a sant Pedro que se zabulló en ella» (I, iv, 5, ed. escrito rogando «qui quier que la fallare, fágala 

Acad. 1, 60). El vocablo tiene siempre $- sorda  sobollir, / lo que nos nol pudiemos sobre la mar 

en lo antiguo: «dióle del pie e echóla en el río, 25 conplir» (290c). La identificación es tanto más 

e luego comensó a gabullirse so el agua» Corbacho segura cuanto que el testimonio más antiguo de 

(ed. Pz. Pastor, 157, con variante gabollirse); ga- nuestro vocablo en la ac. 'chapuzar” tiene, como 

bollida en G. de Segovia (p. 79); «un animal que hemos visto, el mismo vocalismo (cobollir); ade- 

Janca por la boca tan grandes ondas... que alguna más nótese que sobollir "enterrar se empleó tam- 

vez con ellas gabulle las naos», «mergere... $a- 30 bién en otros usos figurados, bastante cercanos 
bullirse una vez: mersare, muchas» APal. (173d, al que nos interesa: «pues que el Rey e Saladín 
276d; 46d, 242b); «gabullir debaxo de agua: mer-  hobieron sus haces paradas... toparon en uno to- 
go; e. a menudo: merso; $. en alguna cosa: immer- dos ayuntados de amas partes, de manera que el 
go» Nebr. La misma forma sigue siendo muy Rey con los suyos, que eran poca yente, fueron 
usual en los clásicos: «llevóme la costumbre a la ss sobollidos dentro en los turcos; así que non pa- 
pila del agua bendita; zabullí la mano dentro...»  resció sinon como si fuesen todos perdidos, e 
G. de Alfarache, Cl. C. V, 40.115 «el carcelero, fueron cercados e encerrados de todas partes» Gr. 
pareciéndole que por no dejarme zabullir en el Cong. de Ultr., 53648. El vocablo para enterrar” 
horado ['calabozo”] le daría otro doblón, asió del es frecuentísimo en catalán antiguo, por lo general 
caso y mandóme bajar allá» Buscón, Cl. C., p. «o en la forma sebollir o sebullir (éste ya en Jaime I, 
198; y ésta es todavía la forma preferida por 506; Lulio, Meravelles, N. Cl. 1, 129; Munta- 
Aut., donde aparece por primera vez la variante ner, etc.), también sobollir (Curial, N. Cl. UL 
zambullir, que este diccionario cita ya en Polo 200), y en textos más arcaicos sebellir, que es co- 
de Medina (h. 1630), aunque no he podido com- mo leemos en las Vidas rosellonesas del S. XII 
probarlo en ed. contemporánea. Más documenta- 45 (£*44v92), en Amic e Melis (N. CL, XLVIII, 123), 
ción en Cuervo, Obr. Inéd., 380-1, y en Cej. etc.; esta forma, que no es ajena del todo al 

IX, $ 213. Desde luego, esta forma, hoy predo- cast. (Alex., 1670b, pero sobullir en P), revela 

minante, es alteración posterior debida a la va- inequívocamente la etimología SEPELIRE enterrar”, 
cilación entre za- y zan- en muchos vocablos que que en latín vulgar tenía la forma SEPELLTRE (CIL 
contienen el prefijo SUB-, como zapuzar y 2am- so VIII, 4373; CGL III, 75.33, citas de Graur, Rom. 

puzar; quizá también contribuyó el influjo de  LIII, 201-2). 

zampar, de sentido afín. De todos modos, hay En cuanto a la variante sebollir, de donde lue- 

que partir del clásico y antiguo gabullir para la go con dilación vocálica sobollir, hemos de supo- 
etimología. ner para explicar esta forma una base lat. vg. 

Ésta la explicó Covarrubias no sin ingeniosi- ss *SEPÚLLTRE alterada por influjo del participio SE-* 
dad, y con la aprobación de Diez (Wb., 498), PÚLTUS, comp. it. seppellire *enterrar, junto al” 
por una combinación SUB-BULLIRE *bullir por de-  friul. sabul, engad. sepulir, oc. ant. sebulir. junto 
bajo”, «porque quando alguna cosa cae en el agua, a sebelir; también podría suponerse con Schu- 

y se va a lo hondo, embía arriba aquella parte chardt (ZRPh. XXXV, 90), en vista del calabr. . 

del ayre que llevó tras sí, y ésta haze bullir la eo suppellire, it. ant. y dial. soppellire, que la -o- 


Zambra *barco”, V. zabra 
co, V. zambullir 
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de sebollir procediese, por metátesis, de 1 j E j am: 
0 esis, a pri- Este define «camparse: entrarse d 
mera sílaba, donde se debería a influjo del pre-  conderse como el que se arroja en E q 
2, Y se 


fijo SUB-; sin embargo, esperaríamos entonces que hunde de i 
se duplicara la P por este mismo influjo, leas se langa pogo : en OS 
tras que la -b- romance revela una -P- sencilla s logía, sino es del sonido z golpe e baca 
en la base latina. En cuanto a que SEPELLIRE quando se entra con violencia Pres o Ol 
(-ULLIRE) sea el étimo de gabullir *chapuzar”, es por la figura onomatopeya». C e Se des 
idea que obtuva el asentimiento de Cuervo, Schu- letra traduce esta definición ala 5 Ao de la 
chardt y M-L. (REW 7827), y me parece muy vocablo en su ed. de 1616 (no está ón la a 
segura, aunque no sea cierta la afirmación de 10 y falta en otros dicc. de la época. de Se 280% 
varios de estos autores de que el cat. sebollir rior). Zamparse *meterse” está e rad 
tenga también la ac. de ”zambullir”. Otras su- de Quevedo (Fcha.). Teensctibo los.de a 
gestiones etimológicas no pueden tomarse en se- «tr. meter alguna cosa en otr: Eras Pd e 
rio (así Parodi, Rom. XVII, 73-74, quisiera partir suerte que no se vea; Esebanilo: He be 
de un germ. BOLÓN, a. alem. ant. polón "sacudir, 15 trueque sin partes presentes, zampé pr 
o 


21, > A A 
lanzar”, relacionando con genov. buláse ”zambu- ¿del caldero en la olla capitana, y volviéndolas a * 
a 


lirse”, sic. abuddari, de origen oscuro, acaso real- tapar a í 
mente derivados de BULLA burbuja”). Sólo hay Moto: a ad ES 
El E Poe Eo Pp atinada de y ochenta dexo muertos en él God ries 
rvo y de G. de Diego 'E 1X, 151-2), que 20 bién ió : E 
el cambio de sebollir en zabullir se o cie Oo esa o de 
acción de los sinónimos zapuzar y zahondar, comp. la chanza / zampaba ps los bode Ad os 
a A eE el cruce con za(m)pu- juez entregador / de fulleros y de sd ia 
á más claro todavía. arse: 4 A 
DerIv. Zambullida [zab-, 1604, G. de Alfara- 25 ia Ea. ae nea cris E 
che, Cl, C. V, 27.15]. Zambullidor. “Zambullidura tal manera que me determiné d a 
[cambullad-, Nebr.]. Zambullimiento [gab-, APal., un bodegón». Es voz afectiva la ad Es 
319d]. Zambullo [1836, Pichardo «barril... para la  neralmente y bastante Empleada Pa la ae 
limpieza y trasporte del excremento de las letri- otros ejs. del S. XIX: «nos 2 os Ea da 
nas»; íd. en España, donde lo he oído en Cata- 30 santiamén Marcial y e las Os a 
luña; Acad. 1936, no 1884], porque ahí se zam- viaje» Pérez Galdós, «a la vera a A 
bulle todo; comp. trasm. zambulhada «baque com amor de la dmbie: se zampa un a a 
a o no cháo» (RL I, 220). sentadas si hay quien se lo ofrezca» Pda ey 
go de esto pudo existir en romance, pues el a su casa, pues, y allá me zampo» Hartzenbus E 
logud. suguzu «calpestio, rumore», suguzare «por- 35 «este don Justo toma las cosas con 1 a 
e le pecore al pascolo», parece salir de un desde las siete de la mañana está aa 
SUBBULLIU según M. L. Wagner, Arch. Stor. la cárcel» Jovellanos. En el argentino Roberto J 
Sardo XL 180 ss. (comp.*Rom. XLI, 292), mas,  Payró le noto sencillamente el sentido de "lan q 
según puede verse, se trata de voces de sentido arrojar”: «—Pues si está fría, tomá, refrescá eel 
muy alejado.— * Se fundan solamente en la afir- 40 —Y le zampó la sopera pe la cs E 
mación de Labernia, Saura y Escrig, lexicógra- Chico, ed. Losada p. 246). Dialectalment la 
fos modernos sin autoridad, que para ello se fijan variante champar: ampare meter una y d ze 
solamente en el cast. En tal sentido es desusado tro de otra; echar la pelóta en el tej de Sa. 
el vocablo. Sólo de lejos se acerca Auziás Marc  lamanca (Lamano), «hurtar een Bilbao 
al hablar de sebollir en el infierno para *ence- 45 (Arriaga, Supl., Pp il) dp RN E Ñ 


rrar” (vid. Ag.), aunque esto es otra comproba Esto r á 

r 8. S - ecuerda el catalán á - 
ción de be fácil que era la metáfora generalizada lo” (empleado, por o a a 
en castellano. BDLC VIII, 246), Andorra xampar o xambar *co- 


er a un ani 
Zambullo, v. acebuche y zambullir Zamo- 50 Testo o O a o 
rana, gaita =, V. gaita Zamorro, V. chamorro  enxampar, muy popular en Barcelona con el sen- 
tido de ” i y 
ZAMPAR, origen incierto, probablemente afín mismo Sa e Bad ole E En 
al cat. encompar (o xampar) "coger por sorpresa”, también alguna vez ”coger alsrélo algo que se 
“coger al vuelo' » Y al port. chimpar (champar) ss echa” (Alcover lo anota así en S. Andrés de Pa- 
meter”, zambullir, cuyo origen es también in-  lomar, BDLC VIII, 259-60); en Tortosa hay 
cierto, quizá voces de creación expresiva; “aunque  consonantismo más semejante al cast.: ansampar 
no se puede descartar la posibilidad de que zam-  'sorprender, coger a alguno haciendo “algo oculta-" 
par se sacara de zampuzar, variante de CHAPU- mente, "coger al vuelo” (BDC I!H, 84). Con for- 
ZAR (véase). 1.2 doc.: Covarr. so ma semejante a la catalana dice el portugués chim- 
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par (con variante champar en Fig.) «pespegar  [Acad. 1884, no 1817], zampeado [Acad. ya 1817]. 
[' pegar, dar con violencia], meter, v. g. chimpar-  Zampón. E 

me na água da piscina, peconha chimpará na água CrT. Zampabodigos [Aut.]. Zampabollos. Zam- 
corrente», ejs. sacados por Moraes de Diogo Ber-  palimosnas [Quevedo]. Zámpalopresto. Zampapalo 


pardes (t 1605), nacido junto a la frontera de s [princ. S. XVII, Quiñones de B., V. s. v. ZA- 
Galicia; Cortesáo cita de Gil Vicente «tanto pu-  MACUECA]. Zampatortas [Aut.]. eat 
aho seco me chimpa nestes focinhos». Moderna- 
mente se encuentra zampar o enzampar «comer 


muito, com avidez e á pressa», que no encuen- o 
tro en dicc. anteriores a Fig. (enzampar en un 10 ZAMPOÑA, junto con el it. zampogna íd., 


escritor de la 2.2 mitad S. XIX en Cortesáo), y supone un lat. *sUMPONÍA, forma vulgar en “vez 
por lo tanto podrían ser castellanismos. de la clásica SYMPHONÍA, BT. cuupovia concierto”, 
Poco se ha escrito acerca del origen (nada en que en la baja época aparece como" nombre de 
el REW). No puede tomarse en serio la ¡dea de un instrumento músico análogo a la zampoña. 1.4 
Diez (Wb., 315) de que sea una variante de la 15 doc.: J. Ruiz. 
raíz germánica de tapar, lo que no conviene en Donde leemos «albogues e mandurria, «carami- 
ningún aspecto desde el punto de vista roman- llo e ganpoña / non se pagan de arávigo» (15174, 
y en el germánico, una forma alto-alemana forma de G y T asegurada por la rima, aunque 
aun suponiendo que hubiese podido llegar S trae ganpolla) y «el pastor lo atiende [a don 
-pf- interna y no -p-. 20 Carnal] fuera de la carrera, / tañiendo su gam- 
poña e los albogues, espera» (gapoña en S, pero 
la forma canpana de T sugiere la buena lectura, 
1213b). Nebr.: «gampoña, quasi symphonian- (y * 
s. v. sambuca en el lat.-cast.); «duro está el al- 
25 cacer para gempoñas» es refrán citado por J.-de 
Valdés (Diál. de la L., 80.16). Aut, define «ins- 
trumento músico pastoril a modo de flauta, -o 
(RF L 107-8) y Spitzer (Lexik. a. d. Kat., p. 50) compuesto de muchas flautas» y cita ejs. de los 
relacionaban el cast. zampar o el cat. enxampar SS. XVI y XVII. Sigue siendo hoy vulgar en 
con los it. zampa "pata, zarpa”, zampare *piafar”, 30 muchas partes; ast. zamploña «pipiritaña, zampo- 
inciampare tropezar”, ciampicare "andar tamba- ña» (V). Más datos en M. P., Poes. Fugl., 67, 73, 
leándose”, voces por lo demás de origen descono- y €n G. Cirot, Bull. Hisp. XLIII, 152-61. El vo- 
cido (quizá también onomatopéyicas), pero en el cablo no se encuentra en esta forma en los ro- 
caso del italiano el parentesco con la familia ibe-  mances vecinos, pero reaparece en italiano, donde 
rorromance ya está lejos de ser evidente semán- 3s zampogna es también instrumento rústico y pas- 
tica y geográficamente. Por lo demás, lo verosi-  toril, documentado copiosamente desde el S. XV 
mil es que acierten Covarr., Baist, Spitzer y Krii- (Luigi Pulci, Poliziano) y bien representado en 
ger (VKR VIIL, 15) al sospechar que todos estos los dialectos del Norte de Italia, hasta el sobreselv. 
vocablos sean creaciones elementales del idioma;  sempuegn, que vale *cencerro de vaca”. Es, pues, 
aun sí consideramos discutible el efecto onoma- «o autóctono en Italia, desde donde pasaria al gr. 
topéyico de una raíz tsamp-, Camp-, para expre- mod. aprodv2, húng. zsimpolya (que a su vez 
sar un choque brusco, no creo que debamos va- dió rum. cimpoiú, cimpolas, 'gaita”; Cuervo agre- 
cilar en reconocer la posibilidad de una creación ga una forma cimpoae, que falta en Saineanu y 
expresiva, de una expresión fonosimbólica de la en Puscariu). Por otra parte, la antigiiedad del 
idea del acto brusco. as vocablo en cast. descarta también la posibilidad 
Mas por otra parte no quisiera descartar del de un italianismo (según admite M-L., REW 
todo la idea de que zampar se sacara de zam- 8495), a pesar de que el resultado -oña (y no 
puzar (ya S. XVIL, Quiñones de B.), variante -ueña) no es enteramente normal, mas puede ex- 
de CHAPUZAR, derivada como éste de pozo;  plicarse por dialectalismo o acaso semicultismo; 
derivación regresiva que se explicaría por los mu- so suponer procedencia mozárabe tendría la: ventaja 
chos casos de sufijo -uzar con valor intensivo o de explicarnos al mismo tiempo la otra anomalía 
atenuador (espeluzar, etc.); pero esto nos con- de la g-, pero en italiano no cabe esta explica- 
duciría a mirar las formas catalanas y portugue- ción, y así este pormenor queda algo oscuro. 
sas sea como independientes de la castellana o Por lo demás, que el étimo es SYMPHONÍA, como 
como castellanismos, y ni lo uno ni lo otro es ss ya dijo Nebr., o más precisamente su forma vul- 
verosímil; nótese además que Covarr. exagera la gar *sUÚMPONÍA, está fuera de duda, teniendo en 
identidad Semántica de zampar y zampuzar, por cuenta que el mismo instrumento se llama. zan- 
sospechosos fines etimológicos. La semejanza de foña en Galicia y Asturias (empleada por los cie- 
zampar con zambucar es ya casual (V. BAZUCAR). gos, M. P., 1. c.), sanfonha en portugués, sanfó- 
“ DERIV. Zampa [Acad. 1925, no 1884]; zampear so nio en el Languedoc, sanforgno en el Forez, fan- 


Zamploña, zamploño, V. zampoña 


ce; 
en z-, 
a España, tendría -f- O 
Para la voz portuguesa no puede admitirse tam- 
poco la idea de Coelho de que venga de champa, 
variante de chapa; ni que sea, como quiere Cor- 
nu (GGr. L, $ 244), metátesis de pinchar: ni lo 
uno ni lo otro convienen en el aspecto semántico, 
y obligarían a separar el vocablo portugués del 
castellano y catalán, lo que no es verosímil. Baist 
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>= zambomba y zampoña. Zambombazo. 
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fóni o founfóni en Provenza (que a pesar de Sai- 218). Sin embargo, como en Venezuela es dond 
néan, Sources Indig. 11, 56, no es pura onomato-  zamuro tiene más acs. y más derivados (vid. Ma. 
peya), fimfoina en el Pallars (BDC XXIII, 291) laret, Supl., s. v. zamuro y sam-), y 


AA ar Ea A €s probable que 
y, con asimilación en sentido inverso, aran. san- sea voz indígena de este país. 


sonia. De hecho, SYMPHONIA, que en griego y en s  DERIV. Zaramullo *zascandil' VENEZ., Per, (<*zg. 
latín clásico es ”concierto”, pasa en la baja época  murullo). , 

a designar un instrumento músico, citado por San 
Jerónimo, la Vulgata y San Isidoro (Sofer, pp. 
91-92); el cambio de sentido podrá explicarse 
por tratarse de una zampoña de varias flautas 10 
como la aludida por Aut. También se ha dicho 
en cast. zenfonía como nombre de un instrumen- mados del ár. vg. safunáriya, que en diversas 
to de cuerda tocado por medio de un manubrio  riantes corre en todo el Norte de África 
(Acad., no Aut). De un cruce de zampoña con usual en el S. XIII, pero ha de ser a su vez 
su casi-sinónimo bombo o bomba salió el nom- 15 extranjerismo, de procedencia incierta, /.2 


doc.: 
bre del abultado instrumento llamado zambomba gahanoria, J. Ruiz. 
[4ut.], cat. simbomba!. 


DerIv. Zambombo "tosco, grosero y rudo de 
ingenio” [Aut.], cub. simbombo "tonto, necio, in- 
sípido” (Ca., 20), comp. ast. zamploñu *majadero, 
tonto” (V), por lo desapacible del sonido de la 


Zamurra, V. zamarra 


ZANAHORIA, antiguamente sahanoria, en lu 
desp. y cat. merid. safanória, mall, safannária, tos 


va- 
Y ya en 


Donde leemos «muchos de letuarios les dan 
muchas de vezes: / diacitrón, codoñate, letuario 
de nuezes, / otros, de más quantía, de gahanorias 

20 rrahezes» 1334c (S; en G, acinorias, preferible 


G. de Segovia (1475) y en Nebr.: £sanahoria, 
* Acaso debamos suponer como intermedia una ierva e raíz: pastinaca», y así tiende desde en- 


pronunciación arabizante *zamboña. -En catalán tonces a generalizarse: Aut. cita ejs. del S. XVI. 
el vocablo parece ser propio delas tierras del 2s Pero abundan las variantes: «de invierno, prin- 
Sur: mall. ximbomba (P. d'A. Penya, ed. llles  cipio y cabo, / nace el rábano y el nabo, / cardo, 
d'Or, p. 77), Aiguaviva d'Aragó Oambómba puerro y acinoria» en Sánchez de Badajoz (RFE 
(RFE XXXII, 35). En castellano lo único que  1V, 20), que es hermano del port. cenoura. En 
mé consta es que cosa y nombre son muy po- América tiene bastante extensión el contracto za- 
pulares en Andalucía: en Almería la zambomba se 30 noria (BDHA 1, li0n.; 1V, 310). Más interés 
hace, de acuerdo con la descripción de la Acad., tiene por su arcaísmo el judesp. safanória (Yahu- 
con una orza o una boca de cántaro y una piel da, RFE 1, 350; Subak, 149, 171; Cherezli); 
de conejo. La ac. secundaria "vejiga de cerdo... cenahoria está en la trad. de Arnaldo de Vila- 
la ha recogido recientemente la Acad. de varias nova (1519), cenoria en varios autores del S. XVI, 
provincias del Sur de León y del Sur de Cas- 35 y hoy se dice así en Salamanca (Torres Villa- 
tilla la Vieja (falta en Lamano y otros vocabula- rroel) y en Burgos (según Salvá), vid. DHist., 
rios leoneses). Ñ s. v. En catalán central y septentrional se ha 
y conservado el nombre latino PASTINACA (> pas- 
tanaga), pero en el Sur del Principado y en par- 
40 tes del País Valenciano se dice safranória, y en 
Otras partes de esta región se conserva la forma 
ZAMURO, "aura, gallinazo”, venez,, colomb., primitiva safanória (M. Gadea, Térra del Gé 1, 
domin., parece ser palabra indígena de Venezuela. 245); hacia el Norte llega hasta el Urgel (safla- 
1.* doc.: Terr.; 1897, Calcaño (p. 530); Acad. ya  nória oído en Golmés). 
1925 (no 1884). 4 El origen arábigo fué indicado correctamen- 
Cuervo (Áp., $ 982) menciona samuro como te por Dozy, Gloss., 224. Se trata de una pala- 
usual «en varios lugares», mo dice de qué país de bra ajena en árabe a la lengua clásica, pero do- 
América, y admite que sea indigenismo, sin más cumentada en multitud de variantes para el ára- 
precisiones; supongo que ya figura en eds. de las be de España y para el magrebí moderno. R. 
Ap., anteriores a Calcaño; dice éste que deriva so Martí (S. XIII) recoge isfannáriya, que encuen- 
del verbo jamurar, que él traduce por *vomitar” tra un eco en el mall. safannária (BDLC XIL 
(el zamuro es ave asquerosa), pero no sé que ja- 80-81); PAlc. izfernía. Teniendo en cuenta los 
murar tenga otro sentido que el de 'sacar agua de casos de alternancia árabe entre ís- y si- O sa- 
una embarcación” o bien, en Colombia, *dar una (vid. ESCABECHE, ESCARLATA, etc.), no ex- 
mano a la ropa que se lava” (probablemente del ss trañaremos que la base arábiga en saf- postulada 
cat. elxamorar <  EX-HUMOR-ARE), luego no es por las formas cast. y catalanas aparezca alterada 
aceptable esta etimología. Según la Acad., el vo- de esta manera en R. Martí y PAlc. Las varian- 
cablo se emplea también en Colombia; también tes primitivas se conservan hoy en el Norte de 
se dice en Santo Domingo como calificativo del África: en el vocabulario de Marcel (Argelia, ¿o 
gallo criollo que no es de casta fina (BDHA V, so Egipto?) aparece safunáriya, en Humbert safná- 


Zampuzar, zampuzo, V. chapuzar Zamueca, 
V. zamacueca 
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por el verso). Aparece ya la forma moderna en -- 
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N C : d 4rabe ya se documenta enel - 
rtin i d- e que en árabe y : 
Marti herbonneau (Argelia) sanná pesar a 
don D nta e Vraiaon safrániya; en Malta S. XIII y a pesar de que un helenismo q 
riya, en DO 


ari j huellas romances fuera del territorio 
1 únez sfannariya, en ha dejado l 1 
se dice pre eiii as ut ES Ene arabizado es más probable que lo po Aia 
Penta eel pb D0e su misma estructura, 5 directamente del griego pri E Ra 
ia nata árabe, que también to- dificultad, me parece que 
m0 puede ca nit de la A nhoróa, a sa- más razonable que se ha dado hasta ahora. 
ON El origen del z 
del lat. PASTINACA. orig . , ao 
En ie variantes. es oscuro, aunque de ZANCA, voz que aio os 
E Apaiet a seguro que el cast. lo tomó del 19 zanco de palo para anda: cel 5 a E 
E j ninguna nas partes un zueco, es A 
hecho muchas conjeturas, z za E 
dl cales sta a la (He sl Er al a a e pá especie de 
e j A i es- ar A a 
j Í de PASTINACA; Co) en 
ginaba que A *PASTINALE debido a cam- calzado, probablemente a 
A ÓN Schuchardt (RIEV VI, 283) pre- 15 zanga- Pd , E e E 0 dela 
oa . > ia” ealmente  zancajada y 24 , SS, ; 
e Pues de S. X y XI (Vignau, Glos.). 
i 1 las demás va- de lugar Zancos, A y . 
a dias. Lo más «Yuwán Pítris llamado E 
E Einio de vista fonético se-  cudo) en doc. mozárabe aaa de A 

E ia 1, 153). El ganco del falcón es 
: z uesto por M. L. Wag- 20 Palencia 1, el fa 208 
AE e a con influjo de nado por Juan Manuel (pasaje Sep o 
ner (ZRPh. XL, 54 bargo, hay que recono- de lezne, s. V. DELEZNAR) y por Lóp O 
soda la (Aves de Caga, p. 20). Cancajada por zan: 

dilla? es frecuente en Berceo: «quiso en el sant 
25 omne meter mano yrada, / abragarse con elli, 
pararli gancajada» S. Mill, 118c, «Sennora bene- 
dicta, Reína acabada, / por ed ein a 
ili i líbranos del diablo, de 
i É ici de la familia Christo, coronada, / k € 
ee b Líeras. Ñ a pudo  gancajeda» MIL, a nera ea pen 
col 30 escrito con 2z-, pues ani sólo ; 

a otra, como sucede tantas pues. a 
pasar de 0 aca la palabra a los botáni- derno JP). El primitivo Se E E cl 
Ap la olaa de tal cambio; quizá Ruiz, en E el pe a a 
cd + «los huesos muc les, 

las flores de ambas plantas. sa: « oo 
por el color de Ss azanahoriate (DHist.). chiquilla, / ... / sus a ai bea 

ps E muizá suponer un diminutivo grie- as añal novilla» (1016b); sn AS E e 
eel o para explicar la terminación tes de las gancas, a de ptas Do 
E la calibra hispánica y arábiga, posibilidad que cd a e oda pi 
as e 
cia descartarse del todo, puesto azer de 3 o o 
a en -avioy son muy produc-  «ganca de pierna: pes a a 
que tales dir « vero de todos modos es hipo- 40 a él estava Sancho E ten y 
UyOS y able en Estienne, Sophoklés, estava otro rétulo que at a de 
Du C : nes Demetrakos Suidas, Somavera, Ku- devía de ser que eS E pd pere Papa 
a o i di i la barriga grande, e 
tes y otros dicc. del griego tura, l els 
e a a el índice gr. del largas: y por esto se le liada a O 
“CóD) Quizá id bien se trate de la combina- 45 de Panga y de pr pl cd 
de craqolinos O e reos a E Ea «canca: zanca»; Per- 
, ApuAl > cuya vivaz existencia hay ix, 291%. €. Ln: ero te 
a: de celocdciod latinos (CGL, — civale: «ganca de E ra eo 
Sy PanOn): De todos modos con ambas po- S. XVI] leg, o. en a de dera 
sibilidades faltaría todavía explicar la ar 50 o io O ee ala dl 
= - - o sería pequeño estorbo. — jambe A ds de las 
po ES EN acia conocido fe- mino a rd e pa Es 
i ájaros, : 
éti i árabe, para el cual piernas de los Pp e neos 
2 ICUAN CUBRIAEL ZAMEO; etc. Pero  enxutas y sin carne, con E E pe sn pe 
como el jenómeno no se produce ni en árabe ss y pellejo»; ve AS ni so le 
africano o asiático (sólo en el de España) ni en garra MS de de ea leona. 
romance fuera de las palabras de origen arábigo, y delgada de o 0d o in 
nos veríamos obligados a suponer que en Bírica de lero 0 a do cacaos 
* safunáriya tendría que haberse tomado del árabe ps o al a 
de España y en éste del romance mozárabe, a eo se hace 


feriría el gr. orapuAi 
dió una forma ár. 
riantes serían muy 
satisfactorio desde € 


4 "amarillo — : reco 
bi la planta llamada saponarta en per qe 
tífico, la hierba jabonera (saponaria officina pe 
Colmeiro I, 410), pertenece a Un género, fa s 
y aun clase muy diferentes de la a Les 
aquélla es una talamiflora, de la familia de las 





- 
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andan en zancas de araña». Esta palabra se en-  reau). El logud. ant. thanca, S. XIIL está ya 
cuentra en todos los romances, salvo los tres más el Condaghe de Silki a 


(M-L., Wiener Sitzungsber 
22). It. ant. zanca «cianca» en Dante 
todavía vivo en Córcega y otras par- 
”zanco para ir por lugares inundados” en el 
S. XVI; it. mod. cianca «gamba, in modo scher- 
zevole e specialmente di gamba non sana e non 
o mesmo que chanca» y varias acs. técnicas (en forte», romano cianca pierna, despectivamente” 
Fig.), sanco «a canella da ave, desde onde fica abr. cianghine "renco”, napol. cianche *piernas lr 
descoberta da penna e da carne» con la cita de 10 gas y delgadas”, sic. zanca "pierna lisiada”, ”zanco 
Fernandes Ferreira (princ. S. XVII) «as canelas de ir por lo inundado”. 
das pernas das aves de rapina se chamáo sancos» 
(Moraes), «perna delgada; em Viana: perna de viejas etimologías de la palabra, salvo la resumida 
qualquer animal de agougue ['de matadero)» arriba. Incluyo entre ellas las de Diez (Wb., 345): 
(Fig.); Cortesáo cita en un texto legal de 1152 15 alem. dial. zanke "punta (comp. alem. zinke) > 
«qui ferir suo vicino in la sanca, de la ecclesia  ags. scanca «tibia» (comp. alem. schenkel "muslo? 
aut in consilio...», que en una variante de 1258 pierna”, fémur”), imposible ésta fonéticamente, 
figura en la forma in illa chanca. aquélla semántica y geográficamente. La de Eguí- 
La ac. *zueco”, "calzado de madera”, tiene gran laz (p. 525) y Scheludko (ZRPh, XLVII, 437): 
extensión dialectal en port. mozárabe y otros 20 ár. ság «tibia» (R. Martí), «pierna de animal» 
romances': chancas «tamancos; espécie de san-  (PAlc.). La de Schuchardt (ZRPh. XV, 110-1) 
dálias, com as solas de pau, presas ao pé per y Sainéan (Sources Indig. II, 410), cruce del it, 
correias» en varias hablas del Minho (Leite de  cionco mutilado”, *muñón”, y su familia romance 
V., Opúsc. 11, 24, 237); mozár. zanca (en plural (de origen oscuro, quizá de creación expresiva), 
en letras latinas zaencas y en arábigas zankát) 25 con la a de gamba, branca, braccio, mano. La de 
"cierto calzado de madera con zoqyetes (o taco-  Cornu (GGr. IL, $ 134), Nunes (Gram. Hist. Port., 
nes) que se hacía en Francia” en el códice ca- 91) y Leite de V. (Opúsc, II, 24): lat. PLANCA 
nónico escurialense de 1049; ¿ánka [que deberá "plancha, lo cual sólo convendría vagamente al 
entenderse ¿ánka] «sotular» en R. Martí, S. XII”; — port. chanca, del cual no pueden venir las demás 
chánca «chinela, calgado, cosa de alcorques, xos- 30 formas romances, inseparables del mismo“. La de 
tra de gapato» (con el verbo channág «canquear»)  Larramendi, Simonet, Cej. (La Lengua de Cer- 
PAlc.; ár. marroq. chanca y chinca "zapato viejo  vantes) y G. de Diego (BRAE VI, 753), quienes 
y roto”; según Simonet (s. v.), todavía se emplea piensan en un origen prerromano, en relación con 
chanca en algunos puntos de Andalucía con el el vasco zamgo *pierna” en alta y baja Navarra y 
sentido de «chinelas o zapatillas rotas», y lo em- 35 Lapurdi, *pie” en esta región y parte de Navarra, 
plea asi el andaluz Hernando de Baeza (h. 1510)  ”pantorrilla' en Guipúzcoa, zanko *pata” ahí mismo, 
al referir un caso ocurrido entre las mujeres del y ”pantorrilla” allí, en Vizcaya, Sule y Roncal, 
real harén de Granada: «con las chancas de sus  zanga, xanga *pernio” en partes de Navarra (Az- 
pies le dieron muchos golpes»; gnía. chancos  kue), cast. de Bilbao chanca "zanca, pierna” (Arria- 
chapines” (Juan Hidalgo); para documentación del «o ga): pero teniendo en cuenta la existencia de 
vocablo en el sentido de ”zueco” en los Pirineos,  zamga, -ca, en latín y griego de la baja época, des- 
etc., Kriger, VKR VIII, 293-4; y comp. abajo de el S. III, se impone admitir por el contrario 
chanclo y chancleta. que son estas formas vascas las que se tomaron del 
Cat. xanca *zanco, palo alto y con una horquilla romance. E 
en que se afirma el pie, y se emplea para andar as En efecto, el vocablo aparece en Italia y en Gre- 
por lugares húmedos”, ya documentado en el ge- cia, desde los últimos siglos de la Antigiiedad, 
rundense Onofre Pou (1580) «les chanques: crallae». como nombre de varias especies de calzado, y 
(léase grallae, mal entendido por Montoliu en su repetidamente advierten los escritores que se trata 
ed. de Ag.), hoy vivo en Mallorca, y poco cono- de un calzado de los persas (Chronicon Alexandri- 
cido en el Continente, donde en casi todas partes so num) o de los partos (Trebelio Polión); de ahí 
el uso de zancos ha caído en olvido. Oc. ant. con razón dedujeron Muratori, G. Meyer (ZRPh. 
sanca es hápax del S. XII aplicado a un calzado XVI, 525), M-L. (REW 9598), V. Pisani (Ze. Dial. 
de mujer («ni no porta soc ni sanca»), ignoramos IX, 245-50) que el punto de partida es el iránico 
si un zueco, o un zanco u otra cosa; hoy el vo-  zanga- m. *pierna” (persa mod. zang id.), voz ya do- 
cablo es muy vivo en las Landas, donde los zan- 55 cumentada en el Avesta y hoy representada en los 
cos son artículo de primera necesidad por lo em- varios dialectos iránicos, desde el osético hasta el 
pantanado del suelo: ¿dyankg en Arengosse (Mil- afgano, hermana del scr. jañghá "pierna, especial- 
lardet, Petit Atlas, p. 82), chanco en otras hablas mente su parte inferior”. En latín y griego sólo 
gasconas (Ronjat, Gramm. Istor. 1, 474), Giron- designa, en cambio, una especie de calzado: «zan- 
da chancot (= Cañkót) «petite béquille» (Mou- so cas de nostris Parthicas paria tria» en Trebelio 


septentrionales: francés, rético y rumano. CXLV, v, 

Port. «chanca, vulgar, pé grande» (Moraes), y Sacchetti, 
«calcado grande e tósco; perna alta e delgada de 5 tes, 
homem; pl., em Braganga: andas; em Canavezes: 
botas com solas de pau» (Fig.), «sanca, trasm., 





Hoy debemos mirar como anticuadas todas las - 


a los Emperadores y 


ZANCA 


: 825 E PEA 
ss <- (S. TID), «usum tzangarum atque bracha- sión del vocablo persa a través de las ia E 
5% Polea 5% -, venerabilem nemini liceat» en el termedias, armenio y siríaco, pues ya 

7 rom intra uIbem que en ambas aparece con k, y de hecho es una 


E Codex Theodosianus escrito en el Sur de Francia 
a fines del S. IV, y otra vez en el mismo texto 
con las variantes mss. 12amci5 y zangis; zangae 5 
como voz vulgar para unas pieles que cubren las 
37 piernas En Acron, escoliasta de Horacio; tzanga y 
cianga (donde ya vemos la palatal a 
de varios textos de la alta Edad Media (Du C.); 


tendencia general del armenio, y bien conocida, la 
de ensordecer todas las consonantes sonoras (sal- 
vo las sonantes)”. ] , É 
Deriv. Zancada [Aut.]; zencadilla [-diella, J. 
Ruiz]. Zancado. Zancajo [fin S. XVI, Baltasar del 
Alcázar, ed. Rdz. Marín, p. 112; 1615, daria 
i : s Polo de Medina 
: tibiari cae» 10 11, xxxvi, 1415 Quevedo, Fcha.; Po! a, 
O ASES ñ7 cir a glo- Aut; el ZEnCUsIÓn de Mahoma”, Lope, El Hi- 
: tum calcia . ; > Hi 
. Ar EL v. 563.67; 508.23; 375.19) tras-  dalgo Bencerraje, p. 65b]; zancajoso [Esancajoso: 
Sn e eo s dé los SS IX y X. En griego vacia, vacienus» Nebr.]; zancajear [4ur.]; zanca- 
NA sue 1 di ] tivo roayyla:) apa-  jera [Aut]; zancafiento [Aut.]. Zancarrón ía. 1600, 
apt oi e Es bid decoro rojo de 15 Pz. de Hita, ed. Blanchard 1I, 171; varios ejs. 
a de varios reyes orientales, pero de princ. S. XVII, Aut.; aplicado a los ea e 
Ñ bién se deduce de varias glosas en que figu- Mahoma, y a su famoso ap peda dl 
e alabra y sus derivados, algunas de ellas muchos textos, p. €j. Lope, Sen. tego de a 
ran < Hesiquio (S. IID, que el vocablo designó 526b; de ahí el acia A E dd 
e ismo el calzado de meros particulares. * 20 taleáo d'Aveiro, in. de EN Al ia 
ñ eE ac. "calzado” la tuvieron en iránico antiguo o OS a 
E : m1 cha.J*. Zanco [S. A ; 
vari uestos: *zangapana- (formado con rroel, : ÉS 
yarloS ; po SN de donde se tomó el armenio alto con una horquilla donde E e e a E 
doikaiint "huesa”, media”, y por otra parte barzank Hola a in E Pe a ae 5 nd 
ici: de un compuesto persa 25 lón de aide, Fcha.; A 3 zar 
e dl cuna Pisani Ene el iránico quiello "canto de pan” en el arag. 5 e ha 
an e penal pudo trasmitirse directamente al XL 196). Zancón, a Ea a de ES 
, leo al latín en su sentido primitivo, como tér- Cuervo, Disg. 1950, pa e 2 L. iria 
ino de la jerga de los zapateros, y que los com- _ TICor, Nebr.]; zanquea a e a a $ 
eos citados se trasmitieron también, pero e 30 a e os OO Al 
Í en zanga por influjo del jergal  chanco UY. 3 E 
da eS No es rad esta conjetura «calzado de suela de madera con una O a listas 
anios be hay también la posibilidad de un de cuero clavadas en ella, con que se a raza y 
lO a de zanga "pierna? a zanga calzado”, calza el pie entre los dedos y el tii 
debido al hecho de que los calzados altos fueron 35 dando lo demás al ari ea Re 
una importación oriental e iránica en la Antigiiedad de los zapatos para andar a caco a 
clásica (comp. el origen iránico del fr. guétres y y a este fin suelen E paca a ña 
su familia), o bien pudo haber una abreviación de unos clavos en las sue ES 1 mader A 
aquellos compuestos por otras razones; en cuanto e el o o e , e e o 
i i ¡é as; Úúsanlo tam 
a la ac. romance pierna”, si hubiéramos de hacer 40 aldeas; 1 Se 
caso de su ausencia ¡de las fuentes grecolatinas, pobres que no pueden EN iS 
deberíamos admitir que esta ac, es secundaria y: tos no tienen clavos» ie e a cl a a 
resulta de una evolución semántica romance de pa dE A Dd pe tad al 
"polaina”. no es por cierto inconce- ; chancla; c 
bible eo: . EE a dmitir la 45 din 1607, Covarr.z G. de Alfarache, Aut.J* chan- 
las Ae iS Ue cletear andar en chancletas” (Acad.), *producir 
tesis de Meyer y Pisani de la trasmisión directa ; pers Jaco 
i j ico *pierna” lenguas eu- chancletas? cub. (Ca., ); encha A 
cel A Si CpT. Zanquilargo [Aut.]. Zanquituerto [h. 1435, 
Quedan dos pequeñas dificultades fonéticas : Juan de ay q a a 
las consonantes sordas romances que sSustituye- so Comp. ast. 2 : j o por 
las d -g- del iránico; en de madera sobre las cuales s : ] 
pe o ás plena ans A ños de la escalera” (V).—?Es decir, *zapato”; 
el primer caso se puede tratar de una adaptación daños de la ; do 
imperfecta de un sonido extranjero, como ocurre con la glosa catalana rotes, asta is 
a menudo con la africada z- en las raras voces ta por Bates o el boga de E e eo aia 
romances que heredaron este sonido del latímz en 55 *romper”.— Pisani, en Be a pi ie 
el segundo puede tratarse de una ultracorrección na de esta qe sup a a da 
latina de la sonorización de las sordas griegas tras tano Cang, pl. éanga “p 5 aa 
iació i j derno viene de la India (parentesco sólo indirec 
nasal, pronunciación propia del griego moderno y e la ie pci 
ya del medieval. Pero este fenómeno sobre todo, la voz iránica), mien! e a RE 
y quizá los dos, pueden ser debidos a la trasmi- so se tomó del neogriego; 
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rrección, por el paso del vocablo a través del 
catalán, lengua que no tiene el sonido de z cas. 
tellana, 


argumentos fonéticos de Meyer, y aunque esta 
negación no me parece decisiva, debemos dejar 
este problema a la resolución de los especialistas 
del gitano.—*M-L., REW 9598, transige en 
cierto grado con la idea de Cornu, en lo con- 5 Zangamanga, V. 
cerniente al mozár. chanca, cast. chanclo, etc., tranca 
admitiendo que la ch- se debería a un cruce  zángano 
con PLANCA (o bien con choclo, variante de zue- 
co), pero él mismo, en RFE VIII, 245-6, ya re- ZÁNGANO, "macho de la abeja”, port. zángáo 
conoce que esto no es posible; en efecto, la va- 10 "abejorro”, probablemente de ZANG, ONnOmatopeya 
riante en É- o x- es común a los varios roman- del zumbido del abejorro y el zángano, compá- 
ces y no estrictamente portuguesa (como ha-  rese el macedorrumano zinginar y albanés dzun- 
bría de serlo el supuesto *chanca PLANCA) O cas- gar "abejorro melolonta. 1.4 doc.: Nebr. («zán- 
tellana (como choclo). La alternancia ts-t3 en gano de colmena: phucus»). 
realidad no puede causar extrañeza, pues reapa- 15 Para evitar equívocos, doy las equivalencias en 
rece en muchísimas palabras en Z- (como el pro- otros idiomas de varios insectos que los dicciona- 
pio zueco-choclo), y resulta de una adaptación rios bilingiies suelen confundir. Cast. zángano'= 
imperfecta, en el latín vulgar o romance arcaj- port. abelháo (2) = cat. vagarro (que quizá de- 
co, del sonido no latino TS-.—* Aunque el and.  biera escribirse begarro) o abellor (¿y abegot?) = 
zanga *palo largo, que lleva otro más corto ar- 20 fr, faux-bourdon, abeille mále = ingl. dog-bee 
ticulado con una correa, y que sirve para varear  drone = alem. drohne = lat. fucus, Cast. abejo. 
las encinas” es posible que sea variante de zan- rro (y abejón) = port. zángáo = cat. borinot = 
ca, no es de creer que su g se relacione con la fr. bourdon = ingl. humble-bee = alem. hummel 
griega y etimológica. Quizá alteración mozárabe. = lat. fucus (?). Cast. avispón = port. vespáo (0) 
O vendrá de la raíz onomatopéyica de ZÁN- 25 = cat. (rosell.) fossaló (¿y abegot?) = fr. frelon 
GANO. Todavía es más incierto el' origen de  = ingl. hornet = alem. hornisse = lat. crabro. 
zanga "especie de juego del hombre” [Au:.]— Cast. melolonta (abejorro roedor) = port. besou- 
* No sé si tienen que ver con esto las «bandas ro, vaca loura = cat. escarabat de Sant Joan (y 
de carmesí de gancarán» para cubrir una Tora  = fr. hanneton = ingl. cock-chafer, may-bug = 
mencionadas en invent. arag. de 1492, BRAE 30 alem. maikáfer = lat. ? Los diccionarios del Si- 
IL, 364. Zancarrón sigue siendo palabra viva, glo de Oro ya registran zángano, al cual da como 
como en muchas partes, en la Arg.: una Cor- equivalente C. de las Casas un it. apone, Perci- 
dillera de Zancarrón en los Andes, dpto, de vale zágano y zángano (acentuados gráficamente) 
Iglesia (San Juan), junto al límite chileno.—*El «a drone-Bee» (Minsheu agrega otra variante zan- 
cuyano zanco *caldo y harina tostada” (Chaca, as g0), Oudin «zangano: bourdon ou freslon, qui est 
Hist. de Tupungato, 268) será más bien altera- une mousche qui mange les abeilles [sic]», Covarr. 
ción del quichuísmo chaunca, chancua, de sen-  «cangano: es una especie de insecto semejante 
tido análogo, para el cual vid. Lizondo Borda.— a la abeja, salvo que es mayor que ella, no labra 
* En Cuba (Ca., 186) y otras partes de América miel, antes se la come; dixose gangano, quasi gan- 
se dice despectivamente de la niña recién na- 40 cano, por ser largo de piernas, a diferencia de las 
cida, al saberse que es hembra. abejas, que por tenerlas tan pequeñas se dixeron 
apes, id est, sine pedibus [etimología falsa]... de 
aquí vino llamarse ganganos a los holgaganes y flo- 
Zandra, V. zaranda Zanfonía, zanfoña, V. zam-  xos, que sólo sirven de comerse el sudor de los 
poña Zanga, V. zanca Zangaburra, V zán- 45 que trabajan». Aut.: «moscón grande semejante a 
gano la abeja, aunque mayor; no labra miel, antes se la 
come, y le hacen servir como criado mientras la 
fabrican, y después los arrojan de las colmenas 
como ociosos y holgazanes», No escasean los ejs. 
so literarios en el Siglo de Oro: «la gente valdía y 
perezosa es en la República lo mesmo que los 
zánganos en las colmenas» Quijote (IL xlix, 184), 


zángano Zangamulo, v. 
Zangandongo, zangandullo, -dungo, V. 


Zándara, V. zaranda  Zandía, V. sandía 


ZANGALA, origen incierto, quizá del nombre 
del cantón suizo de San Gal, conocido por sus 
tejidos e hilaturas. 1.2 doc.: Aut. 

Definido «tela de hilo mui engomada», con cita 
del Arancel de Puertos Secos. Cat. antic. sangala 
(«una jupa de sangala, negra, dolenta», invent. de  «assí como unos zánganos con aguijón los metió 
1789). Nada parecido veo en port., fr. ni inglés. en la República para destrucción de ella» Diego 
No creo sea cruce de bengala *muselina” con al- ss Gracián, «ni se olvidan de hacer también casas 
gún sinónimo; más bien se tratará del nombre para sus criados, que son los zánganos, aunque 
del cantón suizo de San Gal o Sankt Gallen, cu- menores que las suyas, siendo ellos mayores» Fr. 
ya principal industria consiste en la fabricación  L. de Granada, «sin saber si sus hijos tienen ha- 
de tejidos e hilados (vid. Brockhaus, Konversations- bilidad, los ponen con manteo y bonete a que 
lexikon, s. v.). La z- se explicará como ultraco- eo estudien, y se anden paseando hechos unos zán- 








- que quizá 


ZÁNGANO 


Ya Spitzer (RFE XI, 183-6) advirtió que Gar- 
cía de Diego invertía la natural dirección de los 


827 


ganos, comiendo la hacienda de los otros herma- 


ara; y Otros que podrán > ¡ 
nos» eo eL cambios semánticos, recordando que es inter- 
verse en . E 


La z- sonora de Nebr. y de PAlc. (traducido nacional y de todos los tiempos la od al 
hí por el mozarabismo pocgón, comp. cat. abe- 5 ist eine drohne, tamque jucus, com un bd ne 
a del lat. fucus) está confirmada por  etc., para decir "es un holgazán', y así se eci 
a ión dánganu de varias localidades por una etimología onomatopéyica, recordando 
A de Cte Sierra de Gata (Espino-  zangarrear, de carácter inequívocamente imitativo. 
Dal z Creo que esto se puede dar por seguro. Es pro- 


ial., 102 or la z- portuguesa. Zán- e : o ] 
de e la ER en los dialectos, aun- 10 bable que zángano designara primero el abejorro, 


haya algunas variantes locales, como el como en port.; comp. bourdon, e ta 
sano de Percivale, que encuentra hoy su co- donner; estamos ante el mismo radic: Ea % 
E dencia en la forma zagaño empleada en péyico de REZONGAR, que en Sanal ria va 
cad se Lewis (Malaret, Supl.). ”zumbar (las abejas), y, con otro vocalismo, sus 
LEE ivurdo «espécie de abelha que come o mel 15 variantes dialectal y portuguesa rezungar y re- 
Ay Seas fazem; o atravessador de mercado-  zimgar. El argumento decisivo lo proporciona el 
2d Mi aes), «he húa bespa, ou espécie de abe- macedorrum. zinginar, zingriná, glungiunar, alb, 
rd En me or, armada de hú ferráo muito  dzungar «hanneton», junto al macedorrum. zin- 
Po E lindo causa grande dor; tem hum  gínire «bourdonner» (Pascu, ARom. IX, e 
a bido. estrondoso, e náo serve mais que de 20 aunque aquí se trate de un coleóptero, y no de 
o l ás abelhas sem fazer nenhum» se- un himenóptero como el zángano, el nombre del 
ula quien cita ejs. en Fr. Joáo dos San- melolonta o hanneton es muy frecuentemente idén- 
as (1609) y en Fr. António das Chagas (h. 1680); a E parió o pues a ambos 
j i i ientras se les llama en cast. h Fai 
e A O o peas 25 Dertv. En los derivados, además de la noción 
el (aunque también drohne). De ahí resulta que E pecatiás + o Ea Bn E dro 
los diccionarios vacilan y quizá también el idio- as piernas arg sn sr o 
aungue de la descripción de Bluteau (zum-  Zdngana *mujer desmaña a y orpe Ñ 2 5 
bido, ita dolorosa) se anoto E es da , eras OEA Eras 55 
á ino más bien abejón o hummel; pudo 30 brutecido por la. % ] E 
a A olición o po eiende semejante en guenga «ficción de alguna una E sepa 
cast. si prestamos crédito a Oudin; para e a E An o 
i ulares entre estos varios insectos, V. 2 J: s 
das v. TÁBANO (nota referente al franco- «perezoso, maula, que e dara Pi hs 
provenzal). Variantes portuguesas: Serra da Es- 35 trabajar» (Vall), deriva a nao a E 
trela zangáu (VKR IV, 251), trasm. zangarráo pérdida de la -n- ai Sedo eli 
«besouro» y zanzino «moscardo» (RL XIIL, 126). en gallego 5 zanguang a; vendrá Le O 
La etimología de Diez (Wb., 499), it. zingano (o llegoportugués el UA (a a pe 
zingaro; con z- sorda) "gitano”, no conviene en tugués) «el hombre alto, esval $ ao z e 
ningún aspecto, pues a ella se oponen la 2- so- 40 se hace simple» [4Aut.]; no sé = e e 
nora, la á y la fecha tardía de la llegada de A O trampal» ¿lug 
los gitanos al Occidente de Europa”, sin contar  Jo'?), 5 : e 
con q es forzada en el aspecto semántico. Ya Hay, por otra parte, formas o: rai 
M. P. (Festgabe Mussafia, p. 396) se mostraba la raíz ZN o bien con Eelas E lc 
muy escéptico ante la idea (nada trae el aé 45 gandongo cagao Mapa me E pa 
e insistía en que -ano es sufijo átono sustituíble, so», sen ») J c 
según lo nea la familia, integrada por zangón, habilidad» (Aus; ej. de o na eb 
zangarullón, zangolotear y los demás abajo citados. Voc.], con variantes zangandu o [ E E e : 
García de Diego (BRAE VI, 754) advierte  dungo. Changallo perezoso' Ad a a ER 
que es «adjetivo impuesto al insecto por su cua- 50 33). Zangarilla extr. Ra e mo as 
lidad de holgazán», y se adhiere a la etimología que se hace por el a E eco 
de Covarr., fijándose en «la gandulería del hom- zéspedes» [4ut.], por A ojo de a do 
bre zanquilargo» [?]. Es disculpable que Covarr. zangarilleja «la muchacha puerca a area 
no reparara en los dos obstáculos fonéticos que que anda vagando» [Aut., con ee ee Ped 
impiden identificar con zanca la raíz de zángano, 55 vulgar]; zangarullón «el muchacho 7 y el 
pero nosotros no podemos olvidar que la -c- sor- do que anda ocioso» [4ut.l, er Me q 
da de zanca es tan constante en cast. (y en ro-  rilho «homem alto e delgado» (R a a le 
mance, y aun en latín) como su antigua g- sorda Azores zangarilháo «figura cómica de velho 


inicial, en contraste con las dos sonoras generales de  comédias populares» (RL 1L, 55). Zangarro cespe- 
zángano, so dos. «parte inferior colgante del cuello» 

















ZANGANO-ZANJA 828 


las aguas”; 
e dice sar. 
ICA, y que 
esta misma 


(RFE XV, 279); zangarriana, en Cuenca y Na- 
varra *galbana, dejadez? [Acad.], «tristeza, melan- 
colía y disgusto u otro qualquier accidente perió- 
dico», «enfermedad que da a las ovejas, y nace 
de dolor grande de cabeza» [4Aur.]. Niño zangolo- 
tino "muchacho que quiere pasar por niño” [Acad.]; 
zangolotear [Aut.] "moverse una persona de una 
parte a otra sin concierto ni propósito”, "moverse 
ciertas cosas por estar flojas o mal encajadas”, 
*mover continua y violentamente una cosa'*; zam- 
goloteo; zangotear ”zangolotear [Quevedo, Aut.], 
zangoteo. 


sanja *cortadura para que se escurran 
teniendo en cuenta que esto también s 
jeta en portugués y senja en Salama 
senjar vale ”sajar, cortar la carne” en 
5 provincia, quizá el verbo zanjar "echar zanjas” sea 
variante de SAJAR —en portugués sarjar—, con 
una n debida al influjo de sangrar: compárese el 
port. sangradouro "zanja”; entonces la ac. antigua 
de zanja "cimientos de un edificio” habría de re. 
10 sultar de una evolución secundaria de zanja "foso 
para desagúe”. 1.2 doc.: 1571 «canja para cimien- 


to de pared», A. de Molina, Vocab. en lengua 
Directamente onomatopéyico es zangarrear *to- cast. y mexicana; 1595, Fuenmayor. 


car O rasguear sin arte la guitarra” [Aur.]; tam- Donde se lee «desconcertados con zanjas gran- 
bién los salm. zangaño y (compuesto) zangaburra 15 des enmedio» (cita de Aut.); 


a ( npt ahí está, Pues, la 
*cigúeñal de noria” (por su chirrido); Comp. zan- zanja a manera de cortadura que forma obstácu- 
gamulo (s. v. TRANCA). 


lo. En este sentido lo tomamos hoy sobre todo, 
CPT. Zangomango *treta, - ardid” [Cervantes, 


o bien en el de foso para encañar las aguas y 
Fcha.], propiamente ardid para no trabajar; zan- otras conducciones. Con este valor general lo to- 
gamanga [Acad.]. 


zo ma ya Áut.: «el hoyo largo y angosto que se hace 
* En el Rosellón bubot, xicalori. "También es- 


carabat volador, escarabat kPor, ¿escarabat -"de 
PAve Maria?—*Poco anterior a Nebr., por lo 
que hace a Francia; todavía más tardía en lo 
referente a España.—* Muy vivo en América, p. 
ej. en las Antillas, De ahí por cruce con paz- 
guato, en el: Oriente de Cuba: «panguango: 
pazguato, sanguengo» (Ca., 235).—* Comp. gall. 
zangonear «vagar ocioso de una parte a otra», 
zangoneo «hecho de zangonear» (Vall). La 030 
en lugar de la a de zángano quizá se deba a 
un fenómeno fonético-morfológico gallegoportu- 
gués (barregóes, tabóes, en lugar de barregáes, ta- 
báos); comp. la acentuación zangáo en la Sierra 
de la Estrella. El cast. zangón «muchacho alto 35 
y desvaido y que anda ocioso», que falta toda- 
vía en Aut., puede ser también galleguismo o 
portuguesismo.—* Más bien que un doble sufi- 
jo habrá ahí ún derivado de zángano paralelo 
al gallego zango(njango. De *zanganongo > *zan- 40 
gadongo por disimilación, y zangandongo con 
propagación de nasal.—*«El caballo que mon- 
.taba mi compañero... obligaba al mío a un tro- 
te áspero y sangoloteado que me sacudía hasta 
las tripas» en el chileno G. Maturana, D. P. as 
Garuya, p. 55. Hay variante changolotear en 
Costa Rica (Gagini). La base semántica de zan- 
golotino está en las piernas ya largas del gran- 
dullón; la de zangolotear, en el movimiento des- 
concertado y desmañado de las piernas del zán- so 
gano o del zangolotino. 


aguas, defender los sembrados o cosas seme- 
jantes». 

2s cia con que los clásicos lo toman en el senti- 
do de "hueco abierto para echar los cimientos”, 
y aun por los cimientos mismos de un edificio 
o, metafóricamente, de cualquier cosa. Así escri- 
bió Mariana «en este mismo tiempo [el de la 
toma de Atenas] se abrían zanjas y se ponían 
los cimientos de la ciudad de Roma» (cita de 
Pagés); «abiertas las zanjas y fundamentos, y pre- 
sentes los Reyes... assentó Brito de su mano la 
primera piedra» Argensola (1609); abrir las zan- 
jas «empezar el edificio», «dar principio a alguna 
cosa» (Aut.); «canja: fosse que Pon fait pour fon- 
der une maison, fossé», «aligace O ganja: fonde- 
ment, fondation» Oudin, 1607 (a lo cual sólo en 
su ed. de 1616 agregó la ac. «rigolle»)'; «ganja, 
la fosa que se abre en la tierra para echar los 
cimientos y edificar sobre ellos... abrir las canjas 
de un edificio, empegarle, porque lo primero es 
abrir los cimientos, y cimiento y ganja es toda 
una cosa» Covarr.?, 

Algunas veces ya casi podría parecer que se 
olvida que una zanja es un foso, para pensar so- 
lamente en la idea de fundaciones de una cons- 
trucción”, como cuando escribía Cervantes «el me- 
jor cimiento y ganja del mundo es el dinero» 
(Quijote TL, xx, 74), o Cornejo (fin S. XVII): ela 
humildad, que es la profunda zanja y la firme 


basa de toda la fábrica espiritual, la tuvo en gra- 
Zangaño, zangarilla, zangarilleja, zangarrear. zan- do heroico». A lo mismo, puesto que de elemen- 


garriana, V. zángano  Zangarrón, V. zaharrón tos arquitectónicos se trata, parece referirse Vélez 

Zangarullón, zango, zangolotear, zangoloteo, zan- 55 de Guevara: «asta los zielos levantan / sobre 

golotino, zangomango, zangón, zangotear, zango- los envasamentos / de pedestales y vasas, / qua- 

teo, zangual, zanguanga, zanguangada, zanguango,  dros, echinos, bozeles, / lengúetas, escitas, £an- 

zanguayo, V. zángano jas, / nazelas, filetes, plintos...» (La Serrana de 
S la Vera, v. 1708). 


ZANJA, del mismo origen incierto que el port. eo Y en esto se funda el verbo zanjar para fijar, 


en la tierra, para echar los cimientos, encañar las ¿“iz 


Pero no debemos perder de vista la frecuen- > 

















ZANJA 
e i erse a la impresión de 
cuánta facilidad engañé a este santo;  asl no puede boa a a 
na DEE daño el que hice, mas otro mayor que estamos an e o A 
y no fue só a ¿ dejarle fallida la opinión: a lo me- guamente y en P : An A a aa 
A PAS dar cuando tan bien zanjada no la  ¡jarser, V. la etimologí 
o que 


nos pudiéral 


jera, que instrumento E 
dada de harto perjuicio contra su buena repu 
ada, 


A che (Cl. C. V, 112.18); de 
Da rai De «zanjar: establecer, 
1 en fundar, para hacer alguna cosa segu- 
a 2d ac. que perdura, aunque bastante mo- 
crea den Acad.: «remover todas las dificulta- 
E iccnyenientes que puedan impedir el arre- 


i ás orienta en este sentido es 
Í i ve 5 diente). Lo que más 5 : > 
a el port. sarjeta «sulco para escoar águas; valeta; 


abertura nas ruas Ou pracas, por onde as águas 

pluviais se escoam para a canalizacío geral» (Fig.). 

Esta misma definición la da Moraes a una forma 

10 sargenta fundándose en Bento Pereira, pero es 

probable que Fig. tenga razón al afirmar So 

sargenta es der a de or el E sl 

i i r lectura de una te), 

z pa se E des de a ed o de sargente *sargento”. Ahora a 

A a E idea de *cortar 15 Moraes traduce este vocablo por O 

ed lagoa». en todo caso es segur an 

las difi cultades”, "decidir el a pareada sangrar se emplean en este Rd 

o o ds E cita Pagés, p. pues este verbo, aplicado a un dique, fosso o 29 
ae e O o amero otro asunto /  goa, vale «abrir cano para O desaguar» (así 

«me inte: 


glo 
ara € oa 
mio hay más ls 


¿li i or lo 
Ó asílica de Brito), de lo cual, p 
e á nm de los 20 la Guerra Br 3 E : 
e a de oa por gan- demás, podrían también encontrarse testimonios 
A o oi efi a castellanos. Luego sanjar o zanjar puede ser_uma _ . 


jado: fossoyé» (Oudin, 1607), «echar zanjas O 


) mera variante de sajar "sangrar, hacer cortaduras 
abrirlas» (4Aut.). 


¡ ió ”. tanto más fácilmente cuanto que 
j sa impresión la en la carne”, : 
es $ pe E ió ico cae zanja 25 zanja *foso” se E Ps pa a a Se 
imi NS d: ; entos”, hasta el punto de su- Tormes (RFE XV, 14 )» ES STE 
*cimientos, fun hb dede andar la pista etimoló- cambio de sajar en sanjar s E 
e Verd nel antigiiedad de estos pasajes al influjo del sinónimo sangr E 
gica. Verda 


á Í la z- secundaria mo puede extrañar 

E or lo demás no sangría), y la o 

AS ne ee de PERRA del voca- 30 tratándose de la adaptación de una a al . 
a O tranjera (comp. centinela < it. sentinella, zang: 


e va lo contenga —lo que no es - t. Sardenya, zozo- 
blo, a no ser cn e proverbial por gancas y  < Sankt Gallen, e. > as ps 
na o Gillet cita en su ed. de Ro- brar = cat. sotsobrar, etc.). se el t. cortadura 
por A tir S. XV), Philol. Q. XXI demos comparar el fr. tranchée, ca convin- 
csigo YES ido es odos ésta debe estar alte- as foso”, etc. Esta a E a e ce 
41; pero de eE: barranca, y no po-  cente, y no me dejaría duda algun ero 
rada por influjo de su rima , intrigara el artículo siguiente que leo en 8 


: PA i Ó jas: «seto 
dE Pp A da etimología a base de sario del Fuero de ble por eS Aid 
de A E ue is que sí hay una senti-  sanzo: cerrado de pasó o e a Al 
y o dición de tomar como base la «o car el propietario la heredad, 
Ma y clara a. con 


- j allado». Mis es- 
A - breza no podía hacer tapia O V 
: n general, y más espe 1 texto del 
Ne es ergo pea De hecho, el port.  fuerzos por comprobar el ro Eo ds 
: ¡ . Si realm 
cialmente oso > en esta dirección: «abertura fuero han sido en vano e e 
290; nOs OREA ento de águaz régo entre os está bien entendido, esto S paper 
, .. z 
202 dl o na terra, para o fun- 4s lación con zanja, y ditici cos rs el de- 
Ñ : ] y : ad 
Pia deupda do moinho movido por água». En E E (S. XII) recogió un 
A o . : 
¡ re vallado e vallado, pa , B asa, bitumen». 
a Moraes citando terra  MmOzar. es Eo o a dl eS denia, 
8 i- y que ya Sim e os , 
vallados en el Conde de Eri : de cimiento *fun- 
Sl STO y ej dos bacellos «rego na vinha» so EEN el Miro o Pijama 
en el alentejano Bento Pereira (med. S. XVID; SEO) E e a ide pS -TUM) 
sanjar «abrir sanjas, sanjar a terra, a vinha»; mi- el nido blue es "piedra cortada, piedra de 
Ens é dezagoar a terra» € A , finalmente. 
Capita os Ea AS. KVIIL ra de V., Opúsc. construcción”, luego apro Pe el paso “de 
sE 170), elentejeno “sanja avalleta no campo» (RL ss 'fundamento de yaa seda dci de 
IL, 43) lla cod parede de pedra solta e o "basa, fundamento a co acacia aer ipotble 
Hdo Le água correr» (RL IV, concebir. De todos mocos, acóso, *SANCTIARE 
fundo feito de lage, para a águ Y siendo así ocurre otra idea: un S 
ES : icipio SANCTUS) 'consa- 
ass bien, el port. sanjar recuerda el salm. derivado de pia ii pl 
senjar esajar», «rajar la aceituna» (Lamano), y so grar”, prohibir”, Pp 
EJ 





ZANJA-ZAPA 


foso una heredad”, de donde por una parte el 
seto sanzo de Callejas, y por la otra un mozá- 
rabe *sangar, *sánda, arabizado fonéticamente en 
sánfa > cast. zanja, port. sanja. Es combinación 
muy hipotética, aunque no imposible. 

Pero adviértase que la ac. clásica fundamentos” 
(> "argamasa”) no queda así mejor explicada, de 
suerte que la clave de bóveda de toda esta cons- 
trucción es solamente el seto sanzo foral, tan mal 
documentado, y a lo mejor sólo debido a una 10 
mala inteligencia. Luego será prudente dejar en 
cuarentena esta otra etimología. Tanto más cuan- 
to que la especialización semántica de "foso en 
"cimientos de un edificio” es un hecho natural y 
Sent comp. el rosell, y cat. occid. cossóls 15 
cimientos”, que antiguamente era "excavación para 
cimientos” y procede de *CAUCIOLU, variante de 
CAUCELLUS (> fr, choisel «auget recevant Peau du 
moulin», fr. med. eschoiseler «creuser la terre», 
rosell. escocellar "abrir un hoyo entorno a la vid”, 20 
lat. CAUCUS *copa” > cat, cocó "hoyo en una peña”, 
vid. AILC TI, 202). En cuanto al mozár. sánga 
argamasa” bien podría ser que no tuviera relación 
alguna con zanja: lo mismo que el lat. caementum 
significó primeramente piedra des construcción” 25 
podría sánga ser lo mismo que el ár. sánga "peso, 
que se tomó del persa sang ”piedra” (Dozy, Suppl. 

IL, -690). 
Piénsese lo que se quiera de la duda expuesta, 
está claro de todos modos que no tienen valor las 30 
tres únicas etimologías que hasta ahora se habían 
propuesto para zanja (voz no estudiada en los dicc. 
etimológicos de Diez ni de M-L.): lat. CAEMEN- 
TUM (Simonet); neerl. schams "trinchera? (< a. 


5 


miento, zanquear, zanquilargo, zanquilla, zanqui- 


830 


zaque "odre”.—*”En otros casos las definici 
de Covarr. son tendenciosas por fundarse Pan 
juicios etimológicos; pero aquí él piensa en cet 
mer lugar en el lat. cingere, o en el ár. y E 
"calle? verdad es que también cita di he de 
gamac «stabilire, fulcire, circundare».— 3 pa 
¿no será zanca ”zancada”, en el sentido de ce 
co, mal paso'?—*En cuanto al brasileño sqn da, 
es castellanismo reciente y sin importancia e 
mológica, con la j moderna castellana ada Ea 
en forma de g; comp. Arangiez, copia el ñ 
guesa del cast. Aranjuez (RL XXI, a 
el título 154 (p. 71) se habla del seto, paret o vo. 
lladar con que deben cerrarse las defesas y e 
propiedades, pero ni ahí ni en otros muchos ba 
sajes análogos encuentro seto sanzo. Callejas Ad 
vierte que su glosario sirve para la inteligencia de 
este y otros fueros: quizá se trate de una lib 
de otro texto legal.— * Steiger (VRom. X 36) de 

fiende esta etimología invocando el maltés zen A: 
«fossa, fosso» (ac. puramente local y hccotas 
y emitiendo la conjetura de que el paso de q ES 
g aquí y en atarjea se debe a una evolución fo- 
nética bereber, pero éste sería caso único en es- 
pañol y la etimología de ATARJEA a que alude 
es también falsa.—” La pronunciación con s- 

que arriba localizo solamente en Cespedosa tie- 
ne extensión mucho mayor: es navarra (ibas 
rren la encuentra en el extremo Sur de la región) 
burgalesa (G. de Diego, Dicc., n.* 1608) y Asu 
riana (G. Oliveros, p. 141). 











Zanoria, V. zanahoria Zanqueador, zanquea- 
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y de Fz. de Medrano, Árte Militar (1700). Cej. 


1, p. 593. 


Como ya indicó Rufino J. Cuervo, la restricción 


semántica y la fecha tardía prueban que se trata 
de un préstamo del italiano, donde zappa es la 
alabra de uso general y agrícola para designar la 
tazada” y ya aparece en Dante y Boccaccio; son 
también préstamos italianos el fr. antic. sape 
(1601), con su derivado saper [1494; comp. RF 
XXXIL 159), el alem. sappe [1 . Ll 
144-5], etc., que son igualmente términos milita- 
res. En glosas latinas aparece ya un sappa *instru- 
mento de labranza”, pero estas glosas vienen en 
parte de fuentes italianas (Papias, S. XD, y las 
restantes, que no se pueden localizar con seguri- 
dad (incluyendo las llamadas glosas isidorianas), 
tendrán la misma procedencia*; esta grafía con s- 
es una representación imperfecta de la africada.. 
También en griego medio existe ríámtov, Tlartov 
(ss. VIIL X) y hoy sigue empleándose roari O 
sobra *azada”. 
Como indicó Gerhard Rohlís (ZRPh. XLV, 
662-75) este nombre de apero de labranza no es 
más que una aplicación figurada de la palabra 
zappo (y variantes), que como nombre del chivo 
(y a veces la cabra y el cabrito) se emplea en los 
Abruzos y el Lacio, ora con Z sorda, ora con 'so- 
nora, y que reaparece más al Norte en Umbria 
y las Marcas con la forma ciappa; formas muy se- 
mejantes se encuentran en los Balcanes y en len- 
guas eslavas: neogr. zodmos, alb. tsap, sRap, SVCr. 
y eslov. cáp, ucraíno, polaco, checo, húng. cap, 
rum. fap, dalmático zapo "chivo, "cabrito. Se ha 
discutido mucho acerca del origen de este nombre 


653, MLN XLIV, 10 per cavar sassi 


ZAPA-ZAPALLO 


tres zonas de creación del vocablo, en el Centro 
de Italia, en los Balcanes y en Persia, por apli- 
cación más o menos independiente de la llamada 
tsap. ! 
En cuanto a la extensión del nombre del ca- 
brito a la herramienta de labranza, aparece tam- 
bién como probable en vista de paralelos como 
los lat. capreolus, ferrum bicorne, sarculus bicornis, 
Champagne bigorgne, it. beccastrino «zappa grossa 
» (derivado de becco "macho ca- 
brío”), aun descartando Otras etimologías imposi- 
bles o improbables que con esta ocasión sugirió 
Rohlís (V. aquí VIGA, y el cat.-oc. bigos); de 
hecho los grabados publicados por Rohlís (p. 666) 
15 prueban que en la época romana, y todavía ahora 
en las zonas suditalianas de cultura más primitiva, 
estaba muy extendido un tipo de azada cuya hoja 
está sustituida por dos puntas de hierro paralelas, 
fácilmente comparables con los cuernos de un ca- 
prino; y aunque actualmente en Italia, como en 
todas partes, predomina la azada de hoja, está 
claro que el nombre pasó de aquel tipo de azada. 
arcaico al apero moderno que lo ha sustituído. 
La restricción de este nombre a la zapa militar - 
2s en los préstamos Cast., fr., €tc., se explica por et 
gran influjo internacional que tuvo la terminolo-. 
gía militar italiana en el S. XvI. 
Der1v. Zapar [«gapar: sapper, miner, fouyr, 
bescher», Oudin; azapar, 1619, DHist.]; zapador 
30 [íd.]. j : 
CrrT. Zapapico [Acad. 1384, no 1843]. 
1 A las que cita Rohlís puede agregarse «tra- 
strum, genus strumenti rusticorum, sappa», en las 
; glosas Amplonianas (ZRPh. I, 420). 


5 


20 





alem. med. schanze, con -z- procedente de una as 1] ¿ ¡ 
: c i as llo, zanquituerto, z 
antigua -T-, y el sentido etimológico parece ser j od 
fajina de fortificar”) coma. quería Cortesáo, pero 
esto no explicaría la -j- portuguesa; y ár. zd *azada', deri 
a l > " ár, zá- , derivado probablemente de zappo 
na e finos a zánga en Africa, pero  los*dialectos del Centro de Italia Sisinas co 
pronunciaba zanága según R. Mar- ¿o por comparación de las d ] 
tí), según propuso Guadix y aceptó la Acad, ( i A pd 
c . (pero antiguas con los dos cuernos d imal; 
Dozy y Eguílaz guardan silencio), lo cu i i o aa 
» al de nin- nombre del chivo, mu j idi 
: > , » y extendido en los idiomas 
red podría explicar la j cast. y portu- eslavos y balcánicos, es de origen incierto, cea 
Z es probable que proceda del grito ¡tsap! 
, ¡tsap! empleado 
Mas tal [1604, G. de Alfarache, V. arri- 4s en muchas partes para hacer acudir pesa per al 
Se en América se distingue entre zanjar "resol.  1.% doc.: 1594, Bernardino de Mendoza 
E tp. ej. Eee una cuenta) y zanjear "abrir Ya está repetidamente en su Theórica y Prác- 
pl Er Ea (Ca., 206), arg. (sangiador, Tis- tica de la Guerra, que Cuervo (Obr. Inéd., 381) 
, M. Fierro coment,, s. v.)3 zanjeo cub. cita según la ed. de 1596 ién en , 
or se ! E : A 3 también en las Guerras 
E EN «la zanja grande mui honda o mui so de los Estados Baxos de Coloma (1625); bdo era 
tes a» E ut,), «cauce por donde corre agua» arg., VOZ técnica de gastadores y no de uso general no 
A ss So y en Pérez Galdós (BRAE VIIL, 437; es extraño que falte en C. de las Casas (1570) 
a de Zanjón de los Granados en Buenos (quien traduce el it. zappa solamente por agada), 
e e ó e a 3-V=1940 3 muchos en las  Percivale y Covarr.; lo trae, en cambio. Oudin, 
3 
, a : e endoza, etc.)”. , 55 «gapa: une houe ou besche». Describe Ani «ins-" 
be guro que «zanges: luoghi de acqua»  trumento de gastadores en la guerra, para levan- 
qe sl e las Casas (1570) se refiera a muestro tar tierra, y es una especie de le herrada, de 
o, comp. «zanges or zagues: a water bot- la mitad abaxo, con man 
a 2 v un corte acerado; el 
tle» OS «záges: flascon ou bouteille á met- remata en una mesón grande, en a 33 nel 
, A E 
tre de Peau» Oudin, todo lo cual parece ser so mano, para hacer fuerza», y cita ejs. de Calderón 


ZAPA 1, término militar tomado del it. zappa 





de animal, que muchos se limitaron a mirar como 35 
desconocido o calificaron vagamente de ¡lírico 
(Bartoli, Das Dalmatische 1, 291; M-L., REW 
9599), otros han creído de origen albanés (corres- 
pondencia del lat. caper, G. Meyer, Alb. Wb., 
387), otros creyeron procedente de los pastores 40 
rumanos (Berneker) y otros eslavistas miraron co- 
mo tomado del iránico (persa ¿api "cabrito de un 
año”); lo más convincente es creer, como sugl- 
rieron Hepites y Pedersen (Zs. Í. vel. Sprachfg. 
XXXVI, 337) y probó detenidamente Rohlfs, que 45 
se trate de la llamada ¡esap! para hacer acudir al 
animal. Documentó Rohlís la existencia popular 
de esta llamada de la cabra, en Grecia en la for- 
ma qgax, en los Hautes-Alpes diáp, en dialectos 
alemanes zub, en árabe hab, mientras que la exis- 
tencia de zap como nombre del ternero en mu- 
chas hablas del Norte de Italia indica que en esta 
región sirvió la misma llamada para otro animal, 
según es común en casos semejantes (V. aquí PE- 
RRO); comp. ZAPE. 
Ñ Siendo esto así parece superfluo averiguar cuál 
- €S el punto de partida del vocablo, que ya es 
antiguo en Italia (pues zappu «hircus» se do- 
cumenta en una glosa trasmitida por ms. del 
S. X): lo más sencillo es creer que existieran .so Gagini, 


Zapa "lija", *piel labrada a manera de lija”, V. 
sapo Zapada, V. sapo y zapato Zapador,. 
V. zapa Zapalagreña, V. zape Zapalastrada,. 
V. sapo y zapato : 


ZAPALLO, arg., chil., per., costarric., del quich. 
sapálu *calabaza”. 1.4 doc.: 1583, en una relación: 
relativa al Tucumán. da 

Figura también en una relación de 1586 perte-- 
neciente al antiguo Perú, y así Garcilaso el Inca. 
(1602) como Guaman Poma (1613), que por su 
ascendencia incaica podían saberlo, dan gapallu (o 
zapallo, respectivamente) como palabra indígena de, 
su país; vid. Friederici, Am. Wb., 673. En efecto, 
so sapallu "calabaza de la tierra” está ya en el dice. 

quichua de Gnz. de Holguín (1608) y en muchos 

más modernos. Hoy es el nombre normal de la: 

Cucurbita pepo o calabaza ordinaria, y también - 

de otras cucurbitáceas, en toda la Arg.” y Chile,. 
5s y en otros países sudamericanos. Lenz, Dicc., 

788-9, dudaba algo del origen quichua, segura- 

mente por no conocer los claros testimonios arri- 

ba aducidos, y también a causa del empleo po- 
pular del vocablo en Costa Rica; pero aquí, según. 
no es el nombre de la calabaza ordinaria, 
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ZAPALLO-ZAPATO 


que ellos llaman ayote, sino de una variedad más 
pequeña (Cuc. moschata), y se explica la migra- 
ción del vocablo porque todo el tráfico desde el 
Perú se hacía a través de la que es hoy República 
de Panamá: desde allí se propagó fácilmente a 
su vecina Costa Rica. ] 

Derxv. Zapallar "calabazal. Azapallarse chil. *po- 
nerse gordo”. 

1 Para la zona andina, vid. Rogelio Díaz, To- 
ponimia de San Juan, $. V. 


Zapaneco, V. sapo Zapapico, zapar, V. zapa 
Zaparrada, zaparrastrar, zaparrastroso, zaparrazo, 
V. zarpa Zapatiesta, V. zape 


ZAPATO, del mismo origen incierto que el 
port. sapato, cat. y oc. sabata ”zapato”, fr. savate, 
it. ciabatta "zapato viejo”, vasco zapatu y ár. vul- 
gar sabbát *zapato”; una palabra semejante existe 
en lenguas eslavas del Norte (éóbot), en turco 
septentrional (¿abata) y alguna forma semejante 
se ha empleado en persa, pero no es seguro que 
haya relación etimológica entre estas palabras 
orientales y las de las lenguas de Occidente; si 
hubo propagación de las unas a las otras, no 
consta el lugar de origen; la docúmentación más 
antigua que hasta ahora se ha encontrado procede 
de la España cristiana y de la parte musulmana 
del mismo país, y en ninguna parte se encuentra 
una etimología que se imponga por razones lin- 
gúísticas. 1.2 doc.: gapato, Cid; gapatones ya en 
los SS. X y XL 

Simonet (p. 151) menciona la frase «de zapa- 
tones aut de avarcas» en una escritura de Castilla 
de 978, sin citarla exactamente; una forma aná- 


. loga aparece en doc, arag. de S. Juan de la Peña, 


del año 1081: «illi filii mei qui supervixerit per 
singulos annos det ad illa domina D.3 Sancia de 
Sta. Cruce unam pellem, et unum pannum et 
duos parellos de gapatones et quidque necesse sibi 
fuerit»'; creo que del mismo modo habrá que 
entender el vocablo en un doc. mozárabe toledano 
de 1161, que Gnz. Palencia transcribe aproxima- 
damente zapatona (Oelschl.”. En todo caso gapa- 
tos que a gran huebra son ya está en el Cid, y 
M. P. cita de la colección de Muñoz, en fuero 
de 1124, «ad illos zapatarios illos zapatos quod 
debebant dare», después «por alimpiarse de sus 
pecados / mon calgava gapatos» Sta, M. Egipc., 
809. - 

Frecuentes son también estas formas en docs. 
portugueses: «zapatos vermelios et de cordovam... 
zapatas fadadas et zapatones vermelios de bono 
corio» doc. de 1145, «de par de zapatis 1 dena- 
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Alex., 1660, «sus capatas e todos sus panyos / 
bien le duraron ssiete anyos; / después andido 
quarenta anyos / desnuda e ssin panyos» Sta. M 
Egipc., 698, «busca mensajera... / son mucho e 
s dariegas e merescen las gapatas: / estas trotacon- 
ventos fazen muchas baratas» J. Ruiz (441c); Cej 
IX, 597, además de un ej. de la Crón. Gral. (ed. 
Ocampo), cita «buen zueco, buena zapatar en 
“Muan del Encina, «sus zapatas coloradas / a media 
10 pierna arrugadas» en C. de Castillejo, «andaba 
calzado de zapatas de metal» en Juan de Pineda, 
y Otro ej. que creo también del S. XVI. Pero en 
estos Casos se trata de un uso pastoril o dialectal, 
o bien de un calzado de tipo muy especial; hasta 
15 hoy sobrevive sapata en portugués, con el sentido 
de «chinela de coiro» (y con varias -acs. técnicas?) 
según Fig., mientras que según Gongalves Viana 
(RL L 283) se percibiría como aumentativo del 
normal sapato*. Sea como quiera, el masculino 
20 fapato tiende a generalizarse en cast., como ex- 
presión normal, desde el S, XITI, así es como apa- 


rece en el Apol. y el Conde Luc., y APal. (1d, - 


52d, 357b) y Nebr. («gapato: calceus») ya no co- 
nocen otra forma', 

25 En catalán sabata es el nombre normal del cal- 
zado desde los orígenes del idioma: ya es fre- 
cuente en Lulio («calgá"s unes sabates pintades» 
Meravelles, N. Cl, VEL, 10; Doctr. Pueril, ed. Gili, 
p. 9”. Lo mismo, mi más ni menos, debe decirse 

30 de la lengua de Oc, donde sabata aparece desde 
med. y fines del S, XII (Raimbaut d'Aurenga, 
Blacatz), y el diminutivo sabato(n) en la misma 
época (Peire Vidal; parece hipocorístico); hoy 
sabato ha tomado el matiz peyorativo francés, lo 

35 mismo en Provenza que en Bearne (aunque aquí 
también se emplea el diminutivo sabatoú sin valor 
despectivo), pero ha sido en fecha moderna y a 
causa de la invasión de la forma afrancesada sou- 
lié*; pero el carácter general que tenía en lo an- 

40 tiguo sabata como nombre del calzado normal nos 
lo revela el hecho de que el arcaico sudor (lat. 
SUTOR) fué reemplazado completamente por saba- 
tier en Marsella y otras partes del «Midi» ya en 
los SS. XIII y XIV, según puede verse por la 

as monografía de Thorn (ASNSL CXXIX, 96n.l, 
101-3). 

En contraste con este estado de cosas occitano 

e iberorromance, el vocablo que nos interesa pre- 
senta constantemente sentido despectivo en el 
so Norte de Francia y en Italia (V. dicha monografía, 
pp. 105-6, 129). El fr. savate "zapato viejo, roto 
o deforme” es también antiguo: en el S. XII apa- 


rece ya en el Aiol, y en la forma picarda chavate, - 


buena prueba de que en todas partes, así en 


rium»> h. 1235, los plurales zapati y zapate mu- ss Francia como en Italia y en la Península Ibérica, 


chas veces en doc. de 1253, y el derivado zapa- 
tarius (c-) en 1145, h. 1215, h. 1265 (PMH Leges 
1, 743, 622, 195, 558, 707). El femenino capata 
tampoco es raro en cast. ant.: «palas gapatas 


mías» especie de juramento o aseveración en el eo denominaciones diferentes (fr. ant. sueur, fr. cor-" 


la inicial etimológica fué una africada, quizá pa- 
latal, C]-, TI- O TS-. Así, pues, el fr. savetier y el 
it. ciabattino (ant. -attiere) designan no al zapa- 
tero, sino al remendón, y para aquél se reservan 
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donnier, it. calzolajo, it. sept. caligher, scarparo)Y. 
A pesar de esto, y con esta reserva, savate es pa- 


no ¿óbit "bota, polaco czobot (Berneker, SI. Etym. 
Wb.), tártaro de Kazán éabata "zapato de corte- 
Labra bien vivaz y popular en el Norte de Francia, za”. Se ha venido afirmando que estas palabras 
y de un cruce de la misma con bot (variante de del eslavo del Norte y del turco septentrional 
borre bota”) ha resultado sabot, el nombre francés 5 (tártaro), pero ajenas al yugoslavo y el checos- 
del zueco [S. XII]. Lo mismo hay que decir del  lovaco, e incluso al propio turco otomano, pro- 
it. ciabatta «scarpa vecchia», que encontramos ya ceden del persa. Schuchardt (ZRPh. XXVII, 
PA el S. XIV (Sacchetti) y XV (Morgante), cia-  195-7), después de examinar la cuestión, dudó . 
battino y ciabatriere en la misma época (Giovanni del origen persa; _las formas que se atribuyen a 
villani; Canti Carnascialeschi, etc.). 10 este idioma, dapátán o Cúbát, faltan, efectivamen- 
Pasando a las lenguas no romances,- tenemos te, en los buenos diccionarios de este idioma, que 
zapata zapato” en casi todos los dialectos vascos sólo traen formas harto diferentes (Cipdar, Cip- 
(salvo las zonas más arcaicas, Roncal, Sule y al- dán «a boot-stocking» Steingass) 3 en consecuen- 
gún punto de Baja Navarra, que conservan el cia, sometida la cuestión al especialista húngaro 
genuino oski). En árabe el vocablo es ajeno a la 15 Vámbéry, declaró éste que el _vocablo procedía 
lengua clásica, pero sabbát aparece como árabe del turco-septentrional, donde derivaría de Capat 
ya en antiguas fuentes hispánicas, desde el glos. envolver”. De ahí dedujo Schuchardt que a Oc- 
de Leyden, del S. XI, R. Martí, PAlc., y mu-  cidente el vocablo llegaría por conducto del persa 
chas escrituras privadas de Toledo, Granada y y luego el italiano, y que esta trasmisión debió 
Almería. Hoy lo señala Dozy (Suppl. 1, 625-6) 20 de efectuarse en fecha muy temprana, cuando to-. 
en fuentes árabes y bereberes de Marruecos, Ar-  davía los romances hispánicos y gálicos pronun- 
gelia, Túnez, Egipto, Palestina y Siria*”. El sen-  ciaban é lo que después se convirtió alí en $ 
tido en las fuentes hispánicas es sencillamente "za- = ts); se trataría, pues, de una importación drá- 
pato («caligae» Gl. de Leyden, «sotular» R. Mar- nica tan antigua como ZANCA, que también em- 
tí, «calgado común, capato» PAlc.), y- el mismo 25 pezó designando un calzado oriental. Esta opi- 
valor tiene por lo menos en parte de Marruecos nión ha sido aceptada por ML. (REW, 2448), 
y Argelia (Lerchundi, Beaussier); en Otras zonas Lokotsch y otros; pero acogida con fuerte duda 
africanas es «pantoufle jaune sans talon» o «sou- por Baist (K3RPh. VIII, 214) y Bloch-Wartburg, 
lier rouge qui laisse le coude-de-pied entiérement y negada resueltamente por Sainéan (l. c.). - - j 
¿ découvert». Esta palabra no está completamente 30 En principio no se pueden oponer reparos deci- 
aislada en árabe, pues en las Mil y Una Noches  sivos, pero sí dan mucho que pensar diferentes 
el plural sababit (correspondiente sin duda a un hechos. Por lo pronto, sólo en tierras de lengua 
singular sabbát) aparece con el sentido de *cin- romance hay documentación medieval, y la an- 
murón de cuero'; ahora bien, *cuero curtido” se tigúiedad relativa de la misma en los varios países 
dice sibt ya en árabe clásico, y el correspondiente 35 más bien apunta hacia Occidente que hacia Orien- 
femenino síbta aparece con el sentido de *cintu- te: España SS. X-XI, Francia S. XII, Italia S. 
rón de cuero” en el árabe moderno de Egipto y XIV; el hecho de que sólo en España y Occi- 
de otras zonas africanas (Dozy, Suppl. 1, 624); tania designe el calzado común, mientras que en 
de ahí podría alguien deducir que sabbár, para francés e italiano se trata de un término peyo- 
un objeto de cuero como son los zapatos, derive 40 rativo, podría indicar también mayor autoctonis- 
regularmente de una vieja raíz arábiga (la susti- mo en aquella parte de la Romania, pues con 
tución de -bb- por -p- en cast. y port. sería nor- este último valor suelen emplearse términos jer- 
mal, comp. BDC XXIV, 13, 14). Pero adviértase  gales y extranjerismos (comp. el tipo galorroman- 
que lo antiguo en árabe con este sentido es sibt ce *GROLLA, FEW 1V, 271-3); desde luego estos 
con t y no con ¿ enfático, lo cual separa radical- «s argumentos no son decisivos y ni siquiera in- 
mente las dos raíces; es más, la palabra para equívocos, pero ya llama más la atención el que 
"zapato" la escriben muchos, además, con $ €n- no se indique documentación antigua más que 
fático (así el Gl. de Leyden, Beaussier, Bocthor, en romance. Por otra parte, si el punto de par- 
etc), mientras que otros le dan la consonante  tida' de la voz occidental es Persia, ¿cómo no 
sin. Esta vacilación entre s y $ es indicio típico so encontramos huellas del vocablo en los países in- 
“de un origen forastero, en consonancia con la termedios entre el Irán e Italia? Cuesta conce- 
ausencia del vocablo en el árabe literal, y hemos bir entonces que el vocablo falte totalmente en 
de creer que el sababit *cinturón' de las Mil y griego, armenio, siríaco, albanés y en el eslavo 
Una Noches no es más que un resultado de la  balcánico'*. En persa mismo parece ser palabra 
contaminación de la raíz (¿semítica?) sibt *cuero 55 reciente y poco generalizada, a juzgar por los da- 
curtido” con la extranjera de sabbá;p "zapato”. tos (o falta de datos) de Huart, Steingass y Horn 
Por otra parte, un vocablo muy semejante apa- (mada en su Grundriss der neupers. Etym.). De 
rece en un grupo de idiomas del NE. de Europa suerte que en realidad nos encontramos con dos 
y Oeste asiático: ruso dial. ¿óbot (fébot) "zapato", áreas muy remotas la una de la otra, total y ra- 
"zapato de las campesinas, alto y con tacón”, ucraí- so dicalmente separadas. Mientras no sé encuentren 
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datos muy nuevos, el romanista ha de sospechar . Manuel qa j > 
la posibilidad de una mera coincidencia; coinci- ln h e es Ca, 
dencia es el parecido del lat. habere y el alem. hace zapatos”; *mueble para guardar > cl que 
haben, del fr. feu y el alem. feuer, del cast. trapo  Ca., 102]; zapatería [c- Nebrl:. zapatos cub, 
y el ruso trjapka, del persa bad y el ingl. bad, s Dios *coquín de Dios” pe Mm. ci de 
PE cal sapo y el eslavo Zaba, a pesar de que G. de Alfarache]. Zapatilla (Covarr Ja pat [1599, 
os de miembros de cada una de estas parejas  zapatillero. Zapatón ['botana” raid lg 
significan exactamente lo mismo, pero histórica- en el espolón del gallo de pele A E e Se 
mente puede probarse su completa independencia, 88; y V. al principio del artí A » Ca, 12, 
La semejanza del cast. zapato y el ruso ¿óbot 10 asegurado con zapata”, princ S. E rio 
al fin y al cabo no es mayor ni más característica (fruto) golpeado blando Did p rl 
que la de trapo (< DRAPP-) y trjapka (< TREMP-)5 107; en otras partes Abd a le a 
y si Pe es verdad que el it. ciabatta y el tár- ras]. da 
taro éabata son casi iguales por la forma (no Del fr. ? ' i j 
tanto por el sentido), ¿no podemos ser víctimas 15 'hacer un a Deol 
de un espejismo? Desde luego hay que contes-  torpecer el trabajo”, de donde se nd A ha 
tar que tal espejismo es muy posible. temente los cast. sabotear y sabotaje ESO 
Por lo demás, no hay etimologías bien convin- * Ibarra, en Col. de Docs. para 7 : Hi 
centes. La idea de Eguílaz (p. 525) de que za- gón 1X, p. 154; hay ER ió ea tal 
pato procede del grecolatino diabathrum *sanda- 20 gapatanes, que creo errata.—* O a 
lia, calzado de mujer” es netamente imposible patones en el S. XI en ZRPh XLVH a 
por razones fonéticas. Para Mahn (Etym. Unter- 3 Comp. el ast. zapata ¿perinola” (V A Sabes 
such., 16), la voz romance procedía del vasco za- giere la idea de que el cast.-port E 0d 
pata, a su vez derivado, en su opinión, del verbo ra de gapata en calidad de Jimi o UE 
zapatu "aplastar, comprimir”, voz general en los 25 tivo. Pero existiendo en árabe El E e 
dialectos de Navarra y de Francia, qué bien podría sabbát, esto se hace dudoso; por qe ene pes 
3 


Ea autóctono; Schuchardt no se dignó siquiera árabe la oposición entre sabbát y sabbáta entr. 
re utar esta idea, que no es evidente en el aspecto gramaticalmente en la categoría de la oposi ma 
semántico, tropezaría con ciertas dificultades geo- entre el nombre de especie y el nombre pEER E 

e uni- 


gráficas, y la opinión de Azkue, según hemos 30 dad, y así no se puede deducir mucho de 1 
visto, es de que la voz vasca genuina debió de forma del árabe, que también puede ser eE 


da oski: realmente esto es lo probable. La de daria. El caso es que en cat.-oc.-fr.-it. sólo 

ainéan (BhZRPh. X, 136-8, y l. c.) de que za- encuentra la forma femenina; el lo des E 

pato derive de sapo, como nombre de un cal- tivo que tiene en fr, e it. podría sugerir 14 
. . e- 


zado grosero de forma abotagada o empleado pa- ss menino aumentativo, pero en cat.-oc 
ra ir por el barro, parece extravagante, y desde pectivo en bolo 5 Para Fraseóle e a De 
Juego dicha así es inaceptable por razones geo- vados, V. los datos copiosos de Cej iS a Pa 
gráficas, morfológicas y de toda clase. trae muchos ejs. de los SS. XIV EV. Se ao 
Pero ya no quisiera asegurar que las teorías de está también en Lulio: Macia IV Er 
Mahn y de Sainéan, aunque inaceptables en sí 40 Doctr. Pueril, p. 160; a en los O rionamen : 
mismas, no puedan sugerir una pista, oscura por de Perpiñán de 1284-9 («tot merc a sá 
cierto, mas no absolutamente impracticable. El bater e tot peler», RER IV, 510) 2 Ade 7 
nombre del sapo es muy posible que venga de un sabbatum latinizado en los Estatutos Papes 
una onomatopeya ¡sap! o ¡tsap! (vasco-arag. zapo), les, y sabaterius frecuente en fuentes de la mi 
que expresa el sonido del animal al caer de pla- 45 ma procedencia desde 1252 (Du C.).—*El año 
no en el agua; no se puede descartar del todo guo sotlar, hermano castizo del nombre hacia 
la idea de que la misma onomatopeya pudiera sólo subsiste con forma autóctona (soula) en pe 
expresar el ruido del que cha palea o pisa tes del Delfinado y de la PC Ra 


fuertemente con unos zuecos o zapatos primiti- tin sólo tiene el sentido de 'zapatero” en la Sui 
vos; comp. los varios sentidos de zapatear, y con so za Italiana. La oposición entre patric E 
ellos zapada "caída", zaparrada, zapalastrada y de- en los Faits des Romains, a. 1213 E > xv, 
más derivados citados, s. v. SAPO; y además el 501) revela lo mismo.— 9 A Siria eo. se ses 
vasco zapino "CHAPÍN, con toda la familia de pa- fieren también las varias fuentes oriental 
labras estudiado en este artículo de mi diccionario. cita Simonet.—** Otro -orientalist dutor de 
Desde luego esta posibilidad es algo vaga. ss Clément Huart, coincide con E oe dE: de 
Deriv. Zapata (V. arriba). Zapatazo. Zapatear el persa ¿áparan es una e tártara del 
[Covarr.; "hacer diligencia” cub., Ca., 29]; za- día, según nos informa Sainéan (Les Sources 


pateado; zapateador; zapateo. Zapatero [sabatájr, Indig. 1, 104)—** Tampoco sabemos que exista 
doc. mozár. toledano de 1162, Gnz. Palencia, n.* por ej. en el árabe iraquí o saudí, pero de to- 
69; zapatarius, 1124, V. arriba; gapatero, J. Ruiz, eo dos modos el árabe queda descartado como po- 








- en Cej. IX, Pp- 591-2. No está en Oudin ni en 
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sible trasmisor, pues la s- de la voz arábiga, la acción de apagar el candil, echándolo a tierra, 
aceptando el punto de vista de Schuchardt, sería cuando hay bronca, comp.: «¿no más de llegar, 
rueba de que el árabe tomó el vocablo del ibe- y zás, candil? A osadas que lo entiendo todo» 
rorromance; si lo hubiese tomado del persa, Quevedo (Cuento de Cuentos, Cl. C. IV, 180), 
empezaría seguramente por é- en árabe, s comp. Rz. Marín en Quijote, Cl. C. IV, 27n.; 
«hombre astuto, engañador y que anda de una 
¡ZAPE!, voz de creación expresiva u onoma- parte a otra, por lo regular estafando», «hombre 
topéyica. 1.8 doc.: 1528. de baxa esphera, y que se pretende autorizar en- 
En La Lozana Andaluza, publicado este año: tremetiéndose y ofreciendo lo que no puede exe- 
¡ay 2ape, zape, allá va, lo mejor se lle- 10 cutar» [Aur.P; zascandilear; zascandileo, Ziszás 
tl». Véanse además Otros ejs. clásicos — [princ. S. XVII, Villaviciosa]. 
* Desde luego zascandil no viene de ¡cesa, Can- 
diccionarios anteriores, pero sí en Covarr. (s. v. dil! (como dice G. de Diego, Dicc., 13464). 
exe y harre) y en Aut., explicado «voz que se usa 
para espantar los gatos, acompañada muchas ve- 15 Zapear, zapera, zaperoco, V. zape Zapo, za- 
ces con golpes, por lo que huyen al oírla»; «se  po(rrojtazo, V. sapo 
usa también para despedir o no admitir en “el A 
juego de naipes que llaman a pedir Rey... Y... ZAPOTE, del náhuatl tzápotl fruta de los za- 
en el que llaman Malcontento...», y luego «in- potes”. 1.1 doc.: 1532, Sahagún. 
ción de extrañeza u de aversión al daño oO 20 El cual emplea la forma enteramente roman- 
riesgo, sucedido o que amenaza», de lo que Cej. ceada zapote junto con la azteca tzapotl y la me- 
cita ejs. en Tirso y en Quiñones de B. Explica dio castellana tzapote, así para nombrar la fruta 
Fco. del Rosal (1601): «es el ruido u3 la vara como el árbol que la produce. «Tzapotl: cierta fruta 
al golpear con ella, de donde zape al gato ame- conocida» está ya en el diccionario náhuatl “de 
nazándole con el ruido de la vara; además de 2s A. de Molina (1571). Propiamente zapote «era 
señal de golpe es el ruido del agua herida de la término genérico que designaba toda clase de ár- 
vara», lo cual bien puede ser, sobre todo te-  boles de fruto carnoso y dulce, pero en particu- 
niendo en cuenta que en el S. XIII gape se pro- lar el Achras Sapota, el níspero de América» 
ip! Interjecciones (Friederici, Am. Wb., 673-4, donde abunda la 


nunciaba tsápe y antes sería ¡tsá; 
semejantes hay en otros idiomas, p. €j. port. $a- 30 documentación desde el $. XVD. En esto hay 


pe!, y con el mismo valor emplean ásseb! los que rectificar que tzapotl en la lengua aborigen 
sefardíes de Marruecos (BRAE XIV, 573), quizá era la fruta y no el árbol, por lo cual cree Robelo 
tomándolo del árabe. Un cat. cap! id. se halla (pp. 397-402) que el cast. zapote debe ser abre- 
en el Cangoner Satíric Valencia de fin S. XV. En viación cuauh-tzapotl *árbol de zapote'; si acaso 
Almería para alejar el gato dicen ¡sipel; en Cué- 35 sería «rzapoquauitl: árbol que lleva fruta» (com- 
llar (Segovia) ¡chape! (BRAE, XXXL 151). Inter- puesto de tzapotl y quauitl >4rbol”), que es lo 
jección comparable, si bien con valor algo diferen- Único que registra Molina, y lo conforme con 
te, es zas [1605, Quijote I, xxxvii, 193; Quevedo]. los procedimientos de composición de las lenguas 
Der1v. Zapear [Aut]. Capera ant. fruncimien- americanas; sin embargo, ya hemos visto que aun 
to de cejas” [princ. S. XV, Canc. de Baena, ed. so en cast. empezó aplicándose zapote a la fruta (lo * 
1851, p. 438; G. de Segovia, p. 88; «porque cual era corriente en tiempo de Aut. y todavía 
andaba en zapera» Sz. de Badajoz, Recopil. 1, sigue siéndolo): de ahí pudo pasar al árbol o ár- 
90, 299]; hoy arag. batir la zapera emanciparse”,  boles que la producían, por un procedimiento 
ast. matá la zapera *satisfacer cumplidamente el muy común en Cast. 
deseo de alguna cosa, en especial de comer y 45 Der1v. Zapotal. Zapotero. Zapotillo, según Ro- 
beber” (V): ¿o es derivado de SAPO (zapo)?;5  belo, es el Lantana polyacantha, diferente del 
zaperoco venez. "alboroto, zaragata” (Cej.). De zas Achras zapota O "chicozapote”; zapotillo pasó al 
o su variante za [Aut.]: zacear *hacer huir los ingl sapadillo [1685] y formas análogas de otros 
perros” [Aut.]; con el mismo sentido se emplea idiomas. 
zalear [Aut], que puede resultar de un cruce so CPT. Zapoyol, compuesto con yóllotl «coragón 
con jalear. o meollo de fruta seca» (Molina) 5 zapoyolito. Chi- 
CprT. Zipizape [Quevedo]. Zapatiesta extrem.  cozapote [h. 1590, J. de Acosta], del náhuatl xico- 
"trifulca? (Cej.), arag. (Echo) ¿desaguisado, trave-  tzápotl «peruétano, fruta conocida» (1571, A. de 
sura, algo anormal o “inesperado” (RLiR XI, 68) Molina) o xicotzáputl (1532, Sahagún: Friederici, 
(ampliado en zarrapatiesta en Málaga, RH XLIX, ss Am. Wb., 173), cuyo primer componente es algo 
640): de zape a tiesta "zape a la cabeza”. Andar incierto, al parecer xicotl "jicote, abeja grande de 
buscando algo a la zapalagreña "vuelto loco” < 24- miel que horada los árboles”, quizá porque anide 
pe a la greña (Cej.). Zascandil golpe repentino, en el chicozapote preferentemente, según sugiere 


acción impensada y pronta O sin reflexión” [1625, Robelo; sin embargo, mientras no se compruebe 
odrá descartar del todo la 


vulgarismo, P. Espinosa, Obras, 196.6; Aut.], por so ese extremo no se Pp 
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otra etimología defendida anteriormente por Ro- 
belo y otros, según la cual sería tzictli "chicle, 
goma de mascar”, que realmente se extrae de este mológico de artesonado o enmaderamiento de un 
árbol, lo cual es difícil en vista de la: forma an- techo lo tiene también, según Cej. IX, p. 450 
tigua (mientras que el ch- moderno se explica 5 en las Ordenanzas de Sevilla y en los dos textos 
naturalmente por etimología popular castellana). siguientes, de h. 1600: «los artesones y zaquiza. 
Otros derivados y compuestos véanse en Robelo. mies, dorados, con toda su dilatería, son de her- 
mosísimo cedro» (Fr. D. de Vega), «en sus za. 
quizamíes y artesones dorados hace su habitación». 
10 La misma ac. se conserva en la Biblia judeoes, 
pañola de Ferrara (1553) en el derivado gaqui. 
gaminado «entablado, entarimado o revestido de 
Así en este dicc. de rimas como en Nebr, («za- tablas» (BRAE IV, 116). Oudin: «g.: le plan- 
que para agua: ascopa») y en J. de Valdés está  cher d'une maison, plancher fait de lambrissure, 
escrito con z- sonora, y así se pronuncia hoy en 15 galetas». z 
Cáceres, donde vale *vasija de cuero para sacar Autoridades ya sólo conoce el sentido secun- 
agua de los pozos? y *cigieñal (Espinosa, Arc. dario y moderno, explicable porque el desván se 
Dial., 97). Escribe J. de Valdés: «lo mesmo es encuentra junto al techo: «el desván, sobrado o 
que odre... y a uno que stá borracho dezimos último quarto de la casa, que está comúnmente 
que stá hecho un zaque; también he oído en la 20 a teja vana; la casilla o quarto pequeño, que es 
Mancha de Aragón llamar zaques a unos cueros  desacomodada y poco limpia»; pero Terr, expli- 
hechos en cierta manera, con que sacan agua de ca todavía «artesonado o techo labrado y ador-. 
los pozos; vocablo es que se usa poco» (Diál. de nado con variedad de embutidos, talla o moldu- 
la L., 119.10). Aut. define «el odre pequeño de ras». La ac. moderna ya aparece según Cej. en 
cuero para echar vino, agua u otro, licor», y cita 25 Fr. J. de Pineda (h. 1580), en Quevedo («monje 
documentación de Cervantes, Covarr. y Espinel. de zaquizamíies, / ermitaño de un desván») y en 
Hoy no pertenece al español común. Cej. 1X, Lope: «¿no suele el sol más libre y licencioso / 
S 197. Se decía zigg en árabe clásico, pero zagg entrar por un resquicio / en un zaquizamí de 
en el de España, según R. Martí, definido «odri- teja vana?» (cita de Aut.); además, en un entre- 
na, odre de buey» en PAlc. (Dozy, Gloss., 365; 30 més anónimo del S. XVII: «L. Pues, ¿qué re- 
Suppl. 1, 596; Eguílaz, 525). Raíz productiva en medio? ¿Hay dónde me esconda? / G. ¡Ay, des- 
árabe, de donde sale zugág 'calle”, Az-Zugág "el  dichada de mí! ¿Qué haré? / L. Señora, ¿hay 
estrecho de Jibraltar”, cat. atzucac "callejón sin algún sótano, algún zaquizami?» (NBAE XVII, 
salida”. No debe confundirse con zaque, variante 58). 
de AZAQUE "tributo (para el cual V. el artículo, «5 Ya explicaba bien la etimología el Padre Gua- 
y el ej. citado s. v. GUISANTE, así como Sche- dix, citado por Covarr.: «vale tanto como cie- 
ludko, ZRPh. XLVII, 427); comp. AZACÁN. lo texado, o texado con cielo; de gagf, que 
DerIv. Zaquear [4ut.]:' Zaca. Zacuto arag. y vale texado, y gami, que significa cielo». La du- 
nav. (¿con la terminación de MACUTO?). da está sólo en la forma exacta de la combina- 
40 ción en hispanoárabe, pues PAlc., que traduce ga- 
quigamí por gagf fi cemí (pl. gocóf fa cami), en 
su artículo techo de gaquigamí da la forma árabe 


como ej. de arabismo era lugar común, repetido 
en el Quijote (IL, Ixxvii, 258v%. El sentido erj- 


Zapoyol, V. zapote Zapuzar, V. chapuzar 
ZAQUE, del ár. vg. zagg (ár. zigg) *odre” 1.2 
doc.: 1475, G. de Segovia (p. 86). 


ZAQUIZAMÍ, del ár. sagf samá' *enmadera- 
miento de un techo”, propiamente *techo de cie- 
lo”; la forma castellana se explica por la pronun- como gágfcami (pl. gugufcemin). De acuerdo con 
ciación vulgar sami; la pronunciación del conjunto lo primero interpretan Engelmann y Eguílaz sagf 
en el árabe vulgar de España no está exacta- 45 fi s-samá”, o sea con samá” *cielo” precedido por 
mente determinada, quizá sagef sami. 1.2 doc.: el artículo al- (asimilado en s), literalmente "techo 
APal. . en el cielo” (la presencia del artículo es inequí- 

Quien explica: «lacunaria... son gaquigamis voca por la forma fa del plural < fas-). En cam- 
que cubren las cámeras con fermosa techumbre», bio, Dozy (con la aprobación de Baist, RF IV, 
«laquearia... son gaguigamís puestos en las te- so 377, y de Steiger, Contrib., p. 331; parece dudar 
chumbres de las cámeras entrelazadas con oro», en la p. 119) escribe en su Gloss. (p. 365): «dans 
«el carpinthero que de muchas tablas juntadas le glossaire sur Edrisi (p. 319), oú j'ai traité fort 
de vna parte y de otra faze la techumbre, assí au long de ce mot, j'ai dit que PAlc. a fait une 
que los gaquigamís son sarcitecta» (232b, 235b,  faute dans Particle cité par M. Engelmann, que 
433d). Nebr.: «gaquigami: laquear, lacus, lacu- ss son fi est de trop... C'est saqfi samí = sagí(u) 
nar; gaquigami fazer: laqueo, lacuno». Que anti- samá” dans Varabe littéral, *plancher plafonné”. 
guamente se pronunciaba con ¿g sordas lo sabe- Dans la langue vulgaire, quand il y avait annexion 
mos no sólo por APal., Nebr. y PAlc., sino tam- d'un complément, le nom qui sert d'antécédent 
bién por Juan de Valdés, quien lo cita en una se pronongait quelquefois avec le kesra; Jen ai 
lista de arabismos (Diál. de la L., 40.19); darlo eo cité plusieurs exemples». Por desgracia, la rara 

















" tenemos en albañí (hoy albañil) de banná, que 
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8 
ed. del Idrisí no está a mi alcance en Chicago, 
y no puedo juzgar las pruebas que aduce Dozy. 
Que no conozca yo ningún caso semejante no 
prueba mucho, dada mi escasa erudición en la 
materia. Pero sí debo observar que Dozy no nos 5 
explica la desaparición de E f. En la A 

4 é ase sería ma 
ss ba pcia mpliticado el grupo qf eli- en Aut. y otro en Friederici), pero también lo 
pal d la a y no la f'. Baist admite que pri-— da como quichua en otra parte: «maíz, O cara, 
a pl ronunciaría *zacuizamí, pero es supo- 10 como ellos le llaman». Lo mismo declaran cate- 
a E Ufa Steiger supone que sagfsamí sim-  góricamente Gnz. de Holguín (1606), el P. Cobo 
a al mupo triple eliminando la -f- inter- (1653) y Zárate (1655); ya mucho antes Fr. Do- 
E día lo cual es posible, pero se contradice con mingo de Santo Tomás, gramático del quichua, 
Ae ticación de Dozy, que admite luego, y en- nos advierte que en unas provincias dicen gara 
aa nos quedamos sin explicar la -i- medial, 15 «que significa trigo» y en otras hara (en efecto, 
dE Puede ser que a pesar de todo tenga razón Dozy, hoy pronuncian jara En el quichua de Áncash y 
ante cuya sabiduría en la materia debemos in- jala en el de Junín). Para estos y E E 
linarnos todos. Pero teniendo en cuenta el es- vid. Friederici, ám. Wb., 675: Schuchardt, 

cripalo que causa la pérdida anómala de la -f-, CXXXVI, 165, siguiendo en En de :Eguílaz 
se podría pensar que la pronunciación real hispa- 20 (p. 526), negó que fuese palabra americana, por- 
oárabe fuese sagef samí, con intercalación de que no la encontraba como tal en los glosarios 
das vocal en el grupo -qf. Que el-árabe vulgar de americanísmos (sólo maíz zarazo «término me- 


- A ánti i- j l tierno y el seco» en el dicc. cubáno 
deshacía los grupos consonánticos fi. dio entre e y j : 
Deia ve de Macías). La razón es muy sencilla: los lexi- 


i a vocal epentética es hecho co- ; l 
e ca PE Sea (pp. 88-91) cita una 25 cógrafos de las A Era tienen E 
cuarentena de casos; por mi parte, agregué otros costumbre de no registrar as palabras que ya fi- 
en BDC XXIV, 9-10 y aquí s. Y. RINCÓN. Si guran en el dicc. académico. Pero Aut, eS ya 
consta que habl se convertía en hábel, fabd en acogía la palabra, poo «es de de aa 5 
fáhad, etc. no puede extrañar que sagf pasase por lo demás, zara se emplea Ss colombia si 
a ságef. Verdad es que la forma que nos da PAlc. zo hemos de creer a Uribe, y en ne dc 
es gagf (no sólo s. v. gaquigami, sino como voca- Lafone Quevedo (aunque no resu. ta bien E 
blo aislado en su artículo techo), y también és que siga vivo hasta hoy en esta provincia, y des- 
verdad que entre los ejs. reunidos por Steiger de luego no lo he encontrado nunca en q 
no veo ninguno de -f final; pero si una combi- argentinos actuales). Como suele ri el tér- 
nación como zahr causaba dificultad y se pro- 3s mino haitiano mahiz, propagado po conquis- 
nunciaba záhar, ¿cómo no había de causarla sagf? tadores, triunfó en toda América, qe o pronto 
Es más, puede ser que la intercalación sólo se anticuado el quichua sara, aun E a propia pa- 
practicara en la combinación triconsonántica de  tria del vocablo (Benevenutto 4 igonigol según 
sagf'samé”, que ya constituía una locución este- Malaret, declara que no An emplea = e e 
reotipada y de elementos soldados; asi se expli- 40 llano del Perú). En ue e ca ato le ae 
caría .que PAlc., como buen gramático, y tenien- panizu), sara sería uno e os ee res antigu 
do más conciencia que el vulgo de la composi- del «panizo» (en realidad Ape a PALO pa 
ción de sagef sami, igualara el primer elemento al en Asturias. La etimología a ed zar ra 
aislado sagf "techo, evitando la epéntesis vulgar. zára”) propuesta por Schuchar t ea pues, $ 
En español, *caquegami se asimiló muy natural- ¿s echarse, aunque es cierto que es pala ee di 
mente en gaquigamí, tanto más cuanto que todo mente conocida en árabe Na agoA só A 
el mundo sentía una especie de rima interna en sentido de "sembrado de cereales”, sino tam hd 
el vocablo y un paralelismo de las dos parejas 'como nombre de los cereales mismos una ve 
de sílabas consecutivas. Por lo que hace al cam- cortados, y en especial la cebada (ree o ab 
bio de -4 en -í, se trata del conocido fenómeno so el trigo (Lane). Pero 7 O ¿Sasua o > 
vulgar de la imela, absolutamente general en el cuanto a dúra panizo”, mijo (y en a » 
granadino del S. XV; cierto es que el vocablo propuesto por Eguílaz, es imposible OA 
ya aparece en el soriano APal. en el S. XV, y te, pues d no da nunca z. Un gara TEN Cali 
en los arabismos algo antiguos la imela suele per- dice, de rimas de 6. de Segovia A e so 
manecer en la etapa é, pero la posición final ss ignoramos su significado, y ias EN Esla En 7 
constituía al parecer una excepción, en que se no era el nombre pa re: s 
adelantó la pronunciación -í, pues el mismo Caso el origen quichua es indiscutible. 


1 Si no fuese por esta razón, también se po- 
dría pensar en sagf es-sami "techo del cielo (de 
la pieza). 


ZARA, "maíz, del quich. sára íd, 1.2 -doc.: 
1602, Garcilaso el Inca. ; 
Éste emplea gara ya como voz castellana (ej. 


ZARABANDA, origen incierto: lo único que 


á t. del S. XII. ; E y 
ri pe so consta es que este baile es oriundo de España, 


Deriv. Zaguizaminado adj. (V. arriba). 
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y es probable que aquí se creara también la pa-  Zarabanda está presa / de amores de ¡ 
labra, con materiales puramente hispanos; se han  ciado / ...». Fué lugar común entre e) 2 
propuesto varias etimologías persas, suponiendo listas de estos años deshacerse en o: e 
que sea palabra trasmitida por el árabe, pero to- contra la zarabanda, que todos rip 
das ellas son inverosímiles. 1.2 doc.: 1539, Fer- 5 sentar como una invención reciente. Así ER 
nando de Guzmán Mexía, na: «entre las otras invenciones ha salido > 
En su Vida y tiempo de María Castaña, que años un baile y cantar tan lascivo en 1 cn 
según B. J. Gallardo (Biblioteca de L. Esp. raros bras, tan feo en los meneos, que basta id ca 
y curiosos 1V, 1528) está fechada en Panamá fuego aun a las personas muy boreal 
en 1539, se lee que en aquellos tiempos felices 1% comúnmente zarabanda... lo que se sabe pe 
todo se hacía «al son de zambapalo y zaraban- ha inventado en España, que la ten an ECO 
da». El primer léxico que recogió el vocablo es una de las graves afrentas que se día ii 
el de Oudin (1607): «carauanda: sarabande, une a nuestra nación»; López Pinciano. (1596 SES 
sorte de danse»; Covarr.: «carabanda: bayle bien levantó la una y la otra de la mesa no boss 
conocido en estos tiempos, sino lo huviera des- 15 con su vihuela dangando y cantando, A oia 
privado su prima la chacona: es alegre y las- con una guitarra cantando y daicando. di e 
civo, porque se haze con meneos del cuerpo des- de aquellas suzias bocas mil porquerías pa 
compuestos, usóse En Roma [cita los conocidos  cándolas con los instrumentos y movimi o 
versos del epigr. 7, libro 6, de Marcial]... Aun- su cuerpo poco castos... Ésta es la ab E 
que se mueven con todas las partes del cuerpo, 22 que dicen»! El vocablo tuvo fortuna a. mi 
los bragos hazen los más ademanes, sonando las nal: en Francia, sarabande se ha dd 
castañetas... la palabra y. es hebrea, del verbo 1605 (BhZRPh. LIV, 72-73), en Inglaten cOn 
gara, que vale esparzir, o cerner, ventilar, andar de 1607; los franicises le comblarda. Ea Pr 
a la redonda, todo lo qual tiene la que bayla la convirtiéndolo en un baile lento a en 
£., que cierne con el cuerpo a puna parte y aten todas partes se reconoce ena E 
otra, y va rodeando el teatro o lugar donde bay- procedencia española”. Es lo único que eE 
la...». Aut.: «tañiido y danza viva y alegre, que cuanto al origen, aunque se han ia E 
se hace con repetidos movimientos del cuerpo,  logías a docenas, unas más ridículas a paa 
poco modestos; por extensión se llama qualquier pero casi todas lo son. Puede verse la E al 
cosa que cause ruido, bulla o molestia repetida». 30 pleta en el trabajo de Rdz. Marín: ni Ae ida 
Cervantes se refiere muchas veces a ella, llamán-  refutarlas. a A 
dola «la alegre zarabanda» (La Ilustre Fregona, "Ha sido lugar común buscar la etimologí: 
Cl C,, 287), incluyéndola en el repertorio de persa, sin duda por la terminación -and de :d 
Preciosa (La Gitanilla, 5), mencionándola junto que es tan frecuente en este idioma. La ca sed 
con el zambapalo (cito ejs. en ZAMACUECA), 35 tigua es la de Ménage, quien partía de mrband 
y aun creando el neologismo poetas zarabandos «venda o faja con pde se ciñen la c bes E 
(Viaje del Parnaso, 5). El pasaje más caracterís- mujeres» (compuesto de sar *cabeza' end A 
tico es el del Celoso Extremeño: «¿qué diré de  gadura”), etimología que se viene leads e 
lo que ellas sintieron cuando le oyeron tocar el yendo, a base de achacar a esta bes, e 
Pésame de ello, hermana Ffuana, y acabar con el “o el sentido de «especie de danza» O «es pe de 
endemoniado _son de la zarabanda, nuevo enton- canto», que no ha tenido nunca (falta en pe dice. 
ces en España? No quedó vieja por bailar, ni de Steingass y de Richardson-Johnson) También 
moza que no se hiciese pedazos, todo a la sorda se ha querido partir del persa sárayand "canto O 
y con silencio extraño, poniendo centinelas y es- cantor”, que no conviene fonéticamente;- etc. 
pías que avisasen si el viejo despertaba» (Cl. C., 45 Más razonable parece la sugestión de Ribera 
p. 128). Rdz. Marín escribió a este propósito una  (Disertaciones y Opúsculos II, 144-6), aceptada 
erudita disertación (en su libro El Loaisa del C. por Steiger (Festschrift Jud, p. 673): Deco dast- 
Extremeño, pp. 257-75); cita ahí una muchedum- band «a dance where they join hands (Stein- 
bre de testimonios literarios de fines del S. XVI  gass), propiamente "atadura? (band) de las *manos” 
y del XVIL de entre la cual extracto los datos so (dast). Esto por lo menos puede documentarse €n 
que siguen; los más antiguos son tres, sacados árabe, en la forma dastabánd, en el Tratado mu- 
ES varios romances y jácaras fechados en el año  sical de los Ifwán Asafa (s. X), ya citado por 
od E A la A po Freytag, quien traducía el vocablo por «conjunctio 
lando la zarabanda», «al estragado apetito / Bera 55 e Ri O do e a 
trastes la zarabanda, / porque el manjar desabri- los géneros les qe en cd a 
que habían de ejecutarse en 


d ; a . 
o / se comiese por la salsa». Como muestra de  convites, banquetes de fiesta, etc., se dice que '€n- * 


la letra de una zarabanda transcribo el princi í i i 

l , princi- tonces «venía el tiempo del baile y del dastaband». 
eN de tuna impresa en 1626: «AÁndalo, Zaraban- El vocablo, en efecto, figura en los léxicos árabes 
a, / que el amor te lo manda, manda. / Laso del Yauharí (fin S. X) y del Fairuzabadí (fin 
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s. XIV) —autores nacidos en el Irán—, que se- aludido «Ándalo, zarabanda, / que el amor te lo 
sn Lane (p. 878) lo definen «a certain game of manda, manda», imagina ingeniosamente que el 
the Magicians: they turn round, as though imi- vocablo pudo nacer en una letra o estribillo se- 
rating the revolutions of the 'host of heaven”,  mejante en que se deformara intencionalmente la 
having taken one another by the hand, in aman- 5 palabra zaranda, que venía a ser de cajón cuando 
ner like dancing», y agrega Lane que de ahí de tales meneos se trataba. El cambio «fonético» de 
pudieron venir las evoluciones semejantes que  zaranda en zarabenda podría deberse a algo como 
ractican los derviches en Egipto. A esto se re- la seguidilla en jerigonza, que el propio Marín 
duce todo lo que sabemos del ár. dastabánd: ce- recuerda de Sevilla «Digale usté a ese móbozo / 
remonia de procedencia iránica, y de carácter reli- 10 que está en la esquíbina / que si tiene terciába- 
gioso, en que los personajes se mueven como en mas / que tome quíbina. / Una rosca y un bó- 
una sardana; es posible que acabara por conver-  bollo...», etc. De la misma manera habría podido 
tirse en un baile de diversión, aunque esto no recordar deformaciones populares como de. vobis 
consta en forma inequívoca. Del uso del vocablo  vobis en bóbilis bóbilis, o voquible por vocablo y 
en el árabe de España o siquiera de Africa, no 15 análogos. En una palabra, la idea del erudito sevi- 
hay testimonio alguno (falta en el Suppl. de Dozy, llano, además de tener más gracia, puede tomarse 
en Beaussier, etc.). Alega Ribera que dastabánd más en serio y es perfectamente posible*. Claro 
en cast. pudo convertirse en *dagabanda, lo cual que llegar a la certeza en un punto así será muy 
es indudable (vid. ZAGUÁN, ZURRIAGA); que — difícil: puede depender de que el azar nos de- 
luego pudo haber una metátesis *cadabanda, y 20 pare un día el encuentro de una letra a propósito, 
finalmente el cambio esporádico de la -d- en -r-, y quizá nunca podamos llegar más lejos de nuestra 
como en seguirilla por seguidilla. En rigor todo es- conclusión actual: la zarabanda, y probablemente 
to es posible, aunque la verosimilitud va haciéndose su nombre, se inventó en España en el S. XVI 
cada vez más escasa a medida que se acumulan época del gran florecimiento coreográfico español, 
los fenómenos fonéticos excepcionales. En con- 25 O poco antes; como en los casos de chacona, zam- 
junto el proceso fonético es dificilísimo (no ha-  bapalo o jácara (recuérdese el fracaso de los es- 
biendo datos de las formas intermedias), aunque fuerzos para aclarar el origen de fandango, bole- 
no inconcebible. En lo semántico la danza ritual ro, etc.) toda etimología remota es inverosímil, y 
de los magos habría dado un salto mortal hasta - una creación indígena es probable a priori. 
convertirse en la endemoniada orgía que organiza 3o De zarabanda en el sentido de *bulla? es defor- 
Loaisa y escandaliza a Mariana y al Pinciano; mación zurribanda ”pendencia” [Acad. S. XIX] y 
también podríamos admitirlo, aunque ahí se trata luego *zurra” [1604, Pícara Justina, Aut.], por cru- 
de las evoluciones de una bailarina aislada, no de ce con zurriburri y zurrar, comp. ZALAGARDA. 


un corro de gente. Y asi las improbabilidades van Deriv. Zarabando [Cervantes, V. arriba]. Zara- 
acumulándose. ¿Nos atreveremos a negar todo va- 35 bandista. 

lor a la afirmación repetidísima de Cervantes, Ma- 2 Todavía más testimonios en Fcha. y Cej. IX, 
riana, Covarr. y todos de que la zarabanda era 572.—*Es arbitrario el pudibundo intento de 


invención reciente a fines del S. XVI?* Alguna Cej. de achacar la invención a los franceses. El 
vida subterránea pudo llevar el vocablo antes de cancán y lo demás es del S. XIX y no del XVII. 
esto. Pero el prolongado calvario fonético que su- 4o Mariana, no menos orgulloso de su españolía que 
pone el cambio descrito de dastabánd hasta zara- Cej., dice la verdad, y él podía saberlo.—? Sin 
banda exigiría siglos, y entonces es anómala la duda el ej. de Guzmán Mejía que he exhumado 
falta completa de testimonios del baile y del vo- arriba, aumenta la antigiiedad de la zarabanda 'en 
cablo en toda la Edad Media, así en la España una cuarentena de años. De todos modos esta- 
cristiana como en el Andalús. En conclusión, hay 45 rÍíamos más tranquilos si nos garantiera la fecha 
que mantener un completo escepticismo ante la y autenticidad de este poema un erudito menos 
idea de Ribera y por lo menos replicar: vengan extravagante que B. J. Gallardo. Y aun en 1539 
pruebas, estamos ya lejos de "la Reconquista, y el am- 

Rdz. Marín (pp. 266-9) emite una idea que por biente de Panamá nos trae a la compañía de los 
lo menos tiene la ventaja de ser verosímil en el 50 bailes indianos (la chacona, el zambapalo) que 


aspecto semántico y de no exigir reconstruccio- por entonces invadían la sociedad española, más 
nes lejanas. Recuerda este erudito dos frases po- que a un ambiente moruno.— *La otra idea de 
pulares fundadas en el meneo rítmico de la za- Rdz. Marín *zamaranda, derivado de un *2áma- 
randa: «más puta que una zaranda» y «anda, za- ra por ZAMBRA, con el mismo sufijo que jaca- 
randa, que te caes de blanda», aplicada sin duda ss rando, jacarandina, ya es poco probable en vista 
a una mujer de cadenciosos andares; añade la de que la forma *zámara no se encuentra, y 
Jácara de Quevedo en que una mujer harto atre- probablemente no existió nunca. En lo mismo 
vida «Aguedilla la bermeja / se cansó de zaran- debía de pensar Sainéan, Les Sources Indig.- 11, 


dar / y está haciendo buena vida / en la casa 410, cuando relaciona con el port. sarambeque, de 
del Abad»; y apoyándose en el estribillo arriba go *zambreque. E 
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* semíticas los nombres de la chinche (ár. bágqa 
td 


ZARAGATONA-ZARAGUELLES 


Zarabatano, zarabeto, V. churrupear 
tear, zarabutero, V. filibustero Zaracear, V. 
zarazas Zarafa, V. jirafa Zaragalla, zaragata, 
zaragate, zaragatero, V. zalagarda 


Zarabu-  ? ] Í 
grana”, por analogía de los nombres de otras mu 


chas plantas, que así empiezan. En todo ca 
que rechazar la explicación de Eguílaz De ee 
na semilla de algodón”, no sólo por Pei 
5 mánticas, sino también porque esto se dirt se 
árabe bazr al-quín (o bazr al-qutún en al EN 
El hecho es que los árabes no conipradias y 


. ZARAGATONA, del ár. bazr gatúna íd.; en 
árabe vulgar se mutiló el vocablo pronunciándolo 
zargatúna, por haber confundido la sílaba ba co f ió 
úl fund n ormación del nombre que nos int 
a OS nde por. 1 " doc.: Nebr. perdieron de vista el significado le e 
op ' ec psillium». Aut: 10 pues en el árabe de Granada, seeú PA der 
da Sl A heno, E simiente planta se llamaba zargatúna seduciión € Fe e 
A lo aman también pulgue-  nunciació Múna EA 
ra... es voz arábiga y otros la llaman zargatona»; Erin bos aber he 


cita testimoni mado la primera sílaba por 1 ición bi 
imonio de la forma larga en Laguna (1555)  garmente ba, por cátuaión EE Praós (vul- 
, que 


(nada más en Cej, IX, p. 574). En portugués ya 15 signifi 
a : z gnifica *por”. Véase AL 
e E ES Mestre Giraldo (princ. Ss. * Hess, Zeitschrift O 7 
dal ce RE Es le otros dos pasajes wandte Gebiete XXXI, 27, Sera al peto 
Ds (al Er all ON a cea ea la documentación ea - Felton 
y” . . 08 i iej 
id da e oia 215), se trata del ár, 20 AS a e pe Y E 
a Real ocumentado en Avicena, Aben- diccionario europeo-siríaco o 
dicos del Ate des Ba > de a | 
A g y Palestina'. Agrega ZARAGUELLES Í 
a ara ra el a dos dialectos zaragiiel oa: End del muchos 
do rai a imera es bazr semilla, 25 ráwil, plural de sirwál "pantalón mu hi eS ala 
o dera de e aunque es  zoncillos”. 1.2 doc.: APal : q 
e: 21), pero que ésta Quien dice del 1 ' um: | 
a _ És e del lat. lumbarium: 
ÓN A aa benalbacas (S. — hueles que cubren desde las rodillas ea 
a ess ds -túund”) y  fasta los lomos, donde se ciñen» a 
o e ecc a a parte del so son otrosí bragas que usan los pernos desde E 
pe el AS rn OZ y _*parece, en la cinta fasta cobrir las piernas, que dizimos E 
o a pl z A así bazr qatú- — hueles» (255d, 433d). Esta forma fué, ef ea 
o ná ad significan lo mismo en mente, muy usada: Aldrete (Origen “ed ER 
ES Aa ps Bda OS de este idioma más  (Í% 651%) escribe saragueles; Góneota: Ma: e 
EE bata apa: aunque no sin va- ss (1575) dice que los indios “de Chile PS E 
Pn = reis ba ss asegura la procedencia tidos con unas camisetas sin mangas i Ll yea 
limita a ponerle es a 1os Hoy, a pea Dice 25 
O ; oy sigue diciéndose zaragúel en ñ . 
ee pu ae o A CaRaas al árabe y el Almería y en otras it operas a 
O Denda a 40 singular. Oudin: «carafueles o garagueles y cara- 
a OL er e h. 1100,  hueles: calsons, chausses ou canons de chausses 
a Pei se pS SP: econ gregues ou guerguesses». Percivale (1591), Covarr. 
poco esto puedo confirmarlo, pues lo nido paa ea be o ao oli (a) 
o ! aL 1 E ine «especie de calz - 
_ pp a pe o de dio Smith 45 ban antiguamente, anchos y a Aa 
ra 2 : o sea la zaraga- y cita ejs. de Diego Gracián (h. 1545), Góngora 
a di RS a 7 natural- Quevedo; lo emplearon también Ez. de Oviedo 
o ES o Psy lium, que sig-  (h. 1535, garahuelles, vid. Lenz) y Mateo Alemán: 
RRA co S : ; pS E que el nombre «como un día... hubiese estado jugando y perdido 
a sy pu guera; pero claro so cuanto dinero tenía y del vestido me quedase sólo 
rs probación en siríaco, que un juboncillo y zaragúelles de lie bl 
5 odos modos en otras lenguas  tíme en mi aposento sin osar ale delo (6 7 
a nin b Alfarache; Cl. C. 1L, 285. o 
AS e Berta ra par*as) son más formas dialectales o 
O ao e ba eE ss 307. Del castellano pasó al araucano chetakuilla, 
pic ES A re ES que de ahí volvió en la misma forma al castellano 
a de 4 emente el siríaco, de Chile (Lenz, 1. c.). 
O erminación -4, fre- Como ya indicó Dozy (Glossaire, 365-6), se- 
Pai ra os extranjerismos de proce- guido por Eguílaz (pp. 370, 526 E G bhard 
S onces se agregaría el ár. bazr so Das arabische Etymon cimibes a Won 
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ser (programa de Greiz, 1912), se trata del ár. 
saráwil, plural de sirwál "pantalón muy ancho”, 
"calzoncillo? ; igual origen tiene el cat. saragúells, 
prenda de uso popular en el País Valenciano, Ba- 
leares, COMAICA del Ebro y Garrigas. En cuanto als 
port. ceroulas, gall. ciroulas, no hay que explicarlo 
por la variante árabe sirwála (como quisiera Eguí- 


(S. XIII) trae saránd «cribrum», con la glosa ca- 
talana azaren, y el verbo sárdan (inf. sárdana!) 
«cribrare» con la glosa azerenar; PAlc.: «caránd: 
garanda» y el verbo «garrat: garandar». Nada de 
esto encuentro en las fuentes modernas del árabe 
vulgar (falta en' Lerchundi, Tedjini, Beaussier, 
etc.) sólo hay sárad y míisrad «crible á grands 
laz), sino por la pronunciación del árabe vulgar trous» en el Mohir al-Mohit (Dozy, Suppl. L, 
saráwil, como indica atinadamente Steiger, Con- 647a), léxico moderno recopilado en Siria, que a 
rrib., 83n.3. V. allí y en G. de Diego, Contrib., 19 menudo refleja el uso vulgar de este país, pero 
$ 532, para Otras variantes gallegoportuguesas. En  mezclándolo con varios elementos allegadizos; en 
conclusión: el vocablo cast. y catalán hubo de to- vista de la ausencia total en todas las fuentes afri- 
marse en fecha bastante antigua, antes del trasla- camas es lícito suponer que el dato del Mohit pro- 
do del acento, mientras que la voz portuguesa ceda en este Caso, directa o indirectamente, de 
hubo de penetrar después de cumplirse este fe- 15 una fuente hispánica. . 
nómeno. En cast. sarawil dió primero garagúel, de Por lo que hace al romance propiamente dicho, . 
donde se sacó un plural garagiielles por analogía es en la Península Ibérica exclusivamente donde 
de piel, plural pielles, o val, pl. valles; la -11 cat. aparece el vocablo. Caranda ya está en los glos. 
puede explicarse por influjo del sufijo -ell tan del Escorial y de Toledo (traduciendo vannus y 
frecuente en esta lengua. 20 falanga), después en G. de Segovia (1475, p. 82), 
Sirwál no es palabra autóctona en árabe, pero  Nebr. («interniculum, vannus»), C. de las Casas 


sí muy difundida en lenguas semíticas y no semí-  («vaglio»), Percivale («a sieve to sifí with, a win- 


ticas del próximo Oriente; según parece, de origen 
persa; de ahí pasó al grecolatino saraballa (vid.  crible»), Covarr. («la criva agugerada para lim- 


Eguilaz y Cabrera, S. v.). Comp. SALABARDO. 25 piar el trigo echándolo en alto y meneándolo de ' 
1 Según Englert *paño blanco cuadrado que hace una parte a otra, para que salga el polvo y la 
las veces de calzoncillos” (Elementos derivados paja»), Aut. («lo mismo que criba»), y en mu“ 
del aymará y el quichua en el idioma araucano, chos clásicos: «y con una zaranda que allí halla 
p. 10). Claro que no tiene que ver con el aimará  /.. / zarandó mil poetas de gramalla» Cervan- 
chara "toda la pierna”. so tes, «A Enrico traigo en garanda [manejo a mi 
antojo] / como grano de altramuz» Góngora (ed. 
Foulché Il, 143), etc.; es voz generalmente co- 
nocida: en algunas partes se distingue la criba 
para grano de la zaranda para piedras, O para 

as jalea, o la empleada en los lagares, pero estas 
distinciones no se observan en otros sitios. En 

portugués se dice ciranda «instrumento Como Ta- 
ro Prallador”] de madeira, para limpar a cal e 
areya do cascalho, pedras, etc.; também há ciran- 
so da de palhas para limpar o gráo», del cual no 
tengo datos anteriores a Moraes, pero que será 
probablemente tan antiguo como en cast; ci- 
dara) que expresaría el sonido rítmico de la criba randa en el Alentejo y en la Beira Baja es un 
y el grano al zarandearlos; la metátesis que con- bastidor en forma de parrilla o de caja empleado 
virtió esta forma primitiva en, zaranda debió de 43 para estrujar las uvas con la mano (Kriger, WS 
producirse en el verbo antiguo zarandar, cuya re-  X, 108), pero la sinonimia con el cast. zaranda 
mota fecha se comprueba por la del cat. arcaico está más generalizada; en la zona de Tras Os 
acerenar *cribar”. 1.4 doc.: saránd, med. S. XL en Montes próxima a Miranda de Duero se pronun- 
hispanoárabe; garanda, h. 1400, glos. del Escorial cia ceranda (RL XXXL, 144); la variante con € 

y de Toledo. so se extiende a ciertas hablas leonesas, pues Gon- 
El gran lexicógrafo murciano Abensida (1007-  zalo Correas la recogió, y así se dice en Astorga 

66) al tratar en su diccionario árabe de explicar (A. Garrote), y acerandar por *cribar” en Mara- 

lo que es una súbra *cierta cantidad de trigo”, es-  gatería (BRAE Il, 626); también escribió ace- 

pecialmente el trigo sometido a la criba (como in-  randar (DHist.) Juan de Pineda (1589), quien 
de la prov. de Valladolid o del Oeste “de 


forma el Fairuzabadí, S. XIV), dice que se trata 55 era 
de lo que se criba con un objeto análogo al saránd Santander, aunque vivió en Andalucía; ceranda se 


(Lane, 1645b). El vocablo se encuentra en otras dice asimismo en La Lomba (León), BRAE XXX, 
fuentes hispanoárabes, pero no en autores árabes 167. Acaso estas formas en e y en i no sean -es- 
extra-peninsulares, y es muy raro en glosarios mo-  pontáneas, sino debidas al influjo de otra palabra, 
dernos del árabe africano o asiático. R. Martí $0 quizá SERONDO skroTÍNUS*. En catalán no exis- 


Zaragutear, zaragutero, V. filibustero Zara- 
mago, V. jaramago Zaramagullón, V. somor- 
gujo Zaramalla, V. faramalla Zarambeque, 
V. zambra Zaramullo, V. zamuro 


ZARANDA, vieja palabra hispánica, del mismo 
origen incierto que el port. ciranda; teniendo en 
cuenta las variantes aragonesas zandra y candra, y 
advirtiendo que la zaranda se llamó en latín vul- 
gar taratentára, es posible que se trate de una 
onomatopeya tsándara (con variantes tántara, kán- 


now, a searce, a vanne»), Oudin («un van ou 
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dría enlazarse con la de *criba* a través d 
randeo del columpio, y junto a sirind S za e 
registra una variante minoritaria sirand; co 
parecer el columpio en cuestión no e E 
una cuerda y la idea fundamental del e Le 
parece ser la de "cuerda, cinta, lazo, traba” Vedia 


bilidad d i Shi A a la de objeto oscilante), a juz E 
e un origen arábigo en vista de que ni  («entangling the pa ES Poda 0 a demás acs. 
, TO trip each 


por la forma ni por el significado correspondí ¡ 
a la raíz arábiga sárad. pondía other; a swing, a noose for catchi 
ponle a ES Do e V, 188) 10 foot, a lassoz a green film ECH Ad E 
A o ble de sinlticado E a cer- surface of stagnant water; convolvulus, i SY SS 
.primera N por disimilación pd E e a e la otra parte no encuentro noticias de le pe A a 
E3z) declaro Imposible fonóricamente, ¿cor A A e 
de sobra, pues ni son posibl camente, con razón de Horn y en todos sus índices alf ber ic 
pe Boo pedos posibles disimilaciones de 15 finalmente el curdo, de entre 1 ia Meg > 
a plicaría el cambio de E en a ] € des: Cialectos: iiáni- 
a ce ni el trataron de zaranda en sus 
sarios de arabismos. (Engelmann, en el últi- j E 
mo, p. 378 ii o por tribus nómadas, que en i 
eo Dia ba Ari ES es árabe). territorio turco e cul, ps a pa 
clica! Sisjo eltado dal dá da ace referen- 20 árabes iranizados, en parte vienen de anti. a 
bit ioendo ade aa E nO da este nios, no sabemos qué valor se puede acibuir a 
fñola, supone se trate del vocabl palibra ¡opto NICO cuando se trata de un vocablo sos eS Ñ 
e ae YE o cae sirind de arabismo: los dos dialectos curdos en de Bon. 
dl ado dera iS E o se to- tum localiza serénd se hablan en o da 
ipnolnao de: Labs hina a e red”, y de esta 25 pero muy cerca del Iraq: el uno a la alt ed 
etimológicas; inútil es deci ido varias conjeturas Bagdad, a unos 100 km. de la frontera q Es 
Doy ida E cis be pal son sin valor: la altura del Mosul y sólo a unos 60 eE A 
pudo tomar el sentido de esa persa en cuanto a la otra forma sararád, su lora , 
rectifica tácitamente, partiendo del imonet le tructura, sin la n, por eliminación del cuadrilite- 
api? Gcsclla a a Les persa sirand 30 rismo, y con duplicación de la r, la hace sos te- 
otro tiene gran estimilinad s A lo “eiosa de ser préstamo árabe. En conclusión ce 
todos para podercadmitir due eos y sobre inclino a creer que nuestro vocablo pasó del Pe 
opera Re bls ocablo español  tellano medieval al árabe y allí llegó espotídicas 
o ea embeds Ec cd mente hasta Siria y el Curdistán, y que no hay 
hor Blho dá aho ue ES o 35 relación con el persa sirind "lazo, cuerda pa 
del todo un origen oriental poe A Sin duda es ésta una conclusión eramebio pr 
én la Zetischnilt der echó a od Justi,  visional y necesitada de revisión por parte de va 
XXXVII, 115 (a quien remite EL pesa buen lingiista especializado en iránico y árabe 
Wb. d. Wórter or. Urspr., n.? 1843), señaló e 40 A pena” tec sabra ctimo- 
rentesco de zaran 7 pea fortifica esta conclusió isi 
*criba* (Jaba, Lee is o slarriairád a qa el propio Simonet edo a E 
dialectos E "cri A 4 A e CERNERE 'cerner”, partien Ahariá 
ler, Z o o o de Colin (Rom. , e RO 
blas curdas o 8 E a las ha-  *criba”. Suponiendo que llegara al llo: a 
earidiesJa idea: dé quevel ón a 45 e por conducto del mozárabe y el his. 
pasado del per ¡ d abe, serían posibles el cambi E 
ei y de éste al cales y el traslado de la n que paid Ea de 
muy fácil de explicar, pero me: a frecuente y no  mología. Pero el «bajo latín» es una lengua fan- 
vocablo no estaría documentado paa casual, el tasma, un disfraz artificial del romance hablad 
Edad Media, más que en fuen His árabe, en la so o, en el mejor de 108 Casos, perpetuación de he 
el árabe de Oriente no habría dej pee y en tradición que se remonta hasta el latín clásico O 
das que. dl réstimenio, aisla jado otras hue- vulgar de la Antigiiedad; a no tratarse de una 
Mohtt. Podríamos aceptar la laca Ñ e a o o 
en ¡ianio: conocióramós “datos: ¿anti por lo menos el bajo latín no interesa en absoluto al ctimolo- 
piéraimos que allí tiens el PoR o si su- 55 gista, si no es como un trasunto que it 
ión coji: Poo El E considerable adivinar una realidad lingiística del ía dle 
OR e 2 A hn A re 7 ad no consta O del romance arcaico; ahora bien, una f hs 
ésta. Es cierto que hay:el pe EP a que ción *CERNIDA como derivado del dto celos 
ce conaila y ep ai: que Vullers es inconcebible en latín, a lo sum drí. 
m», o sea *columpio”, idea que po- 80 poner un verbo UTE a aida . 
erivado de 


te hoy el vocablo, que yo sepa (a no ser en Va- 
lencia, donde cerendillo, garandill, tiene todo el 
aspecto de castellanismo, más que mozarabismo) 
aunque parece haber habido algo de esto en el 
S. XHI (V. abajo). Nada hay en los demás ro- 5 
mances. j 

Diez (Wb., 500) se limitó a rechazar la posí- 


AO el menos apropiado como testimonio 
e la antigiiedad de una voz en el Irán: hablado 


1 
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“el citado cernida sólo se encuentra en fuentes 
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CERNERE Y admitir que el b. lat. cernida esté por tido de *cribar” partiendo del de la raíz arábiga 

*CERNÍTA, derivado postverbal de dicho verbo, lo sárad "continuar, 'poner €n orden consecutivo”, 
do no habiendo en to- ”ensartar”, perforar”, coser”. Luego también hay * 


cual sería harto arriesga 
mance otras huellas del tal *CERNITARE. Por otra 


parte, el mozárabe cambia normalmente la c* la- 5 
tina en ch- y conserva intacta la -T- intervocá- 
licaz por lo tanto, habría una contradicción fla- 
grante entre la g- y la -d- tratadas a la castellana 

la supuesta evolución fonética del resto, sólo 
posible en mozárabe, contradicción que €es extra- 
ño escapara a la atención de Colin. Por lo demás, 


que descartar el árabe. 

Jud (Rom. XLIX, 399-405), en un artículo des- 
tinado a averiguar la etimología céltica de dos 
grupos de voces alpinas y francesas dialectales, 
hace con mucha reserva una breve referencia A 
la posibilidad de que a esta parentela pertenezca 
10 el iberorromance zaranda. Esto ya ofrece más po- 

sibilidades, pues abundan las palabras prerroma- 

nas o de origen oscuro en la terminología de €s- 

tas operaciones agrícolas, y lo poco que sabemos 
pias (S. XD, Ugutio ($. XID y Escalígero (S. del celta hispánico nos deja gran amplitud de 
XVD, que se copian los unos 2 los otros, y €l 15 movimientos —demasiada quizá, pues a medida 
primero suele copiar de algún glosario latino, por que se ensanchan las posibilidades disminuye la 
lo tanto, €s MUY verosímil la sugestión de Wilde- certeza del resultado—. Se trata del sobreselv. 
brand y del ThLL de que cernida no sea más  Carjentas, engad. criainta, lombardo alpino criénte, 
que una mala lectura de un cernicla real (que frprov. criante a«vagliatura del grano», tipo docu- 
aparece como variante manuscrita), plural del co- 20 mentado en glosas latinas en la forma CRIENTA, 
nocido CERNICULUM criba”. Luego hay que des- luego el fr. dial. creincer "cribar” de CRIENTIARE: 
echar esta etimología, y será mejor arrinconar de todo esto procede de la raíz gala CRI- (de donde 
una vez toda relación con CERNERE, QUÉ sólo se- deriva CRFS-TRON criba? > irL ant. criathar, ga- 
ría materialmente posible con un intermediario lés ant. cruitr, etc.). Aunque Jud no concreta” su 
mozárabe, cuando la s- de las formas mozárabes 25 idea en cuanto a zaranda, agregaré que el sufijo 


sólo permitiría partir de un étimo latino en CE- -ANT- es sumamente vivaz en céltico, y que qui- 
zá no sería inconcebible una trasposición *CRIAN- 


tan sospechosas como los lexicógrafos tardíos Pa- 


a condición de suponer que el mozárabe lo to- 

mara de los romances de la España cristiana. TA > *ACIRANTA (comp. CONFLUENTEM > Conjo- 

Ante este callejón sin salida visible, trató Blond- lens, clueca > culeca, etc)*5 de todos modos, 
-NT- en -nd-, que sería 


heim (MEN XXVIL 78-79) de volver a una eti- 30 quedaría el cambio de 
fundándose en las voces citadas muy atrevido explicar por un intermedio Vasco; 
del Mohit y en que los dicc. árabes de Wahr- sería, pues, Una reconstrucción arriesgada desde 
mund y de Belot atribuyen el sentido de *cribar” el punto de vista antiguo, y que exigiría la ad- 
al árabe vulgar sárad, pero adviértase que estos misión de dos alteraciones fonéticas anómalas O 
dos dicc. son recopilaciones de segunda mano, 35 excepcionales: En conjunto, la idea ha de que- 
sin crédito científico, que €n este punto se fun- dar como una vaga y Poco probable posibilidad. 
darán sea en Dozy O directamente en el Mohit. Tratando de llegar a una solución, me fijo es- 
Aun suponiendo que sárad tenga este valor en  pecialmente en la variante zándara que leemos en 
algún punto de Africa o de Asia, quedaría la di- los Puntos Espirituales (1611) del aragonés Fr. 
ficultad morfológica de derivar de ahí saránd; so Tomás Ramón, natural de Alcañiz: «pónenlo en 
Blondheim, para superar este grave tropiezo, re- Una zóndara o criba lleno de piedras y Otras ma- 
mite a la anticuada gramática árabe de Ewald lezas, sacúdenlo, danle aprisa una y Otra vuelta 
(Leipzig 1831, 1, p. 166), donde se cita un caso  €n torno, y poco a poco viene a caer en tierra 
aislado semejante, ¿alánda «iners» (cuyo sentido, limpio sin que caiga una piedra, si la zándara 
por lo demás, nada tiene que ver Con la raíz «ses la que debe» (cita de Cej. IX, p. 575). De 
¿álad "fuerte, cuero”), y 4 UN pasaje del dicc. acuerdo con la repugnancia del aragonés por los 
de Lane, donde se coleccionan 5 casos iguales en- esdrújulos, esto se ha reducido actualmente a 
tre sí (aunque de forma algo diferente del nues-  Zandra en el Alto Aragón: €s una criba de piel 
tro): *igránda, isránda, '¡“lánda, viklánda e 'ig- de animal agujereada, en el valle de Vio (Kriger, 
lánta, pertenecientes a las correspondientes raíces so Misc. Alcover, P. 10 de la tir. ap.) una criba 
sin n. No me detendré en analizarlos individual- grosera para grano en Biescas, Linás, Torla, Aj- 
mente, pero hay que advertir en seguida que se neto y Solanilla (zandria O zandia en Embún), 
trata de meras curiosidades gramaticales (como las Kuhn, ZRPh. LV, 583. El cambio de zaranda en 
que suelen entretenerse en coleccionar los gra- zándara sería muy difícil de explicar fonéticamen- 
máticos árabes, sin gran relación con la lengua s5 te, Y así esta variante ha de ser muy antigua. 
viva): cualquiera que Se haya familiarizado un No es la única que encontramos En Aragón: Bo- 
poco con el árabe real sabe que nada de esta rao registra cándara *zaranda”: no hay que sos- 
estructura suele encontrarse €n los autores, a no  pechar una mala lectura de gándara en esta pa- 


ser en algún préstamo O €n palabras onomato- labra que Borao no da como antigua, y en efecto 
péyicas. Sobre todo, €s imposible llegar al sen- eo hoy subsiste kándra en Panticosa como nombre 


mología arábiga, 
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ZARAGATONA-ZARAGUELLES 


Zarabatano, zarabeto, V. churrupear Zarabu- 
tear, zarabutero, V. filibustero Zaracear, V. 
2arazas Zarafa, V. jirafa Zaragalla, zaragata, 


zaragate, zaragatero, V. zalagarda 


ZARAGATONA, del ár. bazr gatúna íd.; en 
árabe vulgar se mutiló el vocablo pronunciándolo 
zargatúna, por haber confundido la sílaba ba con 
la preposición bi (o ba) *por”. 1.2 doc.: Nebr. 
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*grana”, por analogía de los nombres de otras mu. 
chas plantas, que así empiezan. En todo caso hay 
que rechazar la explicación de Eguílaz bazr gar. 
na "semilla de algodón”, no sólo por razones Se- 
5 mánticas, sino también porque esto se diría en 
árabe bazr al-quin (o bazr al-qutún en vulgar). 
El hecho es que los árabes no comprendían la 
formación del nombre que nos interesa, y aun 
perdieron de vista el significado del elemento bazr, 


Cuyo artículo reza: «zargatona: psillium». Aut,: 10 pues en el árabe de Granada, según PAlc., la 


«hierba que crece a modo de heno, cuya simiente 
€s negra, por lo qual la llaman también pulgue- 
ra... es voz arábiga y otros la llaman zargatona»; 
cita testimonio de la forma larga en Laguna (1555) 
(nada más en Cej. IX, p. 574). En portugués ya 1 
aparece zergatos en Mestre Giraldo (princ. S, 
XIV), con variante zargatoa en otros dos pasajes 
(C. Michaélis, RL XIII, 319n.1). Como indicó 
Dozy (Gloss., 365; Suppl. L, 65), seguido por 
Eguílaz y Steiger (Contrib., 215), se trata del ár. 2 
bazr qatúna íd., documentado en Avicena, Aben- 
buclárix, Abenalauam y Abenalbéitar, y hoy en 
diccs. del árabe de Egipto y Palestina”, Agrega 
Dozy que suele descomponerse el vocablo en dos 


planta se llamaba zargatúna, reducción de la pro- 
nunciación vulgar bazar qatúna por haberse to- 
mado la primera sílaba por la preposición bi (vul- 
garmente ba, por confusión con el artículo), que 
5 significa *por”. Véase ALCATENES. 
* Hess, Zeitschrift fúr Assyriologie und ver- 
wandte Gebiete XXXI 27, agrega algunos por- 
menores a la documentación arábiga.— ? Faltan 
estos nombres de insectos en el viejo Lexicon 
o Heptaglotton de Castell, y no dispongo de un 
diccionario europeo-siríaco. 


ZARAGUELLES, antes y todavía en muchos 
dialectos zaragúel (zaragúeles), tomado del ár. sa- 


palabras, de las cuales la primera es bazr "semilla, 25 ráwíl, plural de sirwál "pantalón muy ancho”, *cal- 


grana” (voz de uso general, vid, Lane, aunque es 
más culta la pronunciación bizr), pero que ésta 
no es la opinión del marroquí Abenalhaxxá (S. 
XIID, quien escribe bazragatúna (o -túnd”) y 


zoncillos”. 1.2 doc.: APal. 

Quien dice del lat. lumbarium: «es como cara- 
hueles que cubren desde las rodillas los muslos 
fasta los lomos, donde se ciñen», «sarrabarae... et 


dice que ni la primera ni la segunda parte del 30 son otrosí bragas que usan los persianos desde so 


vocablo son árabes; y termina Dozy «parece, en 
efecto, de origen persa». Realmente así bazr qatú- 
ná como el simple gifúna significan lo mismo en 
persa, pero los lexicógrafos de este idioma más 


la cinta fasta cobrir las piernas, que dizimos cara- 
hueles» (255d, 4334). Esta forma fué, efectiva- 
mente, muy usada: Aldrete (Origen, ed. 1674, 
f* 65r%2) escribe saragueles; Góngora Marmolejo 


bien creen que sea arabismo; aunque no sin va- 35 (1575) dice que los indios de Chile «andan ves- 


cilaciones, pues Steingass asegura la procedencia 
arábiga del último, pero en cuanto al primero se 
limita a ponerle el signo correspondiente a los 
híbridos y a las palabras comunes al árabe y el 


tidos con unas camisetas sin mangas i algunos 
traen zaragúeles» (cita de Lenz, Dicc., 260-1). 
Hoy sigue diciéndose zaragúel en las montañas de 
Almería y en otras partes, empleándose mucho en 


persa cuya procedencia no consta. .Bazrgatúna «o singular. Oudin: «garafueles O garagueles y cara- 


está también en el anónimo sevillano de h. 1100, 
y Asín (pp. 230-1, 241) dice que es compuesto 
del ár. bazr y el siríaco qtóná ”chinche”. Tam- 
poco esto puedo confirmarlo, pues lo único que 
encuentro en los dicc. siríacos de Payne Smith as 
es gatúno” «psyllium plantago», o sea la Zaraga- 
tona; la explicación de Asín la sugiere natural- 
mente el nombre grecolatino Psyllium, que sig- 
nifica "hierba de pulgas”, lo mismo que el nombre 
fr. herbe aux puces y el cast. pulguera; pero claro so 
que haría falta una comprobación en siríaco, que 
no puedo dar”; de todos modos en otras lenguas 
semíticas los nombres de la chinche (ár. bágga, 
hebr. pispas) y de la pulga (búrgut, par“as) son 
muy diferentes (¿padecería Asín una confusión?). 55 
Quizá qatúna sea de por sí el nombre de la plan- 
ta en otro idioma oriental, probablemente el siríaco, 
como parece sugerirlo la terminación -d, fre- 
cuente en árabe en los extranjerismos de proce- 
dencia oriental; entonces se agregaría el ár. bazr so 


hueles: calsons, chausses ou canons de chausses, 
gregues ou guerguesses». Percivale (1591), Covarr. 
y Aut. ya sólo registran la forma garagúelles (za-), 
que Aut. define «especie de calzones que se usa- 
ban antiguamente, anchos y follados en pliegues» 
y cita ejs. de Diego Gracián (h. 1545), Góngora y 
Quevedo; lo emplearon también Fz. de Oviedo 
(h. 1535, garahuelles, vid. Lenz) y Mateo Alemán : 
«como un día... hubiese estado jugando y perdido 
cuanto dinero tenía y del vestido me quedase sólo 
un juboncillo y zaragúelles de lienzo blanco... me- 
tíme en mi aposento sin osar salir dél» (G. de 
Álfarache, Cl, C. 11, 285.23). Ast. zarabuelles (V); 
más formas dialectales en Kriiger, VKR VII, . 
307. Del castellano pasó al araucano charahuille”, 
que de ahí volvió en la misma forma al castellano 
de Chile (Lenz, 1, c.). : y 

Como ya indicó Dozy (Glossaire, 365-6), se- . 
guido por Eguílaz (pp. 370, 526) y Gebhardt, 
Das arabische Etymon einiger romanischen Wór- 
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i del ár. 
rograma de Greiz, 1912), se trata r 
or plural de sirwál "pantalón muy ancho”, 


(S. XIID trae saránd «cribrum», con la glosa Ca- : 
talana azaren, y el verbo A eta 
illo”: i i j S úells «cribrare» con la glosa azerenar; c.: «caránd: 
dare: oa aca a Ba- garanda» y el verbo «carrat: garandar». Nada de 
rie za Ebro y Garrigas. En cuanto al 5 esto encuentro en las fuentes modernas del árabe 
rai ls: all. ciroulas, no hay que explicarlo vulgar (falta en Lerchundi, Tedjini, Beaussier, 
Sa bi Es Ea siúála (como quisiera Eguí-  etc.); sólo hay sárad y misrad «crible á grands 
de a ; la pronunciación del árabe vulgar  trous» en el Mohit al-Mohit (Dozy, Suppl. 1 
se pao dica atinadamente Steiger, Con-  647a), léxico moderno recopilado en Siria, que a 
pd 13. V ak en G. de Diego, Contrib., 10 menudo refleja el uso. vulgar de este país, pero 
a ide gallegoportuguesas. En  mezclándolo con varios elementos allegadizos; en 
ls ne la ablo cast. y catalán hubo de to- vista de la ausencia total en todas las fuentes afri- 
aaa h EN stante antigua “antes del trasla- canas es lícito suponer que el dato del Mohit pro- 
a e dias miertas que la voz portuguesa ceda en este caso, directa o indirectamente, de 
Sl Sa a después de cumplirse este fe- 15 una fuente hispánica. LE 
ra “En t. sarawil dió primero garagiel, de Por lo que hace al romance propiamente dicho, 
pea 0 lural garagiúelles por analogía es en la Peninsula Ibérica exclusivamente donde 
de dl lural bellos o val, pl. valles; la «11 cat. aparece el vocablo. Caranda ya está en los glos. 
E col E er influjo del sufijo -ell tan del Escorial y de Toledo (traduciendo vannus y 
mó k ua 20 falanga), después en G. de Segovia (1475, p. 82), 
a 5 o bi lflcós en árabe, pero  Nebr. («interniculum, vannus»), Cc. de las Casas 
í id da lenguas semíticas y no semí-  («vaglio»), Percivale («a sieve to sift with, a win- 
A sd 1 . óximo Oriente; según parece, de origen now, a searce, a vanne»), Oudin («un van ou 
cotOS al asó al Erecolatind saraballa (vid.  crible»), Covarr. («la criva agugerada para lim- 
re Cabrera s. v.). Comp. SALABARDO. +5 piar el trigo echándolo en alto y meneándolo cl 
ee Englert paño blanco cuadrado e a una e Es a o oe a a E he 
las veces de calzoncillos” (Elementos derivados paja»), Aut, A , ie 
4 l el idioma araucano, chos clásicos: «y con una zaraenda que a 
a e ver con el aimará  / ... / zarandó mil poetas de gramalla» Cervan- 
ch > i E 30 tes, «A Enrico traigo en garanda ['manejo a mi 
acid iS antojo] / como grano de altramuz» Góngora (ed. 
Foulché II, 143), etc.; es voz generalmente co- 
nocida: en algunas partes se distingue la criba 
para grano de la zaranda para piedras, O para 
as jalea, o la empleada en los lagares, pero estas 
distinciones no se observan en otros sitios. En 
portugués se dice ciranda «instrumento como ra- 
origen incierto que el port. ciranda; teniendo en ro ['rallador] de a ria a E 
cuenta las variantes aragonesas zandra y ted y ri o O 
irti ó en latín - 40 e o 
a a ul e trate de una tengo datos anteriores a Moraes, pero que será 
onomatopeya tsándara (con variantes ies e A Ar A o a 
dara) que expresaría el sonido rítmico de la criba randa en 5 rel e 
arandearlos; la metátesis que con- bastidor en forma de parrilla o j : 
o Ple eel en, zaranda debió de 45 para estrujar las uvas con la pe ii 
producirse en el verbo antiguo rt cuya re- Ba Saad A be En : E gio 
mota fecha se comprueba por la del cat. arcaico está gel 15 pene 
acerenar *cribar”. 1.2 doc.: saránd, med. S. XI, en Montes próxima a Miranda le 
i á j j mda (RL XXXI, 144); la variante con e 
CER garanda, h. 1400, glos. del Escorial A = Po A A a pu 0 
El gran lexicógrafo murciano a decido 7 Pio E A a e ria 
66) al tratar en su diccionario árabe de explicar - € A a a ñ 
lo que es una súbra "cierta cantidad de trigo”, es-  gatería (BRAE IL, a carro a 
pecialmente el trigo sometido a la criba (como in-  randar (DHist.) Juan de ; A E 
i Í i ata 55 era de la prov. de Valladolid o del Oeste de 
forma el Fairuzabadí, S. XIV), dice que se ur: ta rg Dri al 
de lo que se criba con un objeto análogo al saránd Santander, aunque vivió e pde o 
(Lane, 1645b). El vocablo se encuentra en otras dice asimismo en La Lomba (Leó: >. ER 
fuentes hispanoárabes pero no en autores árabes 167. Acaso estas formas en e y en ino sean es 
, j á ino debidas al influjo de otra palabra, 
€xtra-peninsulares, y es muy raro en glosarios mo- pontáneas, sino Es a 
dernos del árabe africano o asiático. R. Martí so quizá SERONDO sERO : 


Zaragutear, zaragutero, V. Jilibustero Zara- 
mago, V. jaramago Zaramagullón, V. somor- 
gujo Zaramalla, VW. faramalla Zarambeque, 
V. zambra Zaramullo, V. zamuro 


ZARANDA, vieja palabra hispánica, del mismo 
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te hoy el vocablo, que yo sepa (a no ser en Va-  drí "cri £ 
lencia, donde cerendillo, garandill, tiene todo el O ES E pea Se 0 
aspecto de castellanismo, más que mozarabismo), registra una Jariante ola a AenESS 
e parece haber habido algo de esto en el parecer el columpio en PS o de A 
Pci (V. abajo). Nada hay en los demás ro- 5 una 0 Ye la idea fundamental Ad ai 
EN ES ] parece ser la de *cuerda, cinta, lazo > 
a pa 500) se rad a rechazar la posi- la de objeto oscilante), a jisuar por e ld Ea 
a a a igo en vista de que ni («entangling the legs as wrestlers, to trip A 
ra a, e o other; a swing, a noose for catching prey by e 
olla Co a Ed % (Rom. VW, 188) 10 foot, a lasso; a green film which floats on the 
e cabo delas nea a cer- surface of stagnant water; convolvulus, ivy»). Por 
a o PEN o y Lira eE de la otra parte no encuentro noticias de la lcucdod 
o ole cds que M-L. (REW del vocablo en iránico (falta en el Grundriss d 
D ) icamente, con razón de Horn y en todos sus índices alfabéti , 
o pues ni e posibles disimilaciones de 15 finalmente el curdo, de entre los od nd 
al a Es A E en a. Cos parece el menos apropiado como testitmaalo 
dl oo (ar e a a E sus de la antigúedad de una voz en el Irán: hablado 
o da E Eb el últi- por tribus nómadas, que en parte se extienden por 
e ae or o pe es árabe). territorio turco € iraquí, en parte descienden de 
e pe edo e a Ea ace referen- 20 árabes iranizados, en parte vienen de antiguos ira- 
do ae 2. “ ane, Pr este nios, no sabemos qué valor se puede atribuir a 
E Aces Aa _ E án 5 palabra espa- su léxico cuando se trata de un vocablo sospechoso 
5eS a En e y vocablo persa sirind de arabismo: los dos dialectos curdos en que Hou- 
od det a REO se to- tum localiza serénd se hablan en territorio persa 
en MEE specie de red”, y de esta 25 pero muy cerca del Iraq: el uno a la altu ó 
gr orancia e. ane han nacido varias conjeturas Bagdad, a unos 100 km. de la f le 
O 3 inútil es decir que son sin valor: — la altura del Mosul y sólo a SE A o 
a ed penca ¿a e as pe persa en cuanto a la otra forma sararád, Ercte 
Can ps al Simonet le tructura, sin la n, por eliminación del cuadrilite- 
a in , partiendo del persa sirand 30 rismo, y con duplicación de la r, la hace 
be E («osci um»), _pero ni lo uno ni lo  chosa de ser préstamo árabe. En dns 
e . a E semántica, y sobre inclino a creer que nuestro vocablo pasó al le 
a le 1 que un vocablo español tellano medieval al árabe y allí llegó esporádica- 
a ña Seca e hace falta que esté comprobado mente hasta Siria y el Curdistán, y 1 e E 
a E Pra e ee o de Si 35 relación con el persa sirind olazo, cuerda a 
aj perda Pe que impic e descartar Sin duda es ésta una conclusión ernente pre 
hal od , acaso iránico. Justi, visional y necesitada de revisión por parte de un 
vio te leutschen morg. Gesellschaft buen lingúista especializado en iránico y árabe 
a eo S Ene e Etym. Pero la posibilidad de dar al vocablo una ¿timo 
da pl pl e naa Eo ed pe e 40 a paid fortifica esta conclusión provisional. 
criba” (Jaba, Dict. Kurde-Fr., p. 239), en otros de ENEE ne o O 
dialectos serénd "criba grande” (Houtum-Schind- de Colin (Rom. ON e cia 
ler, Zeitschr. citada, p. 73). Sabido es que las ha-  * iba” js a a pállsis 
aa E 08 criba”. Suponiendo que llegara al castellano" y 
eg ae En qe = o dra «s portugués por conducto del mozárabe y el his- 
: a iera haber  panoárabe, serían posibles el cambio - 
Cecilia medieval al árabe y de éste al cales y el traslada de la n que A e ci - 
e 78 a hue un caso nada frecuente y no  mología. Pero el «bajo latín» es una lengua pd 
des p pa pero meramente casual, el tasma, un disfraz artificial del romance hablad 
ul dy Pe pe pont como árabe, en la so o, en el mejor de los casos, perpetuación EN e 
a eS ás que en uentes hispánicas, y en tradición que se remonta hasta el latín clásico O 
e DS a ON no habría dejado otras hue- vulgar de la Antigiiedad; a no tratarse de 04 
a da y. peri del palabra culta y libresca —que no lo es zaranda— 
ora $ Cep idea si por lo menos el bajo latín no interesa en absoluto al etimolo- 
y onociéramos datos antiguos o si su- 55 gista, si no es como un tras j 
piéramos que allí tiene el vocablo considerable adivinar una realidad lingúí had Eo GE 
extensión geográfica. Pero en realidad no consta O del romance arcaico; a o 
claramente que en el Irán haya más parentela que ción *CERNIDA como derivado a Lv ans 
ésta. Es cierto que hay el persa sirind, que Vullers es inconcebible en latín, a 1 a pit ea 
traduce «oscillum», o sea columpio”, idea que po- so poner un verbo vulear a ye 
vado 


" ño escapara a la atenció 
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CERNERE Y admitir que el b. lat. cernida esté por tido de *cribar” partiendo del de la raíz arábiga 
*CERNÍTA, derivado postverbal de dicho verbo, lo sárad continuar”, *poner €n orden consecutivo”, 
cual sería harto arriesgado no habiendo en ro- >ensartar”, perforar”, coser. Luego también hay 
mance Otras huellas del tal *CERNITARE. Por otra qUe descartar el árabe. A 
parte, el mozárabe cambia normalmente la ce la- 5 Jud (Rom. XLIX, 399-405), en un artículo des- 
tina en ch- y Conserva intacta la -T- intervocá- tinado a averiguar la etimología céltica de dos 
ticaz por lo tanto, habría una contradicción fla- grupos de voces alpinas y francesas dialectales, 
grante entre la g- y la -d- tratadas a la castellana hace con mucha reserva una breve referencia A 
la supuesta evolución fonética det resto, sólo la posibilidad de que a esta parentela pertenezca 
osible en mozárabe, contradicción que es extra- 10 el iberorromance zaranda. Esto ya ofrece más po- 
n de Colin. Por lo demás, sibilidades, pues abundan las palabras prerroma- 
el citado cernida sólo se encuentra en fuentes has O de origen oscuro en la terminología de es- 
tan sospechosas Como los lexicógrafos tardíos Pa- tas operaciones agrícolas, y lo poco que sabemos 
pias (S. XD, Ugutio (S. XID y Escalígero (S. del celta hispánico nos deja gran amplitud de 
XVD, que se copian los unos 2 los otros, y €l 15 movimientos —demasiada quizá, pues a medida 
primero suele copiar de algún glosario latino, por que Se ensanchan las posibilidades disminuye la 
lo tanto, €s MUY verosímil la sugestión de Wilde- certeza del resultado—. Se trata del sobreselv. 
brand y del ThLL de que cernida no sea más carjentas, engad. criainta, lombardo alpino criénte, 
que una mala lectura de un cernicla real (que frprov. criante «vagliatura del grano», tipo docu- 
aparece como variante manuscrita), plural del co- 20 mentado en glosas latinas en la forma CRIENTA, 
nocido CERNICULUM criba”. Luego hay que des- luego el fr. dial. creincer "cribar” de CRIENTIARE : 
echar esta etimología, y Será mejor arrinconar de todo esto procede de la raíz gala CRI- (de donde 
una vez toda relación con CERNERE, QUE sólo se- deriva CREI-TRON criba > irk. ant. criathar, ga= 
ría materialmente posible con un intermediario lés ant. cruitr, etc.). Aunque Jud no concreta su 
mozárabe, cuando la s- de las formas mozárabes 25 idea en cuanto a zaranda, agregaré que el sufijo 
sólo permitiría partir de un étimo latino en CE-  “ANT- €S sumamente vivaz en céltico, y qUe qui- 
a condición de suponer que el mozárabe lo to- zá no sería inconcebible una trasposición *CRIAN- 
mara de los romances de la España cristiana. TA > *CIRANTA (comp. CONFLUENTEM > Confo- 
Ante este callejón sin salida visible, trató Blond- lens, clueca > culeca, etc)*5 de todos modos, 
heim (MLN XXVIL, 78-79) de volver a una eti- 30 quedaría el cambio de -NT- €n -nd-, que sería 
mología arábiga, fundándose en las voces citadas muy atrevido explicar por un intermedio vasco; 
del Mohit y en que los dicc. árabes de Wahr- sería, pues, Una reconstrucción arriesgada desde 
mund y de Belot atribuyen el sentido de *cribar” el punto de vista antiguo, y que exigiría la ad- 
al árabe vulgar sárad, pero adviértase que estos misión de dos alteraciones fonéticas anómalas O 
dos dicc. son recopilaciones de segunda mano, 35 excepcionales: en conjunto, la idea ha de que- 
sin crédito científico, que en este punto se fun- dar como una vaga y poco probable posibilidad. 
darán sea en Dozy O directamente en el Mohit. Tratando de llegar a una solución, me fijo es- 
Aun suponiendo que sárad tenga este valor en pecialmente en la variante zándara que leemos en 
algún punto de Africa o de Asia, quedaría la di- los Puntos Espirituales (1611) del aragonés Er. 
ficultad morfológica de derivar de ahí saránd; ao Tomás Ramón, natural de Alcañiz: «pónenlo en 
Blondheim, para superar este grave tropiezo, re- UNA zándara o criba lleno de piedras y Otras ma- 
mite a la anticuada gramática árabe de Ewald lezas, sacúdenlo, danle aprisa una y Otra vuelta 
(Leipzig 1831, l, p- 166), donde se cita un caso En torno, y poco a poco viene a caer en tierra 
aislado semejante, Palánda «iners» (cuyo sentido, limpio sin que caiga una piedra, si la zándara 
por lo demás, nada tiene que ver con la raíz as es la que debe» (cita de Cej. IX, p. 575). De 
gálad *fuerte”, cuero”), y 2 UN pasaje del dicc. acuerdo con la repugnancia del aragonés por los 
de Lane, donde se coleccionan 3 casos iguales en- esdrújulos, esto se ha reducido actualmente a 
tre sí (aunque de forma algo diferente del nues-  andra en el Alto Aragón: es una criba de piel 
tro): *igránda, isránda, *i“lánda, viklánda e 'ig- de animal agujereada, en el valle de Vio (Krúger, 
lánta, pertenecientes a las correspondientes raíces 50 Misc. Alcover, p. 10 de la tir. ap.), una criba 
sin n. No me detendré en analizarlos individual- grosera para grano en Biescas, Linás, Torla, Ai- 


mente, pero hay que advertir en seguida que se neto y Solanilla (zandria O zandia en Embún), 


trata de meras curiosidades gramaticales (como las Kuhn, ZRPh. LV, 583. El cambio de zaranda en 
que suelen entretenerse €n coleccionar los gra- zándara sería muy difícil de explicar fonéticamen- 
máticos árabes, sin gran relación con la lengua ss tC, Y así esta variante ha de ser muy antigua. 
viva): cualquiera que se haya familiarizado un No es la única que encontramos en Aragón: Bo- 
poco con el árabe real sabe que nada de esta rao registra cándara *zaranda”: no hay que -sos- 
estructura suele encontrarse en los autores, a no pechar una mala lectura de gándara en esta pa- 
ser en algún préstamo O en palabras onomato- labra que Borao no da como antigua, y €n efecto 
péyicas. Sobre todo, €s imposible llegar al sen- so hoy subsiste kándra en Panticosa como nombre 
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ZARANDA 
de: un tamiz para colar la leche al principi de 
iz principio de Astur. n.* 

7 pa Di Ahora bien, este tipo Deere a a de e a O 
ale O coa TSÁNDARA ES: KÁNDA-  rahdador; zarandear [1599 G. de Di o e 
rd a 'me latamente un viejo nom-  zarendeo. Zarandero Zara din rias eb 
a "zaranda” en latín vulgar, TARATANTÁRA, 5 and. "palomo con pintas ul de pa OO 
en parecer a 


P.), 


documentado con este senti i 
tido en el Glosario d 
rn l a e una zaranda agujereada; si 
Enea a a e los glosarios latino-an-  traña la ecuación) Sen Aeragde ii 
ser del S, VIII o anterior), en to ordinario y hondo hecho Po precie o 
ejes de casta. 


las glosas isidorianas (CGL V, 596.1 
, : , -15) y en un ño, que los lab 
ora de ES glosarios latino-france- 10 las» (Aint. o para las faenas agrico- 
Loa por Du Cc. (comp. CGL VIL, 333): *cesto”, que es muy pd en vasco vizc. zaren 
ista 8 d nomatopéyico del: vocablo salta a la  ramda. V. además ZARABA pueda venir de zg. 
Aynard RE: lo explican las glosas de * Trató del port caida dE 
(CGL Y EA E ; XD: «est vox setaciorum» Ethnográficos UL, 373n pee Yo Ensaios 
> :34), es decir, es el sonido de los 15 cance.— ? El PES pia a o mi al- 
. rabajar de noche”, 


cedazos o cribas cuando se i g el Minho seranzar 
zarandean; sabido es "celeb: > (Fi 
; 2 : 5 celebrar sarao” (Fig.), en i pa 
ae o empleó antiguamente este vocablo rece sin relación de dd c. Michaélis, 
Para imitar el son de una trompeta («et tuba ter- KjRPh IV, 345, supone *SER-AN-IT. red 
» -AN-ITARE, lo que 


ribili , hn 
EOS es dixit»). No hay duda real- parecé arriesgado; 
que la sucesión consonántica tá: di ] 
z tántara 20 ráada > 
E ser 
eproduce perfectamente el meneo rítmico del pedosa se eat 


quizá de un sustantivo se- 
*'velada”.—* Vi 

a”.—* Viceversa en Ces- 
erando O zarando en lugar de 


grano dentro de la zaranda; ahora bien, la al . 
ternancia consonánti E 2% z — serondo *trigo tardío si 
da bubndaro y dd OPA de presentan (RFE XV, 157), y en la pn pes 
tara es un fenómeno corriente el e (taraJltán- dajas, derivado de serondo, se ha cambi sa 
peyas, y a este origen apunt mn a5 onomato- 23 zarandajas.—*Hay otro celtismo de f Po 
e ly a p e también las va- más semejante a la de zaranda, del Ao 
y esas de que voy a hablar. también Jud: fr. sérancer e e ES trata 
kl pej- 


El cambio del radical sandar- en carand- no j 
E a .- nar el lino”, fr. sé é j 
el Er E rro en E sustantivo, lino? CER-ENTIARE a o ES zi 
a ei la presenta- 30 vid, REW 18278, FEW 11 594 Ya da 
a A i E era dicho hasta ahora que se trataba de nel a 
nda daa o *candarar estrictamente limitado al Centro, Oeste N eS 
sustantivo. Ahora bien, este verbo as ' a ea 3 mi pare we co 
rca Sd p : es ya antiguo, otro tiempo debió de extenderse má a 
n el mozárabe de R. 35 aquí viene sin duda el vasco o da 


Martí y PAlc. y en 
A el cast. de Nebr. (« i 
el ca . («garandar: el lino” ? 

Solas . : txarrantxa impi j 
tie Ze led eme así en Andalucía, aun- (vizc., glipo a.-nav A 5d pl od 
, 4 ., A. k a 
a A pe pos se ha dariamente otros objetos O os 
3 Y 2arandar se lee en mo la carlanca, en algunas losaidads qa ho. 

ab., 


muchísim ási : 
ee pa a Jo Polo, la 40 b.-nav. y sul.); del vasco pasaría al al. 
azarandar está en G. A de Ho IX, p. 576); jar, zarranjar, *peinar el lino” Eros pa pa 
LE oan o De Acida E Epa y del lino”. Pero en todo esto el Hada ya des dl 
ba su antigua extensi prue- Un poco más del de zaranda.—* ¡ 
(óndén Peg ES po al catalán, pues azerehar que esto no puede venir del ti E pases] qu E 
XÚE qué eclirda: 9 Ao un a EY glosas del S. 45 CANDAROS, como quisiera bz RPR LV ra 
don PCcib, pa PEE sa pa ES palabra significa "ramas secas” cable 
ns e ae , é el enlace ico.— O a 
tónica analógica, revelan su carácter postverbal”. Spitzer aaa do pa pco 
es :» 48-49) un mall. engan- 


Aunque la e y la n (= md) de estas forma 
den explica se A s.pue- dores encontrado en la ¡ 
bucle daran coda a catalana, no so ver («es sdtil E Wabara da pa e 
ten a ne variante antigua en 4 eE se remon- arer dalt unes engandores»), donde more PRE 
péyica, pues las mismas característi ase onomato- parece tratarse de un armazón a 
misticas reaparecen  zaranda, Desde luego es muy interosímil la 14 ss 
idea 


en el otro extre ñ : 

es imposible: EE e rr de Spitzer de que ahí tengamos alcandora *ca- 

dice: Serenata lo sereneaiía por E ed se 55 misa”,—* Las glosas catalanas de R. Martí pre- 

seren(ejo *columpio”, a lo cual res Sd end Da, ln dialecto muy curioso y aberrante, con 

rearse íd. en otra población del mi e peas grandes arcaísmos, como la conservación So E 
smo municipio, tante de la -N, varios casos de conservación “e 


zarandeúse cerca de Avilés y zambalearse en otros la -z- (atizar 267, lezinar 408), etc. La confusi 
> ) etc. La confusión 


( id E . . . rueba ue no esta- 
ueb] M Menéndez García Bol Inst Est $0 Constant 
Pp en 'OS e de e y a átonas q 

Pp 
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ZARAPATEL-ZARAPITO 


Las dos primeras se ha supuesto que vengan de 
SERPENS, -TIS, ”serpiente” (comp. SURIPANTA), 
lo cual no convendría a las demás. 

1 Cej. IX, p. 585, cita como asturianos Zara- 
payo *guiñapo”, zarapayado *sucio, cazcarriento”, 
zarapaye(i)ro "sucio, borroso”, zarapallón *andra- 
joso, estrafalario” (faltan a V y R). 


mos ante un glosador valenciano ni tortosino 
(fabra, alcaria, la celles, y por otra parte pe- 
nescal, menescal, telvina, tevela, serment); por 
otra parte, la abundancia de arabismos en ese 
lenguaje denuncia un territorio recién reconquis- 5 
tado, hay palabras que no parecen haber exis- 
tido nunca fuera de Mallorca (gavaig "buche”) y 
rasgos manifiestamente baleares, tales como con- : 
fusión de e y «a tónicas (palpabra, azaren) como Zarapay(ad)o, zarapeta, V. zarapatel Zarapi- 
simbolo del fonema é, LI O CL representados 10 co, V. zarapito q 
por y (vermeya, bragayons, braguyar), LÓ > uc 
(fauszon), y Otros hechos muy tanómalos que 
podrían ser mozárabes o debidos al influjo de 
los provenzales, que tanto colaboraron en la re- 
conquista y repoblación de las islas (aredondar, 
benda; arc de tor, capel de fer; pes blans = peus 


blancs; mellca). En una palabra, el origen ma- 
llorquín es sumamente probable. Variante mozá- del garapico» (Rivad. LI, 74; ed. Allen, 189, 93). 


rabe de azerenar podría ser furána, traducido La serrana deforme tenía según Juan Ruiz «el 
«brandar» y «brandola» en R. Martí, es decir, 20 su pescueco negro, ancho, velloso, chico, / las 
"oscilar, bambolearse”. En todo caso, no puede  narizes muy gordas, luengas, de garapico» (10130). 
ser 'blandón” ni venir de CERA (como sugiere Hernán Núñez en sus refranes (med. S. XVI 


Simonet, p. 167), según muestra la traducción recoge todavía la misma forma en la frase pro- 
verbial «Madre, casar, casar, que zarapico- me 


brandar. 
2s quiere llevar». No está en los léxicos medievales 


Zarandajas, VW. serondo Zarandali, zarandar, ni en los del Siglo de Oro, pero como la termi- 
zarandear, zarandeo, zarandero, V. zaranda Za- nación parecía la diminutiva -ico, desprestigiada 
randilla, V. sabandija Zarandillo, V. zaranda en español moderno, se sustituyó por zarapito. 
Zarando, V. serondo Zaranga, zarangollo, V. Así está ya en los Diálogos de la Montería de 
frangollar Zarapas, V. zarpa 30 Barahona de Soto (1586): «tres formas hay de 

chorlitos...; otros llaman zarapitos y son mayo- 
res, más carnudos “y cenizosos» (cita de Cej. IX, 
p. 578), y en la Ballestería de Mtz. de Espinar 
46). A (h. 1640): «hay otras aves que llamamos zarapi- 


Aut. cita de este dramaturgo lisboeta de len-ss tos, del mismo color del alcarabán: son mui al- 
gua castellana: «si me pusiera a comer / morci- tos de piernas y tienen el pico mui largo y del- 
llones y morcillas, / mabos y zarapatel», y expli- gado». De acuerdo con esto, Aut. registra zarapi- 
ca «un género de guisado, especie de almoronía». to «ave de color algo más pardo que el de la 
Esta vaga definición ya denota escaso conocimien- liebre, y como el alcotán; es alta de piernas, el 
to del vocablo por parte de los académicos; no 40 pico mui largo, delgado y algo corbo; sustén- 
conozco en cast. testimonios independientes de és-  tase de gusarapillos y semillas, y cría entre los 
te. Quizá nunca haya sido palabra realmente cas- juncos, y anda siempre en lugares húmedos; hai 
tellana, En portugués sí es bien conocido: «sara- dos especies de esta ave, y a la mayor, que regu- 
patel: guizado de sangre de porco cozido em água  larmente anda en el agua, llaman zarapito real». 
e frito com banha derretida, e talvez com o fí- as Pero la forma antigua todavía se conserva en el 
gado e vários adubos» (Moraes); V. acs. figura- Ecuador: «zarapico: ave zancuda que vive en las 
das y autoridades modernas en Fig. Nadie ha' extensas playas de nuestros ríos o en las orillas 
estudiado el origen. Debe de haber relación con de los esteros; se alimenta de moluscos» (Lemos, 
el and. zarapeta, hecho una z. "hecho trizas, he-  Semánt. Ecuat., s. v.); y en Galicia, levemente 
cho papilla? («quedó el conejo hecho una 2.» 50 alterada: «zarrapico, zarrapito: Scolopax arquáta 
AV), Echo zarrapita "nada" (no hemos feito ni seu Numenius arquata: zarapito real, chorlito... 
z. ni meya, RLiR XI, 181). Quizá derivado de tiene el pico muy largo, cilíndrico en toda su ex- 
zarpa, zarpazo, con anaptixis; aunque zarpa no tensión y arqueado...» (Vall.)'; allí también ma- 
existe en portugués, pero la terminación -el y la  zarico (vz. Giménez) ¿< *zaramico? No es co- 
localización andaluza parecen indicar una proce- ss nocido en portugués, pero debió de existir en el 
dencia mozárabe. Por otra parte, en Ballegopor- Norte del país, pues en Tras os Montes hay' tres 
tugués hay palabras semejantes y de sentido co- O cuatro localidades llamadas Carapicos (pron. con 
nexo: sarapintar "abigarrar”, sarapantáo "abigarra-  $- y no s-), como hay un Zarapicos en Salaman- 
do”, gall. zarapallar *mezclar todo desordenada- Ca; observa Leite de V. (Est. de Philol. Mirand. 
mente”, zarapalleiro, zarapallón "zarrapastroso”. eo I, 81-82) que una de ellas se mombra en las In- 


ZARAPITO, "ave zancuda de pico delgado, lar- 

go y encorvado”, alteración del antiguo y gallego . 

zarapico, cerapico, de origen incierto, aunque es 

15 probable sea compuesto de pico; quizá esté por 
cierra-pico. 1.2 doc.: 1251, Calila. j 

Ahí se refiere el «enxemplo de las garcas e 


ZARAPATEL, tomado del port. sarapatel, de 
origen incierto. 1.% doc.: Jacinto Cordeiro (1606- 











ENE ARA NE 


A A O A A A A A A 





ZARAPITO-ZARAZAS E 


quirigóes de 1252 en la forma Cerapicos. chos, y que les va royendo y consumiendo de 
Estas formas del gall.-port. bastan para mostrar tal suerte la carne, que por lo regular vienen a 
que no tenemos ahí ningún sufijo -ico ni -ito, morir de esta enfermedad». Jj. de Pineda (1588) 
los cuales no existen en gallego. Las indicacio- empleó ceratán id. (DHist.). Está también en Co- 
nes repetidas de autores sin preocupaciones eti- 5 varr. y en escritores clásicos. Secundariamente 
mológicas, que arriba he citado, prueban que el extrem. saratán "borrachera? (BRAE 1V, 103). Se 
pico de esta ave es lo que en ella llama más la trata de la palabra arábiga bien conocida saratán 
atención, y así no me cabe duda que la voz pico  ”camgrejo” y *cáncer”, que ya es clásica, y al pa- 
entraría en la formación desu nombre. La duda  recer deriva de la raíz sárat tragar”, surati *glo- 
está en cuál sea el primer componente. La for- 10 tón”, másraf; como estas palabras no parecen ser 
ma en -e- de las Inquirigóes, y también el gall. usuales en árabe vulgar, el de España formó una 
zarrapico, podrían sugerir un compuesto con el nueva raíz con saratán, derivando de ahí musár. 
imperativo del verbo cerrar, SERARE en latín: *cie- fan ”atacado del cáncer”, ”pasmado”, ”embazado', 
rra pico”, aludiendo a la forma encorvada del  embobecido” (Abenalauam, PAlc., en Dozy, Suppl. 
mismo. Sería compuesto tan antiguo, y pronto 15 l, 648). 
estereotipado, que ya no participaría en la dip- En Segovia existe un homónimo de origen di- 
tongación de la e, que quedó inacentuada Me  ferente: «zaratán: taller u, obrador destinado a 
causa algún escrúpulo el sentido, que no corres-  cordelería» (Vergara). M. L. Wagner (RFE XXI, 
ponde perfectamente a la idea de *cerrar”, y sobre  245-7) sugiere que este vocablo tenga que ver 
todo la -r-, sencilla en casi todas partes; de 20 con Sarita o Sarit "cuerda”, palabra bien conocida 
acuerdo con el lat. SERARE, es verdad, pero nin- y popular en España que ha dado JARETA; 
gún romance ha conservado huellas de esta anti- agrega que podría tratarse de un plural Saritán 
gua forma etimológica. ¿Será más bien compues- con un tratamiento algo raro del 3 como 2-. Stej- 
to con el vasco vizc. zara (o zaran) *cesto”, que ger, VRom. I, 184, objeta con razón que tal plu- 
parece ser voz antigua en vasco? Sería, pues, 25 ral no es conocido ni es conforme a las normas 
"pico de cesto”, por alusión a la forma encorvada, de formación de los plurales arábigos, y por ello 
como de una .chistera vasca. Entonces lo que sugiere reemplazar aquella base por Jurfán, que 
causa escrúpulo es el carácter híbrido del com- sí es plural empleado, p. ej. en Tánjer. Sin em- 
puesto; por lo demás, no sé que el zarapito ten- bargo, en el aspecto fonético ya se hace difícil 
ga nombre semejante en vasco (Larramendi le 30 que ¿urfán diera zaratán. El cambio de 3 en z 
da el de ¿yunchuri, que falta en Azkue). Claro no hemos de explicarlo por vía fonética, sino 
que podríamos conjeturar la existencia de un vas- simplemente admitiendo que este arabismo dia- 
co *zaramoko (formado con el vasco moko ”pico”),  lectal fué en cast. confundido y asimilado a la 
cuyo segundo elemento se habría traducido al forma del bien conocido zaratán *cáncer”. La ter- 
adoptar la palabra en romance, porque la forma 35 minación podría explicarse análogamente. Y así 
del ave ayudó a reconocer el vocablo. En defi- podríamos partir de ¿arratín, plural de la pala- 
nitiva, y por ahora, lo más razonable me parece bra bien conocida 3arrát *cordelero”, documentada 
cierra-pico, como una especie de descripción de en PAlc. y usual en Marruecos (Dombay, Ted- 
lo que hace el ave al zamparse los animalitos de  jini); estaríamos así dentro de un caso general 
que se alimenta. Claro que todos los pájaros y 10 y bien conocido, pues zacatín "lugar donde se 
aves vienen a hacer lo mismo, pero la forma lHa- venden ropas? viene de 3aggátin, plural de 3ag- 
mativa y el tamaño enorme del- pico del zara-  gár ”ropavejero”; como jarrafín se pronunciaba 
pito daba mayor relieve psicológico a la opera- vulgarmente Sarratén, no sería extraño que esto 
ción: recuérdese el dicho recogido por Hernán se convirtiera en zaratán por influjo del nombre 
Núñez, en que se compara a la ardiente mu- 45 del cáncer; o si se prefiere partir de un plural 
chacha, presa fácil de la glotonería donjuanesca, de Jarífa, se podría suponer que éste fuese *Sari- 
con el bicho víctima del pico ávido de la zancuda. — fát, ya que si bien el plural conocido es 3ard'it, 
Deriv. Zarapicar 'trompicar y caer” ast. (V, R): la existencia de un plural sano en un femenino 
es proverbial lo mojado que va siempre el zara- en -a es caso que se da en millares de palabras : 
pico (vid. zarrapico y enzarrapicarse "mojarse” en so el cambio de -at en -án no presentaría dificultad 
el dicc. gallego de Vall.). fonética. La primera alternativa me parece más 
1 También debe de decirse zarapico en Ánda- probable. 
lucía, pues así se alteró allí, por etimología po- 
pular, el nombre del CARRASPIQUE. Zaraza "tela", V. zarzahán 
ZARATÁN, del ár. saraján *cangrejo”, 'cáncer”. 55 ZARAZAS, "especie de ungiiento o pasta ve- 
1% doc.: 1475, G. de Segovia (p. 82). nenosa empleada para matar animales”, origen in- 
Escrito ahí garaton; Nebr.: «caratan, enferme- cierto, probablemente del antiguo geraza "cierto 
dad: carcinoma»; Auf. «un género de enferme-  ungiiento curativo”, derivado de cera, por la que 
dad de cáncer que da a las mugeres en los pe- se emplearía en su composición. 1.4 doc,: J. Ruiz. 
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ZARAZAS 

847 : j , 
i ser una composición química, arsenical u 
«Langó e paa praia e untdlo a a arreglada en forma de. ungilento, pero la 
mano, Y apa S uiero mal bocado...» (175b). gente vulgar, en aquel tiempo en que los servi- 
Cd E aparecen en G. de Sego- cios del boticario o el droguista estaban al al- 
eS ac También en la Ce- 5 cance de muy pocos, debió de emplear prepara- 
via), code ee ue assí se suelen dar las dos Caseros, de acción mecánica y más al alcance 
ea O dobles porque no las sienta de todos. Bastará recordar cuántos unglentos lle- 

garas 


cto xi, ed. 1902, 132.28) Figura asi- van nombres derivados de cera, como cerote, Ce- 
a , ed. 5 28). 


Sra 5 úni úpul ue me 
a en S Coloquio de los Perros, €n Góngora, rato, cerapez, etc. El único escrúpulo q 


Fr. A. de Zamora (Cej. IX, pp. 578-9), etc. 10 queda, pero éste tiene fuerza real, Sl E las ri- 
pS APal. ni Nebr., pero sí en Ou- mas de Juan Ruiz, la grafía de G. e Segovia y 
ES 28 pa loa ue Fon baille aux chiens, la pronunciación del judeoespañol (BRAE XIIL 
din («garagas: E Ea des pointes d'espingles 232) y del trasm. saragas (préstamo cast. ya in- 
comme du verre E ou de la poix»), en Covarr. dicado por Wagner) revelan unánimemente el ca- 
cs da cevo venenoso y engañoso, 15 rácter sordo de la consonante en la terminación 
E Lo animales malignos y perni- de garagas, lo cual está en desacuerdo con la -2- 
a a assa que se hace mezclan- Sonora que tiene constantemente el sufijo -ACEA 
ciosos») ó a as a y sirve para tn castellano ; habría que suponer un préstamo 
peros E u otros animales semejan- de otro romance vecino (port., cat., oc. y fr. tie- 
matar los DETFOSs NE lural») 20 nen todos sorda en este Caso), pero el hecho es 
tes; ado he pora 5 A Mever-Lúbke ni los filó- que estos idiomas no conocen tal palabra. Sin 
Dnipas le: de 1 escola de Menéndez Pidal embargo, sería excesivo desechar la etimología 
a ad. a b e el origen de zarazas. Un por esta única razón válida, tanto más cuanto que 
dE ES Eatusdio anotó en la ed. de cabe la posibilidad de una dilación de la sordez 
as. oficial (doctrina mantenida hasta 2s de la € inicial, fenómeno que en efecto se pro- 
lana ed.) que viene del persa zahri sag *ve- dujo en el caso de a A 
e de perro? (idea aceptada por Eguílaz en su también EOS Oda el Ins. e . Es 
ficarí inació e Ez. . 
O pa pa o A ocadanene y con carácter secundario se apli- 
e EUA o e bla decir que esta deno- 30 có zaraza a la mujer de mala vida (como quien 
RA llegar a España por conduc- dijera peste o azote), de lo cual da laa 
E del árabe, y como en este idioma no se ha  €j. en J. Ruiz te e saca e 
empleado? es forzoso desechar la idea, que e a Oo y Ae e a a 
más tropezaría, ea E e 35 Sa bas, el olvido de la cedilla es fácil y no se 
re ads ve qué otra cosa a Ne y de Pe a 
$ a - aplicarse a hombres de modales y gustos - 
mas Leopold pt . Ea En les en lo cual ha predominado la pronunciación 
al Lepe de Aya onde como remedio andaluza sarasa (ejs. de Baroja y de Blasco Ibá- 
de de ae de cetrería que tienen obstruidos los 40 ez En iaa A 
orificios nasales se recomienda eE A da e el o de la atmósfera ed caer cris- 
a e e e talizado en forma de agu jas de hielo”, pero, la 
pla el duo de Alburquerque en sus antiguas forma sarracear íd. del Era Eirta a a 
glosas como «ungúento compuesto de cera, acey- 45 dicar otro ale (Guardo Ap $ 987) y a 
lan cc eata o a va menuda (Hubschmid, RF LXV, 
supone Wagner que el nombre se exten la 1 , elo 
a eculquies ce de cera, de aceite, de grasa, 296). Si A a da 
de pez, y a la pasta específica que servía de ve- g0 a pe e: dos y aarasa: Egranisas Es 
neno para los perros, ratones y Otros animales». 50 (Raz. aste 0 ld Aa de 
El cambio de e en a, en efecto, sería enteramente nizada fuerte» (id. a 
normal. F. Lecoy (Rom. LXI 512) objeta que «nevar con nieve seca, q PE E 
las zarazas no se hacían de cera, sino, según los gara, RDTP HL 146), ast. xar En ee 
j ; idri j zas; ciar "granizar” (G. Oliveros, pp- , 59). Pero la 
o A e i “a “con el mismo significado, de vocablos 
pero no es reparo decisivo ni mucho menos, pues 5 existencia, con € ll o eu NS 
claro está que en los dos siglos y medio o:tres de terminación Fila 1 des e paria o 
que separan a López de Ayala de los dicc. alu-  Zar-, sar-, me hacen > o bero 
i i i ho la  zarazas es falaz. Es seductora a primera vista, p 
didos hubo tiempo de que cambiara muc : dida la del de 6, de Diego 
composición de las zarazas, sin que por ello hu- todavía menos sólida, a da a 
biera de cambiar el nombre: al principio bien $0 (Dicc., 1656) de partir de cér p 
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ricana se hace impodble al advertir 
ue 
se emplea en Andalucía (Acad.) y be el Do 


zo”, de donde se habria pasado a "hacer una tor- 
O de viento NO., hacer mal tiempo en ge- 
nera; las formas en que se apoya no valen: tejo: ji 
serán meramente supuestos el gall. zarcear *lloviz- ula. pj o o o 
nar (no en Vall. ni Carré) y el nav. ciarraizar 5 «verdoengo ou sarao ou sarol ne ON 
(Iribarren sólo trae ciarráiz "viento NO.” en Pam- ainda náo completamente s br piro 
plona y ciaraice "viento N.” en el Baztán, que son 132). La última variante se ed DS 
representantes de CERCIUS con fonética vascuence); zorollo, que en el sentido *a Ml E pci 
el nav. circir, -il, lluvia menuda”, es creación ex- cido en Almería y se em da: a eds 
presiva paralela al bilbaíno chirimiri y al cat. xim- 19 de España: debe de derivar de pod e 
xim y las formas canarias que reúne tampoco de acerola, fruto áspero. Pero zaraz E 
tienen nada que ver con esto”. Por otra parte, el salir de ahí. En América lo hall de e 
medieval sarracear se aparta de cierzo fonética y desde el S. XVIII: saraso (m tica 
morfológicamente, y €s inseparable del port. sa- ni en leche ni ya duro' y «ser OS in en 
raiva escarcha”, gall. saraviar *granizar”, saravelar 15 seco», h. 1770, en Fr. J de S a Ea 
a de e ato E e Carré), ast. sara- Maravillas del Peri, BRAE A aras 
enar (Bol. nst. de Est, Ast. XVI, 248), sa- rizo A A "llovi : ns 
ramiyar, xarapiar "llover y nevar a un tiempo” (G. a e cien E a A Pa 
Oliveros, 59), ast. occid. xalabriada "nortada, vien- churume llovizna” ueden e E pS estar 
zo frio. con lluvia? (Acevedo-F.), gall. sarandón 20 chorume "jugo (vid. CHIRUMEN) Pa 38 
cellisca (G. de D.). En conclusión, no parece derivados del port. chorar "llorar R a 
haber ahí ni derivados de zarazas ni de cierzo ni formas canarias Pz. Vidal RDTP Y, 18 197. 
formas afines al oc. gelabrous, gelebr-, pues para no creo que atine éste dedo l si nifi Ed 
todo habría insuperables dificultades fonéticas; pa- partir del port cheirar *ol ? pd 
rece haber en todo esto una raíz común SAR-, pro- 25 el influjo de derivados de pl boa Elo 
ria de terminaciones diversas, acasó prerromana, ro *perfume”, 'exhalación de olor” , sede o 
Tallgren (pp. 85, 88) quiere derivar el segun- sido causa de las variantes en che. Poni Boo 
do de CERASEUM "cereza”, lo cual es imaceptable. - el canario cheiro, cheire, *niebl Pee Pd 
También hay caraga, p. 81, que puede ser la acompañada de pienuda uvi z ed 
misma palabra con olvido de la cedilla. Aguado, 30 70 
a propósito del pasaje de J. Ruiz, quiere encon- Zarazo, V. zarazas 
trar garagas en-un pasaje de Juan Manuel, don- za Cisterna V. cierzo 
de se halla impreso cerezas, pero su enmien- Zarceta, V. dercelo 
da es imposible según el contexto (no sería f 
oportuno poner las garagas en un tabaque o ces- 35 ZARCILLO, antiguamente cerciello del lat 
to).— No está en Dozy (Suppl.), Beaussier, los circÉLLUS, diminutivo de CircÚLUS ? > 12 d : 
- glosarios hispanoárabes, etc. Zahr "veneno? sí se  cerciello, h. 1300, Gr. Comq. d Uli, ciclo 
ha empleado en Argelia (Humbert), pero no di- J. Ruiz. ] : E E 
” .. s . há 
sn ea El americano  zarazo (sa-) Cuando el rey de Jerusalén envía a la hermana 
adj. «el grano que está en su sazón intermedia, 40 del conde de Trípoli para casar con el emperad 
ni tierno 0 verde, ni maduro O seco; aplícase al de Constantinopla «todos sos parientes e amigos 
maíz» (Pichardo), «a medio cocinar o a medio dieron algo de lo suyo... allí fueron 1 os de 
madurar; medio crudo» (Brito), serazo O zar- seda de muchas maner ia Ae z 
*(maiz) que' empieza a madurar” (Cuervo, Ap de pied. i ea los Aa 
pd e E piedras preciosas, e cintas e cerciellos, e sartales 
, q p ar Ce zarazas, por una «s e sortijas...» (Rivad. XLVIL, 497b, lín. 8). Co 
pica exagerada de un alimento mal cocido el mismo sentido en J. Ruiz: «dam dá (G 
ae e od dia a EE do E hevilla de latón bien reluziente» exige 
d A €- la serrana Menga Lloriente cuando piden su ma- 
Jico, Venezuela y Ecuador, pero ya no al Perú no (10044); £ 1 : dl 
(Supl. de Malaret). Que sea palabra originaria de so signifi a ed ca cin 
Méjico, como dijo Pichardo, no es posible, pues Euto qe O So quita. 
a os r e nada se refiere Robelo esta variante en -a- puede bplicans flies 
a palabra). arios querido relacionar con por vía fonética ú á 
el quich, sara "maíz, lo que es poco apropiado tribuyera abel se o a da Esonto el 
semanticamente si lo miramos comd derivado ss influjo de ZARZO, que no carece de afi idad 
nas y e casa con la extensión geográfica  mántica. Sea comio quiera, la ra ainia e 
el voca! 93 ascón supone un derivado ya for- rece también A 
mado en quichua, lo cual además tiene el incon-  invent. da 33 edo O eds 
veniente de que tal vocablo ho se encuentra en  (BRAE II, 553). Nebr. todavía se mantiene fiel a 
los dicc, de este idioma. Toda etimología ame- so la misma: «cercillo de vid: capreolus, clavicula; 


Zarcear, zarceño, V. zar- 
Zarcero, V. zarza 
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c. de oreja: inauris»;: y cercillos *pendientes” está 
en la Biblia judeoespañola de Ferrara (1553), 
BRAE V, 356. Pero APal. ya emplea cgarcillos mente por Dozy-Engelmann, Diez, Eguilaz, Stei- 
»pendientes” (2064, 300d), y Aut. no conoce otra ger (Contr., 144, 149n.), Neuvonen (p. 226), etc. 
forma, en cualquiera de las tres acs. citadas; la 5 Comp. GARZO. 
de *arco de cuba” la califica de aragonesa. Sigue 
hoy siendo palabra generalmente conocida, sobre Zarda, zardo, V. zarza 
todo en la ac. pendientes”. La andaluza Fernán  gatona 
Caballero distingue entre los dos sinónimos, apli- 
cando pendientes a cada uno de los colgajos que 10 
componen un zarcillo de tres pendientes (La Ga- 
viota 1, cap. 14, p. 176). . 
, Ya Cabrera, Dicc. de Etimologías, indicó la eti- Morínigo, BAAL TIL, 175. También sarigué y 
mología CIRCELLUS, voz documentada en escolios otras variantes en guaraní; sariga en el cast. de 
de Juvenal y en otras fuentes, en su sentido pri- 15 Bolivia; en otras partes de América mochilera, 
mitivo de "aro pequeño” y en otras acs., y que en comadreja, tacuaciín (con su variante t(l)acuache), 
la Vida de León III (h. 800) significa lo mismo que parece ser de origen náhuatl. 
que en español: «obtulit circellos paria duo germmis 
ornatos». Con este valor se ha conservado además 
en muchas hablas balcánicas y del Sur de Italia: 20 
gr. mod. xovpxékA: *anillo de hierro”, dalm. Rer- 
kelli "pendientes (S. XV, ZRPh. LIV, 482), rum. 
cercel íd., sic. circeddu, napol. chirchiello, Vasto tido de 'cazcarrias, lodo que se pega al extremo 
ciarcille «cerchietti d'oro coi quali si bucano i lo- del vestidd o a los pies y piernas del que va des- 
buli delle orecchie» (Jud, ZRPh, XXXVIII, 29n.; 25 calzo', de donde pasaría a designar la pata misma 
ASNSL CXXIIT, 433), el sic. ant. chirchelli «orec- de los animales, por su suciedad; en el sentido 
_chini a cerchio» mo se debe a influjo cast, puesto de *cazcarrias? parece tratarse de una alteración del 
que ya aparece en el S. XIV (ARom. XX, 42). antiguo farpa *tirilla de ropa que cuelga”, del mis- 
Por lo demás, en romance se ha conservado sola- mo origen que HARAPO; el cambio fonético de 
mente en el fr. cerceau, con el sentido de ”aro 30 farpa en zarpa fué ayudado por el influjo del si- 
de cuba”, comp. CERCO. nónimo ZARRIA. 1% doc.: *cazcarria”, 1570, C. 
Der1rv. Zarcillitos. Cubas cercelladas de nuevo, de las Casas; "garra, 1611, Fr. “Tomás Ramón. 
arag. (invent. de 1379, BRAE 1, 710). Escribió este moralista aragonés «salida de tales 
zarpas y escapada de ellas» (cita de Cej. IX, 
35 550-2, de donde sacaré otros datos). En esta ac. 
también lo emplea Quevedo: «apenas Diego y 
ZARCO, *de color azulado, aplicado especial- Fernando / le vieron tender la zarpa, / quando 
mente a los ojos”, del ár. vulgar zárga (clásico hicieron sabidoras / de su temor a sus bragas» 
zarqá”), femenino de ”ázrag, íd. 1.% doc.: med. (Aur... Es palabra rara en los clásicos, ajena al 
S. XIIL, Bocados de Oro. 40 vocabulario del Quijote y de Góngora y descono- 
Donde se lee «havía el un ojo zarco e el otro  cida no sólo de los vocabularios y autores me- 
prieto», p. 476. Está también en el Lapidario al-  dievales, sino también de APal., Nebr., PAlc., C. 
fonsí de h. 1275, en los Refranes atribuídos al de las Casas, Alonso de Molina, Percivale, Oudin 
Marqués de Santillana (RH XXV, 148), en G. de y Covarr. El primer léxico que la recogió fué 
Segovia (p. 86), en Nebr. («zarco o gargo de ojos: as Aut., con la definición «la mano del animal, que 
glaucus»), en el Recontamiento de Alixandre (RH la tiene dividida con dedos y uñas, como el león, 
LXXVII, 611) y en otros muchos textos de la el tigre, etc.; echar la zarpa: agarrar o asir con 
Edad Media y del S. XVI, en todos ellos con z-. las manos o uñas». De zarpazo ya se encuentra 
sonora, Covarr.: «garca, la muger que tiene los algún ej. anterior a 1611, pero ninguno lo es a 
Ojos agules, y garco el hombre»; Aut.: «zarco: se so 1600: «al echarse del carro daban temerarios zar- 
aplica al color azul claro, que tira a blanco, como pazos» La Picara fustina (aunque ahí, según Fcha., 
el que suelen tener algunas aguas; se aplica tam- sería 'golpe dado con el cuerpo al caer”, lo que 
bién a los ojos azules claros», y sólo de esto úl- vendrá de zarpa *cazcarria”, aplicado a cualquier 
Umo da ejs., uno de Lope y otro de Fuenmayor. parte del cuerpo embarrada), «dió un zarpazo. en 
En el castellano clásico es algo menos vivaz que ss él que parece lo hundió en el abismo» Valderra- , 
su concurrente garzo, y pronto quedó anticuado. ma, «como quien lucha a brazo partido, levantas 
En otras lenguas romances hallamos solamente el hacia arriba al contrario para dar con él mayor 
Port. 'zarco, del mismo significado, con aplicación zarpazo» Antonio de Cáceres (1616; ¿como en la 
al hombre, y también a animales como los equi-  Picara?), «viene una ola como un monte que pa- 
Bos y vacunos, y ya documentado por Moraes en so rece se ha de tragar el navío, dale un zarpazo 
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el S. XVII; y el sic. zarcu. La etimología arábiga 
no presenta dudas, y ha sido reconocida unánime- 


Zargatona, V. zara- 


ZARIGUEYA, 'mamífero marsupial, del gua- 
raní sarigweya id. 1,2 doc.: 1910, Ciro Bayo; Acad. 
ya 1925, no 1884. : 


Zarja, V. azarja 


ZARPA, 'garra”, voz tardía y sólo existente en 
cast., que más antiguamente aparece con el sen- 


Zarcillo *almocafre”, V. sachar 
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que lo hunde hasta el abismo» Fr. "Tomás Ramón also common whoores or bawdie houses»; Oug; 
(y e aaa ; ] «crottes qui s'attachent aux habits en peral 
ispanas zarpa 'garra” es palabra par la ville ou aux champs; carpadura: 0 
generalmente conocida (aunque no todos la em-  crottement; garposo: crotté ; Lai d e Pt 
plean), pero. además de su fecha moderna se nota s Covarr.: «carpar sacar el 6 id o 
su estricta limitación geográfica al castellano, pues agua... se dixo.. Í porque trae A a deba 29 del 
es ajena aun al portugués y al catalán, con mayor O barro, suele eoparie gotas de a a 
razón a los demás romances; esto no impide al- y las señales que haze en los Cn. de a 
guna expansión en dialectos pirenaicos, pero si  garpas, de aquí tomamos quando dun a 
realmente se trata del mismo vocablo, habrá que 10 tido salpicado de lodo llamarle eS 
mirarlo como castellanismo. El significado en el  pastroso; también se llaman o pda 
Alto Aragón se ha extendido hasta aplicarse a la cuelgan de la ropa a modo de rl, perra E 
mano del hombre, extensión que constituye un  farpas, como farpas de vandera las ES 
rasgo del lenguaje popular (tal como en la Arg. * verás la ley 13, tít. 23, Partida 2»; pana Roa 
se dice pata por "pie humano” casi sin matiz pe- 15 rro o lodo que COBEn os vestidos E se se o 
a a e RLIR — por los extremos inferiores» y cita dde Chao 
> e E l vil, 240. v. (med. S. XVIT); pero hay ejs. literarios anterio 
Ml a o o al- Esta ac. se conserva hoy bien viva, aunque el 
; Ansó, , RLi > 175), zarpbón, uso común quizá sólo se cono: « 
io Ed E dee pnl bli 20 una zarpa: mojarse mucho» mias a Deia 
, > , zarpada "puñado i i Í y 
(Plan, Gistáin, Echo, Ansó), *puñetazo” Bielsa), de. ra ed a Gar e 
BDC XXIV, 183, cat. occid, sarpat *"puñado” (oído  breño) y seguramente en Otras nd 
es Cardós A Eisyolas parido: de Balaguer; Bell- Los antiguos ejs. literarios de ba pad t pe 
E part. de Lérida; lPAlbagés y Gandesa), aran. 25 tido presentan más bien el matiz de *pat le ha 
id. pea sarpeiar o peer a sarpades "pescar lodo”, que vemos en Barahona de Soto (1586) « 
cogiendo truchas con la mano” (Violant, Butll. del pelos de los pies) en tiempo de lod pa 
C. Excurs, de Cat. XLV, 353), sarpa o sarpeta "he- ellos hacen zarpa y los cazan má pde 
rramienta para coger aceitunas” en el Bajo Urgel Juan de Pineda (1589): «Gre o ino 
(oído en Juneda, PAlbagés, y la Pobla de Cérvo- 30 hizo un par de, zarpas én este laos: ra 
les 3 en las Borjas Blancas se dice maneta); todos tro Correas «hacerse una ana dd E 
éstos han de ser castellanismos propagados desde  jarse mucho»; de ahí zarpar lena 70% po PEE 
Aragón; pues sarpa para *garra' no se ha empleado en el propio Pineda: «y el zar ss aa. 
Roge ee en ña sea ee el sentido comp. paseando las calles ae. Si poes 
. grapat “puñado” (derivado del cat. grapa "zarpa”). 35 estos ejs. y las explicaciones ati de , 
Ya es mucho más oscura la cuestión del vas ro a as 
zarpa *bolsillo”, gasc. sarpo, sarpa «sac A cad A poe ne se E cod E Está 
ns ene en' los valles de Bagnéres- más o menos sucio Ele be a no E 
-Bigorre, Aure y Luchon (BkZRPh, LXXXV,  drajoso (V. ejs. de f i artí RAPO), 
5.207 Eng Bnes dera Moananho ADE. 00 ds neo ie aria cas rs 
dE s a M LX, » espués la tirilla llena de barro o cazcarrias (sa- 
e e e rl lt es elos cmo 
es Terminologie Pastorale dans les Pyr. Centrales, e pe rd ao E 
Dti mo Els sra eds ve, Jo y cti y como os condo ea 
4 i Ó 
E zarpa), O deberemos mirar. más bien el vo- j Da e die ae Menea E al pa Dee 
pr di a de soiRa tos contribuyó la idea de la bestialidad del bruto, dE 
habríamos de mirar el vasco zarpa como un mero od o la ar potrtda 
ao de la voz castellana, sin interés para la 50 Desde luego no es aceptable ñ idea E dc seas 
o E cad es averiguar Diez (Wb., 281) de que zarpa da PES 
; . zarpar "levanta e á i 
Sus ejs. se remontan al 3» cuarto del S. XVI, esplicatión bd za ol Ed , 
pero entonces tiene otro sentido. C. de las Casas la patria de zarpar no es el t ndo de Sen 
recoge Egarpas: zacchere» (o sea "lodo que salpica ss castellana, donde aparece en ha da peri 
el vestido”), «garposo: zaccheroso», y con él con- lo tanto $e tenía bastante arrai; qq a ds 
EOS los vocabularios de la época; Percivale:  rivado así. M-L. (REW 7612) ma Limia e , pS 4 
garpas: daggles of durt, spots of durt that a long posibilidad de esta etimología si Ud 
garment gathereth about the skirts; also troubles, nada; la Acad. guarda silen i " ea o 
griefes, vexations or garboiles that a man hath; eo 237-8, no lega a ninguna li o de 
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se ha escrito hasta ahora que yo sepa”. En cuanto _de Fernán Caballero) y el domin. salapatroso 
al cambio de farpa en zarpa”, pudo contribuir «rastrero, andrajoso» (Brito), habla que suprime 
la vacilación moderna que se ha observado entre las s ante consonante. Alterado por etimología 
estas dos fricativas sordas de órganos vecinos (Ce- popular (de zorrera, etc.) es el cub. zorrapastroso 
lipe, cebilla, cebrero, cenojil), pero sobre todo se 5 O zoparrastroso (Pichardo, p. 277)—* Aut. sólo 
deberá al influjo de zarria *cazcarria”, y quizá tam- lo recoge en el sentido de *desaseado”, pero en 
bién algo al del jergal cerra *mano”, ya usual a plural significó además *trapos”, prendas de una 
Ss. XVI (vid. CERRAR)". persona” (de acuerdo con la etimología harapo): 
do de «el grueso que se da «dadme, Menga, los zarrapastrones, / que voto 
por ambos lados a los cimientos más que a lao a rus que me tengo de ir» (igual en la réplica 
pared que carga sobre ellos» (Acad. ya 1817), del interlocutor, Quiñones de B., NBAE XVIII, 
aparte que en la anchura de un cimiento excede 8394). 
a la del muro que se levanta sobre él» (Acad. 
1936), «la piedra todo a lo largo de la calle al: Zarpanel, V. carpanel 
ras del suelo o como banco que sale de la pared» 15 
(que Cej. anotó en Córdoba), viene de una com- ZARPAR, del it. antic. sarpare (hoy salpare) 
ción con las zarpas O cazcarrias que cubren  íd., de origen incierto; como la forma más an- 
(imposible foné-  tigua fué serpare, quizá derive de serpe *espacio 
triangular de la punta de proa, donde se ponía 
quisiera la Acad.). Comp. HARPILLERA. 20 el ancla al zarpar”, cuyo nombre se explica por 
DerIv. Zarpada arag. (Cej.), sin localización el de unos maderos de forma serpentina que de- 
(Acad.). Zarpazo [1604, V. arriba]. Zarpear (V. limitaban este espacio. 1.1 doc.: h. 1600, 
arriba). Zarposo [1570, C. de las Casas]. Zarra- Escribió Cuervo: «me inclino a creer que gar- 
pastroso [Covarr.] de *zarpastroso, con la misma par no se introdujo en cast. sino pasada la pri- 
anaptixis que en zarapa y €n harrapo o harapo 25 mera mitad del S. XVI: no lo hallo en Fz. de 
(V. nota 4)'; de ahí se sacaron zarrapastrón* y Oviedo, en Fr. B. de las Casas ni en Eugenio de 
zarrapastra (ambos Aut.). , Salazar; C. de las Casas (1570) no da a sarpare 
1 Pero el otro pasaje quevedino que cita Cej. otro equivalente que sacar, alcar; después úsanlo 
«las truchas son las hijas / las madres son las Cervantes, Lope, Tirso, Jáuregui, etc.». En efec- 
zarpas» contiene una variante del nombre de pez 30 to, falta también en Woodbr. y en la Instrucción 
salpa (cat. salpa, it. salpa y sarpa)— * Kuhn, Náutica de G. de Palacio (1587), donde no de- 
RLiR XI, 103, repite a Covarr. diciendo que  jaría de figurar si por entonces fuese palabra de 
zarpa va con farpa ”harapo”, *punta cortada de uso común; tampoco está en .Percivale (1591). El 
alguna cosa”, pero no da explicación semántica.— primer testimonio que puede fecharse exactamen- 
* Comprobación elocuente de que zarpa, farpa y as te es éste del Alfarache de Martí (1602): «ellos 
su variante harapo son todo uno, la da la forma querían zarpar los ferros y dejarme a la luna... 
zarapas «cazcarrias, barros en los bajos», que recordé despavorido con un mal sueño de que 
Cej. (1. c.) recogió en Córdoba; V., además, los me maltrataban, y halléme sobre la yerba sin 
derivados que cito s. v. ZARAPATEL.— * Para ropa mi fardel» (Rivad. II, 365). Quizá sean 
zarpadura en el Canc. de Baena, que no creo ven- 40 algo anteriores los dos de comedias de Cervan- 
ga de zarpa, vid. ZARPAR. En la Tragicomedia tes (publicadas en 1615, pero escritas seguramente 
do Inverno e o Veráo de Gil Vicente, en un pa- mucho antes): «zarpe el ferro la capitana», «a 
saje escrito en cast. se lee «y tres grumetes bo- tiempo que zarpaban las galeras» en los Baños 
bazos, / todos cinco navegando, / el piloto de Argel, «pues zarpo desto y voyme a mejor 
ynorando, / el marinero carpazos / oyréis que ss puerto» en El Laberinto de Amor (citas de Cej. 
le va dando» (ed. 1562, f% 178v"). No creo, IX, p. 552); en el Quijote está «hizo señal el có- 
por el sentido, que sea errata por carpazo, si- mitre que zarpasen el ferro», y en El Cuerdo 
no derivado del port. carpir arrancar”, carpear, Loco de Lope leemos también zarpar el ferro (v. 
«carmear», «surrar». En cuanto al arag. cerpa 1320); en la Circe del mismo: «comenzaron las 
la cantidad de lana que se puede coger con 50 galeras a alargarse, y zarpando la capitana, a “AZO- 
la mano” (Borao) sí tendrá que ver con zar- Tar el agua y el aire con los remos» (Aut.). He 
pa y con las formas arag.-cat.-gasc. arriba ci- aquí los primeros lexicógrafos que lo recogen: 
tadas. La variante con e reaparece en el étimo  «sarpar la áncora: lever Vancre; carpadura de án- 
farpa (ferpa), V. HARAPO.—* No creo que va-  CoYQ...» Oudin, «garpar: sacar el áncora de de-- 
ya con el vasco zarpil *andrajo” como quiere G. s5 baxo del agua, y entrarla en la galera O navío 
de Diego (RFE 1X, 135; el gall. zarapello, trasm. para navegar» Covarr. o 
zarapilheira, que ahí cita G. de Diego, sí pueden Como etimología propuso Diez (Etymologisches 
venir del cast.). Que zarrapastroso tuvo variantes Wórterbuch, 281) el gr. ¿Exprálery "arrancar, idea 
etimológicas harap- y zarap- lo prueban el and. todavía adoptada por Rohlfs (ZRPh. XLI, 455-6; 
jarapastroso íd. (que Toro, RH XLIX, 480, cita eo pero no trata del vocablo en su dicc. etimológico 


med. h 
Zarpa en el senti 


paral 
el ruedo inferior de los vestidos 
ticamente es que tenga que ver con escarpa, como 
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de los helenismos en la Italia meridional, a pesar 
de ser ahí tan vivo el vocablo) y por Migliorini; 
aun suponiendo que esto se latinizara en *EXHAR- ma fecha Gal, 1344-5). Del it. se tomó 
PARE, el tratamiento fonético no sería regular, antic. serper, todavía empleado por Rabelais o 
pues se esperaría *sciarpare en italiano (el caso 5 serpé nos ancres et gumenes», encállea, gs 
de saggio EXAGIUM, donde pudo intervenir la di- barco «nous serpa des arenes» v, xvii O 
similación, no es comparable). No es probable y en un doc. de 1680 Gal ibid.) S ei 
esta etimología, sobre todo teniendo en cuenta de 1501 (Jal, 1318), pero no he ds e pcia 
que la forma antigua es serpare, como veremos. en francés es palabra poco dal ES e 
M-L. (REW 7612) estudia la posibilidad de que 10 del italiano. A 
venga del lat. SARPÉRE "cortar, podar”, o más pre- En Italia es, pues, donde debe b 
cisamente de un derivado de este vocablo, el fr, etimología del i vocablo ea o 
serpe, oc. sarpa *podadera”, y la rechaza por ra- las demás etimologías propuestas Ae den eu 
zones semánticas (lo cual se impone, en efecto), sugerida en el Diz. di Mar. teníndo Epic 
y además porque este sustantivo sólo se encuen- 15 atinadamente el hecho de que la f misa 
ia en Pess ll A que este verbo ha fué serpare, cambiada en sarpare Age Ss. xv 
e ser oriundo de taluña o de Portugal En r influj igui p 
efecto, de Cataluña sobre todo, y también de iS de a dí lá puts da 
Portugal, procede la mayor parte del léxico náu- la nave donde se colocaba el ancl eE ha 
tico castellano de fecha antigua. Pero aquí yerra 20 serpe (o serpa) es hoy término dni 3 cae 
M-L., pues esta palabra se introdujo en una épo- — valía «sulle antiche navi spazio e Sl $ tes. 
ca en que la marina catalana ya estaba decaden-  trema prora, delimitato. a murata dali a 
te y había dejado de enriquecer el léxico cast. 3 éstas eran a su vez «pezzi di legno a da 
en efecto, en catalán no tengo más que testimo- cagione della loro figura, che si E pta meda 
nios recientes del vocablo, por lY demás en lazse a sinistra aestremita del ta o ER 
forma salpar o ' saupar, que por cierto derivará suo finimento tra le grue e la Si e heal 
directamente del italiano moderno y no por con- No se dan más que testimonios ds Dx ne 
ME a Edo En ns no hay más ro Jal (p. 13459), aunque mo los da “del e cn 
estimonios de fines del S. IT (Brito, Frei- un itali 
re), y en los Sermones de Vieira, de la misma 30 o e ia 
época, aparece zarpar a éncora, cuya z lo denun- 8274) de un tajamar Bueno As ón A e 
cia como tomado del castellano. unos maderos de forma serpentina que a a pe 
No dudo que la patria del vocablo es Italia y por las explicaciones de Jal parón Corres; ando: 
que de allí lo tomó directamente el cast. (según ya en efecto, a las serpi italianas (digo «par POSE 
dijo Cuervo). Hoy en aquel país ha predominado 35 que todavía convendría confirmarlo) E pS 
DS aida pero lo ea es sarpare (ab- que serpe o serpa venga de SERPENS da 
solu amen €, O bien sarpare il ferro, Páncora), ya poco en duda a causa del fr. he ¿ i 
en el Ariosto, Pantero Pantera (1612), Buonarroti lo mismo ue n O sei 
il Giovans (princ. S. XVID y autores posterio- de serpa. a hada sed pone 
res. Esta forma, de la cual partió la cast, sigue 40 el it. serpe ya se e hal ea e cd 
siendo usual en los dialectos, p. ej. en Manfre- encía e y pra pe q Pp ER 
a ao ds Páncaru en las islas ¡ei al Pa a bon dia 
ipari, donde también se dice assarpari a rizza uedarían escrú : i 
ba a Neg ass. a lénza *sacar del agua el sedal a rad io td es 
Ca ser so Meli pci de Ñ a a an 
la costa toscana, pues en efecto el dialecto de aparec iento o e een 
Pisa, Liorna y Luca cambia sistemáticamente la E e dE e Ba al > e 
A eN 1 pon a aa selvizio, pelmette, serpare una ab alia sive ab ells, ale pt de 
4, meéida, etc., Rohlfs, Hist. Gramm. d. it. so liare, nisi casus in ió ) 
Spr. L p. 439; el fenómeno opuesto, que ocurre quisiera enmendar pee Pd 
en otras regiones, p. 403, pudo contribuir por si esto es arcaísmo y no error, si PERO in- 
ultracorrección), Sea como quiera, hay todavía terpretar serpare il ferro ola: RA expresión ab- 
formas más antiguas en Italia: «intelligatur quod  soluta de *separarlo del fondo?; aca Pel lat. y, 
dicte galce serpentur et serpari debeant de Janua 65 SEPERARE (> fr. sevrer), lat el SEOANE Sufrió 
E E infra kalendas marcii» doc. geno- una metátesis *SEREPARE, de donde luego estas 
és de » “non possit nec debeat aliquis pa- formas. Desde luego es suposición muy aventu- 
tronus ex dictis galeis serpare de portu Janue rada, que por ahora vale más dej , 
seu de aliquo loco riparum Janue, nisi prius dicta tena”. A 
galea sit mensurata et ferrata» íd. íd. 1344, equan- so Derry. Zarpadura *acto de zarpar” ant. (Ou- 


do dicta gallea cum homni honere et furnimento 
parata ad navigandum serpari debet» de la mis 
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din); un ej. aislado de este vocablo («amenasas 
de dar garpadura» ¿?marcharte”?) está en el Canc. 
de Baena (nm. 439, v. 13), pero el sentido del 
contexto no es claro (aún menos creo que pueda 
relacionarse con ZARPA). 

1 Sobre todo es palabra mallorquina: saupar 
áncores (BDLC XII, 37) o saupar a secas (BDLC 


ya en doc. de 913, R. Escalona, Hist. del Monast. 
de Sahagún, p. 379b. 

En doc. de Castilla del Norte de 1132 se cita 
cierto Molino dela Sarga (M. P., D. L., 37). La 

5 misma grafía encontramos en el Libro del Cava- 
llero e el Escudero de Juan Manuel: «ha y otros 
árboles... que son espinos; et como quier que 
IX, 232; XII, 142; Ferrá, Comédies, ed. Les no lievan fructo de comer, lievan flores muy fer- 
Illes POr 1, 24). Además toma el sentido de mosas et aprovechosas, así como los rosales ber- 
"chupar (la sustancia de una cosa” (BDLC VII, 10 mejos et blancos, et las otras violetas, azemines, 
153; XI, 269). Es popular, por cierto, pero de et sargas, et los cambrones...» (RF VIL 509.17; 
todos modos italianismo. No es conocido el cat.  Rivad. LI, 252b32); y en invent. arag. de 1402: 
anxarpar que cita M-L. Lo que enxarpar (o más «un bedollo ['podadera”] de tallar sargas, viello» 
bien eixarpar) significa es "hurtar, arrebatar”, sin  (BRAE III 360). “También se encuentra pronto 
relación con esto.—*HEn efecto, otros términos 15 la forma asimilada garga: «arrendó so cavallo en 
náuticos han sufrido el cambio opuesto: spar- una espessura a unas gargas et a unos árvoles; et 
mare junto a spalmare, scarmo y palischermo él fuésse a pie por un sendero... et tanto era el 
por scalmo, paliscalmo; el nombre de pez salpa sendero áspero de andar et lleno de gargas que 
aparece convertido en corn en un glosario se ovo a despojar aquella vestidura que vistié et 
griego (CGL 1II, 257.22), y, en efecto, este cam- 20 a echarla tenduda sobre los gargales porque esta- 
_bio se registra también en bajo griego, pero no va descalgo, et a andar sobr'ella de pies e de ma- 
creo que el griego tenga nada que ver con el nos» 1.2 Crón, Gral., 128433, 38; «travando con 
cambio de salpare.—* A pesar del paralelismo sus dientes “descúbrese la garga, / échanla de la 
entre zarpar y zarpa por una parte y garrar y  uerta, de viñas e de haga; / algando el su grant 
garra por la otra, no creo que zarpar tenga na- 25 cuello descúbrese la garga; / un buen callar cient 
da que ver con el cast. zarpa. El port. garrar sueldos vale en toda plaga» J. Ruiz, 569a, «ri- 
vale «ser impelido pelas ondas (falando-se do  quezas humanas... así como ¿arcas están de todas 
navio desancorado)» y luego también «despren- partes de aguijones cercadas» Gómez Manrique, 
der (amarras)». Pero zarpa es palabra exclusiva- ed. Paz 1, 217; «dumus, el espino do nascen las 
mente castellana, y está fuera de dudas la pro- 30 moras silvestres, que es garga... dumosus, que es 
cedencia italiana de 2arpar. Las notas de Baist lleno de cargas» APal. (123b, y análogamente 288d, 
sobre zarpar en ZRPh. V, 237-8, no condujeron  410b, 423d); «carga: mata espinosa, rubus» Nebr.; 
a resultados concretos. la misma grafía en PAlc., en G. de Segovia (p. 
88) y en los glos. de Toledo y del Escorial (s, 

Zarraca- 35 v. rubus y rubulus). Es palabra de uso general 
en todas partes y en todas las épocas. Dejando 
aparte la inicial (que vacila entre s- y g-), con- 
viene subrayar que la interdental interna es cons- 
tantemente la sorda g, pues la grafía sarzal de 
40913 y de 1153 (M. P., Oríg., 70) pertenece a 
una época en que todavía no se distinguían grá- 
ficamente los dos matices. Fuera del castellano, 
esta palabra sólo se encuentra en portugués, don- 
de por lo demás Ja denominación más popular 
ZARZA, antiguamente sarga, voz peculiar al ss es silva o silveira; sin embargo, sarga es también 
cast. y el port., de origen incierto, seguramente usual (Fig.; H. Michaélis, s. v. brombeerstrauch), 
prerromano; es probable que esté emparentado y Moraes ya anota la palabra en Héitor Pinto 


con el vasco dialectal sartzi, variante del vasco  (h. 1570). 
sasi íd,; que haya alguna relación con otras vo- Como etimología le buscaba el Padre Guadix. 


ces prerromanas, como el mozár. aréa "zarza", cat. 50 el ár. silsila (vulgar sírsila) *cadena”, por ser la 
arg 'cambronero”, arag. barza, cat. esbarzer, gasc. zarza «cosa encadenada y trabada entre sí» (Co- 
barta zarza”, es también posible, pero las rela-  varr.), lo cual, desde luego, es imposible bajo to- 
ciones existentes entre estos vocablos no se pue- dos los conceptos; Diez, Dozy, Eguílaz y demás 
den determinar exactamente; en cuanto a zarzo  etimologistas del S. XIX guardaron silencio; sólo 
"tejido de varas”, antiguamente sarzo con -2- so- 55 Kórting quería partir del macedonio cgúpica "lan- 
nora, teniendo en cuenta la diferente cualidad de za”, «lo cual acá llamamos soñar despierto» co- 
la consonante interna, es probable que sea palabra mentaba Cej. (IX, 579), y en un caso así es 
independiente, quizá derivada de sarzir, variante fuerza darle la razón. En las últimas ed. de la 
de ZURCIR existente en castellano antiguo y en Acad. se ha propuesto el ár. 3áras o Sirs «plan- 
catalán. 1.2 doc.: sara, 1132; el colectivo sarzal, so tae parvae spinosae» (Yauharí, S. X, y Fairuza- 


Zarpazo, zarpear, zarposo, V. zarpa 
tería, zarracatín, V. cicatero Zarracear, V. za- 
razas Zarragón, zarrahón, zarramón, V. zaha- 
rrón Zarramplin, zarramplinada, V. ramplón 
Zarranja, zarranjar, V. zaranda (nota) Zarra- 
pastra, zarrapastrón, zarrapastroso, V. zarpa 
Zarrapatiesta, V. zape Zarrapita, V. zarapatel 
Zarria, zarriento, .zarrio, zarrioso, V. charro y 
zarpa Zarrón, V. zaharrón 





ZARZA 


badí, S. XIV) 
da ue n 24 854 
NO púéece ca De a O fonéticamente se impone a priori: que z : : 
naaa de On k o en el árabe de Es-  (archa), lo mismo que 1 arza, lo mismo que arc 
Gue'húbieo alas aj E lo demás, aun- y AGAVANZO, y los e e ALIAGA, TOJFO 
diese dar s- O -, que no OE si $ pu-  gavarra, y tantos otros re al as 
chazar como im » habría que re- 5 pinosos, es de ori USOS eS 
probable esta etimologí » €s de origen prerromano. Y. 
es admisible un arabi ogía, pues mo cogía la idea de Oihena er 
abismo en el n ea de Oihenart d 
e ombre de e que zarza e 
planta tan española una uno con el vas y 5 ra t 
y cuyo nombre Co «zarzi, espinal, bos intri 
neral en el S. X; E era ya ge- do». Más con an aqES AMuIAOSS 
. X3 en fin, ni siaui cretamente hoy exi : . 
que el Sáras en cuestión 8cñ ea Ea seguro  ronce», común al labortano a E 
arábiga, puesto rdaderamente 10 no (Lhande; 2 arro y suleti- 
e que se trata de una raí e; de donde sartziatu «égrati 
árabe (quizá de %43 ; a raíz rara en  bort. sartzi eS «égratigner», la- 
diras mall ' teta «ronciére» : z 
tum pronus» Lauh,, Fair pra eee mul- vasco común sasi Elo pork €s variante del 
terici ni Beaussie Ed en Dozy, Die-  Azkue en tod jaleet » general según 
E , odos los dial : 
del todo la A 0 es ea descartarse  roncalés. Es verdad e nd nao seal 
niese del español, en lo cuba ns vi- 15 VI, 38) sólo quiere mirar ha ps (BhZRPh. 
cultad fonética?; no habría difi- y dice ¡ omo voz genuina 
se, ; E que el sul ; k : 
arábiga debe ocio una etimología influjo del cast a sl O zartzi se debe al 
ML do ata ueltamente. demos dej j dE E 
: Ó de zarza en la 1.2 s dejar de rebelarnos contr ¡ 
en una nota dedicada al mozár Es su REW;  Schuchardt advirtiendo la suma : ñ E AS 
(Abembuclárix, y varios nombr á árga «rubus» 20 atribuir a un influjo cast. un ne e 
IOnet, s. v. archa y archiella) a lugar en Si- vasco de Francia, y propia E a O 
(Abenalfazzar), e , O “ársa «cambrón»  lecto de Sule, el má ar del dia. 
, Cat. arc íd., trató brevemente del ¿E más alejado de Castilla (nada de 


origen de zarza (REE VII esto hay en bearnés ni 
232.3: earnés ni en 1 ás di 
6154): aquellas palabras ea a REW, 3% ed., Oc). Que sasi es de dos , a OS 
e ún prerroma- 25 está fuera de duda en vota de E o 
e los innumerables 


no *ArcIAl, c 
, con el cual se habrí, 
8 ría eruzado el ti i 
prerromano sinónimo * el tipo - derivados 
O *BARTA y compuestos 
hase bata dio al e procede el formado el vasco, y ls ps con esta palabra ha 
g. barza "zarza”*; en existencia de formas con i et dt 
- Inicial ante la s- 


re- 
odo 


este caso no po- 


cuanto a zarza, serí BE 
SE , Sería alteración E 
lación consonántica o de barza, por di-  dentemente inseparables de sasi evi- 
O tiempo por ono- 30 man uno de tantos duplicadas: y que con él for- 
Os con 1- 


propios del iberovasco (V. aquí O 
en efecto, el apellido vasco Isasi, el a ee 


mato, i 
e A de las zarzas al separarlas»). Ni 
ni la otra de estas explicaciones del su- 


puesto cambio de barza en zarza es admisi j 

Sí, y además es un desacierto si a o 
sh y á metódico explicar  ” " j ea: 
o Laos OS zarza is 35 do pc 
e se (S. x) a base del moderno 
St e sa arza; más probable parecería 

La idea as pcs a 
12 *teji 
Mad ya es de Covarr, e o 2 
E AS a adoptó Sánchez Sevilla en el decis : 
V, 176-280) donde trataba de demos- 


Pucibsr isats 
. ats íd., vasco ú 
e > común 
oa pros agarrarse; prender, agarrar; tra 
; z 
ce me 12C., guip. y alto-nav. itsatsi «adherir 
he gar», uxatxeki «adherir». En cuanto a la di y 
r E 7 
S epancia fonética entre sasi y el vasco-fran ñ 
ar pe z , Ñ E 
se e ¿cómo podríamos asegurar que es aqu ala 
o o Pa E cha 
E Ei cad ¿Por ventura nos consta que 
no redujo fonéticam 
l . ente RS 
Y ] a s, com 
maru coo e Sra cel el iberorromance? No lo sabemos desde pd 
iaa A E » y así pudo E Ñ > e- 
ea 4 ser sartzi O isartzi 1 imi 
CIRE "juntar cosi > a 6 10 sto o 
e - Como -tze (y su vari 
es . a una relació p A Aeanio leas i 
o y: ación eti- 45 lectiv Ísi le 
pe o empleadísimo en vasco 
As e cd E O a en bres de bosquecillos derivados ere ns 
gue por tener las z se distin- que los c ¡ de Ea 
nabo de 'omponen, y también para fi 
o E ; relazadas que de árbol o 
A a oles y arbustos iñ % E 
E por tenerlas espinosas; ze “castaño”, *cerezo' E a a O 
; » higuera”, etc.), no Í 
dy sería ex- 


pero sobre todo h 

ay un obstácu éti - 

se opone a la identificación de oa que so traño que sartzi procediera de u imiti 
y zarzo, y o *zar, en todo caso llama la a In primitivo *sar 
ención el gran nú- 


es que éste tenía i 
antiguamente 
de aquél o 5 SÓmora y la. m 
era sorda. A ero de nombres de y G 
de Sánchez Sevilla Poe la teoría esta manera: zaro y e EN pie zan de 
tudio deténid ción, y así la es- jara” e vara”, zara *bosque 
amente en el apéndi Jara, zaraka Pjaral, zarbastu > ta 
E ? p u *frondoso” 
tículo, dedicad E péndice de este ar- ss "ramillas” dei 950%, Ranbasia 
o al origen de as”, zarba *rodrigón”, ” > 2 
] Zarzo, mo , Igón”, "barda”, *narria”. ¡ 
que su etimología ] strando  *vara” > narria”, sardai 
tampoco es ¡ > Sarga O zarga "zarza ” o» 
Y Muebo: menos: par: san posible para zarzo, bronera', rama”, “esparto” ES ra”, "fruto de la cam- 
A . > > Sargasta illas* 
E definitiva, hay que terminar pana ratu "rozar, roturar”; cierto es Pa e. E 
la haberse empezad €- tamente lo mi 7 OR 
O y aceptar la.i smo que -tze, si bi 
ptar la.idea que ya so cambio fonético de tzea en Do o 
- -tzla ante el artícul 
o 


y por Schuchardt 
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vasco -as. En vista de las razones y datos reunidos . según ocurre tan a menudo conservan la sonora 
de d: ast. sardu «tejido 


(Primitiae Linguae Vasconum, p. modernamente en forma 
de mimbres que se coloca sobre el llar, para abri- 
-TIE, que combinado con el artículo (-TIEA) fácil- gar la cocina, y donde se colocan las avellanas 
mente se reduciría a -TIA (-1zia), luego desde el 5 para turrar», zardu «cualquier tejido plano de va- 
punto de vista vasco sería fácil suponer una base  retas...» zarda «tejido de varetas que... sirve pa- 
*SARTIA, que sería precisamente la que necesita- ra secar castañas y otros frutos» (R), sardu «zar- 
mos para el castellano (en vasco podríamos admi- zo» (Y). Hoy sigue viviendo zarzo, además, 'en 
tir que sartzi pasara a sarsi > sasi, por asimila- Cespedosa («pieza del carro», RFE XV, 267), San- 
ción; en Archivum de Oviedo 1V, 1954, p. 65, 10 tander (sarzu, zarzo, G. Lomas), Sanabria (Krú- 
el cat. gallorsa me ha conducido a postular una ger, Gegenstandsk., 95, n. 3), en Colombia”, en la 
base ibero-vasca *GALLORTIA que equivaldría, pa- Arg.* y más o menos en todas partes. - 
ralelamente, al vasco galor-tze-a). La idea de Covarr. y Sevilla de que zarzo se re- 
En una palabra, sartzi O sasi es el antiguo  lacione con zarza no €s probable semánticamente, 
nombre vasco de la zarza, y de su antecedente 15 según he observado, y choca con la diferente 
ibérico (o protovasco) ha de proceder el cast. zar- cualidad de la interdental interna. No es posible 
za. Si este vocablo' está realmente emparentado — partir de un *SARCÍTUM participio de SARCIRE un- 
con ARTO y sus afines, o con barza y sus va- tar cogiendo”, *remendar”, *zurcir”, según quisiera 
riantes (V. aquí BALSA 11), y en qué forma exis- este último filólogo: 1.2 porque difícilmente pudo 
tiría este parentesco, evidentemente de fecha pre- 20 existir nunca semejante participio: eran posibles 
rromana, es cuestión que deberemos dejar para el el clásico SARTUM O el vulgar y moderno SARCITUM 
futuro. — y o (ya documentado en la Antigúedad y en la Edad 
APÉNDICE SOBRE ZARZO [1190]. En un doc. de Media), pero un participio analógico en -ÍTUM 
esta fecha del archivo de San Román de Entre- de un verbo en -TRE es absolutamente inconcebi- 
peñas (Palencia): «ego facio el sobrado... los uzos 25 blez 2.? porque el resultado fonético del imagina- 
e las finiestras de cal et de canto, et las parietes rio *xsarcirum habría sido si acaso *sargo y no 
de argamassa et de madera et de sarzos» (M. P.,  sarzo, encontrándose la c apoyada y por lo tanto 
Cid, 888.26); «los ugnos otrossí pararon Sus azes... insonorizable (como en ACCEPTOREM > agor, y no 
e seyé Athila en medio dellos encerrado en un como en PLACÍTUM > plazo, donde la € era inter- 
corral que fizo aderredor de sí de carretas et de 30 vocálica)”. 
sarzos [var. ms. garzos]», «el rey don Fernando... Quizás haya, sin embargo, algo de bueno en 
pasó a vado a Guadalquevir a muy grant peligro la idea de Sánchez Sevilla y podamos mirar 
de sí e de sus gentes; pero mandó fazer ssarzos  Sarzo como un postverbal romance del antiguo 
que posiesen a la entrada, por los tremedales gran-  sarzir (garzir en G. de Segovia), que hemos de 
des que y avia», «el rey... fuése para Gerena; los 3s suponer como antecedente del posterior surzir, 
moros trabajáronse de defendella, et el rey la fizo  gurzir (vid. ZURCIR), y como hermano del cat. 
conbater muy fuerte et mandó fazer sarzos et ga-  sargir "zurcir (cat. ant. sarzir)'?; para la explica- 
tas para fazer la cava» 1% Crón. Gral., 235045, ción de la -z- sonora (o -g-) de este verbo, frente 
749444, 749b9. Es frecuente en textos posteriores, a la C de SARCIRE, remito al artículo correspon- 
como González de Clavijo («de unas varillas del- 40 diente. 
gadas, coloradas, juntas unas Con Otras como 2ar- Ésta me parece la única etimología razonable 
zo», esta y otras citas en Cej. IX, p. 581), G. A. que se ha propuesto. En todo caso son insosteni- 
de Herrera («guárdenlo en zarzos O lugares enju- bles las otras dos. Cuervo (l. c.) piensa en un 
tos»), López de Toledo (escrito garzos en la ed. AserTíUM derivado de SERTUM *guirnalda”, impo- 
de 1529 y 1549: Cuervo, Obr. Inéd., p. 376, as sible fonéticamente; aun si lo enmendáramos pat- 
n. 2), el Quijote («venía la carreta descubierta al tiendo de *SARTÉUM en consonancia con SARTA, 
cielo abierto, sin toldo mi gargo» Il, xi, 38), etc.z 0 derivando de SARTUM participio de SARCIRE, 
sarzo (p. 280) o zarzo (p. 329) «obra tejida de siempre chocaríamos con la antigua -2- SOnora. 
mimbres» está también en la Gr. Cong. de Ultr.; “Tampoco se puede relacionar el ast. sardu con el 
Oudin traduce «garco de vergas: une claye», Aut. so lat CAETRA "especie de escudo líbico e ibero”, ni 
«el texido de varas, cañas o mimbres atadas, y que con el lat. africano CERDA especie de planta (éjun- 
forman una figura plana». De entre estos textos, co?Y en Casio Félix (S. IV), según querían M. L. 
todos los anteriores a 1600 que se han editado con Wagner (ZRPh. LXIIL, 196-7; LXIX, 366) y Ber- 
respeto de la ortografía antigua, escriben sarzo toldi (RPhCal. 1, 201; Colomizzazioni nel Medit. 
(o el asimilado garzo) con -2- interior sonora cons- ss Occid., 1950, p. 219); aunque sea cierto que' de 
tantemente; Nebr. y PAlc., que registran a con-  CAETRA Venga el campid. cerda "especie de Zarzo 
tinuación garga y «carzo de vergas: Crates; cgarzo de carro” y el bereb. azerdil "estera”, estos filólogos 
pequeño assi: craticula», indican que los lexicógra- perdieron de vista que el ast. sardu no es más que 
fos tenían conciencia clara de la distinción” y así una variante local de zarzo, que por evidentes ra- 
lo confirman los dialectos leoneses modernos, que so ZOnes fonéticas no puede relacionarse con CAETRA. 


18) parece que -12e viene de un vasco antiguo 
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ZARZA-ZARZAHAÁN 


DerIv. Zarzal [S. X, arriba]; zarzaleño. Zar- 
z0s0. Zarzuela [Lope, La Esposa de los Cantares], 
el nombre de esta representación lírico-dramática 
vendría según Aut. del Real sitio de la Zarzuela, 
donde se representaría la primera, pero en Lope 5 
es el nombre de un baile o danza'*; hace falta un 
estudio histórico sobre la cuestión; zarzuelero; zar- 
zuelista, Zarcero. Zarceño. Zarcear; zarceo cub. 
"debate agresivo” (Ca., 106). Sárgano que figura 
en doc. de 974 (M.'P., Oríg., 343) y en la 1.2 
Crón. Gral. (704a3) con el sentido de "impedi- 
menta de un ejército” no viene de zarza ni de 
zarzo, sino del lat. SARCINA' id. Enzarzar [Berceo : 
una alma desamparada de ángeles y diablos «es- 
tava como oveja que yaze ensargada» Mil., 279c] 
“cubrir o enredar con zarzas”. 

De zarzo: enzarzar "defender con zarzos'; en- 
zarzada. No está claro si del ast. sardu (arriba), 
quizá con influjo de zarza, deriva el ast. sardón 
"terreno lleno de malezas”, leon. y zamor. *mata 20 
achaparrada de encina”; sardonal. 

CPT. Zarzamora [cgarg-, APal. 423d; Nebr.]. 
Zarzaparrilla [garg-, 1555, Laguna: «la smilace 
aspera no es otra cosa sino la g. tan celebrada en 
todo el mundo; sus flores son blancas y suave- 25 
mente olorosas; y su fruto se pareces cosa de no 
creer, a las uvas. salvajes», cita de Cuervo, 1. c.]', 
compuesto con parrilla "parra de uvas silvestres” 
(como se ve por Laguna; es legendario el médico 
Parillo al cual achacan este nombre Diez y mu- 30 
chos más)'*; de ahí el fr. sersapareille, it. salsapa- 
riglia, etc. (vid. Friederici, Am. Wb., s. v. sarsa- 
parilla); zarzaparrillar. Zarzaperruna. Zarzarrosa*. 

* Falta en Dozy (Suppl.), Beaussier, Lerchundi, 
etc. Es verdad que el anónimo sevillano de h. 35 
1100 trae 3ars (no 3ársa como dice Asín, p. 266) 
como nombre de una planta cuyas espinas son 
pequeñas y muchas, pero el anónimo no dice que 
sea palabra de uso español ni vulgar, Pudo sa- 
carla de algún léxico o botánico oriental.— 10 
* Comp. el caso de gaylag < ALIAGA, que el 
Fairuzabadí saca del español Abensida. Verdad 
es que el Yauharí es anterior a Abensida, y aun- 
que en este caso se podría pensar en uno de los 
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que tiene poca fuerza por el pronto ensordeci- 
miento de las sonoras en Aragón. Por lo demás 
no debe descartarse la posibilidad de que en aj- 
gún punto “suelto actuara el influjo de sarga— 
“Tejido de varitas”, Cuervo, Ap.”, p. 602; fun- 
da de mimbres para la escopeta”: «al rayar el 
día ensillé el caballo de Miguel y puse la esco- 


peta en el zarzo» E. Rivera, La Vorágine, ed, - 


Losada, p. 53.—*En la Precordillera mendocina 
es una especie de estante o tabla de cañas atadas 
entre sí con alambres, y colgado del techo, tam- 
bién con alambres, que sirve para tener carne al 
fresco en galpones, etc.; así lo he observado en 
varias estancias. Los agrónomos locales recomien- 
dan emplear zarzos de un metro por 80 cms., de 
cañas secas atadas con piolín, para desecar la 
fruta al sol o fumigarla (diario Los Ándes, 2- 
XI1-1941).— * Claro que es sarcitum y no *say- 
citum en los Estatutos de Montpellier, que cita 
Sz. Sevilla.— * El adjetivo de color sardo o jar- 
do que Sz. Sevilla quiere relacionar con ZAarzo, se 
aparta resueltamente en los aspectos semántico y 
fonético. V. mi artículo FJARO.— * La relación 
con zurcir parece corroborada por el jergal sarzo 
sayo” (en romance publ. p. Juan Hidalgo, RH 
XIIL 43).— * Cita de Cej. IX, p. 581, quien 
parte de la idea de entretejer lazos o enzar- 
zarse.— ** Comp. El Averiguador Universal 11, 
371-2.—*'* En Tolba (cat. de Ribagorza) se llama 
barsa-parrilla (formado con barsa zarza”) y me 
advierten que se llama así por formar como un 
«emparrillado».— ** Agrego en pruebas que del 
origen de zarza ha tratado últimamente Hub- 
schmid, Orbis IV, 215-7, 229. Es desatino se- 
mántico e inadecuado en lo fonético partir de 
*EXSARTIARE 'rozar” (de SARRIRE rozar, hacer 
rompida”), como hace G. de Diego, Dicciona- 
rio, 2590d, e. 


Zarzagán, zarzaganete, zarzaganillo, V. cierzo 


ZARZAHÁN, del ár. zardahán o zardabáni íd. 


1.1 doc.: princ. S. XV. 


En el Canc. de Baena: «Señor excelente, co- 


botánicos que pronto abundaron en el Andalús. 4s migo me trayo / armas gentiles de las de Milán / 
lo más probable es que Járas y zarza sean dos e mis sobrebistas de buen sarsaán» (p. 458). Sar- 


homónimos, indígenas en los dos idiomas, que 


sani en Gnz. de Clavijo, por la misma época. 
sólo por casualidad se parezcan.—* Como obser- .Zarzahán, traducido en árabe por zardahán, en. 
vo en mi artículo ARTO sería preferible partir PAlc., y en el romance del Conde Claros: «presto 
de *ARTÉA, en vista del arag. arto *'cambrón” y el 50 estaba el camarero / para habérselo de dar: / 
vasco arte (con artículo, artea).— * Quizá fuese  diérale calzas de grana, / borceguís de cordo- 
preferible prescindir del recurso del cruce y ad-  bán, / diérale jubón de seda / aforrado en zar- 
mitir la coexistencia de *BARTÉA junto a *BARTA,  zahán» (M. P., Antol. de Prosistas, p. 96). Como 
tal como hay *ARTEA y *ARTU. Pero el cat. árabes aparecen zardahána y zardahání en Aben- 
(es)barzer con su z sonora viene a complicar la 55 batuta, Dozy, Gloss., 366; Supl. 1, 585ab. Pa- 
cuestión. — * Esto ocurre normalmente por lo me- rece tratarse de un híbrido persa-árabe, a juzgar 
nos en Ochandiano (etxia, atzia), según Azkue, por este dicc. 3 sin embargo V. el Dict. des Noms 
p. 2b; también en el dialecto de Sule: Larras- des Vétements de Dozy, p. 369, que no he po- 
quet, 38.—*No sé otra excepción que «sargo: dido consultar. En castellano habría asimilación de 
crates» en el glos. aragonés de Palacio (h. 1400), so consonantes zard- > zarz-, ayudada por el influjo - 
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Í Í ixi É Ruiz 869b. «Del pan de mi com. 
zarzagán (CIERZO). Zarzahán con anaptixis se saca catico» J. ; db. « 
a en *zaraz(ah)lán y de ahi zaraza «géne- padre, buen gatico a mi ahijado» en los Refranes 


ro de tela de algodón mui delicada» (Aut), ast. que dizen las Viejas (RH XXV, 153, n.* 209 y | 


sarasa "percal (V), también usual en la Arg.: «las 472); APal. 340d, 515d; «gatico de Pan: quadra 
chancletas... / tienen remiendos tamaños / de za- 5 panis» Nebr. 5 «zaticos de pan ten tú o 
raza y terciopelo» (Draghi, Canc. Cuyano, p. 145). Juan del Encina y otros de hasta fines de S. 
que pueden verse en Cej. IX, p. 412; Pagés agre- 
Zarzal, zarzaleño, zarzamora, zarzaparrilla, zar- ga uno de B, de Balbuena (h. 1600). Covarr. lo 
zaparrillar, zarzaperruna, zarzarrosa, ZarzO, Zarzo- da como «vocablo español antiguo» y cita los pro- 
so, zarzuela, zarzuelero, zarzuelista, V. zarza 10 are ya a o Edd 
1 ¡ an: un qui; A , - 
LS A A sd un rana de la rive du pain»; Aut, sólo 
? j ía”. origen incierto, cita de Covarr. y agrega una variante zatillo, con 
ia Sl e 16M. ; cambio de «sufijo», de la cual no conozco testi- 
Covarr. define gatara: «una travazón de made- 15 monios; tampoco los tengo del raro zato, citado 
ros sobre la qual en los ríos grandes, que corren por Aut. como si estuviera en el P. Guadix (so 
sin furia, suelen llevar río abaxo algunas cosas que  Covarr. sólo dice que éste habla de zatico); en. 
vender, como leña y otras mercadurías, y llegados todo caso se trata ahí de un derivado retrógrado 
al lugar do van, después de sacada la hazienda, y no del primitivo (contra lo que supone a 
deshazen la gatara y venden la madera por piegas; 20 REW 9604); Cej. cita la afirmación del cordobés 
los que traen maderas por Tajo suelen juntar tres Fco. del Rosal (1601) de que asi llaman los an- 
o quatro vigas, y éstas se pueden llamar gataras, daluces al hombre pequeñuelo y gordete, y agrega 
pero como passan por las” presas de los .molinos, sendos ejs. de Íreno zato y freno zatillo en dos 
no pueden usar dellas siempre». De ahí pasó a tratados de equitación. Zane es casi siempre pe- 
Aut. y a la Acad. No conozco testimonios inde- 25 dazo de pan”, raramente pedazo de Otras cosas”, 
pendientes, ni sé si hoy todavía se emplea en al- como en Covarr. (5. v. laceria) y en el ej. de o 
guna parte. Eguilaz quiere partir del ár. vg. chez de Badajoz citado en el Vocab. de e a 
aptúr o 3abrúra «barque, grand bateau, polacre» Baltasar de Echaue (1607) indicó la ura 
(¿de origen extranjero?), empleado hoy en Siria y vasca del cast. zatico (Viñaza, col. 55) y e PEN 
en Egipto y ya documentado en las Mil y Una so hizo Mayans (Orig. de la L. Esp. L 93) Sn so 
Noches y en una escritura árabe siciliana (pero no dose en Oihenart, y seguido por Diez y M-L. 
parece haberse empleado en España ni en el Oeste Este origen parece indudable. Como indica Azkue 
de Africa: falta en R. Martí, PAlc., Beaussier,  (Homen. a M. P. IL, 88) se eta de un derivado 
Lerchundi, etc.; Dozy, Suppl. L 733b), pero esta del vasco zati porción”, “pedazo”, derivado ya exis- 
etimología no conviene fonéticamente ni por la as tente en vasco, aunque sólo aparece en los Pro- 
vocal tónica ni por la consonante inicial!, y ni  verbios de Oihenart, donde se trata de grandes 
siquiera por el sentido. Preferible sería la voz ára- ¡pedazos de un caldero. Pero como zati suele indi- 
be bien conocida sáfar (o satr) *trazo”, línea”, "se- car en vasco un pedazo grande, creo que la voz 
rie, hilera”, que es clásica y todavía corre en AÁr- castellana más bien partirá del sentido oEós 
gelia («ligne tirée avec la régle», «ligne d'écriture» so que tiene ¿más comúnmente el sufijo vasco PS 
Beaussier); en vocablos de este tipo el acento se (mutilko muchachito”, otsako lobezno”, asto] 0 
traslada a la última vocal en el vulgar hispano- "borriquito”). De un cruce de zatico con algún si- 
árabe, y una almadía muchas veces no es más  nónimo deriva quizá salanco, que he oído en la 
que una hilera de troncos atados uno tras Otro. prov. de Almería para "pedazo grande de pan. 
La variante zata que Aut. cita en Barén de Soto 45 Otra forma análoga, quizá intermedia, empleó Lo- 
(S. XVID es extraña, quizá errata. pe: «un zalacatrón de pan de libra y media» 
Y Los ejs. que cita Steiger, Contrib., 199, in-  (BRAE XXIX, 337), acaso debido a dicho sinó- 
cluyendo éste, del supuesto cambio de Í- en z-,  nimo, si no hay que partir de una mera, oie 
son muy raros, y consisten todos en etimologías fonética (¿a través de *zatrición?, ¿o más os e 
falsas o dudosas, salvo algún término culto tras- 50 *zacletrón, *zoquetón, derivado de zoquete: ). 
mitido por vía libresca y corrompido. DERIV. Zatiquero [s-, 1253, doc. de Córdoba, M. 
: P., D. L., 341.5] "oficial palatino que pi E 
ZATICO, del vasco zatiko, diminutivo de zati pan y de alzar las mesas”: está también en la Gral, 
"porción”, *pedazo”. 1.2 doc: Berceo. Estoria (M. P., Yíúguf, RABM 1902, lín. 238, 252); 
«Fue a Sancta María el barón benedicto, / non ss en Juan Manuel (RFE XXI, 399-400); y en an- 
falló pan en ella, nin otro ningunt victo, / deman-  tiguos textos gallego-portugueses (un Suario Ra- 
dava limosnas como romero fito, / todos li davan  miriz Zaticarius confirma un doc. de Celanova de 
algo, qui media qui gatico» S. Dom., -105d; tam- 1014, RABM 1873, p. 207; gaguiteiro en las In- 
bién en Sacrif., 275. «Bien sé que es verdat vues-  quirigóes de 1258, y de ahí el derivado saquetaria, 
to proverbio chico, / que el romero fito sienpre so Leite de YV., RL XXVI, 134). Saticar burg. *des- 
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pedazar” (G. de Diego, RFE 11, 307). Escribía Baralt en esta fecha «entre nosotros 
j j , es hoy de uso común como término técnico mili- 
Zavacequia, zavalaquén, zavalmedina, zavazogue, tar que vale "trincheras que forman serie de á; 
v. zabalmedina Zaz, V. sauce Zazo, zazoso,  gulos agudos, y cuyas prolongaciones no caen E 
V. ce s ángulo recto sobre el frente de la fortificación que 
A se ataca”. Es galicismo inadmisible en el lenguaj 
ZEDA, del lat. zzta, gr. Cíca, nombre de la vulgar. Y así, p. ej. un camino hecho en zi E 
misma letra. 1.2 doc.: Aut. se dice en cast. un camino de revueltas o a 
Se citan ya las dos variantes zeda y zeta, con que culebrea, que hace culebra, que hace eses, c : 
preferencia para aquélla, que hoy es muy em- 10 mo se lee en Quevedo». No le dió Esirada ea 
pleada en España, mientras que en la Arg. y otras Acad. hasta 1884, pero entonces le da ya una d E 
partes de América se dice zeta, tampoco ajena a  finición general que admite las acs. rechazadas ee 
España. Baralt. Hoy se ha extendido mucho entre gente 
Der1v. Zedilla o cedilla "cola que se pone a la g', educada. En francés entró también como términ: 
“esta letra” [1558; 1606, Mateo Alemán, DHist.], 15 de fortificación, ya en 1680, y aun en 1662 ( E 
cerilla íd. [«debaxo della acostumbramos poner un sentido luego olvidado). Aunque el alem de 
una señal que llaman cerilla» Nebr., Gram., en zack no se documenta hasta 1710, parece probable 
DHist.; «una que nosotros llamamos cerilla, la que el francés lo tomara del alemán; si en éste e 
qual haze que la c valga por 2» 1535, J. de Val- voz de creación expresiva (como tic-tac) o se Era 
dés, Diál. de la L., 38.1; Oudin; de ahí fr. cédille 22 más bien de una formación alemana apofónica A 
desde 1529, cérille desde 1611, BhZRPh. LIV, base de zacken *puntas”, *dientes”, "almenas”, no 
173; it. ceriglia 1569, 1620, hoy cediglia]: a causa puede asegurarse, aunque esto último es bastante 
de la mayor antigiiedad documentada de la forma razonable. El cat. ziga-zaga *zigzag' no puede ob- 
con -r- creía Wahlgren que viene del lat. cérúla  jetarse contra esta interpretación, pues es voz mo- 
"trocito de cera” suponiendo que pasara a significar 25 derna que pudo crearse a base de zigzag, o más 
"rasgo marcado con cera”, explicación acogida con bien será adaptación de esta palabra francesa (co- 
gran reserva por Navarro Tomás (RFE XVIIL, mo si tras las -g hubiese una -e femenina muda) 
393) y rechazada con razón como inverosímil se- DERIV. Zigzaguear. Ñ 
mánticamente por Briúch (ZRPh. LV, 151); sa- 
bido es que este cambio de -d- en -r- no es raro 30 Zipizape, ¡zis zas!, V. zape Zoantropia, V 
en castellano (seguirilla, ceribón, berenjena, etc.), y  z00- Zoca *plaza' (de <= en colodra), V. 06 
no podemos hacer demasiado caso de las fechas Zócalo, V. zueco Zocar, V. azocar : Zocaño 
de nuestra documentación, que en vocablo de esta  zocatearse, zocato, zoclo, zoco *plinto”, V. iéco 
naturaleza ha de ser forzosamente muy incom- Zoco ”zurdo”, V. zoquete ee 


pleta?. 35 

1 Sabido es que la cedilla es signo de creación ZOCO *mercado moruno”, del ár. súg *merca- 
española, que desde ahí se propagó a Francia y do”, *bazar. 1.1 doc.: Acad. 1884, no 1843 
Norte de Italia. Sin embargo no dejó de haber En aquella ed. está como voz anticuada y con 
ensayos independientes más allá de los Pirineos: el significado de ”plaza?. No conozco documenta- 


para t, d y q con cedilla en el Sur de Francia 4o ción antigua, y en todo caso hubo de ser palabra 
en el S. XII, vid. Brunel, Bibl. de PÉcole des rara, acaso Shlo deducida de nombres de es de 
Chartes LXXXVII, 347-58. etimología arábiga, tales como Zocodover (para el 
' , Ñ significado del segundo elemento, vid. Nykl, Mod. 

ZÉJEL, del ár. zágal íd. 1.% doc.: Acad. 1925,  Philol. XXIIL, 203ss.). Donde reslmente se em- 
no 18834, : : : 45 pleó es en catalán ant., donde encontramos assoc 
En castellano es cultismo reciente de historia- en textos del Sur del Principado (Ag., s. v. assoch 


dores literarios. La invención del zéjel se atribuye y agoc). En cast. sólo me consta el empleo de zoco 


por algunos a Abencuzmán de Córdoba (S. XID, con referencia a Marruecos y otros países de len- 
Dozy, Suppl. 1, 581, pero la opinión actualmente gua arábiga, y en fecha moderna, siempre con el 


más aceptada es que lo inventó Mucáddam de so valor de "mercado o "lugar donde se celebra”. Con .. 


Cabra en el S. IX. Desde España se extendió a este carácter lo registra la Acad. ya en 1925. 
Egipto y hasta el Irac. Parece ser derivado del ár. 
clásico zágil "elevar la voz”, *cantar”. Zocho, V. zueco Zodiacal, zodíaco, W. 200- 


Zofra, V. sufra Zohorar, V. zahorar Zoizo, 


Zeta, V. zeda Zeugma, V. yugo ss V. suizo 
ZIGZAG, tomado del fr. zig2a8, y éste proba- ZOLOCHO, origen desconocido. 1.1 doc.: Aut. 
blemente del alem. zickzack íd., que parece ser Con la definición «simple, mentecato, aturdido. 


compuesto con dos variantes de zacke "punta, O poco expedito; es voz del estilo familiar». Nada 
a . Z FS 
diente, almena”. 1.2 doc.: 1855. más sé de esta palabra, que no aparece en fuentes. 








859 ZONA-ZONZO 
independientes de Aut., y no me consta su empleo en Lope (pasaje deformado en 4Áut.), donde un 
en dialecto O texto alguno. ¿Comp. el gall. zolada gran señor habla de sus galanteos a un consejero : 
«desvergonzada, de mala vida, corrida» (Vall.)? «F.: En aquella casa vi, / Nuño, dos que me 
ponían / devoción. N.: ¿Pues qué tenían? / F.: 
s Mucha honestidad. N.: ¿Ansí? / Pues no creas 
ojibaja; / que hay déstas, zonza O modorra, / 
ZONA, tomado del lat. zona *cinturón”, 'zona que es como caldo de zorra» (El Piadoso Arago- 
cosmográfica”, y éste del gr. Cóvw id., derivado de més, Acad. X, 252a, comedia representada en 
Covvóval ceñir”. 1.4 doc.: 1438, Mena; APal. 1626), y «Pues infame, zonzorrión, / ¿assí te atre- 
En este diccionario (23b, 40d, 291b), así como 10 ves...» (San Nicolás de Tolentino, comedia pos- 
en Quevedo y en Saavedra Fajardo, está sólo como terior a 1618). : ES 
término de cosmografía; Aut. lo registra además Tratándose de un vocablo popular y expresivo 
con el sentido de *faja” en el poeta Silvestre como el presente es muy natural su aparición tar- 
(1721). Juan de Mena la emplea ya en la copla 1.2 día, y el hecho, que tan notable ha parecido, -de 
de su Coronación, «en un chatón de la zona»; 15 que no salga todavía en Covarr., Oudin (1607, 
explica él mismo: «está aquí por el Zodíaco, do se 1616), Minsheu, Franciosini, ni en léxicos ante- 
contienen aquellos doze signos o chatones» (ed. riores, no tiene nada de particular: casi lo mismo 
Amberes, 1552, f' 268v%). Hoy se emplea bastan- ocurre con otra palabra más esencial y de uso más 
te entre gente educada, con el sentido amplio de general, tonto, no registrada antes de 1570. Ste- 
"región, extensión de terreno”. 20 vens y Sobrino en 1705 registran 20nz0 en el sen- 
Derrv. Parazonio. Zoster [fin S. XVI, Aut.], de tido de "corto de vista” e *idiota”, sacándolo de 
Losthp *cinturón”, otro derivado del mismo verbo. eds. tardías de Oudin, y Aut. le reconoce el de 
. «poco advertido, sin viveza o gracia en loque 
Zoncho, V. zuncho A la zonga zonga, V. hace o dice», matiz sin duda orientado por la 
.s idea de la Acad. de que el sentido fundamental 
sería «insulso, sin sazón o sabor por falta de sal»; 
ZONZO, voz de creación expresiva, pertene- Como observa A. Alonso, esta ac. gustativa no 
ciente a una categoría de vocablos de sentido aná- está documentada en parte alguna, y puede ser 
logo, formados con repetición de la consonante muy bien que no tenga otro fundamento que el 
y muchas veces con vocal o (tonto, chocho, ñoño, 30 prejuicio de la falsa etimología INSULSUS. El vo- 
fofo, lelo, memo); la existencia de las variantes  cablo seguía siendo usual en el castellano de Es- 
consonánticas y vocálicas sonso, z0nz0 (con z so- paña en todo el S. XVIII y principio del XIX: 
nora), sonce, vasco 2020 Y XOXO, comprueba se  «quál sería el que metió a este Vázquez en €s- 
trata de una creación primaria del idioma. 1.1 doc.:  cribir un papel tan frío y tan zonzo que parece 
1622, Guillén de Castro. 35 no probó la sal en su vida» Cadalso, «todo se 
En su comedia Hazañas de D. García Hurtado consagra al ídolo del mayorazgo, al señorito z0n- 
de Mendoza, un soldado prisionero a quien se 20 encargado de multiplicar la generosa estirpe» 
quiere arrancar confesiones, declara fingiendo im-  L. Fz. de Moratín (citas de R. Morcuende en 
becilidad «yo soy un zon20», donde es evidente su dicc.), «el otro es un pobre zonzo que "come 
el matiz de necedad inofensiva, pues no iba el 40 bien cuando encuentra quien le haga la costa» 
personaje a acusarse de bellaco que finge tontería. J. N. Gallego (cita de Pagés). Pasada la mitad 
Lo mismo parece indicar en el Criticón: «discurre, del siglo no se encuentran más ejs. en España, 
aunque a lo zonzo» (I, 9). Pero lo más frecuente donde desaparece del uso común, pero sigue con 
es el matiz de malicia disimulada bajo un aire de gran vitalidad en América, desde Méjico hasta 
tontería, que nos describe bien el Mtro. Correas as Chile y la Arg. (el uso cubano puede también 
(1627): «Hacerse zonzo: so capa de bellaco» (ed. deducirse del de soncera *tontería” y sonsorico 
1924, p. 591), «entrarse a lo zonzo: el que es pe- "bobo, simple, mentecato”, Pichardo, p. 242); en 
gadizo sim ser lamado» (p. 571), «zonzo: fué el Plata tiene especialmente el matiz de "bobo, 
nombre de un mozo bellaco que se fingió tonto bobalicón”, es decir, tonto con cierta dejadez y 
para engañar al amo, en un entremés, y llevarle so flojedad en sus actividades, matiz muy diferente 
una hija, y de él se varían frases a lo zonzo, y del que nos describe Correas. Ha habido otros. 
otras» (p. 662). Así repetidamente en Quiñones de más diferentes todavía: el riojano P. Diego Malo 
B.: «en ese mar de la Corte, /donde todo el de Andueza (1663) lo aplica a cosas, con el sen- 
mundo campa /.../ andan como cazadores, / Vi- tido 'de mala calidad, poco fértil”: «si la tierra 
viendo de lo que matan, / repartiendo por cuar- ss, €s 2020 Y el agua amarga, no sé yo cómo la 
teles / en diferentes covachas / toda viejecita: estación podía ser buena». No veo ninguna ra- 
zonza / y toda mocita zaina», «¿Qué es campar?  zón para creer qué esta ac. no,sea legítima, mi 


Zompo, V. zopo 


rezongar 


. María: ¿Háceste zonza? / Campar es un vocablo que se deba a una confusión individual con otro 


Jerigonza / de que usa noche y día / toda gente vocablo. 


.  baldía» (NBAE XVIIL, 574, 613); e igualmente so Por el contrario, este sentido completa el en- 




















ZONZO ; deb 


lace de zonzo con sonce, que comparte con aquél por dejadez” (aunque aquí se le agrega la idea de 
los dos sentidos, y en el que no hay por qué  ”amodorramiento” y de "inteligencia adormecida”, 
empeñarse en ver una palabra diferente: al fin y comp. el gall. sonso)', el port. sonso «sluggishly 
al cabo, no es ésta la única variante fonética que  dull» (1701), «maliciosamente simple» (Bluteau), 
veremos, y no se encuentra a sonce.otra etimo- 5 el gallego, el hispanoamericano, no tienen por 
logía posible. Sonze ya fué registrado por el cor- qué proceder de Castilla: en todas partes es crea. 
dobés Fco. del Rosal (1601), quien al identifi- ción local, que es precisamente lo que explica las 
carlo con la palabra sencillo da a entender un muchas variantes. Indígena es también, y toda. 
sentido semejante al clásico de zonzo; hoy sólo vía con otras variantes consonánticas, el vasco 
persiste esta variante en las hablas arcaizantes de 10 zozo «tonto, idiota, bobo, estúpido, imbécil» (Az. 
León, donde el excelente vocabulario de Puyol  kue), voz fundamental y esencial del idioma, co- 
(RH XV, 7) le da el sentido (muy cercano al de  mún a todos sus dialectos, y con variante xoxo. 
zonzo en Correas) de «ladino; avisado; perito o  (Schuchardt, Roman. Lehnw. im Berb. 32-34, 
entendido». Pero es más corriente con la ac. en quien agrega paralelos aun en bereber). Esto a 
que el P. Malo emplea zonzo: «sonce: flojo, me- 15 su vez mos conduce hasta CHOCHO, otra voz 
diano (terreno sonce, vino sonce)» en el Bierzo de creación expresiva; mientras que en tonto 
(G. Rey), pan sonce "de mala calidad” en la Ca- (como en sus variantes hisp.-am. dundo, it. ton- 
brera Alta (Casado), «es sonce el terreno y no do, tonto, rum. tindald) reaparece la -n- de zom- 
se puede sembrar hasta que descanse. —Sonce, 20, pero con otro consonantismo. Á su vez, junto 
¿significa malo? —Eso mismo» en Maragatería 20 al vasco xoxo, pero con -n- y con un matiz en- 
(Concha Espina, La Esfinge M., p. 630). La idea  teramente igual al del gallego, está el cat. dial. 
de flojo”, *de poco valor”, está muy cercana al  enxunxit ”amodorrado, adormilado por la fiebre” 
matiz del argentino zonzo, y para acabar de re- (que he oído muchas veces a gente de Montblanc 
machar la identidad ahí tenemos el.zamorano son- y Tarragona). En realidad, esta serie no termina- 
cio "género delgado o de poco cuerpo” (FD), que 25 ría nunca, pero no hay necesidad de continuar, 
sólo se diferencia del zonzo de la lengua común La declaración de Correas de que hubo un En- 
por la intercalación de la consabida ¿ leonesaz y  tremés cuyo protagonista se llamaba Zonzo, y era 
sin embargo, por otra parte, se combina con son- un bellaco con aires de tonto, no puede tomarse 
ce por la s- inicial. Pero no es ésta la única for- como prueba, y tampoco puede asegurarse que 
ma con tal consonantismo, pues ahí están el gall. 30 sea absolutamente falsa, pero si tal entremés hu- 
sonso «atontado, entontecido por el sueño; bobo, ' bo, su autor no pudo hacer más que aprovechar 
necio, desmemoriado» (Vall), el albaceteño sonso Como nombre de su héroe un vocablo que circu- 
(RFE XXVII, 237) y el murc. sonso ”zonzo”  laba ya en ciertos ambientes populares. Por lo 
(«aunque se hace el sonsico / es un grande ca- demás, es muy arriesgado tomar en serio estas 
lavera»), para probar lo contrario: dialectos to- 33 declaraciones de Correas, y cuando la inmensa 
dos que distinguen s de.z. Y otra variante con- erudición del Prof. J. Gillet (en Alonso, n. 15), 
sonántica tenemos en el judeoespañol zonzo pro- después de años de buscar el «Entremés del 
nunciado con s-s sonoras en Marruecos (como z  Zonzo», nos asegura que no es posible dar con 
francesa: Benoliel, BRAE XIII, 232). él, hay motivo de sobra para dudar de que haya 

Alonso, en el buen estudio que- dedicó a 40 existido. Que Correas era catedrático de Salaman- 
zonzo (NRRH 1, 1-9), aun reconociendo el ca es muy cierto, pero si hemos de creer todo lo 
carácter expresivo del vocablo, concede demasia- que nos cuenta en su Vocabulario, arreglados es- 
da importancia al cuento del «Entremés» refe-  taremos: tendremos que aceptar que maguera en 
rido por Gonzalo Correas, y cree que en verdad  mmaguera bobo significa «mansito» (p. 606a), que 
se trató inicialmente de una creación literaria. 45 Gaeta está en Andalucía (p. 129a) y que las Ba- 
Sin embargo, las citadas variantes fonéticas mo  rras de Aragón (que la leyenda suele atribuir al 
pudieron dejar de alarmar su instinto de lingiiis- Conde Vifredo del S. 1X, y la historia comprueba 
ta, pues la existencia de tales variantes arbitra- em uso desde Pedro el Católico, antes de 1200) 
rias e inexplicables es uno de los indicios más se deberían a una herida que se hizo Pedro el 
diáfanos de una creación expresiva; en vano se 56 Ceremonioso o del Punyalet (S. XIV) al rasgar 
empeña Alonso en buscarles explicaciones desco- con su puñal de mano el pergamino de la Unión 
nectadas y sólo fundadas en la necesidad de de- aragonesa (p. 179a). El atribuir sus dichos a per- 
fender su tesis: en León sería otro vocablo, en  sonajes de supuestos entremeses no es raro en Ja 
Galicia sería americanismo, en Marruecos defor- Obra de Correas, como en el chiste yo soy qu'a- 
mación «muy extraña» y quizá onomatopéyica, en ss bro, pronunciado por un marido a quien pre- 
Murcia y Albacete influencia del catalán, donde -guntan «¿quién anda ahí?» cuando abre la puer- 
a su vez habría de ser castellanismo. No hay ta (p. 984); y si no, busca, según es común en 
para qué imaginar estos «rigodones»: el cat. son- esta clase de obras, supuestos personajes histó- 
so, palabra sumamente popular en todas partes y ricos bajo tipos legendarios del folklore, como 
precisamente con el matiz argentino de "necio eo Pero Botello (p. 541a), juan de Espera en Dios 
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(p. 5984), 
hamorr . 293b, que en realidad es el remo- ? 
pde e del tie en Castilla), etc. Lo nico. Zootomia [Terr.]. Zootropo [Acad. 1936], 


probable es que si tal entremés hubiese existido formado con TPÉTELY "dar vueltas”, Ge as 
lo citara Correas por el nombre de su autor (co- 5 Zoantropía [Acad. 1834, no 1843]. 4 Du DS o A 
mo hace con el del Olivar de Lope de Rueda, Mena, Lida, p. 260] de Cobraxós Í a seiya o ás 

178a); Correas es muy preciso en sus citas diminutivo Co3roy figurita de animal, signo e 
do Dotá seguro de una cuestión (en la p. 586b zodíaco”; zodiacal. Zopisa 11555, Aut), de a 
cita, p. €j., la Relación de Cabeza de Vaca, por sa Ad, compuesto de lwós A la pe 
tomo y página), pero no hay que fiarse de él 10 pez”. Protozoo [Acad. 1335 no 188 J, ss de 
cuando se limita a hablar vagamente de «un en- Con mebros, PEBAETO : _ Protozoario. s dale » 
tremés». Por ahora, es prudente creer que bajo con évTós dentro”. Epizoario, con se sol re 
ese Zonzo no haya más realidad que bajo las su- Epizootia, sacado Le epidemia sustituyen ps Sñp.os 
puestas bailarinas Zarabanda y Chacona que se  ”gente” por (Gov 'animal'; epizoótico. Enzootia, 
han inventado como epónimas de las danzas res- 15 formado paralelamente a base de endemia. 
pectivas (vid. Montoto, oa e Es También APal. 253b, 548b. 

4 bajo el rsonaje legendario de 

Gal Pa y cinta pretendía Zoparrastroso, V. zarpa Zopas, vo ce 
fechar en el S. XIII. En fin, es probable que el Zopenco, zopetero, V. zopo 


“erivo afectivo zonzo sea muchó más antiguo 20 Ñ ] 
dOA que creemos y que llevara una vida sub- ZOPILOTE, del náhuatl tzopilotl íd., compues- 


terránea, confinada a ciertas regiones O ambientes to de tzotl 'inmundicia”. y biloa nl porque 
sociales, hasta que emerge en el lenguaje común se llevan por los aires piltrafas de anima s meta 
del S. XVII: el caso es que una mujer con el tos, 1. doc.: Terr.; h. 1780, Clavijero. Sd 
apodo de Zonza ya aparece en un doc. portu- 25 «Tzopilotl: aura» ya está en el a 
gués de 991 (Cortesáo, Onomástico Medieval); de Molina (1571). Francisco Ximénez ( 5) es- 
comp. el caso semejante de ZOTE?. cribía : ca aura, que los mexicanos aman tzo- 
Der1v. Zonzorrión [Lope]. Zonzorro alav. Zon- pilotl, susténtase de carnes mortezinas y de E 
zorino cub. (Pichardo). Zonzoneco hond.; zonzo- tiércol humano» (cita de Friederici, Am. ed 
reco costarric. Zoncera amer.; zoncería. Azonzado 30 676b). Ambos testimonios dan, pues, el vocablo 
arg. "algo tonto”. . como perteneciente sólo al idioma aborigen. Co- 
1 Sonso se llama por ej. al adolescente que no mo Cast. da zopilote Terr., con la definición «en 
se atreve a cortejar a las muchachas, O cuando la Nueva España, especie de grajos mucho ma- 
lo hace no sabe qué decirles; al hombre ma-  yores que los nuestros», Robelo, 707, 7111, da la 
duro siempre callado y de mirada inexpresiva. 35 etimología arriba indicada y cita la descripción 
Se llaman sonsos las sardinitas más pequeñas, detallada del p. Clavijero. Tzotl figura en Mo- 
que se dejan pescar en cantidades ilimitadas. lima como equivalente de tzocuitlatl «sudor Ei 
Sabido es que el cat. moderno crea muchos ad- so del cuerpo», que en realidad tendría «sentido 
jetivos en -o, categoría en parte introducida por más amplio, comp. el verbo tzocuitlayoa ea 
la evolución fonética (dilación monge > monjo), 40 chirse... de mugre»; piloa es «ahorcar, colgar» : 
en parte por el influjo castellano, que actuó en quizá más que en el sentido de "llevarse por los 
otros casos.—*La etimología INSULSUS, acepta- aires” debemos entender piloa en este compuesto 
da por la Acad. y otros (Moreira, RL 1, 181; con el sentido literal de *colgar”, pensando en 
Cornu, GGr. 1, $ 142), además de poco funda- los alimentos que estas aves cuelgan por los ár- 
da semánticamente, es imposible en el aspecto 45 boles o cerca de sus nidos; una especie de hal- 
fonético. Tampoco se puede tomar en serio la cón que se alimenta de reptiles lleva en Cata- 
combinación de Brich (ZRPh. XXXVII, 676)  lunya el nombre de penja-sargantanes (BDC X, 
zonzo < soso cruzado con tonto e intonso (1), 85), es decir, "cuelga-lagartijas”. Zopilote se em- 
con ceceo andaluz, ya rechazada en RFE VI, plea actualmente en Méjico y países centroame- 
401. - so ricanos. 


. S4la), juan  yósos 'enfermedad'. Zoospermo [Acad. 1925, no 
O , 1884]. Zootecnia [Acad. 1884, no 1843], zootéc- 


Zonzoneco, zonzoreco, zonzorino, zonzorrión, Zopisa, V. zo00- Zopitas, V. ce 
zonzorro, V. zonzo o. Ñ 
A ZOPO, *lisiado, especialmente el que lo es de 

ZOO-, elemento de compuestos cultos, tomado los pies”, voz hermana del port. zopo (zoupo) íd., 
del gr. (Goy "animal. Zoófago [Acad. 1884, no ss it. zóppo *cojo”, fr. chopper o achopper . (antigua- 
1843]. Zoófito [Terr.]. Zoografía [Terr], zoográ- mente goper) 'tropezar': de origen incierto, pro- 
fico. Zoolatría [Acad. 1884, no 1843], zoólatra. bablemente onomatopeya de los choques con el 
Zoología [Terr.], zoológico, zoólogo [Acad. 1843, suelo que acompañan la marcha del lisiado; no 
los tres, no 1817].- Zoonosis [Acad. 1936), con puede descartarse del todo, aunque es menos pro- 
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ZOPO 


bable, la posibilidad de que el punto de arranque 
de este adjetivo fuese el lat. arcaico y tardío sÚpP- 
PUS "que anda a gatas”, "supino”, influído después 
por la onomatopeya. 1.4 doc.: Nebr. 
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111, 110; XIX, 206). Entre estas palabras es cons- 
picuo el it. zóppo *cojo”, palabra esencial del idio- 


ma (con zoppicare *cojear”)”, cuya área se extien- - 


de en la forma sóp hasta los Alpes provenzales, 


En la 1.2 ed. de este dicc. leo «gopo: trunco 5 donde ya se encuentra un ej. medieval. Además 


pedibus aut manibus», lo que debería entenderse 
como verbo con el sentido de *amputar de pies 
o de manos”. No se puede negar del todo que 
haya podido existir .tal verbo, pero como Nebr. 


hay el port. zopo, zoupo, zoupeiro «trópego», 
«acanhado, indolente, mandriáo» (Fig.), zoupeira 
«a velha decrépitáa que ja náo pode bullir com- 
sigo» está ya en Bluteau (h. 1715); la z- sonora 


da los verbos castellanos (no los latinos) en infi- 10 de la voz portuguesa (que no parece pueda mi- 


nitivo, hemos de creer que hay errata y leer 
truncus (en lugar de trunco) mutilado, lisiado 
(de pies o de manos). Así lo entiende PAlc. al 
traducir gopo por mabtúl, que en otras partes 


rarse como castellanismo), en contraste con la 
sorda del it., el cast. (y el fr.), es también otra 
vacilación de carácter expresivo; por lo demás, 
Cortesáo cita ej. de cgopegar *cojear” en un texto 


de su obra hace equivalente de «lisiado, tollido, 15 port. del S. XIV o XV, y sopo «cavallo que 


manco de manos» (comp. Dozy, Gloss., 235-6; 
Suppl. IL, 96a). Percivale: «gópo: maimed, lame, 
halting»; Oudin: «gopo: estropié, qui a les pieds 
ou les mains coupées»; y análogamente Covarr.; 


tem algum casco recurvado, assentando 'á parte 
anterior em vez da planta» es trasmontano. Hay 
más todavía: el fr. chopper o achopper *trope- 
zar” es palabra muy importante, que en el S. XII 


Aut. «el lisiado de pies o manos», «el sumamente 20 aparece en la forma gopper; no creo que la ch- 


desmañado, que se embaraza y tropieza en todo». 
El señtido, como se ve, no es bien preciso: la 
definición de Nebr. y de Oudin significaría "cojo, 
amputado de los pies”, mientras que Aut. sugiere 


sea debida ni a una contaminación ni a un dia- 
lectalismo picardo, sino a variante en la base 
onomatopéyica; en el prov. assupá *tropezar” la 
variante afecta otra vez al vocalismo, pero es 


una lisiadura menos grave. Aquello es, sin em- 25 consonántica en el sic. toppu *cojo”. Y así suce- 


bargo, lo que dan a entender algunos autores del 
S. XVI: «ojos fuí al ciego y pies yo para el 
zopo» Fr. Luis de León, «nació falto de pies O 
manos, zopo o manco» Valderrama (estas y Otras 


sivamente. 

Más detalles acerca de este grupo léxico pue- 
den verse en Schuchardt, ZRPh. XV, 108ss., y 
en Spitzer, Lexik. a. d. Kat., 50. Ambos indican 


citas en Cej. IX, p. 24). Pero otras veces, ya 30 ya más o menos claramente que se trata de una 


en el Siglo de Oro, se trata mas bien de la ac. 
de Aut.: «los malos tienen los pies zopos porque 
se vuelven a revolcar en el cieno de los vicios» 
Fr. A. de Cabrera (f 1598), «aludiendo a la falta 


familia onomatopéyica o expresiva, a lo cual re- 
plica M-L. (REW 9598) que esto «no es decir 
nada». Con razón podrían replicarle, sin embar- 
go, que quien no dice nada es él al explicar, re- 


natural que tuvo en los pies; aunque nunca se 35 cogiendo una superficial propuesta de Briich, el 


vió menos zopo que quando subió a la cumbre 
del Parnaso» Quevedo (Aut.). Hasta hoy es voz 
bien conocida, aunque mucho menos general que 
cojo, y además sufre la concurrencia de renco. 


Cej. le atribuye, creo con razón, la ac. especial 40 


de «el que tiene los pies hacia dentro al andar, 
desde el tobillo», y cita de Fco. del Rosal (1601) 
la definición «el que tiene los pies o sus dedos 
tuertos», y el pasaje del también andaluz Esté- 


it. zoppo y afines por un cruce de zanca con 
el tipo galorromance clop ”lisiado”. Basta observar 
que zanca designa una pierna o un calzado, pero 
nunca ha sido adjetivo, y así, no siendo sinó- 
nimo de clop, no podía cruzarse con él; además, 
zanca es ajeno al Norte de Francia (y sin duda 
lo fué siempre esta palabra de origen meridional, 
iránica), y clop lo es a Italia y la Península Ibé- 
rica, de suerte que el área de los dos vocablos 


banez Calderón «cierto desengarce del pie izquier- 4s no coincide más que en lengua de Oc, donde 


do, que retorciéndolo para adentro, y no acu- 
diendo ni con tiempo ni con habilidad, quedó 
con la donosa figura que, con perdón sea dicho, 
llamamos zopo» (ej. de zopez en el mismo, RH 


justamente no existe o casi no existe el tipo 20p0; 
inútil decir que tampoco se explica así la z- por- 
tuguesa, etc. 

En cambio, hay indicios de sobra para creer 


XLIX, 641): es, pues, palabra avulgarada. Ad- so en una onomatopeya, Comp. el vasco tzipi-tzapa 


vierte Aut. que «algunos dicen zompo, especial- 
mente en Castilla la Vieja», pero cita ej. del 
murciano J. Polo de Medina; Oudin «compo: 
boiteux». En Murcia y Albacete, zompo es una 


«marcher á quatre pattes», citado por Spitzer. Se 
trata de la marcha sincopada del cojo o renco 
y de los choques que va dando rítmicamente 
con el suelo: una onomatopeya tsuppu-tsuppu 


peonza sin púa (G. Soriano; RFE XXVIL, 253). ss expresa esta marcha perfectamente. Ya no me que- 


Esta alternancia con y sin nasal es muy propia 
de las palabras onomatopéyicas y expresivas”. 

En otros: romances hay palabras muy seme- 
jantes a zopo, como el tortosino (¿y val.?) sompo 


deficiente en el uso de brazos y piernas” (BDC eo tendunt» (1, 1061; en 111, 172, se trata de una 


daría duda alguna si no existiera un lat. SUPPUS, 
cuyo significado no está muy alejado del de zop- 
po. En Lucrecio significa "el que anda a gatas”: 
«adsimili ratione animalia suppa vagari / con- 








863 


conjetura, evidentemente incierta). Verdad es que 
el sentido más frecuente €s el que hace a suppus 
sinónimo de supinus "boca arriba” (así en Festo), 
»tumbado a la bartola? (en Lucilio); no hay que 
creer que sea voz exclusivamente arcaica en la- 5 
tín, pues también la encontramos en San Isidoro, 
como nombre de uno de los golpes en el juego 
de los dados: «jactus quisque apud lusores ve- 
teres a numero vocabatur, ut unio..., trinio, qua- 
ternio... Postea appellatio singulorum mutata est, 10 
et unionem canem, trinionem suppum, quaternio- 


- nem planum vocabant» (Etym. XVIIL lxv); se 


ha sugerido que este golpe se llamara así por 
guedar el dado en posición supina*, Parece se- 
gura la interpretación de Ernout-M. y otros de 15 
suppus como abreviación expresiva de supinus, 
comp. el umbro sopo- (supo-) «suppus, supinus, 
the under» adj., «the under parts» neut. pl. 
(Buck). La marcha del cojo puede compararse 
con la del que anda a gatas, y así está lejos de 20 
ser absurda la idea de que zoppo pueda ser con- 
tinuación del lat. popular SÚPPUS. Claro que pa- 
ra explicar la 2-, la 0 italiana y otros detalles ten- 
dríamos que echar mano de todos modos al in- 
flujo de la onomatopeya. Así y todo, habría que 25 
adoptar esta solución intermedia si se tratara de 
dos palabras de cuerpo bastante extenso, pues 
entonces costaría creer en la falta de toda rela- 
ción entre dos adjetivos casi iguales de forma y 


de sentido conexo, pertenecientes a la etapa an- 30 


tigua y a la fase moderna de un mismo idioma: 
latín e italiano. Pero zoppo es palabra muy cor- 
ta, y en estas condiciones es fácil que haya una 
mera coincidencia. Y como la forma no corres- 


ponde del todo y la ac. más frecuente *supino” 35 


está harto alejada del sentido romance, me in- 
clino más bien a creer que se trata de un pare- 
cido casual. 

DeRIv. ¿Zopetero "ribazo” [como provincial, Acad. 


1817; arag. según Cej.]? Zopenco [Terr.: «lerdo, 40 


tardo, zopo»; Acad. ya 1817 «tonto y abrutado»] 
podría ser derivado de zopo, del que he citado 
arriba acs. semejantes (comp. chopo en nota), pe- 
ro como el sufijo -enco es raro en cast. (salvo 


voces jurídicas) y la ac. «zopo» sólo figura en as 


Terr. y es insegura, quizá sea preferible descom- 
poner en so penco (como interpelación injuriosa), 
que pudo tomar z- sea por influjo de ZOTE o 
de la alternancia so = zo en el sufijo procedente 


s 
de sun?, 2d 


* Otra alternancia de este tipo sería la consis- 
tente en cambiar la z- en ch-. Ahora bien, en 
todo el interior argentino se emplea chupino por 
rabón, el que le han cortado la cola”. En Men- 


doza es popular la copla «cuando baila la cue- ss 


ca / el sanjuanino / no se pisa la cola / porque 
es chupino»; lo recogen el cordobés Garzón (ci- 
] tando ej. del Gral. Mansilla) y los catamarque- 
ños Lafone y Avellaneda; Carrizo, en su Canc. 


ZOPO-ZOQUETE 


como sinónimo de moto (cuchillo) sin punta”, 
"(perro) sin rabo”, y lo emplea el escritor de 
esta provincia Fausto Burgos: «el poncho chu- 
pino que usaba en vez de guardamonte» (La 
Prensa, 23-X1-1941). También oí en Mendoza 
a señoras que se quejaban de una modista por- 
que les había dejado chupino un vestido. La- 
fone parece tener razón al suponer que deriva 
del quich. ¿úpa «cola, rabo, rabadilla» (Gnz. de 
Holguín), tal como rabón de rabo. Sin embar- 
go, puede haber un encuentro casual, pues en 
Venezuela se emplea chopo «torpe, bruto, igno- 
rante» (Picón Febres), y en Cómo se canta la 
poesía popular (p. 68), del chileno Desiderio Li- 
zana, encuentro chope explicado «torpe, de muy 
cortos alcances» en una obra del «pueta» Juan 
A. Pizarro, nacido h. 1815 (Lenz sólo recoge un 
chil. chope "palo puntiagudo”, que explica como 
araucanismo). Comp. todavía POCHO, que en 
Chile vale «romo, achaparrado» (Román; uñas 
pochas: Vicuña Cifuentes, Mitos y Supersticio- 
nes del campo chileno, p. 171).—”El cat. en- 
sopegar *tropezar”, al que todos atribuyen el mis-.* 
mo origen, quizá a pesar de todo sea otra Cosa, 
en vista de que lo antiguo parece ser encepegar 
(¿derivado de cippus?, V. mi artículo en BDC 
XIX).—*No concreta bien su idea Sainéan 
(Sources Indig. 1, 130) al decir que zoppo y 
toppu vienen de una palabra que significa *cepa 
de árbol”. Hay relación, pero indirecta. Más pa- 
labras de esta familia cita dicho autor en sus 
pp. 124, 130, 131, 133, 134.—* Más documen- 
tación, aunque más dudosa, en Forcellini-Perin, 
s. v. sipo, y CGL VIL s. v. supes.—* Es im- 
probable que haya relación con Canarias chu- 
penco «casita de pobre, casi una choza» (Milla- 
res, p. 96); ¿acaso voz guanche? Pero más bien 
tendrá que ver con el port. choupana, gall. cho- 
pete (V. aquí CHOPA). 


ZOQUETE "pedazo de madera o de pan que 
queda sobrante”, probablemente del ár. sugát 
"desecho, objeto sin valor”. 1.1 doc.: h. 1655. 

Falta todavía en Covarr., Oudin y otros dicc. 
del período clásico; define Aut.: «el pedazo de 
madera gruesso y corto, que regularmente queda 
cortado del que se labra o ajusta a lo que se ne- 
cessita», «el pedazo de pan o mendrugo que queda 
de sobra, o se corta del pan entero», «el que es 
feo y de mala traza, especialmente si es pequeño 
y gordo», «el rudo y tardo en aprender o percebir 
las cosas que se le enseñan o se le dicen». A la 
primera o a la segunda ac, corresponde el pasaje 
de Moreto que cita Pagés: «así el pan busca el 
pobrete / y de carpintero campa, / que ninguno 
hace una trampa / que no le sobre un zoquete»; 
de la 1.2 parece tratarse en el de Lorea (1675) 
citado por Cej. (IX, p. 37): «acostumbran algunos 
maestros en la elección de las cepas echar unos 


Pop. de Fucumán, 2069, dice que lo ha oído so zoquetes...». Del zoguete o mendrugo de pan ha- 
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ZOQUETE 


bla Pedro Silvestre (princ. S. XVIID: «mira si 
hay un zoquete, aunque esté duro, / que dulce 
para mí será su canto, / que a mi ropa meter 
pueden ensanchas, / como sacar con mi saliva 
manchas». Luego hay los varios usos figurados: 
pedazo grueso de cualquier cosa” en Zabaleta: 
«mete por un estribo en el coche un zoquete de 
brazo desnudo...»; "tonto como un madero”: 
«hermano, en mi religión, / hasta los zoquetes sa- 
ben...» en el Mtro. León (h. 1690). Posterior- 
mente se ha seguido empleando zoquete en el sen- 
tido de 'mendrugo de pan”, 'pedazo de pan duro”, 
y por lo demás se ha borrado un tanto la idea 
de 'desecho” para quedar en primer plano la de 
"objeto duro”. Terr. da las siguientes acs.: €2. de 
madera: morceau de bois», «z. de pan, que se 
arrebata y come con ansia; z. de pan, buscados 
de limosna, mendrugos», «z. de la lanada: especie 
de escoba con su lanada para limpiar y refrescar 
el cañón de artillería» [en este sentido soquete se 
emplsa en portugués], «llaman los cordeleros a un 
palo estriado que usan para torcer las sogas O 


cuerdas gruesas», «z., en la armazón de la cam- 


pana». 

A pesar de esta leve evolución+ semántica, 
es visible que la idea de "objeto desechado” es por 
lo menos tan antigua como el matiz de dureza, 
que fácilmente podía desarrollarse tratándose de 
maderos y pedazos de pan. Así no vacilo en dar 
la razón a Dozy (Gloss., 363) cuando ve en zo- 
quete la misma palabra que el hispanoárabe gu- 
cáta «desecho» registrado por PAlc.; se trata de 
la raíz ságat caer”, "estar en decadencia”, muy viva 
en el árabe de todas las épocas, desde el idioma 
coránico (Dieterici) hasta el andalusí (R. Martí) y 
el moderno africano. Más bien que del femenino 
sugáta recogido por PAlc. (que hoy en Argelia vale 
análogamente «fruits tombés des arbres», Beaus- 
sier), se tratará del masculino correspondiente su- 
gát. Tales parejas, tratándose de cosas materiales, 
susceptibles de la idea de colectivo o de unidad, 
existen en cualquier palabra arábiga, y así ya 
casi no haría falta documentar sugát; por lo de- 
más, en el sentido «partes rei decidentes», «abfall» 
(= desecho”) fué registrado por el Fairuzabadí, y 
hoy vale «affaiblissement, syncope; chute des 
feuilles; mue des oiseaux» en Argelia según el ci- 
tado Beaussier; en Marruecos con el.sentido de 
«rebut» se emplea ságit, de la misma raíz (Ted- 
jini). El cambio de sugát en zoquete no tiene nada 
de sorprendente, pues aunque entre dos enfáticas 
la á suena con el timbre de a y no de e, el matiz 
del vocalismo árabe no es nunca exactamente el 
mismo del romance, y en este caso ayudaría al 
cambio el influjo del sufijo -ete, tan común en 
Andalucía. 

Hay que desechar la etimología de Defrémery 
(Journal Asiatique, 1862, 94), ár. sugt *aborto”; 
y desde luego es absurdo respetar la etimología 
de Dozy para zoquete *"mendrugo”, pero partir de 
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ságit *descortés* para la ac. figurada *persona ru- 
da”, como quisiera Eguílaz (p. 531). En cuanto a 
la idea de Simonet (s. v. chug), adoptada por G. 
de Diego (RFE VI, 128), de que zoquete deriva 
de la familia céltica del arag. zoca, cat. soca, fr. 
souche *'tronco o tocón de árbol (V. aquí s. y. 
TOCÓN), aunque seductora a primera vista, está 
lejos de ser evidente en el aspecto semántico, y 
resulta inverosímil por ser esencialmente forastera 
en cast. (salvo el de Aragón) esta familia de pa- 
labras, que G. de Diego confunde indebidamente 
con la de ZUECO, de otro sentido y de proce- 
dencia diferente. Después de escrito este artículo 
han tratado del vocablo Piel, adhiriéndose a la eti- 
mología arábiga, y M. L. Wagner (VRom. XIV, 
173-5) aprobando la de G. de Diego, sin aducir 
razones nuevas que sean convincentes. 

Der1v. Zoqueta *especie de guante de madera 
con que el segador se resguarda los dedos” [Acad. 
1925, no 1884]: según Baráibar se trata de una 
pieza de madera ahuecada. Zoquetada *acción pro- 
pia de un zoquete' cub. (Ca., 101). Zoquetero; 
zoquetería íd. (Ca., 101). Zoguetear cub. "hacer 
sufrir zoquetadas” (Ca., 112). Zoquetudo *basto o 
mal hecho” (Acad. ya 1884); ”el que es muy zo- 
quete” (Ca., 120). Enzoquetar. Zocaño "”zoquete de 
pan” and. [Acad. falta aún 1884], sacado de zo- 
quete por cambio de. «sufijo». Zocato (fruto) que 
se pone amarillo y acorchado sin madurar” [Aut.] 
es el propio ár. sugát en el sentido de *dátil) que 
se cae sin madurar” (Fairuzabadí), adaptado en 
forma diferente”; la ac. "zurdo [Acad. 1884, no 
1817] es aplicación figurada de la ac. anterior, 
comparable a las mumerosas denominaciones de 
izquierdo”, que significan algo imperfecto” en ge- 
neral (cast. ZURDO, fr. gauche, it. stanco, etc.) ; 
los sefardíes de Marruecos pronuncian socato 
(BRAE XITI, 232; XIV, 213); zocatearse; de zo- 
cato por regresión se sacó el familiar zoco o zueco 
[Acad. 1843, no 1817]; deszocar. 

* «No encontrar / ni quien le arroje un soque- 
te» Martín Fierro 11, 1748.—-? De ahí también 
el port. sucata «cualquier obra metálica inutili- 
zada», como indicó Piel, Misc. Coelho 1, 331.— 
* Desde luego es infundada la etimología sub- 
captus de la Acad. Spitzer, RFE VIII, 404, in- 
dicó ya la buena al relacionarlo con zoquete. Se- 
gún A. Castro, ibid., zocato es andaluz. Para 
zoco aplicado al caballo en la Arg., vid. A. Alon- 
so, El Probl. de la L. en Amér. Steiger (VRom. 
XIV, 176-9), en nota publicada después de escri- 
birse este artículo, vuelve a tratar de socato en 
sus varias acs. y propone partir del ár. suggdit 
*dátiles sin madurar”, "higos pequeños que caen 
del árbol”, pero esto es una mera variante .forma- 
tiva de sugát, que aunque esté documentada en 
fuentes más populares que éste, no excluye el 


que sugát haya tenido también empleo vulgar, - 


y más bien refuerza esta presunción; en cambio 


sugát es preferible en el aspecto fonético, pues * 





" Zorito, V. zurito 
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el diptongo ai no suele reducirse a a en los ara- 
bismos (azufaifa, bolaique, Almudaina, sopaipa, 
etc.). 


ZORCICO, del vasco zortziko "octava, compo- 
sición de ocho versos”, "música de baile en com- 
pás de cinco por ocho”, derivado de zortzi *ocho”. 
12 doc.: Bretón de los Herreros (obras, 1817-67), 
en Pagés; Acad. 1884, no 1843. 


Zorete, V. zurullo 


Zordeaca, V. zurriaga 
Zorollo 


Zorizo, V. suizo 
V. acerola y zarazas 


ZORONGO, *especie de moño que llevan las 
mujeres”, "pañuelo doblado en forma de venda 
que llevan los aragoneses y navarros”, *cierto bai- 
le andaluz y su música”, origen incierto, 1.2 doc.: 
h. 1849, Fernán Caballero, Bretón de los He- 
rreros. 

Como nombre de cierto canto andaluz está ya 
en La Gaviota de F. Caballero (IL, cap. 6, p. 108) 
Bretón de los Herreros (obras 1817-67) escribió 
en alguna parte (cita de Pagés) que «desde que 
dejaron de existir zorongos y redecillas» degeneró 
la raza española: se trata, pues, de un antiguo 
tocado de mujer. La relación entre estas dos acs. 
puede ser como la que media entre las parecidas 
de bolero. La Acad. no le dió entrada hasta 1884, 
agregando a estas dos la de «pañuelo doblado en 
forma de venda, que los aragoneses y algunos 
navarros del pueblo llevan alrededor de la ca- 
beza». Cej. (IX, 171) recoge acs. murcianas y 
argentinas (faltan en G. Soriano y Garzón) y dice, 
no sé con qué fundamento, que es baile del S, 
XVI. Azkue recogió el vasco zoronga en un pue- 
blo de Navarra como nombre de un tocado de 
mujer, y tzorongo en el Roncal como nombre del 
pañuelo baturro de cabeza que los catalanes del 
Bajo Ebro llaman tortella. Acaso derive del vasco 
txori «tupé, cuernico de pelo en la cabeza» en 
el Roncal', «moño pequeño» en Vizcaya, «bulto, 
chichón» en Sule, «lobanillo» allí y en Guipúz- 
coa, «paperas» en Baja Navarra, Sule y el Ron- 
cal; pero esta derivación no sería enteramente 
clara en el aspecto morfológico ni en el fonético 
(se explican bien la z- y -go, no tanto el ele- 
mento -on-). Desde luego no hay que tomar en 
serio la etimología persa sar hank "sobre la cabe- 
za, propuesta por un :antiguo académico. Mayor 
interés tiene saber que zerengue O cerengue es 
el nombre de un baile popular en L. Fz. de 
Moratín, que E. Zamácola da ya como medio ol- 
vidado en 1816 (vid. el dicc. de Rz. Morcuende); 
esta alternancia vocálica sugiere se trate de una 
de esas palabras sin sentido que se pronuncian 
al tararcar un aire musical, 

Este txori, y aun quizá el zorongo, pueden 
tener que ver con el famoso tocado corniforme 


ZORCICO-ZORRA 


el S. XVII, para el cual vid. Caro Baroja, Át- 
lantis XV, 33-71. Entre los nombres que ahí se 
citan, sólo izarachoa se parece algo, aunque de 
lejos, a nuestro z0r-0ng0. 


Zorote, V. cera y zurullo 


ZORRA, ZORRO, probablemente el sentido 
primitivo fué ”mujer u hombre holgazanes” (de 


10 donde luego zorra ”ramera”), significado vivo to- 


davía en portugués y aplicado popularmente a la 
raposa en son de vituperio, comp. el oc. mandra 
zorra” (propiamente ”mandria”); en su sentido 
originario, el vocablo derivará del antiguo y por- 


15 tugués zorrar arrastrar”, onomatopeya del roce 


del que se arrastra. 1.2 doc.: med. S. XV, Refra- 
nes que dizen las Viejas; 1475, G. de Segovia 
(p. 85); aplicado a personas ya se encuentra en 
el S. XIII. 


20 En dichos refranes: «zorros en zorrera, el humo 


los echa afuera» (RH XXV, 176, n.? 727). Se re- 
fiere a la costumbre de ahumar la cueva de la 
- zorra para que salga, comp. lo que decía Fco. del 
Rosal (cita de Cej. VIIL, p. 579): «zorrera, donde 


25 hay mucho humo, porque con humo cazan las zo- 


rras en los gallineros, entrando ellas a las gallinas 
en las casas de campo y cuevas del monte»; «haber 
zorrera: hacer mucho humo la candela en el cor- 
tijo» (Córdoba). En dichos refranes se lee además 


30 «zorrilla que mucho tarda, caga aguarda» (ibid., 


no 728). Ya Groussac (RH XV, 278, 282) obser- 
vaba que zorra es palabra tardía en castellano, aje- 
na a la mayor parte de la Edad Media; G. Sachs 
(ARom. XIV, 111) exagera un poco al decir que 


as no empieza a sustituir a raposa hasta el S. XVI, 


aunque es verdad que RAPOSA siguió empleán- 
dose en la lengua común en todo este siglo y aun 
figura en el Quijote (V. este artículo). Pero su 
concurrente zorra era ya bien usual en la segunda 


40 mitad del S. XV, pues Nebr. registra «zorra o 


raposa: vulpes», y es posible que ya empezara a 
oírse en la primera, puesto que Juan A. de Baena 
empareja los colores pardo y sorruno (éste en ri- 
ma), Canc. mn. 456, v. 30, y no parece desenca- 


as minada la interpretación del autor del glosario «lo 


que es del color de piel de zorra». De todos mo- 
dos el hecho es que zorra no aparece hasta fines 
de la Edad Media, y es completamente ajeno al 
léxico de los principales textos medievales, en 


so especial Juan Ruiz, Juan Manuel y Calila e Dim- 


na, que emplean constantemente raposa o el más 
arcaico gulpeja (cuando no gulhara). 

Este cambio constante de denominaciones se de- 
be al horror que inspira este animal al campesino, 


ss hasta el punto de considerar de mal agúero'.el 


pronunciar su nombre real: de ahí la tendencia 
a mombrarle indirectamente, sea mediante nom- 
bres propios, empleados como verdaderos apodos 
(fr. renart < Raginhard), sea con adjetivos que 


O fálico de las mujeres vascas, todavía usual en so describen sus rasgos físicos más visibles (raposa 
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la del gran rabo”) o sus supuestas características  arrastar pedra» (RL XII, 132), Serra da Estré 
morales Cla astuta”, la vil). Zorra es una de estas  zófa *trineo en forma de horca? (VKR Iv la 
expresiones sustitutas, que al principio sólo sir-  Baiáo zorro (RL XI, 209), Rezende z , E 
vieron para aludir indirectamente al animal, y que  cundariamente gall, 2004 unión” (Krú en BDO 
a la larga acabaron por reemplazar la denomina- 5 XXXIII, 227), arg. zorra *carrito con PS a e 
ción antigua, tal como ya anteriormente raposa bajas” (Dicc, Ilustr. de la Acad.y ee uo) 
OS o a gulpeja (VULPECULA) hereda- tranvía especial para reparar las via de 
re : Como indicó Kriger, este vocablo es deriv, 
a del cast., zorra y zorro sólo se encuen- del verbo port. zorrar arrastrar”, que tambié 
tran en lengua portuguesa, donde por lo demás, 190 se empleó en cast., pues se Rent en t dos 
como nombre del animal, sólo aparecen en diccs. del S. XV: los compañeros de Pero Niñ Es 
modernos (Fig., no Bluteau) o con calificativos un desembarco en la costa berberisca at AS 
que denotan un uso muy limitado («espécie de ra- mucho ganado «tanto que hera una piadosa pas 
posa» Moraes). Por lo demás en portugués y aun de ver; e tomaron dello lo que les cum lio, € 
en cast. mismo, en lo concerniente al período an- 15 lo ál zorráronlo en la mar» (ed. Carriazo 217) A 
terior al S. XV, zorro, -a, aparece con otros sig-  zorrear o azorrear en G. de Segovia pe ee de 
nificados, que son los que hemos de mirar como debe significar lo mismo; de ahí el a 
primitivos. Un juglar gallegoportugués de med. S. port. a zórro (Leite de V. Opúsc. JI ode 
XIII llevaba el nombre o apodo de foan Zorro  zórro (Cornmu, GGr. I, $ 244) El EAsiEN Zo e 
(M. P., Poes. Jugl., 467; A. G, Bell, RH LXXVII, 20 2 su vez se explica fácilmente por la uno dE 
274, 281, 282); personajes llamados Zorro figuran  peya zurr, que imita bien el ruido del a E 
en textos portugueses de 1220 y 1258 (Cortesáo). aunque también se podría pensar en una a 
De ninguna manera podemos entender este nom- te fonética del término náutico jorrar Marta 
bre como una aplicación del nombre del raposo, remolque”, de origen arábigo (garr), per E a 
puesto que justamente en portugués y gallego ape- 25 sea preferible separar los dos Necilos a 
nas existe esta denominación, aun en fecha mo- y terrestre, lo que nos ahorra la dificult E 
derna, mucho menos —claro está— en el S. XIII. tica de explicar la z-* De todos pes pee 
Y así hemos de suponer que el sentido propio de claro que zorra *trineo” deriva de zorri ME se 
este apodo era análogo al de zorreiro «vagaroso, trar”, y de la misma idea proceden z o 
que anda de vagar», que ya registra Bluteau, na- 30 rrero, -eiro, en el sentido de lento”, pda a eS 
vio zorreiro «pouco veleiro» en Brito Freire (med. Que zorra *raposa” es un «Deckwort» palitos 
S. XVID, zorra «cousa ou pessoa muito vagarosa» sustituta procedente de esta familia, está Ea de 
(Fig.). Ac. no menos frecuente y antigua en cast., dudas; el detalle de la crolualon: semántica y 
que Cej. (IX, p. 579) ya documenta en Eug. de podrá discutir. Quizá pueda aceptarse 1 he 
Salazar (h. 1570), en Paravicino («dos galeras de 35 tión de Kriger (1. c.) de partir de la oa de 
España que se habían quedado zorreras»), en la la raposa deslizándose, y como que id xl 
Recopilación de Leyes de Indias y en un entre- silenciosamente. Pero teniendo en cue du 
més del S. XVIL Zorra en el sentido de *ramera? mmarfuza, nombre de la zorra en Juan eE ER 
por lo común se mira como aplicación figurada  nifica propiamente "traidora, engañosa” a Sl 
del nombre del animal, pero más bien creo que 40 oc. mandra *raposa” [S. XIV] no e A 
será al revés: la idea fundamental es *perezoso”, que el cat. y port. mandra *holgazán” pco E 
vil, de donde por una parte "mala mujer” y por  dria "hombre vil y apocado”, it, mand me 
la otra "animal vil, raposa”. Ahora bien, zorra 'ra- bestial”, *rebaño”, yo me melino ca bt pe 
mera” ya está en Espinel (1616)', y zorrona con partiría del concepto de "animal vil Malin 
el mismo sentido en Covarr, (deformado en cu- 45 que vive a costa del campesino” Es rev lad : 
rrona por los prejuicios etimológicos de este le- la identidad del trío semántico pa ? den 0 
xicógrafo) 3 zorra en este sentido es también por-  ”raposa” y ”ramera? con mandra ” ea 
e ds en el Alentejo, RL II, 39) y gallego sa” e it. mandracchia *ramera” ES 
da OS EA a E ás las a etimologías que se han propues- 
a 5 S para zorra, las unas son manifiestamente in- 
arg. zorra *vulva”. Estas acs. han de ser las ori- sostenibles las otras j is 
ginarias, pues son las únicas que nos conducen  cultades issics y ds aaa tados 
a una etiniología natural y convincente. Queda los varios significados del vocablo. Covarr. E 
cha mpoñianie ac. todavía más reveladora: zo- ponía que le viniera el nombre a este animal de 
rra *especie de carrito bajo y sin ruedas que se 55 la propiedad que tiene de cambiar el pel 
lleva a rastras”; se trata de un nombre suma- Verano, y partía de un cast, ant y EOS 10, 
mente extendido e indudablemente antiguo: cast. vocablo que Covarr. parece haber vend ño ES 
ed (Acad.), gall. Sófa en el So. de Orense profeso; Diez (Wb., 500) trata de salvar la da 
N er WS X, 74) y en el Limia (VKR XI, partiendo de zurrar *curtir las pieles quitándoles 
), trasm. zorra «aparelho em forma de < para 60 el pelo”, pero esto no explica la o de zorra, La- 
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rramendi partía del vasco zurr (zuhurr, zugurr) 
*prudente, discreto, atento”, "avaro, económico”, 
idea que tuvo extraordinaria fortuna, pues la 
aceptaron, entre otros, Krappe (ARom. XVII, 
428-9), Entwistle (The Span. Language, P- 34) s 
y Espinosa (Arc. Dial., 98), aunque la rechazaron 
con buenas razones M. L. Wagner (ARom. XIX, 
113-5), Giese (ZRPh. LVIIL, 563) y Rohlfs 
(ASNSL CLXIX, 156-7), observando entre otras 
cosas que 2: o nom 

de la zorra en vasco; en realidad, ni siquiera 
convence en el aspecto semántico, pues el hom- 
bre del pueblo no admira a la zorra como «pru- 
dente, discreta», antes la odia como astuta”, lue- 
go no le 
torio, pero hay sobre todo una razón fonética 
que descarta esta etimología en forma definitiva: 
zorra tenía 2- Sonora en la Edad Media, según 
vemos por la grafía de los Refranes del S. XV, 


conviene un epíteto de sentido lauda- 15 


ZORRA 


«y fue muerta Otra sorra, / reyna era pagana, / 
fija fué de una chamorra, / que salió falsa chris- 
tiana», pero según I. ten Kate habría que leer 
forra < ár. húrra ?dama'.—? Este uso es tan vivo 
en Mendoza que ha dado lugar a una interdicción 
de vocabulario: para designar el animal nadie em- 
plea en esta provincia zorra, sino sólo el masculino 
zorro. Lo mismo ocurrirá en otras partes, aunque 
no en Buenos Aires, me dice un porteño.— * «Stá 


orra o zurr no existe como nombre 10 giieno —dijo la curandera—, y aconsejó que al 


hombre se lo llevaran para su rancho en algún 
carrito o zorra, porque tendría para unos veinte 
días de no moverse» Guiraldes, D. S. Sombra, . 
ed. Espasa, p. 208.—* En el glos. portugués del “ 

S. XIV se encuentra «zorar: Serpo» junto_a 
«jorrar: irrepo, obrepo» (RPhCal. VI, 92, 86, 
89, $$ 2507, 1553, 1861). En Santander se em- 
plea jarra "especie de narria” (Bol. de la Bibl. 
M. Pelayo 11, 116), que puede representar una 


G. de Segovia (p. 35), Nebr. y PAlc., y lo mis- 20 variantg onomatopéyica Zarr.—* Me escribe don 


mo indica la actual pronunciación dorra en San 
Martín de Trevejo (RE XXVL 250), en la Sie- 
ría de Gata y Ribera salmantina del Duero (Es- 
pinosa, Í. C.), zórre en portugués y en el gallego 


del Limia (VKR XL 113), todo lo cual se opone 25 


a la z sorda del vasco. Además la forma primi- 
tiva del vasco zurr parece haber sido ZUNURR (vid. 


churre, ad.).- 
Lazare Sainéan (BkZRPh. L 72-73; Sources 


Américo Castro que tal vez zorra "ramera” ven- 
ga del ár. surriya concubina” (no ajeno al árabe 
de Occidente, puesto que figura en R. Martí y 
en Beaussier). El propio maestro agrega que esto 
es incierto, ante el gran número de nombres 
metafóricos de la zorra y de la ramera. No fal- 
tarían dificultades fonéticas (esperaríamos *zo- 
rría o a lo sumo *zórria), pero sobre todo es 
la improbabilidad de admitir homónimos de ori- 


Indigénes de PÉtym. Fr. 1, 326) ya percibió el ca- 30 gen diferente en palabras de tal significado lo 


- rácter onomatopéyico de zorra, pero se descaminó 


aplicándolo al aullido de la zorra, idea rechazada 
por M-L. (REW 84764), con razón, pues no 
corresponde zurr- al sonido agudo de un aulli- 


do. Inútil decir que es absurda la etimología 35 


Yópa "sarna, tiña” defendida por Rónsch (ZRPh. 
1, 420) y Riegler (Das Tier im Spiegel der Spra- 
che, 39). Para fraseología y acs. secundarias del 
vocablo, vid. Cej., VIII, 576-80". 


que me obliga a desechar la idea decididamente. 
Siento no tener a mi alcance el estudio de Tall- 
gren sobre zorra en Portucale VI, 1933, p. 132, 
ni el de C. Basto en la Misc. Alcover; si éste 
está bien resumido en ZRPh. LIL, 132, el au- 
tor explicaría zorra "ramera” y *trineo” como 
aplicaciones figuradas del nombre del animal, lo 
cual sería invertir la natural corriente. semán- 
tica, y choca también con la poca extensión de 


Deriv. Azorrarse ”amodorrarse' (V. artículo ao zorra *raposa” en Portugal, donde tan arraiga- 


aparte) y zorra "borrachera” [4Aut.] quizá se ex- 
pliquen por el mareo que causa la zorrera (V. 
al principio del artículo); zorrera [Covarr.]. Zo- 
rrastrón [Aut.]. Zorrero [h. 1570, V. arriba]. Zo- 


rrillo centroamer., zorrino arg. *mofeta” (Draghi, 45 


Canc. Cuyano, p. 309; -ina ibid., 144). Zorrón, 
-ona [Covarr., deformado intencionalmente en gu- 
rrona]. Zorruelo; zorruela. Zorruno [princ. S. 
XV, V. arriba]. Zorromoco viene de *zamarroco, 


y éste de ZAHARRÓN, sin relación con zorra. 50 


Zorronglón [Aut] es metátesis de rezonglón, de 
REZONGAR?. 

Crr. Zorrocloco "hombre que parece bobo, pero 
que mo descuida su utilidad” [Quevedo, Cuento 


das están las otras acs.—* La coincidencia de 
zorra con el sardo, calabr. y abruzo zurra "ca 
bra”, "oveja flaca y vieja”, debe de ser casual, 
Rohlís (ZRPh. XLV, 673; Romanica Helvetica 
IV, 75) cree que se trata de una llamada tsurrr 
para hacer acudir la cabra u oveja. Acaso ten- 
ga que ver con esto el oc. ant. zoira ”perro 
viejo” (sólo en el Donatz Proensals), con el cual 
relacionaba zorra Diez.—*” Añádase zorras Con 
un sentido como de ”almohazas” O "cepillos? en 
el Buscón: «mandaron que nos limpiasen con 
zorras el polvo de las bocas, como retablos» 
(Cl. C., p. 50). Se parte ahí del rabo o jopo de 
la zorra.—* Influido por zorro: bilb. sorronclón 


de Cuentos, Cl. C. IV, 185; quizá deba leerse 55 «astuto, bellaco y disimulado» (Arriaga). 


zorrocloque en Quiñones de B., NBAE XVIIL 
651, comp. Cej. VIIL 580], compuesto con 
una variante de clueco "enfermizo (derivado de 
CLUECA). ¡ 


* En el Poema de Alfonso XI, 1782a, se lee eo Zorrino, V. zorra 


Zorrapastroso, VW. zarpa Zorrar, zorrastrón, 
V. zorra Zorregar, -egas, V. zurriaga  Zo- 
rrera, -ero, V. zorra Zorriba, -ibar, V. riba 
Zorrión, NV. zurriaga 
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ZORZAL-ZOTE 


Zorro, zorrocloco, zorromoco, zorronglón, zorruelo, 
zorruno, V. zorra Zorullo, V. zurullo Zorz, 
V. sorce 


ZORZAL, voz onomatopéyica, común con el 
portugués, lo mismo que el ár. zurzúr *estornino”, 
hispanoárabe zurzál ”zorzal”, vasco 2020, zozar, *es- 
pecie de tordo o mirlo”; probablemente en los 
cuatro idiomas se trata de una formación para- 
lela, que el castellano y el portugués no tomaron 
del árabe. 1.4 doc.: h. 1326, Juan Manuel. 

Figura entre las aves enumeradas en el Libro 
del Cavallero e del Escudero de este autor (Rivad. 
LI, 250531); está también, escrito con zz sono- 
ras, en G. de Segovia (p. 86) y en Nebr. («tur- 
dus»). Con sonora se pronuncia todavía en por- 
tugués (ya Moraes), Sierra de Gata y Centro de 
Cáceres (Espinosa, Arc. Dial., 98). Aut. define 
«páxaro, especie de tordo, del tamaño con poca 
diferencia de la calandria, de color parda y pin- 
tado el pecho», y cita ejs. literarios del S. XVII; 
más datos en Cej. IX, $ 145, En la Arg. se 
llama hoy zorzal una ave americana completa- 
mente negra, que suelen tener enjaulada los pues- 
teros de la Cordillera para oír sus dulces e inter- 
minables trinos. En romance, zorzal es denomi- 
nación limitada al port. y cast. (en cat. y oc. ya 
se dice griva, como en fr.). El árabe, en cambio, 
conoce una denominación parecida: zúrzur *es- 
tornino” en el dicc. clásico del Fairuzabadí y en 
Freytag, zurzúr id. en los Hulel escritos en Es- 
paña o Marruecos en 1382, y en el marroquí 
Almacarí (S. XVID (Dozy, Suppl. L, 585b), 
z(u)rzúr 'estornino” en Siria, Egipto y Argelia 
(Cañes, Bocthor, Beaussier), zarzúr "zorzal, espe- 
cie de tordo” en Marruecos (Lerchundi?; final- 
mente, una forma zurzál, igual a la española, se 
encuentra como nombre del mismo pájaro, pero 
sólo en hispanoárabe (PAlc., y ya en R. Martí, 
junto con zurzar); zurzúl *estornino” en algunos 
puntos de África (Marcel). Dozy (Gloss., 369) y 
Eguílaz (531) aseguran que el cast. zorzal es ara- 
bismo, lo que sería un caso muy raro entre los 
nombres de pájaros"; además hay la dificultad 
fonética de que zurzál habría dado ciertamente 
*zorzel si fuese arabismo, pues en esta posición 
la 4.se pronunció como e desde muy antiguo en 
árabe. No encontrándose el ár. zurzál más que 
en fuentes hispanas, hemos de creer por el con- 
trario que esta forma se tomó del español, aun- 
que apoyándola en el ár. zurzur (que también 
se empleó en España, y está en el Calendario de 
Córdoba según Dozy); ya sugiere algo análogo 
Simonet (p. XCID). En todas partes se tratará, 
pues, de una onomatopeya autóctona, y también 
en vasco, donde zozo es «tordo, mirlo», zozar 
«mirlo macho», zozama «tordo hembra», zozabar 
«zorzal, estornino» (Azkue). 

DerIv. Zorzaleño [Aut.]. Zorzalero. 
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Aragón (Ansó, Torla) en fuerza de una etimo- 
logía popular, porque «el zorzal canta en las 
barzas oO zarzas» (RLiR XI, 190).—* Pero en - 
Otras partes de Marruecos, como en Egipto, el 
zorzal se llama summín, summán o sámana (Ted- 
jini, Bocthor).—*De momento _ sólo recuerdo .. 
arrejaque, que en algunas partes es nombre del : 
vencejo, pero el sentido propio del vocablo es. 


"gancho, y la aplicación al pájaro se produjo 
dentro del castellano. 


Zoster, V. zona 


ZOTE, palabra que con ligeras variantes apa 

rece en varios romances: port. zote, fr. sot, it, 
Zótico, napol, y calabr. ciuotu; en todos ellos es 
antiguo y parece ser autóctono, pero las formas 
no se corresponden exactamente; el origen es 
incierto, probablemente «creación expresiva, como 
tonto, zonzo, etc. 1.2 doc.: h. 1570, Eugenio de 
Salazar, 
""Zote falta todavía en los dicc. clásicos y pre- 
clásicos (APal., Nebr., C. de las Casas, Percivale, 
Oudin, Minsheu; Covarr. debió de conocerlo, 
pues bajo zote remite a gote, pero éste falta). 
Áut. define «ignorante, torpe, y mui tardo en 
aprender» y aduce ej. de Góngora. Cej. (IX, p. 51) 
cita varios anteriores: «es posible que tan bue- 
nos propósitos pueda descomponer lo redondo ni 
lo cuadrado* de un zote» Eug. de Salazar, «esta 
cinta y este zote» y «señor zote» en el .Pedro 
de Urdemalas de Cervantes, «y al instante ante 
ellos vino / un zote barbiponiente / de pie romo 
y casco liso» Polo de Medina, «es un zote: el 
que estudió y es ignorante en letras» Gonz. Co- 
rreas. Zote es palabra muy favorecida de los es- 
critores de los SS. XVIII y XIX (ejs. en Pagés, 
y recuérdese Fray Gerundio de Campazas, Alias 
Zotes, del P. Isla), pero hoy tiene cierto sabor- 
cillo de vejez. 

Sainéan (Sources Indigénes Étym. Fr. 1, 132), 
menos prudente que Schuchardt, asegura que el 
Cast. zote se tomó del francés, puesto que no 
está todavía en Oudin. Como en España fué 
siempre voz de tono más afectivo y mucho me- 
nos empleada que en Francia, muchos se sen- 
tirán inclinados a aceptar la opinión de Sainéan, 
pero en realidad es improbable, pues al menos 
se impone rechazarla en cuanto al port. zote. Co- 
mo éste se pronuncia con z sonora, sólo podría 
admitirse el galicismo si hubiese llegado a Por- 
tugal desde Castilla y en fecha muy reciente. El 
Caso es que ya Bluteau conoce zote «ignorante, 
idiota» (y cita una décima) y Moraes señala zote 
«idiota, pateta, ignorante» en Antonio Prestes (S. 
XVI, pero en realidad debió de ser mucho más 
antiguo, pues un Martim Pires Zote ya figura 
en los Livros -de Linhagens del S. XIV (ZRPh. 
XX, 200), y el apodo o apellido Zote está ya en 


* Alterado en zarzal y luego barzal en el Alto so tres fuentes del S, XIH citadas por Cortesáo. 
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No hay que pensar, pues, en un galicismo. blo en su sentido material no coincide con la 
Claro que en Francia sot *tonto” no es voz me-  s- del francés (s- no procedente de $ según 
nos autóctoha, y de uso constante y general des- muestra el chiste de Teodulfo de Orléans y la 
de el S. XII. También tiene arraigo propio el grafía sot del picardo Gautier de Coincy). Pero, 
it. ¿ótico (con sonora, como en portugués), que 5 si no me engaño, el pensamiento de Schuchardt 
r lo demás vale más bien *grosero” que tonto”: y Sainéan es que se trata de Una voz de creación 
ya se lee en Boccaccio. Pero en el Sur damos expresiva, única que puede explicar la amplia va- 
con formas más semejantes a la francesa y a la  riedad de formas del vocablo: una raíz alternante 
ibérica, y sin embargo evidentemente indígenas: zut(t), sutt, ¿utt, me parece muy adecuada para 
napol, ciuto, ciuoto «sciocco» (Filopatridi), calabr. 10 expresar la idea de "objeto o persona sin valor 
ciúotu «stupido» (junto a ciota «pezzo di legno», (comp. la interjección francesa zut!, de despre- 
«membro virile», comparable al murc. soca ”miem- cio), de donde luego *piedrezuela”, "excremento, 
bro viril”, propiamente *cepa”), "zoquete de madera”, o bien aplicado a persona 
Diez (Wb., 347), observando que el fr. sot ya  ”zote, necio”. En este sentido me parece muy de- 
se fecha h. 800 por un juego de palabras que 15 mostrativo el and. zotín, que he oído muchas ve- 
hace en su latín el obispo "Teodulfo de Orleans, ces a gente de Almería en frases como no hay - > 
se inclina por un origen céltico; a lo cual re- ni un zotín, no dejó ni un zotín, es decir, 'nada?, 
plicó Thurneysen (Keltorom., 83) que la existen- * Recuérdese que cuadrado en Cuba y tondo 
cia del irl. suthan es dudosa, y que el galés sod en Italia significan "tonto. ¡ 
y bretón sot *tonto” no pueden ser antiguos en 20 
vista de la conservación de la s-, lo que sugiere Zotín, V. zote 
se tomaran del francés; a este argumento. no  brar, zozobroso, Y. so 
habría más que un escape: que estas palabras . 
célticas sean creaciones afectivas, paralelas y no ZUBIA, probablemente del ár. zúbya hoyo”, 
hijas de la francesa, pero desde luego no pueden 25 pero la palabra española sólo parece haberse :em- 
ser la correspondencia de una palabra gala de  pleado como nombre propio de lugar. 1.2 doc.: 
donde procediera el fr. sot; lo mismo hace pen-  Covarr. 
sar la existencia de sot en anglosajón (comserva- Escribe este lexicógrafo en su artículo agud 
do hasta el inglés clásico). A pesar de todo, per- que esta palabra vendría del hebr. zub "correr el 
siste Gamillscheg (EWFS) en la idea de que el 30 agua”, «y de aquí sospecho se dixo Cubia, cierto 
fr. sor es una reliquia céltica; lo cual, natural- Jugar de recreación en Granada, por las muchas 
mente, no puede negarse en términos absolutos, aguas que allí corren»; y en el artículo Zubia 
pero es sumamente inverosímil: 1.2 porque este «nombre arábigo, vale tanto como lugar adonde 
terreno semántico no es de los más propicios a vienen a concurrir muchas aguas de diversas par- 
la conservación de antiguallas, y sobre todo, 2. 35 tes, su raíz es hebrea», etc, (análogamente s. v. 
porque. ningún étimo puede dar cuenta, a un  Cubia). Los académicos de Aut. tomaron esto 
tiempo, del fr. sot, el port. zote y el it. merid. como un nombre común, constituyendo un ar- 
ciuoru, cuyas iniciales son incompatibles. Cujas, tículo zubia «lugar o sitio por donde corre o 
seguido por Lokotsch y otros (Diez no rechaza adonde concurre mucha agua; Covarr. dice que 
la idea), quiere partir del. hebreo rabínico foté so es voz arábiga, de la raíz hebrea zub, que vale 
«stultus», que en efecto ha dado el judeoespañol correr lo líquido; pero no falta quien juzgue que 
marroquí soté (BRAE XIII, 537) y el alem. jer- viene del Vascuence zubi, que significa *puente”», 
gal schote, idea contradicha rotundamente por la Esta palabra vasca, en efecto, es bien conocida A 
2- sonora del portugués, la ¿- o 2- del italiano, pero no parece existir tal sustantivo zubia en cas-' 
ctcétera, as tellano; no lo hay en Oudin ni en ningún dicc, 
Mucho más razonable era Schuchardt (ZRPh. anterior a Covarr., y si Franciosini, la Acad, y 
XXVIN, 145n.) al identificar esta familia de ad- otros dicc. modernos la registran, es tomándola 
jetivos romances con el grupo formado, entre aquél de Covarr., y éstos de Aut. 
Otros, por el rum. ciot, ciotá "cepa de árbol, it. Está claro que Covarr. sólo piensa en el pueblo 
dial, ciótta, zótta, zót (Toscana, Alta Italia) *ci- 50 de Zubia, a poca distancia de Granada, en la 
lindro duro de excremento”, it. ciótto "canto ro- falda de Sierra Nevada, a cuyo término concurren, 
dado” (otros en REW 2454), idea aceptada por según Madoz, siete barrancos o ramblas proce- 
Sainéan (Sources Indig. 1, 132), pero rechaza- dentes de esta Sierra. No conozco otros nombres 
da por M-L,, Gamillscheg y Bloch'Y*; por la” iguales en el territorio de lengua castellana. Sí en 
forma como se expresan estos autores, parece ss tierras valencianas, donde hay todavía el pueblo 
creen que se trata de una reliquia prerromana de L'Atzúbia, situado en una cañada en el par- - 
con el sentido de "zoquete”, "pedazo duro de ma- tido de Pego, otros dos despoblados del mismo 
dera o piedra”, que figuradamente habría toma- nombre (valles de Alcalá y de Laguar) en el mis- 
do el sentido de *tonto”, y así rechazan la idea mo partido, y otro en el de Onteniente (Madoz 
observando que la inicial ¿- que tiene el voca- so escribe malamente AÁdsubea, -ubia, y Adzuira o 


Zozobra, zozobrante, z0z0- 
Zúa, V. aBud o. 
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ZUBIA-ZUECO 


Adzuiva, pero creo recordar que Sanchis Sivera 
da la forma correcta en su Nomenclátor Histó- 
rico): todos ellos son antiguas aldeas moriscas, 
que quedaron despobladas con la expulsión. 

Ya la inicial Atz- muestra que €s voz arábiga, 
y que nada tiene que ver ahí el vasco. Inadecua- 
da fonéticamente es la etimología de Eguílaz 
sú“ba "torrente, riachuelo”. Creo se tratará de la 
antigua voz árabe zúbya, que según Freytag ya 
figura en el Diván de los Hudailíes, procedente 
de la época pagana: ahí con el sentido de *es- 
condrijo del cazador”, en el Yauharí (S. X) y 'el 
Fairuzabadí *hoyo que se abre como trampa para 
coger un león”; debió de ser palabra arcaica, no 
muy vivaz a fines de la Edad Media, pues no 
la trae Dozy en su Suppl. ni figura en R. Martí; 
sin embargo, no murió del todo en Occidente, 
pues el glosario hispanoárabe de Leyden (S. XD 
la emplea como traducción del lat. fossa y de la- 
cum (querrá decir lacus *osa de leones”), y toda- 
vía corre actualmente en Argelia con el sentido 
de «tas de fumier» (Beaussier). Aunque tuviera 
tendencia a envejecer, no es extraño que esta vie- 
ja palabra semítica pudiera conservarse en la to- 
ponimia. 

Zucarino, zucrería, V. azúcar Zuda, V. azud 

ZUECO, del lat. “súccus *especie de pantufla 
empleada por las mujeres y los comediantes”. 1.1 
doc.: 1475, G. de Segovia (p. 79). 

Escrito con g- ahí, como en APal.: «socci : gue- 
cos, et socelli : goquezuellos... Los guecos no se 
ligan como las calgas, mas métense en los pies» 
(460d; 53d), «baxee son chinelas de mugeres y 
son propiamente guecos de los comedos» (43d); 
Nebr.: «gueco: calado»; Juan del Encina: «buen 
zueco, buena zapata»; Hernán Núñez: «a los 
pies tuertos, darles zuecos» (otras citas en Cej. 1X, 
p. 36). En el Quijote está bien clara la ac. mo- 
derna (que ya parece ser la de Encina y H. Nú- 
ñez): «si de los guecos la sacáis a chapines» (II, 
v, 17), es decir, *si de pobre la hacéis rica”. Ou- 
din define «gueca: une pantoufle de femme vieil- 
lez gueco: une sorte de pantoufle fort haute, qua- 
si comme le patin, espece de galloche; gueclo O 
gueco: une sorte de soulier de bois que nous ap- 
pellons sabot». Covarr. describe varias clases: «el 
gueco que oy día se usa es un chapín cerrado a 
modo de pantuflo, salvo que tiene tantos corchos, 
oO pocos más o menos que el chapín; usan dél las 
Religiosas, beatas, mugeres ancianas ordinarias; 
antiguamente fué el calgado de los comediantes... 
en las Aldeas llaman a los gancos galochas... Pero 
es nombre común a éstos, y a los guecos de cor- 
cho, cubiertos de cuero; el italiano llama al gueco 
soccolo y zoccolo, y de allí zoccolanti los Religio- 
sos Franciscos que traen unos cuecos de palo». 
Es posible que algo haya en todo esto que esté 
menos fundado en los hechos españoles que en 
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la identificación que el autor hace entre gueco y el 
lar. soccus. Esta identificación era, por lo demás 
un lugar común, y en ella se inspiran todos los 
ejs. que Aut, cita del vocablo (salvo el de Que. 
s vedo), en la Crón. Gral., en Gabriel del Corral 
y en Saavedra Fajardo: todos ellos se han limita. 
do a sustituir el soccus de sus modelos latinos 
por el cast. gueco. No aseguraré sin embargo que 
dicha identidad no fuese más o menos real en 
10 formas de zueco más antiguas que la que hoy 
conocemos; por el contrario, parece haber habi- 
do algo de esto. 
Otras lenguas. En portugués el zueco de made- 
ra se llama normalmente tamanco 0 chanca, y : 
15 en los diccs. antiguos socco produce el efecto de 
una palabra culta, que Moraes aplica solamente 
al calzado de la comedia latina; sin embargo, Fig. 
admite soco como equivalente de tamanco, y Lei- 
te de V. (Opúsc. 11, 343-4) recoge gocos o goques 
20 como una variedad de zueco bueno: «chancas 
sáo tamancos aperfeigoados; os goques sáo ainda 
mais apurados»; en Galicia zóca O z0co «zapato 
todo de palo o con suela de palo»; luego en el 
idioma vecino el vocablo parece ser regional del 
25 Norte y gallego. En catalán ocurre lo contrario: 
ahí esclop es el nombre más extendido del zueco 
de palo, y a juzgar por el ALC (mapa 728) soc 
se emplearía solamente en el País Valenciano, en 
la zona catalana de Huesca y en el Pallars, ha- 
30 llándose esclop en todo el resto, con inclusión de 
las Baleares, la Cataluña francesa y aun las "zonas 
catalanas de Zaragoza y Teruel'; un pasaje de 
Jaume Roig (h. 1460) lo muestra al parecer con 
un sentido diferente del actual, quizá un calzado 
as alto: «sonau tabal / o cornamusa? / També s'hi 
usa / sonar laiit, / e lo vellut / de tripa, groch, 
/ e calgar goch, / pus alt lo dret» (v. 2754); hoy 
en el Norte (Cerdaña, Berguedá, Ripollés y Oso- 
na), se emplea el femenino soca para un zapato 
so de cuero con suela de madera claveteada, emplea- 
do por los pastores (BDC XIX, 206). En : len- 
gua de Oc esclop es casi general, aun en el Bear- 
ne, Arán y Languedoc; según Mistral so (< soc) 
se emplea sólo en el Lemosín, y Palay trae un 
as bearnés femenino soque «chaussure á semelle de 
bois et 4 tige, galoche»; hay un par de ejs. anti- 
guos de soc, aplicado a una especie de calzado 
cuya índole no se puede precisar, en Peire Vidal 
y en el Donatz Proensals, y tres o cuatro del de- 
so rivado soquier para el fabricante de este calzado, . 
localizados en Montpellier y Tarascón”. Dejando 
aparte el fr, socque, que es cultismo sin interés 
¿(en Saboya y en Suiza vale ”zueco”, pero ahí ha 
de ser préstamo forastero, quizá tomado del Nor- 
ss te de Italia), sólo queda el it. zóccolo ”zueco de 
palo”, que sustituyó el antiguo zócco (SS. XIV- 
XVD. A esto hemos de agregar antiguos présta- 
mos romances en las lenguas germánicas, a. alem. 
ant. y med. soc (hoy socke), cuyo equivalente apa- 
eo rece desde su fase más antigua en todos los idio- 


s71 
occidentales y nórdicos, y que 


mas germánicos : : 
hoy designa en alemán e inglés el calcetín, evo- 
fución semántica que revela como punto de parti- 


da el significado del lat. soccus y no el del cast. 





ZUECO 


cus, lo mismo que el gr. aúry os) es préstamo de 
otro idioma, probablemente oriental y quizá irá- 
nico, se podría sospechar si acaso que llegara al 
latín por conducto del etrusco (como el otro tér- 
s mino teatral persona) y que a esta trasmisión 


mod. Zueco. : a o > a 

Diez (Wb., 679) reconoció ya que zueco y  €trusca se debiera también la pronunciación afri- 

sus afines proceden del lat. sgccus “especie de cada. Pero esto es más aventurado”. Comp. 
"calzado más bajo que el co- CHUECA. 


chinela de mujer”, 
turno, hecho de un material blando y empleado 


confundía el grupo de zueco con el del fr. soc 
»eja de arado” (celtismo) y con el del fr. souche, 
oc.-cat. soca *cepa de árbol”, ambos de etimolo- 
gía diferente, según la opinión actual, unánime 


en el primer Caso, mayoritaria en el segundo. 15 S. 
vasquismo. De SOCCULUS por conducto del vas- 


co txokolo "zueco” ha de venir el cast. choclo 
[1588, J. de Pineda, en Cej. IX, p. 47; 1626, G. 
del Corral, Aur], según lo muestra todo el tra- 
huchardt (ZRPh. XXXL 24) 20 tamiento fonético del vocablo: hoy choclo *chan- 
clo con suela de madera” es palabra especialmen- * 
te empleada en Bilbao (Arriaga, p. 128); judeo- 
esp. marrog. chocle "calzado de tafilete encarnado, 
verde o azul, con suela de maderá cogida con 
2s clavos dorados al cuero, solamente desde la mi- 
tad hasta la punta del mismo calzado” (BRAE 
XV, 49). El ast. choclar *producir ruido al andar 
con el calzado lleno de agua”, chocle "voz imita- 
tiva del ruido de choclar” (V), más bien parece 


Sainéan (ZRPh. XXX, 564) reaccionó, pasando al 
extremo contrario: no sólo el tipo souche no ven- 
dría de SOCCUS, sino que el grupo de zueco tam- 
poco derivaría de sóccus sino del étimo ignoto 
que dió souche. Sc 
no se atrevía a contradecir del todo esta opinión, 
pero objetaba que no era posible separar del to- 
do a zueco y afines del lat. súoccus. Esto es evi- 
dente, pues aunque el zueco actual designe un 
calzado muy diferente del soccus de la antigúe- 
dad, y aunque no quisiéramos reconocer valor 
probatorio alguno a la identificación comúnmen- 
te practicada entre los dos por los medievales y 
los renacentistas, suponiendo que no se funda- 
ra en formas más antiguas del zueco, 
modos no hay por qué dudar de la posibilidad de 
que la forma del SOCCUS evolucionara mucho des- 
de el tiempo de los romanos; también el iránico 
ZANCA, que empezó designando un calzado lujo- 
so llevado por soberanos, ha acabado aplicándo- 35 
se al zueco rudo de palo (port. chanca, cast. chan- 
clo). , 
Así M-L. separaba correctamente, €n la pri- 
mera edición de su dicc., las tres familias léxicas, 
la de zueco, atribuyéndola a SOCCUS, y las de los 40 
fr. souche y soc, buscando a éstas sendos étimos 
prerromanos. Éste era ciertamente el punto de 
vista justo (para el grupo de souche, V. TOCÓN), 
como lo prueba la distinción fundamental entre 
el vocalismo abierto de sóccus y el cerrado de 45 
souche. Pero así como la afinidad semántica entre 
dos objetos de madera hizo que hubiera contac- 
to entre los dos vocablos en cuanto al vocalis- 
mo (determinando quizá el diptongo secundario 
y local de la variante arag. zueca *cepa”), también so 
pudo este contacto modificar la consonante inicial 
de sóccus cambiándola en la africada g- del cast. 
(it. z-); no hay duda, en efecto, de que el étimo 
de souche empezaba por TS- O CI-. También es 
-posible y aun quizá preferible explicar este COnso- 55 
nantismo por el influjo de ZANCA. Menos proba- 
ble me parece admitir un origen itálico de este 
consonantismo, según hace Brúch (ZRPh. XL, 
647), llegando con bien poco fundamento a atri- 
buir esta z- al dialecto faliscoz como el lat. SOC- so 


r los comediantes O por los griegos”; pero Diez 10 zóccolo "zueco” 
donde se tomó el cast. 


Terlingen, 141-215 
pleó otro italianismo zoco [1600, Sigienza, 
la forma rara zoclo *zueco de comediantes” [fin 


de todos so ser 
vocablo. 


Del diminutivo lat. SÓCCÚLUS procede el it. 


, y figuradamente zócalo, basa”, de “” 
zócalo [1633, Carducho, en 


en el mismo sentido se em- 
Terl.]; 


XVII, Cornejo, Aut.] ha de ser italianismo O 


onomatopéyico, aunque influído por nuestro 


1 Creo que soc llega algo más al Norte por la 

costa y el centro del Principado; se emplea en 
Tortosa (BDC TI, s. v.), y según el propio 
ALC, mapa 729, dedicado al zueco de frenar el 
carro, vive sóc en gran parte de la prov. de Lé- 
rida y aun hacia la Segarra. Más datos acerca 
del zueco en cast. y en cat. da Kriiger, VKR 
VIIL 292-3.—*No es justa la afirmación de 
M-L. (REW 8052) de que este oc. soc tenga 
o cerrada; esto se funda solamente en la clasi- 
ficación del Donatz, cuyo autor quizá no cono- 
ciera el vocablo de oídas y lo identificó errónea- 
mente con el parónimo spgc *tuero, tronco”; pero 
la pronunciación del bearnés y el lemosín actua- 
les indica inequívocamente o abierta, como en 
iberorromance.— * Últimamente la opinión de G. 
de Diego (Contrib., 554), que volviendo a la 
confusión de Diez, insistía en sacar el tipo sou- 
che de soccus, logró convencer a M-L. (REW* 
8052). Pero esta rectificación retrógrada no ha 
encontrado aceptación (vid. TOCÓN en. este 
dicc.).—* Forma autóctona sería un burg. zocho 
"zapata que, puesta sobre un pie derecho, repar- 
te el peso que sostiene” recogido por G. de Die- 
go (RFE VI, 128), y puede ser que así sea, aun- 
que extraña la falta de diptongación. Quizá se 
trate de una alteración de zócalo por cruce. O 
forma medio vasca. 
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ZULAQUE-ZUMAYA 872 


Zueco *zurdo”, V. zoquete  . Zuela, V. azuela 
Zufra, V. sufra  Zufre, V. azufre  . Zuiza, zui- 
zo, zuizón, V. suizo 


gumaque (Cortes de 1268, RFE IX, 346) o cumac 
(Aranceles, RFE VII, 346), aunque también se 
encuentra con z- al principio del siglo, cuando to- 


davía no solían distinguirse bien las dos sibilantes 


ZULAQUE, del hispanoárabe sulága id., deri- s africadas: zumaco en doc. de Valpuesta de 1213 
vado de sálag "cocer, hacer hervir”, "embadurnar”. 
1.2 doc.: azulaque, 1505, PAlc.; zulaque, 1625, 
Pedro Espinosa. no cabe duda en vista de la grafía del Canc de 

Falta el vocablo en Nebr., C. de las Casas y Baena (p. 466) y de Nebr.: «gumaque para 25% 
Percivale. Covarr.: «azulaque: cierto betún de es- 10 tir: mautea». V. detalles en Aut., donde se cilún 
topas, cal y azeite con que se travan los caños»3  ejs. clásicos, Aunque es palabra del Viejo Mundo 
así también en Lz. Tamarid; Oudin: «az-: du se empleó mucho en la América colonial (vid. 
ciment pour joindre les tuyaux des fontaines»z  Friederici, Am. Wb., sumach). ; 
la misma forma con a- documenta el DHist. en Dozy (Gloss., 369) lo trajo ya del ár. summá, 
un texto de fin S. XVII Aut. trae «zulaque: 15 íd., que figura en dicc. clásicos, y en los hp 
betún que se forma como massa de cal, azeite,  Abenalbéitar y PAlc. A pesar de la mayor anti- 
estopa y otros ingredientes; y le usan para em-  giúedad de la documentación española, no cabe 
betunar y huntar los caños y arcaduces unos con dudar de que al cast. le viene del árabe, pues en 
otros en las cañerías del agua», citando ej. de este idioma es préstamo de otra lengua semítica 
P. Espinosa, En América se altera variamente: 20 el arameo, como probó Dozy más tarde (Suppl. 
cub. sulacre «cemento de polvo de ladrillo para 1, 6862): sum(m)aq, -aga, significa en este idioma 
tapar juntas y solar los tanques, hornos, etc.¿  ”encarnado”; un antiguo clásico árabe, citado por 
en Tierra Firme se dice solaque» (Ca., 30), así en el propio Dozy, nos habla de un personaje, si- 
efecto dicen en el Ecuador (Cuervo, Obr. Inéd.,  ríaco por lo visto, que «era rojo, rojizo, y fué 
p. 49). Mall. sullaca "zulaque” (ya en' el dicc. de 25 apodado Summága por la intensidad de su rojez» 
Figuera) y su derivado ensullacar (B. Ferrá, Les  (= 'de puro rojizo que era”). Por conducto del 
Illes. d'Or XUHI, 24). cast. (o del bajo latín) pasó también este arabis- 

Del vocablo arábigo sólo tenemos noticia por mo al fr. sumac [S. XIIT] y a otras lenguas euro- 
R. Martí, quien traduce «bitumen», y por PAlc., peas; arabismo directo puede ser el port. suma- 
quien le da la grafía guláca y como equiva- 30 gre; el cat. sumac no es genuino en el Norte (don- 
lente el cast. azulaque. Esta forma cast. con de se emplea roldor, vid. ROLDÓN), quizá sí en 
-2- sonora ha de explicarse por influjo del cast. el Sur. ¿ . 
azul. Dozy (Gloss., 229) vacilaba entre relacionar Der1v. Zumacar m. [1254, Neuvonen]; zuma- 
con la raíz z-l-q que puede expresar la idea de cal. Zumacar v. [Aut.]. Zumaquera ant. ”zumacal” 
*iscosidad” y l-2-q ”pegarse”, *pegar”, pero en el 35 [1259, 1270, 1275, Neuv.]. 

Suppl. 1, 676a, ya indicó la verdadera etimología 
(así Eguílaz, p. 532). pe 
Deriv. Zulacar; zulaquear. 


cimaco (léase gum-) en otro de 1213, zumaco pe 


1222 (RH VII, 128, 139, 152). Que era £ sorda 


ZUMAYA, "especie de chotacabras”, origen in- 
cierto, probablemente palabra vasca perdida en es- 
te idioma. 1.4 doc.: Nebr. 

Cuyo artículo reza «gumaia pastor, ave: cicu- 
ma». Es probable que el tipógrafo olvidara aquí 
una palabra y que debamos entender «gumaia, 
engaña pastor, ave: cicuma», siguiendo la costum- 
bre de Nebr. de aclarar las palabras poco cono- 

ZUMAQUE, del ár. summág íd., que parece 45 cidas mediante un sinónimo castellano. PAlc. co- 
tomado del arameo sum(m)aga "encarnado, por mo de costumbre copia el artículo de Nebr. al 
el color del fruto de esta planta. 1.1 doc.: 922, pie de la letra traduciéndolo por el ár. hádarráy”. 

En este doc, se lee «folle zumake», en otro de  Nebr. tiene además otro artículo «capacho, ave, 
947 «pro que acebit de voz in meo onore folle o gumaia: cicuma», que PAlc. copia así: «c., ave, 
zumag», en otro de la misma fecha «4 folles zu- so o comaya: hadá a rráy». Falta en C. de las Ca- 
makes», en otro de 1002 «folle zumach» (M. P., sas; Percivale: «cumáya: a night crow»; Oudin: 
Orig., $ 38.2). En todos ellos la palabra folle sig-  «chouette ou corbeau, nocturne»; Covarr.: «es 
nifica "saco: se trata, pues, de sacos de zumaque, un ave nocturna... no sé si es la que llaman en- 
planta que en efecto se lleva hoy en sacos a los  gañapastor; porque parece persona humana de 
curtidores, que la emplean para sus operaciones ss noche en la voz, y engaña al pastor, porque pen- 
(no se trata, pues, como dice Oelschl., de un sus-  sando que le llaman, responde». AÁut.: «zumaya 
tantivo adjetivado, sino que se omitió la preposi- O zumacaya: ave nocturna de boca mui grande... 
ción de, quizá por purismo latino). Más ejs. de es especie de lechuza»; Terr.: «ave nocturna casi 
los SS, X-XIIT en Oelschl. y Neuvonen (p. 76). tan grande como un mochuelo, pero con las alas 
En el XIII ya aparece la grafía más cuidadosa co más largas, el pico corto, y la boca muy grande 


Zulla, V. sulla Zulla excremento”, zullarse, ao 
zullenco, zullirse, zullón, V. cellenco Zultán, 
V, sultán Zumacal, zumacar, V. zumaque 
Zumacaya, V. zumaya : 
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odo del vencejo, la pluma cenicienta con pin- 
iran a rubias; no es ave de rapiña, pues 
ni tiene garras ni pico de tal como la lechuza... 
algunos le llaman gallina ciega; fr. effraye, frésaie; 
lar, serix, según otros cucuma; Séjournant y otros 5 
la confunden con la lechuza y el buho, pero en 
nada se les parece». La Acad. le da hoy tres acs. 
*autillo?, "chotacabras” y «ave de paso del orden 
de las zancudas... vive en los bosques, donde se 
mantiene oculta durante el día, y se alimenta de 10 
peces y moluscos, que caza de noche». 

No hay más datos; y en cuanto a la supuesta va- 
riante zumacaya, recogida por Áut., no tengo no- 
ticia alguna de tal forma. Seis años después de 


al m 
tas que t 


ZUMAYA-ZUMBAR , 


puesto del lat. Cajus (o más bien GAJUS) *arrenda- 
jo”, como quisiera Diez (Wb., 500). Completa- 
mente inaceptable es la interpretación de Sainéan 
(BhZRPh. L, 102) zu-maya «la choue qui miaule», 
o sea compuesto de un *zu tomado del fr. choue 
lechuza? y del verbo cast. mayar, interpretación, 
inspirada en el nombre fr. chat-huant (que por lo 
demás no es más que una deformación por etimo- 
logía popular de chawan, chouan, galo CAVANNUS). 

Por lo demás. no se ha estudiado la etimolo- 
gía de este vocablo, pero aun desenmascarando 
su falsificación debemos concederle a Larramendi 
que la fisonomía de zumaya es vasca, O si se quie- 
re ibérica, como lo eran los nombres de persona 


la aparición de este tomo de Aut. se publicó el se- 15 Minaya, Anaya, etc. (comp. vasquismos como 


gundo tomo del Dicc. Trilingúe del Cast., Bas- 
cuence y Latín del P. Larramendi, donde el su- 
puesto zumacaya figura en calidad de palabra vas- 
caz dice así su artículo: «zuMAYA, basc. zumaca- 
de zumbacaya, que significa oportuno y capaz de 
dar chasco, como sucede en esta ave, que por 
esso llaman también engañapastores». Se trata de 
una de las falsificaciones habituales de Larramen- 


CENZAYA). De hecho hay la villa de Zumaya 
en la costa guipuzcoana (y otro Zumaeta en el 
partido de Vergara), que puede ser supervivencia 
de un vasco perdido *zumai, nombre del ave que 


ya, ave nocturna, es voz bascongada, y se dixo 20 nos interesa, puesto que ésta, según la Acad., 


vive de animales marinos. Hoy quedan muchas 
palabras vascas que empiezan por zium-, aunque 
todas son nombres de plantas (zume "junco, zu- 
malakar "Rhamnus frangula”, zumar "olmo”, zumel 


di: no hay tal voz vasca zumacaya o zumbacaya 25 'carrasca”, etc.), no de aves, pero no se olvide que 


y dudo que pueda haberla, pues el sufijo vasco en 
cuestión, que tiene el sentido de "aspirante a”, 
materia de”, no es -hkai, sino -gai: ezkongai *no- 
vio” (derivado de ezkon "casarse”), irakurgai *te-. 


la zumaya vive en los bosques?. Según Michelena, 
Apellidos Vascos, $ 623 (comp. $$ 628-631), se tra- 
ta de varios compuestos de zur madera”, y en 
cuanto a Zumaya viene de zumai "forraje, heno”, 


ma de lectura? (de irakurri "leer"; además el ao variante de zuhai(n). Ahora bien, zuhain en la Sule 


verbo zumbar "burlarse? es castellano y desde lue- 
go no existe en vasco nada parecido. ¿No es sos- 
pechoso, pues, que esta variante .zumacaya, sin 
duda falsificada, aparezca en Aut.? El P. Carlos 


significa "árbol (en otras partes su derivado zu- 
haintze, y en otros dialectos zu(h)aitz, aunque éste 
parece formado con otros elementos). Luego es 
posible que en algunas partes se haya empleado 


de la Reguera, autor de la letra Z- de Aut., hu- as también con este sentido la variante zumai. En- 


bo de tener un asesor vasco, pues en varios ar-, 
tículos de esta letra se dan etimologías vascas, 
supuestas o verdaderas, lo que no ocurre casi 
nunca en el resto del diccionario; p. ej. se dice 


tonces teniendo en cuenta el informe académico 
de que la zumaya vive en los bosques sería lícito 
suponer que se le hubiese llamado zumai txori o 
zumai egazti "pájaro, ave de árbol. En hablas ro- 


allí que son de origen vasco zanca y zarza, en ao mances vecinas, donde el vasco no es enteramente 


términos que coinciden con los que da a la su- 
puesta etimología vasca el dicc. de Larramendi; 
Aut. cita en ambos casos como fuente a Oihenart, 
buen conocedor del dialecto vasco de Sule, y jus- 


desconocido, reconociendo txori como el equiva- 
lente de pájaro? o ?ave” se abreviaría aquellas lo- 
cuciones en zumay; con artículo vasco, zumaya. 

1 Voz arábiga que falta en Dozy. Parece ser 


tamente Larramendi, que sólo conocía los dialec- ss bhaddá” ar-rá'y, propiamente 'engañador del jui- 


tos vascos de España, cita ahí el dialecto de Zu- 
beroa (nombre vasco de Sule), dando la misma 
forma que Aut, atribuye a Oihenart. Hay mo- 
tivo para sospechar que el asesor vasco del jesuíta 


Reguera era el también jesuíta Larramendi, y so 


que fué éste el que deslizó subrepticiamente su 
forjado zumacaya en Aut. Los académicos poste- 
riores cayeron en el lazo, y aunque sin aceptar 
la audaz etimología vasca de Larramendi, siguen 


hasta hoy dando como básica la forma supuesta ss 


2umacaya, y derivándola del lat. cicuma, Aunque 
Zumacaya existiera, tal etimología sería manifiesta- 
mente imposible, puesto que no hay un sufijo 
“aya en castellano, ni en romance, ni en latín. 


cio”.—? -gal se cambia en -kai tras -2, según la 
fonética vasca, pero nunca puede ocurrir esto tras 
vocal.—*No hay relación entre zumaya y el 
port. zumbaia (antiguamente sumbaia) ”zalema', 
voz relativa a las costumbres sociales del Extre- 
mo Oriente, y tomada del malayo sémbahyang 
(vid. Dalgado), como ya sabía Joáo de Barros. . 


Zumarro, V. socarrar 


ZUMBAR, onomatopeya del zumbido; en el 
sentido de *burlarse de alguien”, en port. zombar, 
tiene probablemente el mismo origen, habiendo 
significado primero ”abuchear, sisear”. 1% doc.: 


Desde luego tampoco hay que pensar en un com- so Nebr. 
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«Alvarez; y desde 


“esta palabra portuguesa 


. ZUMBAR-ZUMO 


El cual registra «zumbar: susurro». Ya sería 
usual en el tercer cuarto del S. XV, pues zombi- 
do se lee en la Crónica del Condestable M. Lu- 
cas de Iranzo (M. P., Poes. Jugl., 63n.1). Tam- 
bién está en los varios diccionarios del Siglo de 
Oro, desde C. de las Casas (zumbar las abejas), 
y Cej. VIIL pp. 590-2, cita abundantes ejs. lite- 
rarios, en Ja ac. propia, desde 1590: «y lo está 
zumbando al oído del propio dueño» en Fr. Ant. 
1583, en la ac. derivada *bur- 
larse de alguien”: «¿e vos zumbdis?» en Fr. Juan 
de Pineda. Aut. define «hacer ruido o sonido con- 
tinuado y bronco, al modo del que se siente en 
los oídos quando se ha introducido en ellos al- 
gún viento O Vapor: y assí se dice de ellos que 
zumban»; «vale también dar vaya o chasco A al- 
guno: Úsase más freqiientemente como verbo re- 
cíproco», pero cita de Góngora «¿zumbáis de 
Alphonso Correa?»; zumbarse «hablar en chan- 
za o no decir de veras y Con seriedad lo que se 
dice». 

Fstá a la vista el carácter onomatopéyico de 
zumbar en su sentido propio, lo mismo que el 
de zuñir ”zambar, documentado con 2- sonora En 
G. de Segovia (1475), P- 36; y en R. de Rey- 
nosa (fin S. XV), Philol. O. XXL 45; me zuñen 
los oídos en Gil Vicente (RFE XI, 185); zuñir 
y zumbar los oídos en el Mtro. Correas; €n Sa- 
lamanca "frotar los metales contra una piedra Ha- 
na y áspera, para que Con el frote o roce se ali- 
sen” (Lamano); extr. suñir "silbar, zumbar”; con 
variante juñir en Juan del Encina («a tirar bien 
con la honda / la puta piedra redonda / que 
juña como picaño», P- 240); como puede verse es 
voz leonesa, hermana del port. zunir O zonir íd., 
gall. zoar >zumbar” (VKR XL 114), Cáceres dun- 
dunear "hacer rumor” (M. Po, Dial. Leon., $ 11; 
ahí z- > d-)3 sólo hay parentesco elemental con el 
sinónimo ár. zann. Otra onomatopeya del mismo 
tipo es zurrir >zumbar los oídos, etc, [Aut.; zu- 
rrido. ya en Juan de Avila, 1578], napol. zerriari, 
sic. zurriari, zurrichiari estridere, serigliolare» (De 
Gregorio, St. Glott. It. VIL $ 6513 Jud, Rom. 
XLIII, 455). 

En cuanto. a la ac. burlarse”, es evidentemente 
inseparable del port. zombar íd., más usado y 
arraigado que en cast., y que ya se documenta en 
Juan de Barros y en Camoens. M-L. u otro lin- 
gúiista anterior había tenido la idea de relacionar 
con la familia constituida 
por el sardo ant. y mod. jumpare, it. merid. dzum- 
pa *saltar”,. "bailar, gasc. jumpla *mecer, colum- 
piar”, ingl. jump saltar” (¿de origen fr. dialec- 
tal?), familia de origen desconocido; M-L. (REW 
4614) desechó esta idea, que aunque últimamente 
la haya reivindicado Piel (Misc. Coelho, * 332-3), 
es en efecto poco convincente, a no ser que la 
tomemos en el sentido de que estas voces ítalo y 


“galorromances son a su vez onomatopeyas O voces 
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con zumbar. En cuanto a zumbar y port. zombar 
"burlarse, salta a la vista que es inseparable de 
zumbar ”zurrir: en portugués mismo existe este 
último según Fig., y desde luego es bien cono- 
cido en este idioma zumbir, con el mismo valor 
onomatopéyico, ya empleado por Lionel da Cos- 
ta en 1624 (Moraes); zumbir se ha dicho también 
alguna vez en cast.: Cej. cita dos ejs. en el Cri- 
ticón de Gracián. De *zurrir, sonar broncamen- 
te” se pasaría a 'sisear” O 'abuchear” y de ahí a 
"burlarse, comp. el cat. popular abroncar *abu- 
chear”; la o portuguesa no tiene importancia: 
también se ha dicho zombir "zumbar' en este idio- 
ma (Moraes). 

Der1v. Zumba [fin S. XVIL Aut.]; "zurra' en 
Colombia (Cuervo, Ap”, p. 505); "colibrí? cub., 
también llamado zun-zun y en el Oriente de Cu- 
ba zumbete (Ca., 267). Zumbador. Zumbel *cuer- 
da que se arrolla al trompo” [and., 4Aut.], "expre- 
sión ceñuda” [Aut.]. Zumbido [3.* cuarto S. XV, 
V. arriba; Nebr. «susurrus»]. Zumbo [4Aut.]. Zum- 
bón [Aut.]. Rezumbar "vibrar algún cuerpo metá- 
lico” ast. (V), quizá con influjo de retumbar. De 
zurrir (V. arriba): zurriar [Quevedo, 4Aut.]. Zu- 
rrido [fin S. XVI Aut.; popular, p. ej., en Alme- 
ría, donde se aplica al ruido de las gallimas que 
pican en el suelo]. 

Cor. Zurriburri ”zurrido” antic. [Quevedo: «ella 


. que se iba a cencerros tapados, con un zurriburri 


30 


refunfuñando», Cuento de Cuentos, CL C., p. 


179], "conjunto de personas de la ínfima plebe” 
[Acad.], "sujeto despreciable” [Covarr.; Aut.]; 


fórmula de repetición rimada, para cuya forma- 


- ción vid. Morawski, RFE XIV, 121. Golpizumbido 


(vulgarismo, 1625, P. Espinosa, Obras, p. 196.16). 
Zumbel, zumbete, zumbo, zumbón, V. zumbar 


ZUMO, procede en definitiva del gr. Twp.ós 
ugo”, "salsa?; para explicar la u castellana se ha 
supuesto que viniera por conducto del ár. vul- 
gar zúm "zumo, »ugo”, pero esta palabra, de ori- 
gen griego, sólo parece emplearse en Egipto, Si- 
ria y algún otro país del próximo Oriente, y no 
hay noticias de que sea antigua en árabe, por lo 
cual parece más probable suponer que el voca- 
blo griego se alterara en el latín vulgar de Es- 
paña por influjo de la U del sinónimo lat. SOCUS. 
1% doc.: 3.* cuarto del S. XIIL Lapidario. 

En esta obra alfonsina se lee «este primero plo- 
mo... qui lo obrasse segund pertenescié con el 
gumo del mirto e con la marcassita... le fazen 
perder las tres enfermedades» (RFE XVI, 166). 
En una réplica de Juan García de Vinuesa a J. A. 
de Baena: «Johan Alfonso, por talvina / comereyS 
gumo de bledo / con cucharas del buxedo / re- 


buelto con palomina»; en unas coplas de Gómez . 
Pérez Patiño: «quien al fuego faz morir / non * 


se temerá del fumo; / de lo seco, poco gumo: 1 


de creación expresiva indirectamente relacionadas so bien lo. podemos dezir» (Canc. de Baena, Dn. 391, 
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y. 2; n0 351, v. 75). Aparece también escrito con 
- (gumo Y regumar) en G. de Segovia (pp. 86, 
«gumos de limones» Celestina (ed. 1902, 
«acatia es Sugo O gumo de las ciruelas 
no maduras», «diamiron se dize del gumo de la 
mirra, de que S€ mezcla» APal. (4b, 113b; id. 
98d); «gumo: succus» Nebr.; «no se ensucie de 
la gordura O Zumo de la carne» 1525, Rob. de 
Nola, P- 30. Frecuente en los clásicos: «lisa la 
corteza, llena de zumo y sustancia» G. A. de 
Herrera; «sarmientos que se mantienen con la 
sustancia y 24mo de la cepa» J. de Pineda; y 
otros que pueden verse €n Cej. VIIL, 442. Es 
voz de uso general en todas las épocas. Hoy se 
pronuncia con 0- sorda en Cáceres (Espinosa, Árc. 
Dial., 43), sumo con $ sorda entre los sefar- 
díes de Marruecos (BRAE XIIL 232). Fuera del 
castellano esta palabra no existe en otro romance 
que el portugués”, donde sumo (antiguamente cu- 
mo) tiene el mismo valor que en cast., y ya era 
usual en la primera mitad del S. XVI (Ferreira 
de Vasconcelos, en Cortesáo). 0 
Diez (Etymologisches Wórterbuch, 500) rela- 
cionó ya con el gr. Toy.oós »ugo”, 'salsa”, y lo 
mismo hicieron Cornu (GGr. 1, $ 175), Cuervo 
(RH 1L 19 y Taligren (en su citado estudio de 
G. de Segovia). En cambio Fokker (ZRPh, 
XXXVII 485), siguiendo las huellas de Casiri 
y de Mz. Marina, prefería partir del ár. zúm 
zumo”, jugo”, y esta opinión ganó el aplauso de 
M-L. (REW 9632), Lokotsch y otros, porque €x- 
plicaba mejor el vocalismo castellano. Lo cual 
desde luego es razón de “mucho peso. Espinosa 
(l. c.) se decide por el griego teniendo en cuenta 
la calidad sorda de la g-, razón sin fuerza, puesto 
que si es sorprendente a primera vista que la 2- 
sonora del árabe se convirtiera en una sorda, no 
lo es menos que esto ocurriese con la z- griega 
asimismo sonora; en realidad se trata de una con- 
secuencia de la rareza del sonido sonoro 2- €n 
posición inicial, lo que dió lugar al ensordecimien- 
to, en cierto número de palabras, así entre los 
arabismos (AZAFRÁN, AZUFAIFA) como entre 
los helenismos (CELO). Á pesar de todo es de 
observar que los etimólogos arabistas guardan si- 
lencio (Dozy, Steiger, Neuvonen), no se pronun- 
cian o se pronuncian en favor del griego (Simonet, 
s. v. chumúga). Para lo cual les asiste una buena 
razón. Zúm significa en árabe «le suc qui s'expri- 
me des plantes; Peau dans laquelle on laisse trem- 
per les raisins; Peau dans laquelle on cuit» se- 
gún el Mohit, que suele reflejar el uso de Siria 
(Dozy, Suppl. 1, 615b), «bouillon» según el egip- 
cio Bocthor, «jus» según Hélot, cuyos datos co- 
rresponden al uso vulgar de una región indeter- 
minada. Pero es palabra ajena no .sólo al árabe 
clásico, sino que no parece haberse empleado en 
el árabe de España ni corre hoy, al parecer, en 
Argelia ni en Marruecos”; desde luego es pala- 
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sea también préstamo del gr. Coy.ós) Pero según 
estos datos se tratará de un préstamo moderno y 
limitado al árabe vulgar de Oriente. Nuestro co- 
nocimiento del árabe hispano, y aun de los dia- 
lectos vulgares africanos, no €s lo bastante com- 
pleto para hacer afirmaciones rotundas, y así con- 
vendrá no perder de vista la cuestión en futuras 
indagaciones sobre el léxico hispanoárabe, mas por 
ahora todo indica que el vocablo hispano-portu- 
gués no pudo venir del árabe, por lo que hay que 
acudir directamente al griego, aunque sorprenda 
un poco la trasmisión al iberorromance de una 
palabra que es ajena al latín de la Antigiiedad. 
Quizá no lo fuese del todo, ya que no sólo Lwp.ós 
aparece en muchas glosas latinogriegas (CGL VI, 
612), sino también una vez, escrito en letras la- 
tinas, encontramos «z0m0s: ius» en un glosario 
latino-latino (CGL 1V, 198.3) trasmitido en un 
ms. del S. VII (claro que no es prueba inequí- 
voca). En apoyo del origen árabe podría alegarse 
el gall. y ast. zume (Vall, Acevedo-F.), pero no 
lo creo apoyo sólido: la -e se deberá al influjo 
del sinónimo celme, de otro origen (es absurdo 
derivar uno y otro del lat. SUMEN *pezón”, como 
hace G. de Diego, Dicc., 6477). 

De todos modos, tratándose de un vocablo 
de aplicación médica, no debemos negarnos a ad- 
mitir un helenismo (como lo son con carácter se- 
mejante CAMORRA, LERDO, QUEMAR y el 
sustantivo quima de donde procede ESQUIL- 
MAR). Queda la dificultad de la u. Diculescu (ci- 
tado por Fouché, RER LXIIL, 403) la explicaba 
por una forma dialectal tesalia Zovp.ós> lo cual 
es muy difícil de admitir por razones geográficas. 
Es más probable la opinión de: Espinosa de que 
zómos se cambiara en *zOMUS por influjo del si- 
nónimo latino sUcus. Claro está que el vasco 2u- 
mo vendrá del castellano y no viceversa, como 
quisiera Cej. 

Deriv. Zumoso [fin S. XV «fructas mas -as» 
Hdo. de Talavera, NBAE XVI, 64a; £-, APal. 
540b; «cosa con gumo: succosus» Nebr.; ejs. del 
S. XVI en Cej.]. Zumiento [S. XIV, Montería de 
Alf. XI, en Cej.]. Zumillo [S XVI, Cej.]. Azumar. 
Deszumar [h. 1535, Guevara, Aut]. Rezumar [-6-, 
1475, G. de Segovia; ejs. S. XVI-XVIL Cej.; 
comp. zumar rezumar” S. XIII, L. de los Cavallos, 
40.23]; rezumir [1626, Corral, y hoy extremeño 
según Cej.; resumir ”gotear” en Alonso de Neira, 
Arte de la Lengua Achagua, 1782, RFE XVI, 283]; 
rezumadero. Trazumarse”. ; 

1 El catalán ya emplea suc (o bien saba) así pa- 

ra "zumo” como para “jugo”. Análogamente 0C., 

fr. suc, it. sugo.—* Falta en Freytag, Fagnan, R. 

Martí, glos. de Leyden, PAlc., Beaussier, Ben 

Sedira, Griffini, Tedjini, Lerchundi, Dieterici, 

Marcais (Textes Ar. de Tanger).—* El mozár. 

¿umúsa *cicuta” difícilmente podría ser derivado 

de zumo, como quisiera Simonet. "Tampoco creo 


bra sin raíz en árabe, y así no parece dudoso que so que pueda tener esté origen el cat. xumar O xi- 
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mar "beber aplicando los labios al botijo, porrón, carruajes». Pichardo sabía que era voz íti 
etc.”, como dice el REW. aunque en Cuba y generalmente en Pa 
A emplea con aplicación a las cosas de tierra e no 
Zuna, V. ceño. ocurre tan a menudo. Al sentido marino caia 
5 no no dió entrada la Acad. E 
ZUNCHO, voz náutica que hoy designa una  finición que le pos re ap la ee 
abrazadera: o aro de hierro, pero antiguamente mino técnico de mecánica parece ho; Es da 
era el nombre del émbolo de la bomba, en por- general en España, a juzgar por el e E 1: 5 
tugués zoncho; origen incierto, aunque desde lue-  niero catalán Esteban Terradas que cit S PS. 
go no tendrá que ver con cincho mi con el lat. 10 Pero en el Noroeste es palabra de aplica a 
CINGERE *ceñir”z quizá de una onomatopeya popular: gall. zuncho ”abrazadera, aro da 
zunch- que expresaría el sonido profundo del ém- que ciñe alguna cosa (Carré; Ebelin VER Y 
bolo. 1.4 doc.: h. 1573, Eug. de Salazar. 80), ast. zunchu «cerco de hierro eos y 
En su célebre Carta en que se pinta cómo lo  jetan las hendeduras de algunas piezas de ad 
pasan los que hacen viajes por mar se leen las vo- 15 ra» (V), «el aro de hierro de las ruedas E 
ces de mando «tocad la bomba; meté bien el fortalece el cubo del eje» (R), y Pereda ot 
zuncho; juegue el guimbalete para que la bomba del Oeste de Santander, habla en La Pacher. EN 
achique» (ed. Gayangos, p. 41). Se trata, pues, cajones bien enzunchados (V. la cita en R ud SS 
del émbolo de la bomba, como nos lo explica tam- quizá también sea lo mismo el santand a 
bién G. de Palacio, Instrucción Náutica (1587): 20 *capacho” (Pereda, Vocab. de Sotileza) , A 
«zuncho: es el que se mete en la bomba, guar-  zonchos «castañas cocidas con la piel» [piel ia 
nescido con un pedago de cuero, y haziendo fuer- parada a un aro que ciñe el fruto] 3 fi in 
ga contra el morterete, saca y agota el agua de la que da el glos. a la palabra empleada 7 s Ro A 
nao» (£2156v"), «adviértase que en qualquier via- Castro en sus Cantares Gallegos (ed 1944 a , 
je se leven hierros de bomba... cueros curtidos 25 En América hallo zuncho o suncho, o el E 2d 
para ella... seys morteretes y seys gunchos, para do enzunchar, en fuentes de la Arg Chil he 
que quebrado uno, o gastado, no falten otros»  livia, Perú, Ecuador, Colombia, C. Rica E ba, 
(ibid., f*108v"). En un ms. del S. XVII, titulado y con varias acs., pero pr al ER la 


a, 


Obligaciones de un capitán de galeón, que a juz- idea de "aro, cerco”: "llanta? (Ca., 26, 76, Pichar 
, sn 


gar por la grafía debió de ser compuesto o co- 30 do, Gagini, Román), *aro de hierro de los toneles” 
piado por un italiano: «visitar las bombas si son  (Gagini, Lemos, Bayo, Román, Lafone), So 
de servicio, y si es necessario arreglarlas para ra asegurar las esquinas de los o Román), 
que assiente bien el mortarette ['le piston] y si "molde de hacer quesos” (íd.), "cerco de hier ae 
son de servicio los sunchios que tubiere», «coyera ra asegurar el mango de UnA herramient. aa 
[¿cuero'?] para sunchios et mortarettes, taciolas 35 hoja” (anotado en Mendoza), *cerco de ba e 
[ce sont les tachuelas de la bomba'], plancias de de madera que rodea la psa del ento en pe 
plomo...» (citas de Jal, 1402b, 1232b); Oudin: — sillas” (íd.), "galón de los militares” (Garzón)' p 
«zuncho: le tapon de cuir qui se met au piston Para la etimología, parece natural a inieta 
de la pompe d'un vaisseau de mer». En portu- vista la opinión apuntada por G. de Diego (REE 
gués se emplea zoncho con el mismo valor: se- 40 XII, 5-6), que se inclina a considecarlo dupli- 
gún Bluteau «he um pao redondo, furado no me- cado de cincho CINGULUM, comp. el cincho de hi. 
yo, com um couro á roda, e no meyo outro que rro, que rodea la maza de la mieda del carro en 
hé a chapeleta ['válvula”], com que se tira ágoa  Cespedosa (RFE XV, 267), puesto que esto mis- 
da bomba»; Moraes: «émbolo da bomba do na- mo se llama zuncho en el clero gallego (VKR XI 
vio, o qual se levanta para a água subir pelo tubo 45 lámina de la p. 288). Pero el caso es que el ea 
della», zonchar «dar ao zoncho, levantá-lo para bio de i en u sería inexplicable”. Por esta razón ya 
extrahir o ar da bomba e fazer vir a água occupar dudaba yo de este origen en + artículo de RFH 
o vasio», zonchadura «o ato de levantar o zon- VI, 54-55, aun sin conocer el significado antiguo de 
cho» y cita ejs. de la História Náutica Trágico-  zuncho, Quedaría la posibilidad de relacionar con 
Marítima, cuyos textos por lo general son del so el vasco zumitz (zimitz, zimintx) "fleje”, "encella” 
S. XVI; hoy todavía designa zuncho en Galicia  (Azkue); o bien la que sugiere S itzer (AILC 
varios objetos cilíndricos, luego comparables a un III, 214) de partir de un asOneNctem deriva- 
émbolo (Aníbal Otero, Cuad. de Est. Gall. VI, do de SUBJUNGERE "juntar una cosa a otra” (comp. 
94). Ésta es, pues, la única ac. antigua del vocablo.  subjugia *correas para atar el yugo, sobeo”), de 

Hoy tiene otra muy extendida en el castella- ss formación análoga a CONJUNGULA > COYUNDA: 
no del Norte y en el de América, cuyo primer tes-  fonéticamente no habría objeción, pues *cgoyuncho 
timonio hallo en Pichardo (1836) (el vocablo fal- pasaría a *ceyuncho por disimilación, que había 
ta totalmente en Aut, y Terr.): «suncho, voz de dar *ceúncho y luego guncho (sabido es que 
marítima, aro de hierro que cubre, resguarda y  SUB- da corrientemente go- o ga-). Pero a ambas 


debuta le q pi AA A 
gu s camones o pinas de las ruedas de los so posibilidades se opone ahora el significado *ém- . 























Ml ZUNCHO-ZUPIA 
bolo”, que aparece con carácter general en los 
ss. XVI y XVII y es el único existente en por- 
tugués. Todo invita a creer que la ac. *fleje”, "aro 


con muchos achaques, / porque como una don- 
cella / come yeso sin hartarse. / Es el vino de 
zupia / vino de anillo, / pues que sólo en el 
de metal, vendría por comparación de esta pieza nombre /.pasa por vino», NBAE XVII, 53D), 


de metal, de forma alargada, con el émbolo, que lo 5 y Cej. (VIII, p. 544) cita varios: «el gañán que 
come perrunas y bebe zupia en el cortijo» Fonse- 


jén. 
dls quisiéramos admitir que el sentido ca, «si Jacob cuando estaba con su ganado be- 
raro” es antiguo, a pesar de la falta total de prue-  bía la zupia y vinagrón que suelen beber los pas- 
bas, siempre tropezaría la etimología de Spitzer tores» Valderrama, «pone al principio del banque- 
con la z- sonora del portugués. El origen será 10 te el mejor vino, y a la postre da la zupia» Ca- 
otro, y nO me parece desencaminado imaginar que  brera. Hoy el vocablo sigue empleándose en mu- 
se remedara el zumbido profundo del émbolo chas partes, en su sentido propio y en Otros se- 
con una onomatopeya zunch-, zonch-5 parecen cundarios : _domin, súpia. «cocido de arroz con 
comprobarlo las variantes zucho y zocho también Carne» (Brito), and. zupio «esponjilla que usan 
recogidas en gallego por A. Otero. 15 los sastres para dar agua en las telas al planchar- 
DerIv. Enzunchar; enzunchador "oficio del que las» (AV). 
enzuncha” cub. (Ca., 77). Zunchar. Escribió el Padre Larramendi: «es voz Bas- 
1 Es palabra diferente y procedente del qui- congada, zupia, y viene de zupea, zurpea, lo que 
chua el arg. suncho "hierba de varas sin ramas está al hondón de la madera o cuba»; como siemn- 
que crece en lugares húmedos” (Lizondo). Para 20 pre, Larramendi inventa palabras: ninguna de es- 
este vocablo y para el boliv. y arg. sunchar, chun- tas supuestas formas Vascas figura en Azkue'. 
cear pinchar” (procedente de CH UZO), V. mi ar-  *Zur-pe-a significaría, si existiera en vasco”, "lo que 
tículo citado.—*Zuño no es variante de Teño, está debajo de la madera” (zur es en todas partes 
sino palabra de origen distinto. Y si hay pin- madera”, y llega a significar *colodra de madera 
char junto a punchar, lo primitivo en este caso 25 para la leche” en Sule, pero no *cuba” en parte 
es precisamente la u, y la í se explicará por una alguna), pero aun si admitimos la reducción foné- 
contaminación; aunque sea fonética, el caso se tica a *zupea, el cast. zupia no puede salir de ahí 
comprendería gracias a la palatal siguiente, mien- POr razones semánticas. Lo que sí existe en vasco, 
tras que la evolución inversa cincho > zuncho por lo menos en Vizcaya, es fxuzpin «aguapié, 


sería inconcebible precisamente ante palatal. so vino muy bajo y de poquísima fuerza y sustancia, 
que se hace echando agua en el orujo pisado y 


apurado en el lagar» (Azkue), lo cual tendrá que 
ver con el cast. zupia, pero dudo mucho de que 
sea voz primitivamente vasca, pues está aislada 
s en el idioma y no se le ve explicación dentro del 
mismo. Lo mismo que el vasco actual txakolin ha 
de ser variante de *txakoli (de donde el cast. cha- 
coli), txuzpin estaría junto a *txuzpi”, con artículo 
*txuzpia, cuyo parentesco con zupia es probable, 
40 pero no parece ser voz vasca. 
L. de Eguílaz y Yanguas (Glosario, p. 532) Ma- 
mó la atención hacia el ár. argelino zúbiya «ordu- 
o por el vasco. 1.2 doc.: zupia, 1475, G. de Segovia res», así en la ciudad de Argel (Roland de Bussy) 
(p. 85). como en el Sáhara argelino (Daumas; Dozy, 
No figura en los glos. de h. 1400, ni en APal., «s Suppl. I, 610), zúbya «tas de fumier» (Beaussier), 
Nebr., PAlc., C. de las Casas ni Percivale; pero pero teniendo en cuenta que esta palabra es aje- 
sí en Oudin «zupia: un vin qui est de mauvais na al árabe clásico, y fijándose en las palabras 
goust», en Covarr. «zupia, el mal vino, Latine di- chepa y jipia que según sus informes se emplean 
citur vappa» y en Áut, «el vino revuelto que en Almería en el sentido de orujo”, opinó Eguílaz 
tiene mal color y gusto», «qualquier cosa líqui- so que no se trataba de una voz arábiga sino de un 
da y de mala vista y sabor», «lo más inútil y descendiente romance del lat. sAPA "mosto cocido”, 
despreciable», dando varios ejs. de las dos úl- Aa lo cual se adhirió Simonet (pp. 518, 622 y 627) 
timas acs.: «dábale prissa el retorno / de la mal agregando otros representantes del vocablo en ára- 
sorbida zupia, / las tripas tocan al arma, / el un be vulgar: súbiya «boisson faite avec de Porge 
ojo le estornuda» Quevedo, «queriendo desleír ss moulue, des dattes en páte et de Peau» en el Sur 
las leyes del Reino con la zupia de las leyes del de Argelia, «avec des graines de melon, courge, 
Mundo» Alejo Venegas (h. 1530). No es raro en  €tC., pilées, de Peau et du sucre» en las ciudades 
los clásicos: además de los pasajes de Lope y de este país (Beaussier); en Egipto y en Arabia 
Quevedo que cita Fcha., lo tengo anotado de Qui- (Dozy, Suppl. I, 851) se pronuncia súbiya, que 
ñones de B. («críase en mi casa el vino, / pero so según la descripción de Lane (Manners and Cus- 
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ZUPIA, voz emparentada con el vasco txuzpin 
íd., y con las palabras hispanoárabes zimpi y 3 
súbya del mismo o análogo significado; de origen 
incierto, pero sin etimología en árabe ni en vas- 
co; teniendo en cuenta el sinónimo cast. agua- 
pié, quizá se trate de un compuesto romance 
so-pie "lo que queda bajo el pie del lagar”, su- 
poniendo que la forma zupia resulte de la altera- 
ción sufrida por sopié al pasar por el mozárabe 














ZUPIA 


toms of the Modern Egyptians, 1842, II, 25) 
es una bebida preparada machacando las pepitas 
del melón abdalawí (o con arroz), poniéndolas en 
infusión de agua y colándola y echando azúcar. 
Realmente es difícil que estas palabras sean ver- 
daderamente arábigas: si sólo existiera, la última 
variante se podría pensar en un derivado de la 
raíz s-w-b "correr el agua, inundar” (R. Martí, 
Freytag), aunque el tipo de formación no sería de 
los más corrientes, pero la vacilación en la con- 
sonante inicial $- o s- (y aun quizá z-) es uno 
de los indicios más típicos de la procedencia ex- 
tranjera de las voces arábigas. La expansión del 
español zupia'a través de África hasta la Arabia, 
está lejos de ser un caso Único, y en este caso se 
explica por el enorme prestigio de los viñedos an- 
daluces, que facilitaría la exportación o imitación 
de todos sus subproductos: una vez en África la 
bebida cambiaría de naturaleza adaptándose a los 
frutos locales y a la prohibición coránica de las 
bebidas espirituosas, siempre en vigor aunque vio- 
lada con tanta frecuencia. 

Claro es que tenemos otra variante de zupia en 
el mozárabe zimpií con que PAlc. traduce el cast. 
vino aguapié, y de la persistencia de esta forma 
andaluza es testigo el ecuatoriano chimpín *aguar- 
diente” y como adjetivo *ebrio, embriagado” (Le- 
mos, Semánt. Ecuat., s. v.). Pero en cuanto a la 
etimología SAPA propuesta por Eguílaz, que ya no 
es evidente en el aspecto semántico, está: claro 
que tropieza con grandes reparos fonéticos, aun 
suponiendo que el castellano zupia se tomara del 
mozárabe y aun echando mano liberalmente de la 
gran fluidez del vocalismo arábigo: ni se vería ex- 
plicación razonable del cambio de A en 4, ni me- 
nos de la terminación -í o -ía. Además el mozá- 
rabe zimpí tiene una semejanza, demasiado grande 
para ser fortuita, con su hermano aguapi con que 
el propio PAlc, traduce el cast. aguapié: ha de 
haber alguna relación entre la segunda parte de las 
dos palabras. Si se llama agua-pie ha de ser, una 
de dos, bien porque es lo que queda en el fondo 
o pie del lagar, o bien por ser lo que queda des- 
pués de mucho rato de exprimir la uva bajo el 
pie del vendimiador. Con cualquiera de las dos ex- 
plicaciones sería natural que se le diese el nombre 
de so-pie, lo cual tendría la gran ventaja de ex- 
plicarnos al mismo tiempo la variante mozárabe 
zimpí*, y la vasca txuzpí, puesto que el prefijo 
so, lat. SUB, aparece con gran frecuencia en la 
forma -son- (somrojar, sonreír, sancochar, etc.) O 
sos- (SUBTUS-, SUS-), como en chuscarrar (por SO- 
CARRAR), sospesar (por SOPESAR), sostener, 
etc. Claro que el cambio de so-pie en zupia no 
pudo producirse en un medio estrictamente ro- 
mance”, al menos el cambio de acento (lo demás 
sí), pero este cambio sería sumamente natural así 
en mozárabe como en vasco: se trataría, pues, de 
una forma que en castellano procediera de las 
tierras del chacolí vascongado, o de los viñedos de 
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la Rioja Alta (donde se habló vasco), o más pro. 
bablemente aún, de las solanas generosas de An- 
dalucía. 

Lo hipotético de la presente etimología está a 
la vista, y también es claro que se apoya en una 
serie de sostenes de hecho que difícilmente pudo 
acumular la casualidad. Hay sin embargo una ob- 
jeción algo fuerte: la z- sonora de la grafía de 
G. de Segovia no corresponde bien a la s- de sun. 
y aunque es verdad que convendría apoyarla en 
otras fuentes antiguas (no hay ninguna fidedigna 
entre las demás que he podido reunir), tanto más 
cuanto que Segovia no nos dice lo que zupia sig- 
nificaba, de todos modos ahí está la forma zimpi 
en PAlc. para confirmar esta cualidad sonora. Pero 
el cambio de g- en z- no es obstáculo fuerte tra- 
tándose de una palabra que pasó repetidamente de 
una lengua a otra (latín > hispanoárabe > caste- 
llano): una contaminación cualquiera pudo ser la 
causa, y así como así las formas africanas súbiya y 
súbiya prueban claramente que existieron varian- 
tes con g- sorda. Como he dicho s. v. ZUBIA, 
es posible que el argelino zúbya 'montón de es- 
tiércol”, "basura? resulte de una evolución del ára- 
be antiguo zúbya "hoyo, palabra que vivió en Es- 
paña a juzgar por la toponimia: el influjo de esta 
vieja palabra semítica puede explicar el que sopié 
> súpya se convirtiese parcialmente en zúpya. 

Con esto se plantea otro nuevo escrúpulo: si 
zúbya *basura” es palabra de raíces semíticas, ¿no 
sería concebible que en España se hubiese apli- 
cado a la zupia o basura del vino? Sí puesto que 
alguna vez, aunque muy raramente, ocurre que 
una b arábiga se cambie en -p- romance por ul- 
tracorrección. Entonces acaso se trate de un ara- 
bismo, a pesar de todo. Pero siendo así no se en- 
contraría explicación razonable a la variante sú- 
biya y gúbiya tan extendida en el árabe africano 
y asiático: ni siquiera el paso por el español o el 
mozárabe podría explicar tan extraño ensordeci- 
miento. Comp. AGUA. 

1 La primera de dichas formas, sin artículo 
zupi, está en el dicc. del vasco-francés Hiriba- 
rren, pero como observa el propio Lhande (de 
quien tomo este dato), Hiribarren está lleno de 
palabras tomadas de Larramendi.—? No creo que 
el trasm. zurpa «mixtella, mixórdia, borra» (RL 
V, 110) se deba a más que a una coincidencia 
notable. Será alteración de zupia, quizá bajo el 
influjo de zurrapa, que en port. significa lo 
mismo.—* El agente de la alteración quizá sea 
ozpin *vinagre” o pitipin (-ikin) *aguapié, que 
a su vez parece tomado de un fr. petit-vin, 
comp. el guip. pino "vino malo”, «piquette» (Az- 
kue).—* De zum-pí, recuérdese la fuerte tenden= 
cia del mozárabe a la dilación vocálica.— * Sería 
muy arriesgado partir de una acentuación SÚP- 
PÉDEM, voz que en latín no significa esto. 


Zura, zurana, V. zurita Zurba, V. serba 
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ZURCIR, antes surzir, del lat. SARCIRE "remen- 
dar, compárese el oc. sarcir y el je dial, sarcire 
*zurcir 5 Pero el cast. surzir (zurcir), el cat. sor- 
gir (o sargir, sarzir) y el port. serzir (o zurzir) 
presentan una alteración no bien explicada de 
la primera vocal y la tercera consonante, 1.2 doc.: 
¿h. 1300?, Castigos de D. Sancho; 1475, G. de 
Segovia. ¡ 

En este dicc. de rimas (pp. 56, 79) figuran 
gurzir y SUS formas de presente gurzo, gurze y 
gurza, Y también hay garzir, que debe de ser 
variante de la misma palabra (para ZARZO, qui- 
z4 derivado de esta forma, vid. ZARZA). APal.: 
asarcire es Surzir, remendar, fazer entero» (433d), 
«sartrix es la que surze, costurera» (434d); Nebr.: 
esurzir o coser: sarcio; surzidor: sartor; surzi- 
dera: sarcinatrix». La forma no asimilada está 
ya en los Castigos de D. Sancho («la cabega... 
una vegada es tajada non se puede despues sur- 
zir», ed. Rey, p- 190), y figura todavía en Eu- 


- genio de Salazar (h. 1570): «sabéis con una agu- 


ja y una hebra de sirgo en la mano surzir y 
remediar roturas» (cita de Cej. IX, 141-2, donde 
quedan otras). Pero la dilación de la africada 
tiende pronto a generalizarse: «que puedan zur- 
cir cualquier paño que los alfayates le dieren pa- 
ra zurcir» Ordenanzas de Sevilla, «como el sas- 
tre corta el paño nuevo... destruyéndole de una 
parte y zurciéndole en la otra» Fr. Antonio Ál- 
varez (h. 1600); y figuradamente: «que zurcian 
con gran penitencia las fragilidades humanas en 
que caían» Alejo Venegas, «me agazapó de mo- 
do que no dije más que si tuviera los dientes 
szurcidos» Pícara Justina, «he juntado en un ins- 
tante / zurciendo con la primera / ésta y la ter- 
cera parte» Cervantes (El Rufián dichoso), «por- 
que se zurce muy mal el don con el Turulegue» 
Quevedo, etc. Claro que en estas citas, que doy 
de segunda mano, está modernizada la ortogra- 
fía, Cuervo (Obr. Inéd., 377 n.1) observa que en 
las ediciones del Buscón de 1627 y 1629 se lee 
gurcir y gurcidora, en las Musas de Quevedo de 
1650 zurzen, en Sigiienza ed. 1605 gurgen. Pero 
estas ediciones son demasiado tardías para indi- 
carnos la pronunciación de las dos interdentales 
en la Edad Media y S. XVI: en este tiempo ya 
se confundían € y z. C. de las Casas (1570) trae 
surzir (con la extraña trad. italiana insurgir), Per- 
civale «surzir: to amend, to botch, to stitch up», 
Oudin «surzir: rentraire, recouldre». Más tarde 
ya se olvida la grafía antigua: Covarr. «gurcir... 
Cierta manera de coser tan sutil que no se echa 
de ver la costura»; Aut. «zurcir: unir y juntar unos 
pedazos de tela con otros, cosiéndolos sutil- y cu- 
Tosamente, de modo que no se conozcan las 
“Puntadas mi la costura de los dos pedazos de 
tela que se juntan». 

E sn todos modos queda claro (APal; Nebr.; Cas- 
e s) que la forma y grafía antigua fué surzir con 
“2- sonora*, lo cual, como ya observó Cuervo en 
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el siglo pasado (RH IL 18), es una grave difi- 
cultad contra la etimología SARCIRE. Esta sonora 
reaparece en un grupo considerable de lenguas 
y dialectos romances. En portugués predomina la 
forma serzir «coser dando puntos tío miudos que 
seja imperceptivel a costura», pero también se 
encuentra cerzir en el Palmeirim (1544), sirzir, 
y luego con -g- como en catalán: sirgir o cirgir 
(así en la Aulegrafia, de h. 1540), vid. Moraes. 
Además hay una forma con yocalismo u en la 
primera sílaba, como en castellano: surzir («qua- 
tro panos; seis surzidos» en E, M. de Melo, h. 
1640, cita de Cortesáo); y otra zurzir, aunque 
ésta significa «acoitar; maltratar; espancar; Cas- 
tigar; criticar severamente; molestar» (Fig.), pe- 
ro no cabe dudar que es aplicación popular y 
figurada del mismo vocablo, nótese la definición 
de Bluteau (1715): «maltratar; he termo vulgar: 
zurzir alguem com pao; zurzir com palavras»; 
compruébalo el que en la Pícara fustina (de len- 
guaje leonés) zurcir valga «dar un golpe con una 


vara, cuerda o látigo que se ciña a la parte “gol-”* 


peada» (Fcha.), justamente porque las cicatrices 
se llaman popularmente costuras; comp. en Vi- 
llaviciosa «en' el un campo y otro vi que anda- 
ba / zurciendo la solícita Megera, / que rabias, 
iras y rencor sembraba / la fiera furia entre la 
gente fiera» (cita de Cej.). 

En catalán hay también gran variedad de for- 
mas, todas con el sentido preciso del cast. zur- 
cir, pero hoy en día todas tienen sonora la con- 
sonante medial. En Barcelona, Gerona y gram 
parte del Principado se dice sorgir (pron. igual 
que surgir), y así lo encontramos en los diccio- 
narios de Torra (1653), Belvitges (1803), las va- 
rias ediciones de Labérnia (1839-1884), etc.; el 
reemplazar esta forma por sargir fué innovación 
de Bulbena (1905), que se ha generalizado en 
catalán literario por tener la ventaja de distin- 
guir sargir ”zurcir” de sorgir *surgir” y fondear”. 
Sargir, en efecto, se emplea en otros puntos de 
Cataluña, que no puedo precisar”, sarzir en Ma- 
llorca (Guasp, 1. d'Or IX, 33; Forteza, Gram,, $ - 
157; Alcover serzir en BDLC XII, 180, que se pro- 
nuncia igual), solsir en Valencia (Lamarca, Martí 
Gadea), pero la capital valenciana no distingue. 
hoy entre la sonora z y la sorda s (supongo que: 
Castellón, Játiva y Alicante pronunciarán -zir). 

Fuera de la Península Ibérica, por lo general, en- 
contramos formas con la sorda interna de SAR= 
CIRE conservada: oc. ant. sarcir (ejs. de los SS. 
XIV y XV de sarcir y derivados), bearn., rouerg.,- 
langued., prov. sarci «rentraire» (Mistral; Má- 
zuc; Zaun, Die Mundart von Aniane, p. 56; 
sorci en Vayssier obedece al cambio de a ” en O, 
general en este dialecto; serci en Palay); sin em- 
bargo, hay un ej. suelto de sarzir «sarcire» en el 
Donatz Proensals, que suele reflejar el habla lan- 
guedociana del Norte en el $. XIII. En italiano, 
sarcire es palabra desusada, y además tiene otros 
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sentidos, en parte por cultismo. Sin embargo, en tual. Pero ¿cuál podría ser esta palabra qu 
los dialectos el vocablo está muy extendido con actuara no sólo en los tres romances ibéricos, 
el sentido iberorromance: sic. sárciri, calabr. sár- sino también en el Monferratd y en algún punto 
cere, logud. sarzire (con z sorda), campid. sar- del Sur de Francia? Esto es lo que no se ve mu 
ciri (Traina; Rohlfs; M. L. Wagner, ASNSLE 5 claro. Si fuese verdad que el port. zurzir a 
CXXXV, 117); para el Norte del país observa tratar” viniese de un *JURGIRE POr JURGIARE "in. 
M-L. (REW 7599) que hay sardzí con sonora  juriar” (voz mo conservada en otro romance al. 
en el Piamonte, Lombardía y Emilia, pero M-L.  guno), tal como creían Cornu (GGr. 1, $ 32) y 
simplifica y generaliza demasiado: encuentro el Coelho, se podría pensar en el influjo de esta 


vocablo, con el sentido de «rinacciare, rimendare, 10 palabra, pero esta etimología es sumamente im > 


risarcire, ricucire», en diccionarios del Piamonte, probable (¿por qué el cambio de conjugación? 
Génova, Monferrato, Milán, Como, Piacenza, Pa- y no se explicaría ni la z- inicial ni la medial, 
vía, Parma y Cremona”, en la forma sarsi en los comp. port. argila, espargir, frangir, ranger, etc.), 
dos primeros lugares, sarzi, -ir (o imsarzi, serzir) y ya he dicho que no hay dificultad en iden. 
en los demás, pero sólo el dicc. monferrino de 15 ficar etimológicamente a zurzir con el cast. ZUr- 
Ferraro observa que la z es sonora, de los demás cir. Cornu, 1. c., piensa en SURRÍGÉRE levantar” 
lo ignoro (aunque en el Piamonte y Génova será como étimo de zurcir, lo cual desde luego no 
sorda), pero en general hay coincidencia con el puede aceptarse por las razones dadas 3 Pero ¿pu- 
tratamiento del grupo RG", do actuar esta palabra como inductora del cam- 
En vista de la vocal del radical del cast. zurcir 20 bio de sarcir en surzir? Tampoco lo creo, pues 
y el cat. sorgir, y en vista de la sonora interna  SURRIGERE no es más que una variante arcaica 
de los tres romances ibéricos, no enteramente (no existente en romance ni en lat. Vg.) de SURGERE, 
ajena a las hablas de Occitania y Norte de Ita- En la Danza de la Muerte aparece un curioso 
lia, Cuervo (Obr. Inéd., p. 404) y M-L. (REW verbo gorzir, de sentido muy próximo (o quizá 
7599) dudan y casi niegan que el-'vocablo pro- 25 igual) al de surzir; la Muerte increpa al Obispo: 
ceda de SARCIRE; pero ya "Tallgren (Estudios so- «siempre anduvistes de gentes cargado / en corte 
bre la Gaya de Segovia, p. 84) replica que no es de Rey e fuera de igreja, / mas yo gorciré la 
posible prescindir de este étimo. En efecto, la casi vuestra pelleja» (v. 231). El sentido puede ser 
totalidad de las formas occitanas, italianas y sardas,  ”arrugar, fruncir” o bien se trata precisamente de 
significando exactamente lo mismo que zurcir, pre- 30 ”zurcir” en traslación metafórica, como en por- 
sentan el tratamiento que corresponde regularmente  tugués y en la Pícara Justina. ¿De dónde viene 
a SARCIRE, de suerte que esta etimología se im- este verbo? Es muy aventurado decirlo, pues se 
pone. Es más, el propio catalán presenta formas trata de un hápax; ¿acaso de CORRIGERE 'ende- 
antiguas perfectamente regulares: «si sartre o al- rezar, 'corregir, que no sería imposible por el 
tra persona reep drap o vestedures a sarcir o ass sentido y no ofrecería dificultad fonética? En- 
adobar, e s'affollaran en son poder... es tengut tonces ahí podría estar el agente del cambio de 
de restituir», esil aurá venut per bo... ell drap  sarcir en surzir. Pero repito que esto es muy 
será tiynat de la peca... lo draper es tengut... arriesgado, tanto más cuanto que ni siquiera po- 
al comprador per les sarcidures o per plapes, si demos estar bien seguros de que Foulché y Janer 
y son» Costums de Tortosa (ed. Oliver, pp. 412, 40 leyeran bien el ms., que acaso traiga en realidad 
411), «—Sényer, vós havets trenchada la ley, qui zorzir, con z larga, tan fácil de confundir con 
sots entrat ací ab armes. —Respós: —Ver és que una g. Por lo tanto, también esta idea es poco 
yo le e rompude, mas yo la sarsiré. —E tantost probable. Ya lo es más que la perturbación viniera 
trach la spasa, e més-la endret lo cor, e gitYs de fruncir, antiguamente fronzir, otro verbo de 
sobre aquella, morint sobtosament» Breviloqui de «s costura (verdad es que éste es raro en catalán, pero 
Juan de Gales (N. Cl., p. 31), «so-m desexida / no desconocido en el de la Edad Media, y es bien 
docasió, / de tració / ell m'infestava / esm re- corriente en cast. y lengua de Oc). 
questava / ab sa vellura / rompés costura / ab Pero la solución más convincente es la que su- 
vot sarsida, / e recusida / ab fermetat» Jaume  giere Spitzer (AILC 11, 43). En lengua de Oc 
Roig, v. 4179 (otros dos ejs. medievales análo- so antigua hallamos con cierta frecuencia el verbo 
gos en Ag.). Pero ya por entonces correrían for-  sorzir (o sorzer) empleado en el sentido de. 'in- 
mas con la sonora moderna; la grafía sarsida demnizar, resarcir”: «quem degran be sorzir de 
parece ser la del ms. de Roig, pero las varias tot damnatge» Arnaut de Maruelh, «de tot damp- 
eds. (fin S. XV y S. XVI) traen sarzida (B y  natge los sorsessan», «la:il deven restaurar e P'en 
C), sorzida (A), sarcida (D y E). ss deven sorzer» Cartulario de Limoges (y otros dos 
El aspecto del problema es el de una voz latina,  ejs. en el mismo, Levy, PSW VII, 831-2). Se trata 
SARCIRE, perturbada en su desarrollo fonético por del mismo vocablo que sórzer "levantarse, nacer, 
el influjo de otra palabra; así se comprendería producirse”, del lat, SURGERE, que si bien en latín 
la discrepancia entre las formas regulares del ca- es siempre intransitivo, en la lengua de los trova- 
talán antiguo y las perturbadas de la lengua ac- so dores pasa a menudo al empleo transitivo 'levan- 
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enderezar” (Cercamon, Poicibot). Lo mismo ruin, vil, sucio”, bearn. sotrrou *avaro”, *tacitur- 
oc. enderzer (DERIGERE) tomaba el sentido de no, maleducado y con el vasco zur "avaro, aga- 
reparar” y el fr. redresser “corsegir”, es muy com-  rrado”, zurrun "inflexible”, “pesado”, probablemente 
prensible el paso de sorzer enderezar a "restaurar, de una voz prerromana afín a as Para vas- 
reparar”, Y ”zurcir” no es más que una forma de 5 cas z las palabras que significan zurdo suelen 
restaurar O reparar. La sinonimia entre SURGERE y partir de la idea de “grosero”, *torpe”, por la in- 
SARCIRE venía 2 hacerse completa, pues también habilidad que se atribuye al zurdo; la -rr- se 
SARCIRE era ya *reparar, rescatar” en latín y resar- cambia normalmente en -rd- en palabras de pro- 
cir es indemnizar” en castellano. La tendencia na-  cedencia aborigen. 1.2 doc.: 1475, G. de Segovia. 
tural a confundir los dos vocablos en uno solo, 10 Escrito ahí gurdo, -a (p. 79), con g- sorda, con 
resultante de estas circunstancias semánticas, tenía lo cual coincide la actual pronunciación de Cá- 
que hacerse irresistible, además, por el hecho de  ceres (Espinosa, Arc. Dial., 52). Por lo demás, 
que así el occitano como el español cambiaban Ré no tengo ejs. medievales, y falta en los glos. de 
en rz, y por otra parte al participio y derivados h. 1400, en APal. y Nebr.; C. de las Casas: 
como SARTUS y SARTOR lo mismo podía correspon- 15 «gurdo: mancino»; Oudin «gurdo: gaucher»; Co- 
der un infinitivo *SARGIRE que SARCIRE, entre otras  varr. «el que es más ágil de la mano izquierda 
razones teniendo en cuenta que el participio de que de la derecha»; Aut. «el que usa de la mano 
SURGERE era precisamente *sur(c)TUS en latín vul- izquierda del mismo modo, y para lo que las 
gar. Comp. ZARZA, apéndice. demás personas usan de la diestra», «se aplica 
Deriv. Zurcidera [Nebr.]. Zurcidor [Nebr.]. 20 también a la mano siniestra y a todo lo que le 
Zurcido. Zurcidura. Rezurcir [S. XVI, A, Vene- pertenece», de lo cual da ej. en G. Silvestre (S. 
gas, en Cej.]. XVIID; otro en Zabaleta (med. S. XVID: «des- 
Cor. Zurcirbullir (andar de acá para allá en-  viando con toda la mano zurda dos dedos de” la 
tendiendo en muchas cosas sin acabar ninguna”, cabeza el sombrero». Pero lo más común es que 
1625, Pedro Espinosa, ed. Rdz. Marín, 194.15). 25 se aplique a persona. En este sentido, la lite- 
Zurcesillas [Quiñones de B., en Cej.]. ratura clásica está rebosante de alusiones al con- 
* Reminiscencia de la antigua pronunciación es cepto desfavorable que el pueblo tiene de los 
la forma leonesa zurdir de Cespedosa (RFE XV, zurdos como gente inútil y, aún peor, gente ma- 
150).—* Griera, como le ocurre demasiadas ve- la y de mal agiero. 
ces, no da ninguna noticia útil. Según Ag., seo De entre la rica colección de ejemplos reunida 
diría sarzir en Camprodón y sargir en Mallorca, por Herrero García (RFE XII, 169-73) y Ce- 
pero como lo que me consta como mallorquín  jador (VIII, p. 552), entresacaré sólo los si- 
es sarzir y no sé que esta forma se oiga en guientes. «Has de saber, ¡oh Sancho!, que no 
parte alguna del Principado, supongo que Mon- saber un hombre leer, o ser zurdo, arguye una 
toliu al editar Ag. padeció una confusión, y que 35 de dos cosas: o que fué hijo de padres dema- 
en Camprodón se dice saergir. Sería, pues, la  siado humildes y bajos, o él tan travieso y malo 
forma de los Pirineos al Norte de Barcelona.— que no pudo entrar en él el buen uso ni la 
*Ya no en Bolonia, Mirandola, Reggio, Roma- buena doctrina» Quijote (Cl. C. VIL, 115), «pues 
gna.—* Comp. tórzere en Parma, torz, torzida en ¿no quiere vuesa merced que me pudra... si éste 
Piacenza, torse en el Piamonte TORQ(U)ERE; lan- 40 es un hombre que trae por los caniculares chi- 
zetta (= it. lancetta) en Pavía y Cremona; arzi-  nelas y la espada a zurdas?... me pudro de ver. 
prét (= it. arciprete) en Milán. Sólo veo dis- aquellos que han de ser gobernados por mano 
crepancia entre el comasco sarzi y por otra de este hombre, que... si es zurdo, mo podrá 
parte stórc, storcigná-s (pero tampoco coincide hacer mada a derechas» Cervantes (El Hospital 
con vergela VIRGELLA, vergin VIRGINEM), y en- 4s de los Podridos), «la vara le dan zurda. —¿Cé- 
tre el monferrino sarzi y torse (en cambio scur- mo zurda? —Pues ¿no es zurda esta vara? ¿Có- 
zin «cintura di cuoio» EX-CORRIGI-). En algún mo, pues, si me dan zurda la vara, quieren que 
punto el tratamiento coincide con el de ú tras juzgue yo derecho?» Cervantes (Los Alcaldes de 
consonante: Cremona sarzii y sponzer «punge- Daganzo), «enojo de rubio y lanzada de zurdo: 
re» (pero no en Milán: insarzi frente a drgin). so son crueles» G. Correas, «qué ojos de envidioso, 
Por desgracia, no hay un mapa rinacciare en de zurdo o de mulato» Jacinto Polo, «siguióle to- 
el AIS, y tampoco hay mapa rentraire en el do de verde / el valiente Pero Marcos; / Pero 
ALF.—*Así en la ed. de Icaza, que parece Marcos, hombre zurdo, / pero bien intencionado» 
fundada en la de Foulché, pero modernizando Lope, «la infame fortuneja [que favorece]... / cada 
la ortografía. Gorsiré en la ed. Rivad. y en la ss día a tantos mandrias, / a tantos zurdos y necios» 
de M. Pelayo. Supongo que habrá gorzir en la Vélez de Guevara, «el que encontrare algún 'zur- 
-de Foulché, do / por la mañana, protesto / que no hará cosa 
a derechas» Rojas Zorrilla, y como remate lo que 
: ZURDO, emparentado con el gall. mao xurda dice Quevedo en Las Zahurdas de Plutón: 
mano izquierda”, port. surro, churro, churdo, eo «¿Quién son? —le pregunté. —Y dijo el diablo: 


tar, 
gue 


56 








ZURDO-ZURITA 


—Hablando con perdón, los zurdos, gente 
que no puede hacer cosa a derechas, quejándose 
de que no están con los otros condenados, y acá 
dudamos si son hombres o otra cosa; que en el 
mundo ellos no sirven sino de enfados y de mal 
agiiero; pues si uno va en negocios y topa zur- 
dos, se vuelve como si topara un cuervo O oyera 
una lechuza... al fin es gente hecha al revés y que 
se duda si son gente». Y atiéndase a que esto 
—<como lo prueban irrefragablemente los refranes, 
y las palabras muy serias de Don Quijote—, no 
son juegos de palabras, ni desvío de unos pocos, 
sino concepto hondamente arraigado y creído a fon- 
do por todo el pueblo. Al zurdo se le miró como 
hombre esencialmente vil y grosero. 

Esto nos explica el que la misma palabra tenga 
otros sentidos, pertenecientes a estas ideas, en Por- 
tugal; así surro es ”grosero, basto” en Tras os 
Montes: «a louga mais grosseira, surra, é baca 
e náo ornamentada» (RL XXIX, 304); lo mis- 
mo significa loiga churra en otras partes de esta 
provincia portuguesa (RL XI,.306), pero churro 
en el portugués general vale «viláo, ruim, mise- 
rável, pertinaz, chulo» (Moraes), y junto a esto 
tenemos churdo «homem ruim, vil», y churro y 
churdo se aplican a la lana sucia, antes de prepa- 
rarla; sin embargo, no cabe dudar de que esto 
es lo mismo que zurdo, pues en el gallego del 
Limia xurda es la mano izquierda (Schneider, 
VER XI s. v.). La idea de crueldad sigue pre- 
sente en el gato zurdo, nombre empleado por Tir- 
so (Fcha.) con el sentido de *gato romo oO va- 
liente”. Para más detalles acerca del portugués, V. 
mi artículo CHURRE, que es variante de la mis- 
ma palabra. Cito allí también el bearn. sotirrou 
«parcimonieux, avare», «sournois, taciturne, bour- 
ru», el cat. sorrut *adusto, taciturno, cazurro”, y 
el it. merid. zurro «rozzo», *sardo zurra "oveja vie- 
ja y flaca” (comp. ZORROY. 

Las viejas generaciones de romanistas anduvie- 
ron muy desorientadas en la etimología de zurdo. 
Diez (Etymologisches Wórterbuch, p. 500) quería 
partir de sÚrbUS *sordo”, lo que es imposible tan- 
to por el sentido como por la forma. Baist, rectifi- 
cándole (ZRPh. VII, 125), prefería ABSURDUS "dis- 
cordante”, 'absurdo”, idea todavía aceptada por G. 
de Diego (RFE III, 303) y M-L. (REW'Y” 50), 
pero rechazada por A. Castro (RFE V, 24), y que 
no satisface en el aspecto semántico, y mucho me- 
nos en el fonético: no se justifica mi la caída de 
la A-, ni la g-, ni la u, pues diga lo que quiera 
Baist, no hay razones firmes para separar etimo- 
lógicamente a ABSURDUS de sÚRDUS (vid. Ernout- 
M. y Walde-H.), ni por lo tanto hay probabilidad 
alguna de que la u tónica de ABSURDUS fuese lar- 
ga (lo cual por lo demás sería extraordinario ante 
el grupo RD, según la fonética latina). Spitzer pro- 
puso primero (RFE VIII, 404) un cruce de zoco 
zurdo” con palurdo, voces de sentidos diferentes, 
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modernísima y poco extendida); luego rectificó 
(ARom. 1X, 146) sugiriendo que zurdo derive de 
zurrar "curtir pieles” (con cambio de -rr- en =rd>) 
con lo cual compara el fr. gauche junto al alema, 
walken "abatanar'; pero ésta mo es buena semán.. 
tica, pues gauche no deriva del fr. ant. gauchier en 
el sentido de ”abatanar”, sino en el de ”alabear 
torcer” (en el cual parece tratarse de *WANK]JAN sia 
relación con WALKAN, aunque alterado fonéticamen- 
te por influjo de éste), y realmente no sería fácil 
derivar la idea de ”zurdo” de la de "curtir las pieles? 

Sólo Rohlís (ZRPh. LIL, 67) propuso algo razo- 
nable al relacionar con el vasco labort. y b. nay, 
zurrun «inflexible, raide, lent, lourd»; pero éste en 
realidad parece ser un derivado del vasco zur (o en 
forma diminutiva-hipocorística txur) 'avaro”, "aga 
rrado”, voz que tiene rr larga, pues con el artículo 
suena zurra; ya hace años que indiqué (VRom, 
11, 158) que ahí había de encontrarse el origen 
de zurdo. Es sabido que la -RR- se cambia mu- 
chísimas veces en -rd- en las palabras de origen 
no latino (ZRPh. XLIL 402; VRom. 1L, 455). 
Como he escrito s. v. CHURRE es de creer que 
el sentido primitivo de toda esta familia vasco- 
románica sería *grosero”, *ruin”, *sucio”, de donde 
se pasaría a "avaro en vasco moderno (según ocu- 
rrió con el lat. sordidus). Observa Michelena (V. 
las adiciones a churre) que el vasco zurr parece 
venir de un más antiguo ZUNURR, con evolución 
fonética regular en vasco. Lo cual nos obliga a 
suponer que zurdo se tomara del vasco en la Edad 
Media y mo del protovasco o el ibero. Esto ya 
sería probable de todos modos, pues el concepto 
de *izquierdo” (V. este artículo) es de los que cam- 
bian de nombre continuamente a causa de las in- 
terdicciones de que son objeto las palabras de mal 
agúero. Está claro que zurdo es menos antiguo que 
izquierdo en romance. En definitiva, es sumamente 
probable que tengamos ahí una evolución romance 
de ese vasco zurr *grosero, vil. 

Dertv. Zurdería. Enzurdar. 

1 Sin apartarnos mucho de este orden de ideas 
podríamos relacionar aquí el galés swrth *amo- 
dorrado”, pesado”, 'malhumorado”, que según 
Loth sería préstamo del lat. SORDIDUS, y que 
según Schuchardt fonéticamente sólo puede co- 
rresponder a SURDUS (Lirbl. XIV, 96), aunque 
bien mirado no veo razón para apartarlo del au- 
tóctono swrth "que cae, caduco”, que de todos 
modos sería causa según Schuchardt de que este 
supuesto latinismo termine en -th y no en -dd 
como se esperaría. 


ZURITA, ZURA o ZURANA, que hoy desig- 
nan comúnmente variedades de paloma silvestre, 
pero que antiguamente fueron nombres de la do- 
méstica, probablemente de zur o zuric, palabra 
con que se llama a la paloma imitando su voz na- 
tural. 1.£ doc.: gorita, gurana, 1475, G. de Sego- 


que no podían cruzarse (además zoco es regresión so via; APal. 
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Explica éste: «las que se dizen columbe se an- 
dan en casa continuamente y por los campos, Cca- 
seras Y guritas; mas palumbes, que son torcazas, 
andan por los árbores y moran en las selvas» 
(337b). Nebr.: «gorita, paloma: columba cicur»: 
es decir "mansa, 'domesticada”; PAlc.: «corita, pa- 
loma: hamíme borgía», derivado del ár. burg *pa- 
lomar”, que Dozy traduce «colombe qu'on nourrit 
dans un colombier, ayant Phabitude d'en sortir 


ZURITA 


mansa, y en particular, si entendemos bien a APal. 
y PAlc., la que aun siendo criada por los hombres, 
anda a veces por el campo, pero volviendo al pa- 
lomar, oponiéndose así a la casera como a la tor- 


s caz, que siempre anda silvestre; lo mismo anotó 


Cej. en Córdoba, donde además tiene el valor de 
«forastero, gente de paso en círculos, tertulias, etc.», 
y Fco. del Rosal (1601) dice que zura vale «mansa, 
sencilla, de las aves». Hoy en Astorga zurita se- 


er d'y revenir», pues el propio PAlc. se sirve en 10 ría sencillamente sinónimo de paloma según Alon- 


otra parte de la misma expresión arábiga para tra- 
ducir paloma palomariega; da también a gorita el 
equivalente mozárabe ¿áh3a, evidentemente afín al 
cat. xixella "especie de paloma silvestre” (¿quizá 


de SAXEA *que cría en las peñas”?, pero comp. mi 15 cauteloso para conseguir su objeto», 


nota en BDC XIX). Percivale (1591): «corita or 
gurita: 2 yO0ng stocke dove», a lo cual agrega 
este lexicógrafo «curana, paloma: a stocke-dove», 
«surrana [?]: a wilde pigeon»; Oudin: «sorita, 
paloma: un pigeon domestique; 
pigeoneau domestique», con variantes gurrita y 
gurita, y luego «currana, paloma: pigeon sauvage, 
c'est le ramier, Voyez torcaza», con variante cura- 
na; Covarr.: «gurana, la paloma que cría en las 
peñas; 
car la paloma que cría en las murallas y torres, 
porque gurana* vale tanto como muralla”; . pero 
sin duda es de raíz hebrea, de el nombre 1sur 
saxum, petra'», y atribuye a alguna ed. de, Nebr. 
(no por cierto la primera) la definición «curana, 
paloma: columba fera»z luego: «corita, paloma: 
columba cicur, Nebr. Curanas son propiamente las 
palomas, que siendo bravas las han hecho mansas, 
y suelen servir de señuelo para cagar con ellas 
las otras...», con lo cual trata Covarr. de expli- 
car la diferencia entre la definición de Nebr. y 
el concepto que él tenía de la gurana o gorita co- 
mo paloma brava; claro que no hay que tomar 
en serio las etimologías que luego agrega el bue- 


so Garrote, es el nombre de la tórtola en el SE. 
de Alava (Baráibar), y zurano en Andalucía es 
un palomo silvestre más pequeño que el zurito 
(AV); secundariamente surito vale «suave, fino, 
en Albur- 
querque (BRAE IV, 104). j 

La etimología ár. túri o túrani *silvestre” (deri- 
vado de túr 'montaña?, que en España era fáyr se- 
gún PAlc.), propuesta por R. Cabrera y aceptada 


corito, palomino: 20 por Tallgren (en G. de Segovia, p. 82) y la Acad. 


(pero ni siquiera la mencionan Dozy y Eguílaz) 
es evidentemente imposible en el aspecto fonético. 
Más razonable es Cej. al sugerir una relación con 
el vasco zuri "blanco”, voz indudablemente casti- 


el P. Guadix dize ser arábigo, y signifi- 25 za y antiquísima en este idioma. De hecho hay 


un detalle que parece apoyar la idea de Cej. La 
villa de Zorita de los Canes en Guadalajara, la 
famosa Contrebia de los celtiberos, tuvo también 
según un fragmento de Livio citado por Madoz 


so el nombre griego de Leucada (será Leukás, -ádos, 


"la blanca”), pero como los griegos anduvieron tan 
poco por aquella tierra es evidente que el geógrafo 
que trasmitió esta denominación no hizo más que 
traducir una denominación ibérica afin al vasco 


as zuri. Es, pues, probable que sea exacta la etimolo- 


gía de Cej. por lo que hace al nombre de esta 
población. Pueblos y lugares de este nombre hay 
muchos en España: Zorita del Páramo en Palen- 
cia ya llevaba el nombre de Zorita en 1048 según 


no de Covarr. (oppidum Azuritanum en África, 40 un doc. registrado en el índice de Vignau;z hay 


según Plinio; caldeo sur ”collar”); finalmente re- 
coge ya Covarr. la forma zura como equivalente de 
zurana; de ahí el alent. (Elvas) sura *paloma bra- 
va, pequeña” (VRom. X, 329). Aut., aun citando 


además tres lugares de este nombre en la prov, 
de Salamanca, dos en Burgos, uno en Cáceres, uno 
en Valladolid, uno en Avila, un Zurita en San- 
tander y otro en Segovia, y se encuentran tam- 


las demás variantes, da la preferencia a zorita 45 bién un pueblo de Sorita en el partido de Mo- 


«adj. que se aplica a la paloma brava o campe- 
sina», 

_Cej. VIIL, pp. 570-1, cita algunos testimonios 
literarios: «palomas torcaces y zoritas» en Fiz. de 


Oviedo, «las últimas se llaman jujas o zuritas O so temente unos de otros, 


zuranas», hablando de palomas, en Barahona de 
Soto, «y si espera como paloma zurana, no seré yo 
fiador de su abono» en la trad. de la Eufrosina 
por Fdo. de Ballesteros (S. XVI); ya es menos se- 
guro que sea lo mismo la palabra siguiente, apli- 
cada a persona: «¡o pese a rus con la zuratica!? 
¿No la oís? De casamiento habla y que no se 
dará menos» en la Selvagia del toledano A. de Vi- 
llegas (1554). En conclusión la paloma zurita O 


zurana fué antiguamente una clase de paloma so 


rella, y un Surita en el de Tamarite de Litera, 
ambos en territorio de lengua catalana, aunque 
junto al límite lingiñístico?. ¿“Tendrán todos estos 
lugares, la mayor parte denominados independien- 
un nombre de abolengo 
ibérico? Ya cuesta más de admitir, aunque podrían 
apoyarlo los dos Sorita (Surita) catalanes, cuya ter- 
minación no puede explicarse en catalán por la del 
diminutivo que figura en zurita *clase de paloma”. 


ss Por otra parte es posible que al menos la mayor 


parte de estos nombres vengan del de un lugar 
destinado a coger zuritzas o palomas pasajeras, tal 
como los numerosos lugares llamados Palomera en 
Cataluña y Gascuña (vid. aquí s. v. PALOMA). 

En cuanto a que el apelativo zurita, zura, zurana, 
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cast, el mismo origen prerromano que esta voz 
vasca. 1.1 doc.: Fuero arag. de 1350. 


sea también de origen iberovasco es más improba- 
ble: la propia diversidad de variantes sufijales su- 
giere una creación relativamente moderna a base de Donde se lee «que algún gurrador non sia 
elementos vivos y activos en el vocabulario ro- sado prender nin demandar [del] currar de md 
mance, Nótese que en vasco zurita sólo se ha re- 5 cueros... más de 3 sueldos» (RFE XXII E % 
cogido en Navarra («especie de paloma que sirve  Currar está también en G. de Segovia (1475) de 
de avanzada a las de pasa», Azkue), y así es pro-  «gurrar cueros: macero corium» en Nebr PAI d 
bable que sea castellanismo. Por lo tanto me in-  C. de las Casas (sólo gurrador «coiraro. idas 
clino más a dar la razón a Kriiger (VKR 1, 270)  Percivale («currar cueros: to currie leather») O » 
cuando afirma se trata de uno de los muchos 10 din (eg. cueros: tremper des cuirs, couroyer, po 
nombres de animales fundados en su voz natural o ner»), Covarr. («gurrador, el que curte los ea 
en la llamada con que se les hace acudir: una y les quita el pelo»), Aut. («curtir y adobar de 
cosa está lejos de ser incompatible con la otra, pieles quitándoles o rayéndoles el pelo»). «Que li 
pues lo común es que estas llamadas traten de imi-  zurradores no zurren cuero crudo» en las Ordenan. 
tar la voz que el pueblo percibe en la boca del 15 zas de Sevilla de 1527, «los cueros de zumaque de 
animal. De hecho en la voz de la paloma se per- ra hacer zapatos de albarquería, que sean irado, y 
cibe indiscutiblemente una vocal u precedida de so- en las de Málaga, «aunque es zurrado ese dios 
nidos que pueden tener varia expresión consonán- y «quien las zurre la badana» Quiñones de B 
tica (comp. ARRULLAR), y así esta voz se llama citas de Cej. (VIII, pp. 572-3). Las acs. «castigar 
popularmente zureo o, con verbo, zurear [Acad. 20 a alguno, especialmente con azotes o golpes» 
ya 1884, no 1817; también usual en la Arg., Le-  «traher a mal traher en la disputa o contienda, 
vene, Hist. de la Nación £rg. 1, 286; en Murcia o en pendencia o riña» (4ut.) son figuradas : 
según Cej.]; Alonso Garrote nos informa de que bastante más tardías, aunque ya encontramos Cos 
en León se llama a las palomas zura, zura, o bien la botica otras veces / me daba muy buenas zu- 
zurita, zurita, y Zamora Vicente dice que en Al- as rras» en Góngora, «me has dado una mala zurra» 
bacete se oye zuric, zuric con el mismo valor en Quevedo, «zurra: a beating, a chastizing, a 
(RFE XXVIL, 235). No creo que debamos vaci- lamming, a swinging, a cudgelling» en Peeivale 
lar en aceptar este origen; aunque a reserva de ad- (1591). úl 
mitir que en el nombre del Zorita de Guadalajara, En portugués: «surrar pelles: tirar-Ihes o pello 
y aun de parte de sus homónimos, se trate más 30 e alimpar-lhes o carnaz 3 dar surra de agoites : 
bien de un iberismo. gastar a superfície com o uso, fazé-la caro» 
* En realidad es ár. súr, plural aswár, más rara- (Moraes); la variante zurrar, que falta todavía 
mente plural sirán, Claro que hoy no debemos en Moraes, y que Fig. trae sólo en la ac. figura- 
pensar en esta etimología (entre otras razones, da «dar zurra ou pancadas» y en la Bairrada «be- 
esperaríamos, en caso de etimología arábiga, que 35 ber bem, beber á larga» (no se confunda con el 
la vocal fuese siempre 0).—*Debe de ser otra onomatopéyico zurrar 'rebuznar”), debe de ser cas- 
cosa en vista de la variante zurratica que con  tellanismo reciente y mal adaptado, lo cual no 
igual uso aparece en la Policiana (Cej. VIIL p. está contradicho por la circunstancia de que zu- 
572) —* He oído el nombre del primero a gente  rrar «bater, dar pancadas» se emplee hoy en los 
de la región, siempre con s sorda; lo encuentro «o pueblos trasmontanos de Moncorvo (RE XIM 
escrito Coreta en un memorial del S. XVI, publ. 126) y Murga (RL XIV, 87); por lo demás tam- 
en el Bol. de la Soc. Castellon. de Cult. XIV, bién dicen surrar en la misma región (RL XI 
431, aunque convendría comprobar esta grafía. 126). Creo viene también del cast. el cat. a, 
Del segundo no he dado, a pesar de buscarla, que sólo vale "dar paliza”, no es de uso general, 
con documentación anterior al S. XIX, pero aun- 45 y carece de documentación antigua. : 
que' no es cabeza de ayuntamiento no tiene as- Acerca de la etimología M-L. en la primera ed. 
pecto de ser pueblo reciente. En los pueblos ve- de su dicc. y la Acad. en sus varias ed. guar- 
cinos pronuncian Ouríta (o con s- donde sesean),  daron silencio. Nascentes se limita a sugerir deri- 
pero en esta zona se ha perdido la s sonora. vación de ZURRÓN, lo cual es muy difícil, así 
so €n el aspecto morfológico como en el semántico, 
pues aunque el zurrón puede ser una bolsa de 
cuero (y otras veces de materiales diferentes), el 
do, zurrador, V. zurrar Zurrapa, V. churre nota hecho es que no ha significado "cuero en general. 
Zurrapelo, V. zurrar Zurrapiento, zurraposo, M-L. (RFE XI, 21, REW? 8476a, y ya Einf.) su- 
V. churre nota ss giere breve y vagamente un origen onomatopé- 
yico surr, zurr, comparable al alem. surren ”zum- 
1 bar, cast. zurrir íd,, lat, susurrare, port. zurrar 
con el portugués (surrar) y el vasco (zurratu), de  *rebuznar 3 pero ya es de notar que el cast. ant. 
origen incierto; parece seguro que por lo menos currar, grafía bien comprobada por el fuero de 
Uene cierta antigúedad en vasco, y acaso tenga en so 1350, el Corbacho («un vil gurrador» ed. Simpson 


Zuriza, V. suizo Zuro, V. sobrero y zu- 
rullo Zuro "palomo”, V. zurita Zurra, zurra- 


ZURRAR, *curtir”, dar una paliza', voz común 
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p. 30), G. de Segovia, Nebr. y PAlc., se aparta 
claramente de la z- sonora del port. zurrar *re- 
buznar”; verdad es que en una onomatopeya ca- 
ben variantes consonánticas, pero la africada sor- 
da 6- (= ts-) es poco adecuada para una onoma- 5 
topeya que significara propiamente ”zumbar”; so- 
bre todo, M-L. parte de la ac. "dar una paliza”, 
que tiene carácter evidentemente figurado y se- 
cundario y es más tardía, en tanto que una ono- 
matopeya tsurr- no sugeriría para mada la idea 10 
de "curtir pieles”; lo que pasa es que M-L. toma- 
ba como evidente la idea de que ZURRIAGA de- 
riva de zurrar, y siendo muy antigua aquella 
palabra, creía asegurada la antigiiedad de la ac. 
correspondiente zurrar *azotar”, pero él mismo se 15 
encargó de mostrarnos que zurriaga no puede ve- 
nir de zurrar por falta de un sufijo adecuado, y 
hoy conocemos para ZURRIAGA una etimología 
muy razonable que separa definitivamente las dos 
palabras. 

M-Lúbke fué quizá severo al no mencionar 
siquiera la propuesta de Diez (Wb., 501) de par- 
tir del lat. SÚBRADERE "raer por debajo”, todavía 
aceptada, si bien con dudas, por Cuervo (RH II, 
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voz prerromana afín al vasco zurratu?. Para zu- 
rrarse *ciscarse”, V. nota s. v. CHURRE. 

DerIv. Zurra [1591, Percivale]. Zurrado [¿S. 
XVI?, Ordenanzas de Málaga, en Cej.]. Zurrador 
[1350, V. arriba]. Supongo vienen de ahí los ver- 
bos ast. xurrascar y zurrangar, que R no define 
claramente, y zurrascu que R da como equivalen- 
te de zurriagu y de los palos llamados bárganu y 
civiella, Zurrido "golpe, especialmente con palo”. 
Zurratica, V. ZURITA (a propósito de zuratica). 

* El jergal surrar *robar, *rapiñar”, según M. L. 

Wagner (VKR X, 17n.4), se habría sacado de 

surripiar "hurtar”, que a su vez sería cultismo sa- 

cado de surripere.—*? Supongo casual el parecido 
con Servigliano ééurrasse «accapigliarsi» (ARom. 

XIII, 251), muy alejado de España. Po 

Zurrarse, V. churre (nota) Zurrasco, V. zu- 
rrar Zurreón, V. churre 


ZURRIAGA, voz común con el catalán (xu- 
rriaca) y el portugués (azorraguc), y no ajena al 
vasco (azorri "azote”, azurriatu *azotar”), de origen 
incierto; el árabe surriyága se encuentra en Es- 


19) y Tallgren (G. de Segovia, p. 79): al menos 25 paña desde el S. XI, y más tarde en Sicilia y Egip- 


esto es aceptable en el aspecto semántico; claro 
que no hay que pensar en una variante *SUBRA- 


DARE (Kórting, 9589), pero como el prefijo suB- 


con frecuencia aparece en la forma go-, y cabría 


to, pero debe mirarse como palabra tomada del es- 
pañol; si, como parece, lo son también las citadas 
palabras vascas, puede creerse que el tipo roman- 
ce *EXCORRIGIATA *zurriaga' (derivado de CORRIGIA 


imaginar un tratamiento semiculto de la Ú u otra 30 *correa”), vulgarmente *ESCORRIATA (de donde fr. 


influencia cualquiera, un resultado *gurraer sería 
concebible, y la reducción a gurrar, aunque extra- 
ña, es posibilidad que no puede descartarse del 
todo, sobre todo en el frecuentísimo derivado 


écourgée, oc. escorrejada, it. ant. y dial. scuriada), 
se cambiaría por metátesis en *ESTORRIACA, en el 
Sur de España, de donde acurriaca en el dialecto 
mozárabe, y de ahí la forma española. 1.4 doc.: en 


*curraedor > currador. Sin embargo, son dema- ss mozárabe, S. XI; cast. gurriaga, 1475, G. de Se- 


siados hechos excepcionales y no apoyados en nin- 
gún dato filológico: en conjunto esta etimología 
es inverosímil. 

Ahora bien, en vascuence, zurratu «curtir, tan- 


govia (p. 64), pero el verbo gorriagar ya en el 
S. XIII : 

Se lee en el Fuero de Teruel: «si por aven- 
tura el barón fuere ligador et provado fuere, sea 


ner» es palabra bien arraigada en el dialecto de «o esquilado en cruges et gorriagado et echado de Te- 


Lapurdi y Baja Navarra, y con el sentido de «gol- 
pear con violencia, zurrar» se considera voz Cas- 
tiza en Roncal, Sule y Baja Navarra, zurrau en 
Vizcaya (Azkue); el sustantivo zurra *castigo, co- 


ruel» (ed. Gorosch, $ 492,3, gurriagar en el pasa- 
je correspondiente del Fuero de Albarracín). Cu- 
rriaga está como tetrasilabo en G. de Segovia; «gu- 
rriaga, género de agote: scutica» en Nebr.; «gu- 


rrección” corre en Guipúzcoa y en todas partes. «5 rriaga: a strap of leather to cast a dart with, a 


Desde luego no podemos asegurar que en vasco 
no sea préstamo del castellano, aunque no esca- 
sean los derivados vascos de fisonomía autóctona: 
zurraldi "tunda?, zurratzaile *curtidor”. De todos 


whip or lash of leather to whip horses» Perciva- 
le; «gurriaga, género de agote: escourgée, un fouet 
á chasser le sabot; curriagar: fouetter d'escour- 
gées» Oudin; «g.: el agote con que el muchacho 


modos no:es voz reciente en vasco, pues Azkue, so suele hazer andar el trompico, que es de una co- 


muy exigente en estos asuntos, la admite como 
buena, y cita testimonios de textos vascos ya an- 
Uguos. Por otra parte su especial vitalidad en el 
País Vasco Francés, siendo palabra ajena al bear- 


rrea blanda que se la rodea primero, y tirando 
recio della, queda el trompico andando y sustén- 
tale a gurriagagos y-a acotes... se dixo del sonido 
que haze en el ayre y en el trompico quando le 


nés y lengua de Oc, no es muy favorable a un ss hiere... la diferencia que ay entre agote y curriaga 


Origen romance, y al fin y al cabo nada hay en 
el aspecto del vocablo que haga dudar de su ca- 
Fácter genuino. En estas condiciones, y no ha- 
biendo etimología romance razonable, lo menos 


es que ella es blanda y para poner algún miedo y 
cuidado a los niños, y el agote es de cuero duro 
para castigar hombres culpados» Covarr.; «co- 
rrea larga y flexible de que usan los muchachos 


desencaminado es suponer que el cast. zurrar sea so para hacer andar los trompos...; también sirve pa- 














ZURRIAGA 8 


ra látigos y cosas semejantes; y se extiende a sig- 
nificar la vara delgada que se usa para castigar los 
caballos y otros efectos». Aut. es el primer dicc. califica de «continental» en términos generales): 
donde veo el masculino gurriago, del cual hay ya en valenciano es corriente assot para látigo”, De 
ej. en Quevedo «con látigos y zurriagos azotándo- 5 ro esto no excluye el uso de su sinónimo. La 
los» (esta y otras citas en Cej. VIII, p. 575). El forma más corriente es la indicada; además xy. 
femenino se lee en Fz. de Oviedo («los indios te-  rriac en Merlés, surriaques -aca, en Juncosa, les 
nían unas cañas tan luengas como dardos, las cua- Borges y Pallars, suriaques en Tortosa (Moreira. 
les arrojan con unas zurriagas»), en Quevedo con  Folkl. Tort., 549); soriaca oído en Fraga (según 
referencia al del verdugo («de eso me puedo ala- 10 otros ahí txoriaca, pero txullerca es desconocido 
bar yo, entre cuantos manejan la zurriaga, que al allá y creo es errata de Barnils); ixordiaca oído 
que se me encomienda, hago lo que debo: se- en el vecino pueblo de Saidí (Bajo Cinca); eixor. 
senta me dieron los de hoy, y llevaron unos azo-  diaca en el cat. de Ribagorza (Kriiger, BDC XXIII, 
tes de amigo, con penca sencilla» Buscón, Cl..C., 177), dándose la mano con la citada forma de 
p. 143), en Pantaleón de Ribera (4Aut.), etc. Por 15 Venasque. Soriac en el Valle de Arán, y souriac 
comparación con la zurriaga de azotar, el vocablo en el Valle de Aspa (Lespy), sourriac en otras par- 
se aplica hoy en las -provincias de Salamanca y tes del Bearne (Lespy, Palay)'. 
Cáceres a una especie de mayal para hacer caer En portugués es usual azorrague «acoute de 
bellotas: dos varas unidas por dos eslabones (V. — várias correyas trangadas, atadas a um pao, ou 
grabado del empleado en Berrocal, Salamanca, en 20 de uma só; usáo-no os cocheiros e outros, para 
RDTP VIII, 429). tanger bestasp y azorragar «agoitar com azorra- 
Es voz generalmente conocida, aunque no tan gue»; Moraes ya da sendus ejs. en los Inéditos 
usual como el cat. xurriaca. Que la consonante de Alcobaga (SS. XIV-XV), en Lopes de Cas- 
inicial era sorda en el cast. de la Edad Media  tamheda (h. 1550) y en Arraes (fin S. XVD. 
(como en cat.) está asegurado por las grafías delzs El territorio lingúístico donde el vocablo apa- 
Fuero de Teruel, G. de Segovia, Nebr. y PAlc., rece con mayor antigiiedad es el árabe hispano 
y confirmado por la actual pronunciación extre- y magrebí. Surriyága aparece como nombre de 
meña: GuFyága "mazo del mayal con que se mallan una clase de látigos que se hacen de piel de hi- 
los cereales y bellotas? en Malpartida, GoFyága Ali- - popótamo, en el Becrí, hijo de Huelva que mu- 
seda, QuFyágu en Jarandilla (comp. 0oryón mazo 30 rió en 1093, surriyága aparece traducido «an- 
del mayal' en Aliseda), Espinosa, Arc. Dial., 46; — guilla» (es decir «scutica qua coercentur in scholis 
la forma con o, zorriago, se oye también en Ces-  pueri») en el glosario hispanoárabe de Leyden 
pedosa (RFE XV, 156) y otras partes. En el Alto  (S. XD), surriyága (p. 402) y surriyág (p. 117) 
Aragón se oye zurriaca en Torla, Buesa, Fanlo, traducidos «funis» en R. Martí, surriyáq *cable 
Sercué, Bielsa y Plan, zordeaca en Estadilla (El- 35 de navío” en una escritura árabe siciliana del S. 
cock), ixordiaca en Venasque (Ferraz, p. 70), zu- XIV, Dozy, Suppl. 1, 65la; Simonet, p. 519; 
rriaga en Panticosa, Fiscal y Aineto, zurriago en como se ve, apenas hay testimonios fuera de Es- 
Ansó y Panticosa (RLiR XI, 183). paña (falta en Beaussier, Lerchundi, Bocthor), 
En catalán el vocablo está hoy muy arraigado, pues aunque en una de las versiones de las Mil 
aunque no puedo .documentar la forma en x- sino 4 y Una Noches se habla de un surriyág de seda, 
desde el dicc. de Lacavalleria (1696) y «surriaca las otras versiones traen ahí otro vocablo, y no 
o correjades: scutica» en el Nebr. catalán de podemos estar seguros mi siquiera de que el vo- 
1560 (Í2 3r%b, s. v. acot), pero esto no es prue-  cablo se empleara en el árabe de Egipto en el 
ba suficiente de que no sea mucho más antiguo;  S. XIV o XV, pues no está bien estudiada la 
xurriaca, y más comúnmente xurriaques (plurale 45 procedencia dialectal de las variantes de esta 
tantum), se dice especialmente en Barcelona del vasta recopilación novelesca. Desde luego, en que 
látigo de carretero, luego es palabra algo baja, no es palabra genuina en árabe están de acuerdo 
pero muy popular. “Tengo testimonios en todo el no sólo Dozy y Simonet, sino todo el mundo 
Principado, en el Este (Pineda, Blanes, Ripoll, (salvo M-L. y Eguílaz, sin autoridad en la ma- 
Merlés, Sta, Coloma de Queralt; Griera lo se- 50 teria): no hay raíz arábiga de donde pueda de- 
ñala en el Bajo Ampurdán, Osona, Igualada y  rivar y la terminación del vocablo es manifiesta- 
Campo de 'T.) como en el Oeste (Juncosa de les mente extranjera en árabe. Luego Dozy y todos 
Garrigues, Borges Blanques, Fraga, 'Tortosa, y admiten que es préstamo del romance hispánico, 
en el Pallars, en Tor, Areu, Farrera y 'Tavas- mas no por eso es menos valiosa esta tempra- 
can: BDC 1V, 40; VIIL, 20; XL 79; XIX, 55 nísima aparición en el Sur de España y el arrai- 
222; BDLC VI, 56; y anotaciones personales); go que para el hispanoárabe demuestra su pronta 
no sé, en cambio, si se emplea en la Cataluña expansión hasta el árabe de Sicilia y aun quizá 
francesa, y desde luego no es usual en las Ba- de Egipto. 
leares; tampoco me consta que se oiga en el ' Para la etimología, podemos descartar la opi- 
País Valenciano, aunque es de creer que se em- eo nión de Meyer-Liibke, que vaciló entre un origen 


plee, por lo menos en una parte, puesto 
llega hasta Tortosa (Moll, AORBB 1V, 117, lo 


que * 
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sbi RFE XI, 21Y y onomatopéyico (ibid. y 
ra ol pero según queda dicho en el 


del almez, y solamente en una isla, Cerdeña, muy 
alejada de España (SYRIA tomó este significado, 
culo ZURRAR, esto se basa en un concepto además, en algún punto de Piamonte y de Pro- 
$ tido y formación de este verbo; ade- venza). De que algo parecido ocurriera en da Pen- 
falso del reconoce M-L., no basta decir 5 ínsula Ibérica no tenemos el menor indicio, pues 
a aia noite pepico SURR-» mien- aunque San Isidoro menciona una FABA SYRIACA 
pets Lon da explicarse la extraña y singularí- ignoramos si se refiere a la habichuela, a la al- 
ses a ión -iaga, y ésta descarta comple- mecina o a otro fruto. A falta de pruebas, recurre 
oa odie o momatopéyico: el ingenioso etimólogo a un procedimiento (que 
o pS Edo el origen de zurriaga en vasco: 10 ahora parece ponerse de moda entre lexicólogos) 
psi A artía de un vasco zurriaga O azu- imitado de las técnicas publicitarias: el procedi- 
ateo A Aficarían lo mismo, pero ni Van Eys miento eficaz, aunque poco honesto, de la re- 
e Ea pa tales palabras en vasco; lo que petición en masa, empleando docenas de veces, 
SÁ Sip a o es azorri “azote, disciplina? usual para llamar el almez, el nombre de «árbol del 
a E Cien oral de aguas” en otro pueblo 15 látigo» (nombre de su invención, que no consta 
a En arca. S "hoja de berza” en Vizcaya), se haya empleado nunca), y aun fingiendo (p. 72n.) 
de un ole en la misma región, y luego ignorar que el lentisco (lat. lentiscus, gr. mástix) 
pi >amenazar, castigar” en Lapurdi y Gui- es un arbusto sin relación ni semejanza alguna 
ps e canti o” y azurrialdi íd. en Du- con el almez, árbol de gran tamaño. En realidad, 
era ad ahí al étimo de zurriaga? No se 20 el viburnum lantana o barbadejo y el lentisco 
ad sala del todo, pues la objeción de (cuyo nombre griego mástix tomó el sentido de 
A de que el sufijo -aga es sólo denominativo zurriago”) son y han a cion A 
no deverbal en vasco (lo que priva de derivar que el almez con EA jero. j a e pie 
de ZURRAR) ya no se aplicaría tan claramente que también se emp E a as a ed 
a un derivado del sustantivo azorri, aunque fuer- 25 —de lo cual no serlo ] En y o 
za es reconocer que no correspondería - al senti- monios z el de e n 2 e el Ss SN CRE 
do de zurriaga el valor colectivo que A sufijo A E a paa pa rl o 
vasco -aga suele tener y tenía ya en la época e este á E y a 
ifiesta sospechas sobre el ca- popular en Cataluña. Como he podido observar 
Hieter po e y de limitación a un so en muchos lugares de mi patria (y een 
solo dialecto vasco, en efecto, no es favorable a  Alentorn, el pueblo más famoso por A e o p- 
la tesis de la autoctonía*, Quedamos, de todos to), las varas de almez se Ca dada o más hen 
modos, con duda, teniendo en cuenta el carácter hacer bastones, y en ba a end a 
típicamente ibérico o vasco de la terminación dos. Como contraprueba . a Eos a A 
-aga. Pero personalmente creo que estas palabras 35 especiosa etimología, haré o pe si eS 
vascas se derivarán de un cast. ant. azorriaga al que en parte alguna el nombre E Pe = ! ye 
que, al penetrar en vasco, se quitaría la termi- convertido en ae pa la : ea E nada 
nación -aga precisamente por contrariar ul sen- el gr. mástix no significa ea a o e 
tido lingiiístico de los vascos este sufijo, colec- mente da a entender Bertoldi), sino pa es 
tivo en su idioma, en una palabra de tal signi- 40 pecialmente es de notar que zurriaga ] 
ficado. el látigo, sino la correa del látigo, y con este a 
Bertoldi, NRFH VII, 67-72, con gran habili- tido propio lo emplean con insistente a A , 
dad, ha tratado de demostrar que zurriaga viene todos los autores, clásicos y NS SABLE ñ 
del lat. syrraca, abreviación de FABA SYRIACA (o lar E escote arcaicos de > 
RADIX SYRIACA), nombre aplicado a frutos de di- «s sea los hispano4 A j j . 
versas oa a la Eibichucla en Calabria, al Hay, por otra parte, os A a 
fruto del almez en Cerdeña, al sorgo en gran par- te. El primero en sugerir a go e Pe a de 
te de Italia, al rábano en la España romana, al 501), al comparar zurriaga SEN de dee S 
zumaque en otras partes (vid. ROLDÓN). Fun- scuriada; a lo mismo se E E e peo e 
dándose en que las varas de almez se han em- 50 aunque M-L. rechazó esta i pe e ll 
pleado en algunos lugares para hacer látigos, pre- mo imposible en la pa ed. E pe A a 
tende Bertoldi dar por demostrado que el voca- siquiera la menciona en tra E REIR A 14 
blo designó en España, primero, el fruto del al-  sistieron en la misma A. Kal A . Pe pr 
mez, luego el árbol, después las varas de almez, y Elcock (De quelques affinités p 4 eS E Ae 
posteriormente los látigos de almez, luego cualquier 55 €t le béarnais, pp. 107-8), E aplau o le 
látigo y finalmente la correa de este látigo, que  (VRom. IV, 357). Sin embargo, es aca 
esto es lo que significa propiamente zurriaga. "To los argumentos de uno z otro o pes 
da esta larga cadena es hipotética y no hay prue- Aquél se apoya en una eo se uso es 
ba alguna de tales significados: lo único que sa- [evidente deformación local sin interés, e 
bemos es que syrIaca ha llegado a ser el nombre so muchas formas arag. en -aca y -aga arr 
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das], suponiendo que zurriaga resulte de un zu- romance; el it. sept. scuriada, merid, scurriaru 


rriáa en que se rellenara el hiato; pero además indica que en parte ya se redujo a *ESCORRIATA 
de que esto tampoco sería admisible, salta a la por vía fonética, reducción que nadie POdrá ex. 


vista que el obstáculo en que naufraga esta eti-  trañar. 
mología no es la terminación, sino el imposible 5 Ahora bien, la idea de una Metátesis, 
cambio de ExXc- o esc- en z-. Más atención me- no bien aplicada por Elcock, era ciertam 
rece el ensayo de Elcock, puesto que trata de justo: *ESCORRIATA en el Sur de Españ: 
explicar todas las formas aragonesas; se fija es- de cambiarse en *ESTORRIACA por una trasposi- - 
pecialmente en el tipo ixordiaca de Venasque y ción recíproca de las dos consonantes, de tipg — 
zordeaca de Estadilla, y partiendo de estas for- 10 sumamente corriente, Puesto que los hechos fi- 
mas evidentemente arcaicas supone una metátesis lológicos nos prueban que el vocabl 
*EXCORIATA” > *YEXORTIACA que pasaría a ixor- tierras hispano-musulmanas cuatro si 
diaca, xurriaga y zurriaga. A pesar de todo, esto en Castilla y seis antes que en 
no es menos imposible. Además de que no ex- la primera documentación cristiana procede de 
plica las formas españolas, portuguesas y mozá- 15 una zona tan arabizada como la de Teruel y 
rabes en g- (2-), que sin embargo son las únicas Albarracín, es muy natural que *ESTORRIACA su- 
antiguas, está claro que la supuesta metátesis no  friera el conocido cambio mozárabe de sT en 
es más que un escamoteo de letras y no un in- $, cambio tan bien conocido ahora después de 
tercambio de sonidos que pudiera realizarse en los estudios dedicados al mismo por Amado Alon- 
cualquier lengua: de ninguna manera la -T- in- 20 so y por el que esto escribe; comp. lo dicho 
tervocálica pudo ir a colocarse tras la R; y sino, a este propósito en ZAMBO. Pero un acurriaga 
cite Elcock algún ej. aun vagamente comparable, mozárabe tenía el aire de una forma con el ar- 
Además, el fenómeno de rr = rd a que Elcock tículo árabe aglutinado, y así no es extraño que 
alude (V. los ejs. y bibliografía citados s. v. ZUR- las fuentes árabes escriban sin él, surriyága; por 
DO) se produce, como ya ve el sismo autor, 2s la misma razón, o por deglutinación tras el ar- 
sólo en el sentido de cambiarse una antigua rr tículo romance la, es también natural que ten- 
en rd, pero no en el opuesto, y es contrario a gamos zurriaga en castellano, xurriaca en catalán, - 
todo principio metódico el querer explicar la for- aunque la a- primitiva emerge otra vez en Por- 
ma en -rr-, general en todos los romances ibé- tugal y en el País Vasco. La conservación de la 
ricos y en hispanoárabe desde el S. XI, como 30 -c- sorda, que tanto llama la atención en el cat. 
alteración extraordinaria de la forma en -rd-, ex-  xurriaca (surr-=), se explica muy bien por el mo- 
clusivamente moderna y local; es evidente que zarabismo; y si hoy el vocablo es ajeno a las 
el influjo auxiliar de ZURRAR, del que Elcock Baleares es porque en esta zona, más hondamen- 
quiere echar mano, no puede explicar esta gene- te arabizada, se impuso el tipo árabe puro assot, 
ralidad y antigiiedad de la forma con -rr-, y que 35 mientras en el Principado se generalizaba xu- 
es por el contrario el local ixordiaca el que se  rriaca, propagado por los moriscos del Valle del 
ha de mirar como resultado de la ley fonética Ebro. 
alto-aragonesa, que en algunos casos cambia =rr- Según demostré en 1937 (BDC XXIV, 7D 
en -rd- (mardano por marrá, etc.). y confirmó Alonso en su monografía, el grupo 
Sin embargo, no es extraño que Elcock, Kuhn so ST en mozárabe lo mismo podía dar t3 que ts, 
y Otros insistan en la etimología de Diez, pues y así como Monachil se codea con Almonacid 
ésta es realmente seductora por razones semánti- como resultado de MONASTERIUM, también se com- 
cas y geográficas, Écourgée significa precisamente prende que el resultado de *ESTORRIACA fuese ora 
"zurriaga” en francés y es palabra antiquísima, ya el cat. txurriaca (> xurriaca), ora el cast. zu- 
documentada en el S. XII (> ingl. scourge); el «s rriaga. ¿Por qué la metátesis supuesta se produ- 
tipo scuriada, scuriata, muy conocido en italiano jo solamente en España y no en el resto de la 
medieval, desde Dante, tiene carácter general en Romania? Pues también tiene este punto una ex- 
todo el Norte de Italia y vive también en el Sur plicación muy natural: sólo en España había un 
del país (con -rr- inequívoca : scurriatu); se dice sufijo prerromano -AGA O -ACA (V., p. ej., AU- 
además escourrejada en el occitano del Cantal so LAGA), cuya existencia hiciera posible tal inter- 
(FEW Il, 1224-6), y en Cataluña, especialmente cambio; en Francia e Italia tal sufijo no existía, 
en las islas, reina la variante corretjades “zurria- y allí hubiera sido inconcebible que se alterara 
gas de labrador”, sin el prefijo Ex-, ya empleada tan gravemente la figura de un vocablo termi- 
por R. Lulio en el S. XII (Meravelles, N, Cl, nado en el frecuentísimo sufijo -ATA. Lo único 
-IV, 122), análoga a la variante fr. ant. corgées ss que a esta explicación podría objetarse es la -2- 
(Rom. LXII, 394), pero escorretjades se dice tam- sonora del port. azorrague* (no la terminación, 
bién en Mallorca. Salta a la vista que esto re- pues ya hemos visto que surriyág era frecuente. 
presenta un tipo *EXCORRIGIATA, derivado de cor- en hispanoárabe; ni la desaparición de la -j-, muy 
RIGIA, que no es arriesgado atribuir al latín vul- conforme a los hábitos portugueses); pero las 
gar en general, en vista de su gran extensión so formas del cast. medieval, del mozárabe y del 


aunque 
ente lo 


a hubo 


O aparece en 
glos antes que 
Cataluña, Y si 
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889 An dé . , A 
áni ión "disciplina? (RH LI, 174). : 
talán onden unánimemente a la sorda  zurrió , - 
al de esperar como resultado de -ST-, 1 Amades, BDC XXII, 226, cita un e 
que hemos de pi cho a mirar azorrague como rriar «pegar amb les xurriaques», pie pS 
Juego ad estrictamente portuguesa, aunque de Amades requieren comprobación.—* No hace 
alteració > 


Aci icar: ía in- demostrar la imposibilidad fonética del éti- 
e vaa SE a a pg pa E j e de la Acad. Surájka *correa peque- 
iujo- deta: E E ES sacar el ña”.—*No sé si es ésta la opinión de Spitzer, 
zorra, que design 1 4 a los deta- RIEV XVL 142, según podría desprenderse de 
po Sie ON pa en los la cita del REW; pero este artículo no ha es- 
pS a ria ps pri in- 19 tado a mi alcance.—*Schuchardt opina en el 
O ore A leo (Ol atziac) mismo sentido, aunque su etimología azote cru- 
esperada damos en > Pa e de bi ' zado con el vasco zigorr "vara? (ZRPh. XXXVI, 
qt a A o e 34) está lejos de imponerse.—*Por lo demás, 
so0s en er, mientras que por el peas AZA Elcock prefiere un derivado de CORIUM *cuero” 
mos sorda contra las A i 15 al derivado de CORRIGIA, lo cual no tiene gran 
FRAN, ALO PaIBA, el 1 ña tesis de importancia para el caso, aunque es indudable- 
pd a a bi mente erróneo, pues *EXCORIATA sólo habría po- 
Amado Alonso iaa Pin a en S dido dar *écoirée en francés, *scoiata en it., 
de sT en £ no se producía en el Zindalús, sino A es A 
de e 20 verbero» figura en” un glos. portugués del S. 
a a o o e O (RPhCal. VI, 86, $ 1581); por lo demás, 
pa o o a a en el mismo figura «azoutar: transverbero» con 
está Ena pos pe a dE O z junto a «acoutar verbero» (ibid. 95, 96, $$ 
cija, sino por se E 
sde a que él supone altera- 2771, 2883), quizá por influjo de azorragar. 
dos sólo después de la Reconquista. Sin embargo, 25 
hay ya bastantes ejs. documentados en árabe, y , 
no sólo Qáseres "Cáceres? < CASTRIS, documen- de ds 
tado ya en el Idrisí. El caso de Cocentaina (Cos- ar y 
TENTANIA < CONTESTANIA), entre otros, es irrecu- y TURRÓN JA la ii a 
sable, pues ahí el cambio hubo de producirse en 3 ne da: e e Ei 
pao oia : ia 2 cate existe en vasco (zorro) y en árabe 
nocido nunca el fenómeno. En R. Martí se docu- a po da e 
a Ane o De ser autóctona; es más probable que la 
un en palabras puramente árabes, : y 
pa > págs. 141 y 388; y yo he dado 35 EE e A del vasco que del árabe. 
aquí varios más, donde el cambio está también e ina A erp as dicaidl 
documentado por fuentes arábigas (vid. CENÁ- ; A re e a edad 
CO. ANA OA o da On Sica 4 un pastor u otro personaje caracterizado 
po, Pa o o O o S t renda. «Fallaron en las tyendas... / 
fuentes árabes escriban siempre Saraqústa; ¿cómo 40 por pde poi a S mier de on 
no iba a ocurrir así en el nombre de una ciudad ee ro o e en ad pones PL 
tan grande y conocida, cuando el árabe rechazaba pia A Caen coa de Ai 
muy naturalmente esta innovación mozárabe pos- de a dre hecha ed Arlanra: h, 1500)0 
terior? Lo mismo sucedió en otros casos; y €s e 0, Pu a ras elihes leo? ab diso: 
que, en efecto, lo que en todo esto toma Alonso 45% e e e cd oem ia o ado 
por mozárabe no son más que sus reflejos hispano-  —»3l. e p Eon blóSS add se Bocados de 
árabes, por lo común fijados poco después e pal ppt E do cai 
Conquista de España, y que ya no variaron, E "0; ; E a A 
ser sa lengua pee esencialmente tradicionalista rrón, € RO ca reia e 
y conservadora. Pero claro que E poa e 50 la a a E : bi oa : ero ad .n 
así, y el caso de zurriaga, vocablo rechazado por >» €d, ; d 
el árabe hispánico purista, pero admitido poste- 64); «desque a vi ene o O preto 
riormente por algunos, es uno de aquellos en que quexa, / in E Fea E 
ya tenemos testimonios hispanoárabes del fenó- ES po o O Te 
meno. j > ? : A 
DerIv. Zurriago [Quevedo]. Zurriagar [gorr-,  vÓm he cuesta ER e Race 2 y hd 
V. arriba]. Zurriagazo. En relación con el port. 967b , surón 3); e dlls es decana 
ezorrague está el ast. occid. zorregar "castigar con drés SE 1 a la ia 
OS O cuerdas, sorregas EQLrEOS a e E gatos asnos ratones y hasta los 
(Acevedo-Fz.). Forma regresiva será el filipino so animales, perros, > > 


Zurriar, V. zumbar Zurribanda, V. zaraban- 
Zurriburn, V. zumbar Zurrido, V. zum- 
Zurrión, V. zurriaga 





ZURRÓN 890 


cueros de las rodelas, zurrones y adargas coci- net / o cerronet, / tot cap e cames» Jaume Roig, 


das» Pérez de Hita (ed. Blanchard Il, 266); vv. 949, 10036 (Chabás, que era de Alcoy, dice 
«luego sacaron Sancho de su costal, y el cabrero que hoy se llama sorró cuando es de cuero). Es. 
de su gurrón con que satisfizo el Roto su ham- ta forma con -ez, que por lo demás no se dis. 
bre» Quijote 1, xxiv, 102. Es voz de uso general 5 tingue de a en el catalán central, reaparece en 
en todas las épocas (más documentación en Cej. dialectos del castellano: Calvera (Ribagorza) y 
IX, p. 131). La grafía antigua con g- está muy Sanabria 0erón (Kriiger, VKR IX, 82; más va- 
asegurada: glos. del Escorial y de Toledo («pera,  riantes, VKR VIL, 361), Miranda de Duero ce- 
gausaperulus, alveolus»), APal. («pera es gurrón  rród «surráo dos pastores» (Leite, Phil. Mir. IL 
de pellejo pendiente desdel cuello» 354b; 63d), 10 327). En lengua de Oc el vocablo es gascón y 
Nebr. («c-: pera, folliculus»), Oudin («malette,  languedociano: Bearne, Gavarnie, Alto Ariége 
panetiére, bissac que portent ordinairement les sarro «sac en cuir d'isard pour les provisions 
bergers»); también los judíos de Marruecos pro- des bergers» (Rohlfs, BkZRPh. LXXXV, $ 331 3 
nuncian surrón con sorda (BRAE XIII, 232);  Palay), «gibeciére en peau d'isard» (Schmitt, La 
Áut.: «la bolsa grande de pellejo de que regular- 15 terminologie pastorale dans les Pyr. Centr., p. 5, 
mente usan los pastores, para guardar y llevar su  Gironda sarroun «sac de peau á Pusage des ber. 
comida u otras cosas, y se extiende a significar  gers» (Moureau, Le Patois de La Teste), langued. 
qualquier bolsa de cuero», «en algunos frutos  sarroú «sac de peau, panetiére de berger, gibe- 
aquella cáscara primera y más tierna, en que es-  ciére» (Mistral, con ejs. de un felibre del Hé- 
tán encerrados, y como defendidos y guardados», 20 rault y de otro del Gers). Es ajeno en general 
«en el trigo y semillas semejantes, la parte alta a las hablas de Francia e Italia, salvo solamente 
de la caña, en que se va formando y está en- el calabrés zurruni, zarruni, zirruni «borsa di 
cerrada la espiga antes de prorrumpir: y es co- pelle di gatto da tenervi danaro» (Rohlfs, Diz. Tre 
mo el capillo en las flores», «aquella tela como  Cal., en todo el territorio; ARom. VIL 467), 
piel en que suele nacer envuelta,la criatura...», 25 pronunciado ora con z sonora ora con sorda, va- 
«un género de película que se forma en el cuer-  cilación fonética y matiz semántico que no in-- 
po del animal, en que está encerrada alguna ma-  dican carácter muy autóctono. Es de creer que sea 
teria crassa, y muchas veces gusanos y lombri- importación hispana: no hay razón para rechazar 
ces; ... también en los árboles y plantas, y en la sospecha de que aquellos almogávares, de quie- 
ellos encerrados varios insectos». $0 nes era típico el cerró, según hemos visto, dejaran 
En portugués «surráo: bolsa de coiro usada dos allí esta prenda lingiística en sus incursiones del 
pastores, em que leváo o comer e outras coisas  S. XIIL ñ 
do seu uso; saco de coiro que cobre da chuva El vasco zorro es general a todos los dialec- 
o que vai encerrado nelle» (Moraes), pero hay tos, y significa *saco” en general, o particular- 
también variante dial. sarráo, p. ej. en la Beira: 35 mente *costal de grano”, "morral de cuero” ”zu- 
«sacco feito da pelle d'um cabrito ou d'um bo-  rrón de pastor”, ”maleta”, "vaina de legumbres”, 
rrego, onde se transporta,a comida para o cam-  ”rocadero”, *barriga', estómago” (Azkue), funda”, 
po» (RL IL, 252), junto a Évora surráo, que por forro” (Lz. Mendizábal); se percibe como voz 
lo demás significa «casaco de pelle» para pasto- muy castiza, comp. el juego de palabras que Az- 
res (RL IM, 23; doble sentido que reaparece en 40 kue cita del vasco-francés Oihenart (1638) y en 
la voz ZAMARRA, RL 11, 45); antiguamente el que se oponen el vasco zorro y el romanismo 
ya encuentro «dei-lhis húa segur e húu garrom»  zaku como casos típicos de voces indígena y fo- 
en los Padres de Mérida, de h. 1400 (RL XXVIL  rastera de sentido idéntico; abundan los deriva- 
18), «leva os tarros e apeiros, e o gurráo co'os dos de corte vasco, zorroilo *barriga”, *barrigón”, 
chocalhos» en Gil Vicente (Cortesáo), garram en 45 zorrontzi "acribillado de deudas, saco de deudas”, 
la Crón. de los Frades Menores de princ. S. XV  zorrote *rocadero”, zorroto ”saquito”, zorrotu ”me- 
(K. S. Roberts, Anthol. of O. Port., 141.30). ter en saco”. Todo esto prueba que es palabra 
Cat. sarró es general”, muy popular y arraigado, antigua en el idioma, aunque no pruebe del todo 

y no limitado a los pastores, sino aplicable a la que no pueda ser préstamo romance muy anti- 
bolsa del cazador o del caminante, mientras se 50 guo, como lo afirma Schuchardt (Litbl. XIV, 
lleve colgada de una sola espalda; es antiguo, ya 337): fonéticamente quizá pudiera esto justificar- 
documentado en el S. XIII: los Almogávares se a base de la caída de la -n- intervocálica en 
«porta cascú huna Manga e dos darts, e hun ce- la forma articulada *zorrona > zorroa, pero lo 
rró de cuyro en qué aporten llur- vianda» Des- corriente en este caso, siendo préstamo antiguo, 
clot (ed. Coroleu, p. 148), «Pespitalera... / ella 55es encontrar -oí u -oe; una forma zorron sólo 


y sa mossa / percint e bossa / ... / me scorco- la recoge Azkue en un pueblo bajo-navarro”.. 
llaren: / puys no hi trobaren / un diner sols, / ¿Es arabismo zurrón? Dozy y Engelmann no 
dix: —... / no portau taga / ni carabaca, / bar- trataron del vocablo; pero lo creyeron así Diez 


qa, cerró / ...», «sirt paren belles / ... / leva-ls (Wb., 501), Eguílaz, M-L. (REW 8476b), Krú- 
les robes / ... / mira qué tins: / un vell mo- 80 ger (l. c.), Roblís (l. c.), Neuvonen (223). En 





ZURRÓN-ZURULLO 
8 : j 5 en la Montaña 
j 4 - arabismo taleca, pero  sarró 
% 5 encuentra el femenino surra «cru Es e ea 
Sie ys El S. X, y Fairuzabadí, en Frey- (BDLC IX, 310). E ea E de de 
mena» ( se «group d'argent», «nouet», en el sorroú o a 
ts2), cd cod Vargent» (saco de dinero que se otra cosa (en re pa ce A las amb. 
a E pueblo a otro o «paquet») en Egipto 5 realidad, e A a ER oia 
as Palestina (Hum- (VRom. X, , sólo r 
os paquet» en Palestina (, E X, 313) j ] Pic 
estaria Pa ion el saco o bolsa pa- e inverosímil etimología arábiga. ho Mia? 
ber); especia mandar el dinero, según se basta para rechazar, COn este au E Al 
a testimonios citados por Dozy logía a o 
pate j á otros 10 ser menos incierta breve: o 
relativos al Sáhara y a : sd io 
id zo PE Egipto, Meca y Medina; hace más sárr «group OS be e ES Pp 
a Esta, ciudad un testimonio de fines (Mohit; Beaussier).— do pain 
referencia A Samhudí), y con el valor de «sachet distinta son también raras Po dd aa 
a qe 5 met les drogues et les épices dont rro): qn ec ed a e pea 
e j i 15 ger el pescado » 
nner les viandes» hay otro g 5 : 
on se sert E ua Ménael (¿S. X?, ¿S. XIIT?). bearn. sarrót «sac, besace, gs De o 
o CE de testimonios españoles, aunque vasco zorroto ippaR A beca pee 
SS pudo ser usual en España, teniendo en cuen- EN a la a a a 
e j j á : sú- jo) un posible no ; 
í a al hispanoárabe: su rio t L E 
ta que pe sale e den R_ Mart, ncsda «percin- 20 SARRIO o "rebeco”: nótense E e E 
de ed «talegón» «correo de dineros» cidentes de Schmitt y de Rohlís (q p Es 
> A A o Fi . r, zi 
PAlC* "No creo que quepa dudar de que en en tal etimología). 


í autóctonas, O por v 
a palabra y raiz sean nota! Zurrusco, V. 
ae do tomadas del iberorromance, aunque Zurruscarse, V. churre (nota) 


scter de la raíz sea esencialmente SUstan- 25 socarrar Zuruco, W. zurullo  Zurugía, zuru 
el carácter de ; jano, V. cirujano 
y todos modos, es de notar que no hay en ZURULLO, pedazo rollizo de masa, íd. de 
árabe una forma correspondiente a la deso excremento”, origen incierto; está muy extendida 
en -Ón; ni en romance AS pei a also la variante cerullo, y hay formas con aa cd 
Doa ade a pate alguna se en- minación (cerayo, ceroyo, Zuruco, a Só 
a y que con tal unanimi-" quizá sean pesa E con el sutijo 
Y y z S 2 
id: los romances presenten el supuesto derivado A a eN 
e el ie da A pla a on de as sa, largo y redondo, como a o a 2 
A is ¡dea que desde luego ha  mejante; es voz del ed Eo > da: 
, . E 
dé decanos dada la gran antigiedad y arral- Ad Lea) Ad ineiezo cilíndrico de 
go en los otros dos romances o A bland: a más comúnmente excremento 
se pueda zanjar la cuestión terminantemente. Pero materia a O anios ésta es en electo, 18 
ni el compartimiento semántico a que pertenece 40 humano e MN ad pora: Corr 
la voz romance ni la falta de toda variante con ac. más exten Mála a («excremento», RH XLIX, 
el artículo árabe a- aglutinado, ni el especial ma- llo se E a. y «sustancia de la fruta al 
tiz pecuniario de la voz arábiga, son nada favo- 3883), € Bierzo S. LES Con Rida (Gagini), 
rables a la tesis del arabismo. Por otra parte, ani lan) Colombia (Cuervo, BDHA 
en palabras tan cortas como súrra y zurrón, la 4s El Salvador So e Buenos Aires (Villamayor) Y 
posibilidad de una mera coincidencia es muy IV, ei ra (Garzón), así o suruco en 
grande. En definitiva, no vacilo en negar la pro- Córdoba ] Dia claro que hay que descartar 
cedencia arábiga y en admitir un origen prerro- Chile pola qué admite Lenz), zorete *ma- 
mano (comp. el afín SERÁ, cat. sárria, sarrió, cl origen 7d excremento humano que sale de 
que tampoco es arabismo ni germanismo)'. Si es- 50 sa aan M ndoza y en Bolivia (C. Bayo); 
te vocablo aborigen dió directamente el vasco una vez" en Men de metátesis de cerote, como 
zorro, O si éste se tomó del romance, es lo que Cote E DN ps de excremento en Costa Rica 
no es posible decir, aunque nada nos induce a ea br dicho en el SO, de España, pues de 
aceptar la segunda alternativa. E viene el alent. sirore (Wagner, VRom. X, 
Deriv. Zurronada, Azurronarse. Enzurronar ss 2 ceroyo «cagajón» en el Oeste de 
(comp. cat. ensarronar, más vivaz). Zurrona, más 329); cerayo O á F2) Estas formas recuerdan 
comúnmente zorrona, es derivado de ZORRÁ. Asturias (Aceve e ie CERA y su derivado 
* M, Férotin, Recueil des Chartes de P'Abbaye persistentemente la P o vale *cerilla 
¡ s 2S6 cerote, tanto más cuanto que ceruy 
de Silos,» Paria 1897, pp. 121, 138- Sin EE ido? l occidente asturiano (íd.), y ya he- 
Mallorca, en el Llano, se emplea más bien el so del oído” en el oce ] 
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3 
Ñ leada en Portugal, donde se dice Fula- calidad de palabra arábiga, sino de palabra caste- 
dpi beltrano como equivalente de la fór- llana cualquiera: luego su etimología no indica na- 
mos aid ; pero en el Algarbe se dice, en lu- da en cuanto al origen de zutano, En fin, es evi- 
mula españolas E (RL VII, 255). No hay voces dente que la existencia de las variantes citano (que 
cl reba joe: te en los demás romances, ni si- 5 Steiger quiere declarar inexistente) y demás arri- 
de Lorna paras donde alguna vez se emplean ba citadas' destruye la etimología de Steiger, pues 
quiera e a o Eras idénticas a las castellanas,  resultarían entonces inexplicables. En el trabajo de 

z pea allí, y aun más general, es decir, Spitzer pueden verse varias conjeturas en cuanto 
pa S Tal Altre o bien En Pau i En Pere. al origen de zutano, sicrano, peremgano, etc., y 
Entes +E timología se han emitido opiniones 10 eruditas y originales consideraciones generales 

Ln 5 oh de Rodrigo Caro (S. XVITD), que acerca de este tipo de palabras; su trabajo queda- 
sin valo ja lano y zutano con ciertos dioses ro- rá como básico para el estudio de esta clase de 
eS ES Statanus que ayudaban a ha- palabras en los varios idiomas. Piénsese lo que se 
manos 
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—Que debe de ; 
también ajena 


mos visto que puede tratarse de cualquier mate- no en el segundo, y aquella lección 
ría blanda: gall. zorollo, zorolloto «pedazo largo ser una errata sin importancia— es 
y redondo de alguna cosa, como masa, carne, etc.» a las ediciones más tempranas, aun en el Primer 
(Vall.). Como en particular el vocablo se aplica pasaje: las de 1498 y 1500 traen sutaneja, Zura. 
a los gurullos de pasta, según atestigua para so- s no falta en los dicc. anteriores al S. XVII, pero 
rullo en Cuba el Ca. (212) y para Puerto Rico ya Oudin bajo zutano remite a fulano, y Covarr. « 
Malaret, es de creer que cerullo y zurullo nacieran «sc. es un término cast. de que usamos quando es 
de un cruce de cerote con gurullo (voRuUcLUM < lamos el nombre propio de la persona, y dezimos 
VOLUCRUM); que es cerote el punto de partida lo fulano y gutano, por dos personas, las que senti. 
muestra el alto-arag. zorote «glebas de harina en 10 mos y no declaramos; fulanillo y gutanillo, vale 
la pasta» (Ansó, RLiR XI, 182), Teniendo en qualquiera desventurado y ruin»; Aut.: «zutano, 
cuenta que entre las numerosas variantes de SIR- voz inventada para citar a alguno o suplir su hom: 
LE *cagarruta? muy pocas tienen c-, y casi única- bre quando éste se ignora, o no se Quiere expres- 








E o ¿ E . : q a 
mente aparece con -r- sencilla intervocálica, no creo sar: especialmente se usa como correlativo de fu- ”* blar y a mantenerse de pie a los niñitos (cita del mi pa daa $ o Pec a 
que haya relación con esta palabra prerromana”, 15 lano, quando se habla de dos u de más, y hablan. —-3- Averiguador Universal 1, 1879, p. 35). No tiene a al E o e erat 
“Tampoco creo tenga que ver con zuro *marlo, lo do del primero se dice fulano, y hablando del se más fuerza la de Áut, que apunta hacia un e co! pe AS Na a 
que queda de la mazorca del maíz una vez desgra- gundo y los demás se dice zutano». Se encuentran vado del verbo citar, ni la E Diez (Wb., s01) e o e dr es 
nada” (arag., murc.), que debe de ser préstamo del muchos ejs. por lo menos desde la 2.2 mitad del z quien supone sea el lat. scitus *el consabido”, pe ne nad co atea leo A ene opos. 
cat. suro *corcho”, *alcornoque”, SUBER?; a pesar S. XVI: «éste es de fulano; éste, de zutano» Ey. ss visto del sufijo de certanus. "Tampoco se puede , o i era pa Dei pS 
del parecido de forma, el sentido y el área de 20 genio de Salazar; «tal o tal pecado que cometió defender la teoría de Mahn (Etym. Untersuch, 2 rin 49D), ooo af endicda Óla 
ZURULLO son desfavorables a esta idea, hulano y zutano» Juan de Pineda, «zutano con fu- 69), de que,se trate del a. alem. med. só-1án, em- (ed. > P. > 


pleado todavía en oberdeutsch y en el estilo can- en Meca: «son palabras castellanas enfáticas, -fin- 


? ¿ Í . o. 
A su vez el portorriq. soruca "borrachera" re-  lano» Cervantes (Pedro de Urdemalas), «quien cilleresco alemán (sota), con el valor de "tal, se-  gidas del vulgo para pronombres indefinidos de lu- 


sultará de cruce de zorullo con boruca, para el ayer fué zutanillo / hoy el don fulano arrastra» 


. j son 
sentido comp. pedo "borrachera; y el mej. sorim- Quevedo (saco estas y Otras citas de Cej. VIIL pp. - mejante, fulano? (propiamente so  getan "hecho Ñ a SA a ad e 
ba id. presenta otro cruce serdejante (comp. 25 540, 26, 238; otras en Aut.). asi): para rechazarla basta observar que a princ. 2 db ee uil y Mánquil y la Val de Andorra. 
RFH VL, 158n.1).—? Viceversa es rara la forma Tenemos muchas variantes, especialmente citano, S, XV había poquísimas relaciones entre Castilla Eee 2 rico le de duros bae lodos 
zurullo con rr larga, registrada por la Acad.— que Steiger y Spitzer califican erróneamente de y Alemania, y no siendo directas estas pocas, el” qu E a 


vocablo habría debido dejar huellas en los países de persona Fulano y Cita a a tias y co- 
intermedios hasta llegar a Castilla, Steiger (BRAE mo traque barraque y chao ce . lo son de a 
X, 50-53) tuvo el mérito de llamar la atención so- 30 vanas sin propósito». Correas e en e o : 
bre las formas del Corbacho, y apoyándose :en la subrayar que se trata de fórm as o 2 
variante manuscrita gultana formuló la hipótesis rimadas y de etimología en parte algo arbi- 
aprobada por M-L., REW” 8444) de que en la  trarla. del ] . , ; 
o de a Reinos ide Taifas, cuando había mu- A la bibliografía reunida por Spitzer aia 
chos sultanes en España, se les llamaría fulano 35 agregarse el trabajo de Axel pe Ae Pia 
gultán "tal rey”, 'un reyezuelo cualquiera”, hasta  Populaire des Noms de Personnes á P'État de eS 
Que al fin se olvidaría el valor propio de la voz  Communs, Upsala, 1929 (221 pp.), Gro a ci 
gulián (ár. sulzán) y los cristianos sólo se acorda- LVITI, 111-4, donde se a esde la 
rían de su empleo en correlación con fulano'; así Edad Media fórmulas francesas equiva entes, Es 
formulada, esta teoría (creo haberla entendido bien) «o Gaultier et Guillaume, cat. Pere i Berenguer, pd o- 
es ingeniosa, pero lo es demasiado y peca de re- sas para la interpretación de los castellanos en- 
buscada la situación fraseológica imaginada por gano y Perengano; ahora bien, hoy la ssl ca- 
Siciger; ya he observado arriba que la variante  talana, muy viva sobre todo en la zona rNcEs 
sultana en que se funda, es de existencia más que Se, es En Pau, En Pere i En Berenguere, donde 
problemática. El étimo ár. Sajtán 'Satán' a que pa- 45 arbitrariamente se ha cambiado la forma de Beren- 
rece inclinarse, con muchas dudas, M. L. Wagner  guer (pron. Berengué) para hacerlo rimar con Pe- 
(VRom. XIV, 290), es insostenible fonéticamente, re; en portugués se alteró Beltráo en Beltrano pa- 
además de muy aventurado en el aspecto semán- ra que casara con fulano y sicrano, Esto nos mues- 
tico, e incompatible con las numerosas variantes tra que bastará explicar el radical alternante cit- 
de zutano. s0 = gut- = cicr- = secl-, para que zutano y de- 
Spitzer dedicó un artículo (AILC 1, 30-38) a más formas queden automáticamente explicadas 
refutar detenidamente la idea de Steiger, y sus ar- gracias a la extensión del sufijo del cabeza de fa- 
Sumentos, que no hará falta reproducir todos, son  milia: fulano. Ahora bien, esta misma forma va- 
en general muy fuertes. El de Steiger de que sien- riada y alternante sugiere que el origen: tendrá 
do fulano y mengano de etimología árabe es pro- 55 que ser una voz de creación expresiva: sin duda 
bable que lo sea zutano, carece de fuerza, puesto la interjección ¡st! para llamar a desconocido. És- 
Que fulano entró en cast. como adjetivo determi- te es el origen del verbo chistar "llamar a uno ha- 
: hativo de aplicación general (fulana mongia "tal ciendo ¡st! (vid. CHISTE), que en, Canarias sue- 
« - MONasterio” en Berceo), y por lo tanto en su em- na sitar, y en Chile y Colombia chitar; e es el 
Pleo en la fórmula fulano y zutano no figuró en so origen de la interjección antigua ¡ce, cel, y de la 


* Para otros descendientes iberorromances de su- «voz de diccionarios» o palabra fantasma; en reali- 
BER, vid. Bertoldi, NRFH 1, 136ss. (incluyendo dad no es rara en los autores; «ser uno de fulano y 
vasco zuhi "robledal, zu(b)il "tronco de árbol”). 30 sustentar su apellido, y el otro de citano» Fr. Ant. 
Alvarez (h. 1600), «qué habrá hecho Dios de fu- 
Zurumato, zurumbático, zurumbo, V. sombra  lamo y de citano» Gracián, Criticón (ed. Romera 05 
Zulr)rupeto, V. churrupear Zurrupía, V. churre 1, 303), «fulanito, citanito, / entremés de la pa- 
sión, / tú que haces los graciosos / en la muerte 
ZUTANO, origen incierto; las variantes citano 35 del Señor» Quevedo (cita de Aut., s. v. tulano), 
(muy frecuente), citrano y cicrano, port. sicrano y y el pasaje de Gonzalo Correas que cito luego; to- 
seclano, indican que sólo Ja primera letra es esen-  davía se lee h. 1795 en el P. Fz, de Rojas (naci- 7 
cial y constante en esta palabra, lo que sugiere do en Colmenar de Oreja), V. DHist., s. v. agra- $4 
pueda tratarse de una interjección ¡cit! o ¡gut! em-  mador. Lo mismo que fulano fué antiguamente e 
pleada para llamar y luego para nombrar a un ao fulán, se dijo más antiguamente citán, como se ve 
desconocido cualquiera de quien se ignora el nom- por otro dicho popular recogido por el propio Co- 
bre, y finalmente adaptada a la terminación de  rreas: «Don Fulán por la pelota, don Zitán por 
fulano. MENGANO es también de procedencia la Marquesota, don Roviñán por la bragueta, per- 
incierta, pero es probable que salga del ár. man dieron la goleta» (ed, 1924, p. 166a). Otra varian- 
Rán *quien sea”, que se empleó en el estilo notarial 45 te es citrán, en la exclamación despectiva «¡ Tené, 
para reemplazar el nombre de un personaje olvi- don puto citrán!» dirigida al demonio de la lujuria 
dado. PERENGANO parece ser Perencejo, que to- en Sánchez de Badajoz (2.2 cuarto S. XVI), ed. 
davía se emplea en muchas partes con el mismo 1882, L 67. No es errata, como sospecha Spitzer, 
valor, adaptado a la terminación de Mengano y pues todavía hoy se dice Gitráno con el valor de 
demás. PERENCEJO saldrá de una pronunciación so ”zutano” en el gallego del Limia (Schneider, VKR 
descuidada de Pero Vencejo, empleada como apodo  Xls. v.), sistranu en el judeoespañol de Monas- 
del labrador o segador típico, 1.4 doc.: gutana, tir (RH LXXIX, 544) y sestrano en otras hablas 
1438, Corbacho. ; sefardíes (Wagner, RFE XXXIV, 93-94). Hay ade- 
«Fulana es tal e gutena tal; la una es amiga de más cicrano «si engaña hulana a cicrano, y se bur- 
Pedro, la otra tyene un fijo de Juan», «fulana lle- ss la de él, engaña después cicrana a hulano» en la 
vava esto, gutana vestía esto, por quanto en aque- Comedia Doleria de Hurtado de la Vera (1572), - 
llo ponen su coracón e voluntad» Corbacho, ed. que sería de una zona muy próxima a Portugal, - 
Pz. Pastor, pp. 78, 121 (I, cap. 28 3 IM, cap. 1). quizá la comarca extremeña de este nombre, pues 
En el primero de estos pasajes el códice del Es- su texto contiene infinitivos personales y Otros 
corial, según Pastor y Simpson, trae sultana, pero eo portuguesismos (tristoña). Ésta es, en efecto, la 
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actual argentina che, val. xe, que en el Norte del 
País Valenciano tiene variante xec o ¡xeic!; como 
lo esencial es la sibilante y la t (u otra oclusiva), 
la vocal es secundaria y así tan posible era cist-, 
como cit- o gut- o cic- O cec-, de donde las di- 5 
versas variantes arriba citadas: al principio se di- 
ría vocativamente cit, dame eso (p. ej.), a la par 
de fulano, dame eso; y luego, igualando: citano, 
dame eso, o paralelamente gutano, sistrano, cicano, 
cicrano, etc.; es posible que la r de esta variante 10 
se deba a la igualación con ciclán, etimológicamen- 
te *eunuco”, empleado a modo de insulto o impre- 
cación mal humorada de quien no recuerda un 
nombre, como en frases del tipo de «doña Sol o 
doña Demonios» citadas por Spitzer, pero a dife- 15 
rencia de este erudito no creo que la etimología 
del port. sicrano sea una mera imprecación de este 
tipo, lo cual nos obligaría a separar del port. si- 
crano el cast. zutano (cuya etimología declara ig- 
norar Spitzer), a él unido indisolublemente por la 20 
caterva de variantes zutano-citano-citrano-sistrano- 
cicrano-seclano. Las formas judeoespañolas sistra- 
no y sestrano son elocuentes para la identificación 
con chistar y con st, xist y variantes. Por lo demás 
Cej. ya sugirió este origen, y menciona una inter- 25 
jección ¡cita, cita! para llamar a uno; que no co- 
nozco exactamente en esta forma, pero que debe 
de existir. 

Trato en apéndice de la etimología de jos de- 
más «personajes» de esta cáfila folklórica. Según 20 
dejo documentado arriba, el tercero que hacía 
compañía a fulano y zutano, en los SS. XVI y 
XVII era Roviñán o Robiñano, seguramente el 
fr. Robin por "Roberto” tomado en préstamo de 
una fórmula francesa análoga, pero adaptado a la 35 
terminación de sus dos cofrades. Las otras pala- 
bras que hoy empleamos parecen ser de fecha mu- 
cho más moderna: faltan eh Oudin, Covarr., Áut., 

y en este dicc. se advierte que tras fulano puede 
repetirse zutano tantas veces como haga falta en 40 
una enumeración múltiple. Pero ya Clemencín 
Cf 1834) citaba mengano en su ed. del Quijote (IL, 
314) (tal palabra no figura en el texto cervantino) 
colocándolo en segundo lugar en la fórmula triple 
fulano, mengano y zutano; hasta hoy, sin embar- 45 
go, lo más común es que haga de tercero; la Acad, 
lo registra ya en 1843 (no 1817). Siendo forma 
moderna es sin duda incierto atribuirle un origen 
tan antiguo como el que le da la Acad., ár. man 
kán "quien sea”, tanto más cuanto que la pro- so 
nunciación vulgar fué kén desde muy pronto (en 
el S. XV ya kin, PAlc.). Desde luego es razonable 
la idea de Spitzer y de Leite de V. de que se par- 
tiera del nombre de persona Menga, Mengo (o 
Mingo; mas no se olvide que hay tantas fulanas 55 
como fulanos), en calidad de nombre propio el más 
vulgar de todos: Toda Menga = todo Dios (séa- 
me lícito recordar esta expresión vulgar y enérgi- 
ca) y Bien casó Menga Llorente en Juan Ruiz, 
Si encontrará Menga cosa que le venga y En tiem- eo 
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pos de Bras y Menga en el refranero, Menga y 
Antón para en uno son en Gonz. Correas, Mingo 
Revulgo como personificación de «Juan Pueblo» 
en el S. XV, etc.: Fulana, Zutana y... Menga 
(como quien dice Perico de los Palotes), se cam. 
biaría a causa de la rima en F., Z. y Mengana?. 

Sin embargo, tratándose de fórmulas casi ex. 
clusivamente coloquiales, cuya tradición literaria 
ha de ser naturalmente fragmentaria, el argumento 
ex silentio nunca puede ser decisivo. Y hay algu- 
nos datos sueltos que parecen probar la realidad 
de la etimología arábiga. Indicó Asín (4l-And. 
IX, 1944, 34) que la fórmula fulán "ibn man kán 
"fulano hijo de quien sea” está realmente docu- 
mentada en el árabe coloquial (en la frase *no 
hagas caso de Fulano hijo de Mengano”) en el 
anónimo «Hazañas de los Bereberes» de 1312 d, 
J. C. Y yo puedo aportar por Jo menos una prueba 
suelta de que el uso de esta fórmula fué imitado 
por los cristianos medievales, pues en un doc. 
castellano de 1194 figura un Didago filio de Man- 
chana (M. P., D. L., 262.67). Empleada sin duda 
por notarios musulmanes, con la pronunciación 
coránica y arcaica Rkána (= vulgar kén), de ahí 
pasaría a sus cofrades mozárabes y toledanos, 
cuando no se acordaban del nombre del padre de 
un personaje que había actuado de testigo y ya 
mo estuviera presente al finalizar la escritura; de 
ahí, levemente alterada, pasaría al habla del vulgo 
en la forma mengano, influida por la terminación 
de fulano. 


En cuanto a Perengano, no le dió la entrada la 


Acad. hasta 1884, aunque ya Valera y amigos (S. 
XIX) firmaban una serie de cuentos con el seudóni- 
mo múltiple Fulano, Zutano, Mengano y Perenga- 
no. También se ha dicho Perencejo, que se oye en 
Bogotá y en Cuba (Ca., 229, 198), y según Hartzen- 
busch se oía en su tiempo «en lo mejor de Castilla 
la Vieja»; lo empleó Machado en su Folklore Anda- 
luz y Pz. Galdós en Doña Perfecta (citas de Cuer- 
vo, Disq., 1950, p. 473). Ésta será la forma pri- 
mitiva, que me imagino en su origen como una es- 
pecie de apodo simbólico del campesino por ex- 
celencia, Pero Vencejo, el segador provisto de este 
adminículo indispensable; Perencejo en pronun- 
ciación descuidada. Y luego Perengano, por conta- 
minación de su próximo vecino Mengano”. 

1 La posibilidad de la reducción fonética de 
gultán a gután es segura y evidente, De hecho es 
bien conocido el lugar de Darazután en el camino 
de Toledo a Sierra Morena, de dar as-sultán "la 
casa del rey” (M. P., Poesía Ár. y Poesía Eur., pp- 
99, 105); el pueblo de Azután en la provincia de 
Toledo, Agotán en 1274, se llama Borge Azultán 
en 1215 (M. P., D. L., 286.8, 273.12), o sea burf 
as-sultán "torre del rey'.—*De todas maneras, 
no creo que en mengano se pudiera partir de 
Mengue como seudónimo del Demonio, posibi- 
lidad que toma Spitzer en consideración; aun- 
que desde luego aquí se trataría también de 
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DOMINICUS, empleado como sustituto del nombre 
del siniestro enemigo a quien no nos atrevemos 
mbrar (para el ast. mengue *ser mítico ma- 


od v, y en otras regiones, vid. Spitzer, Bibl. 
dell Arch. Rom. IL, ii, 152; M. L. Wagner, No- 


ws Ling. Sur PArgot Barc., 13n.). Comp. además, 
RL IL 102. Que mengue venga de MAGÍCUS, CO- 
mo dice G. de Diego, Dicc., 4030, es imposible 
fonéticamente.— * No convence la explicación por 
erendengues enseres”, en que piensa Spitzer, 
J. c. No he podido ver la nota de A. M. G. B. 
en RABM 1V, 1874, p. 240, sobre el origen de 
mengano y ZuUtano. En La Lomba (León) se dice 
fulano y zutano, mangano y Perantano (BRAE 
xXx, 444), que €s deformación de Per Antón, 
por influjo de sus compinches fulano y menga- 


no; la variante mangano está mas próxima al 


original arábigo. 


Zuzar, V. azuzar 


ZUZÓN, "hierba cana”, también llamada suzón, 
quizá resulte del lat. SENECIO, -ONIS íd., pasando 
por *senzón y *solzón con disimilación de las con- 


ZUTANO-ZUZÓN 


trae zuzón (cita de Cuervo, Obr. Inéd., 383). Aut., 
sin identificarla, dice que es hierba fétida, y la ci- 
ta de Covarr. y Nebr. (no figura en ninguno de 
los dos, en realidad parece copiar de Oudin u otro 
s bilingie). R. Cabrera la identifica ya con la 
hierba cana O SENECIO y deriva su nombre del la- 
tino, sin especificar detalles. Traen suzón Montse- 
rrat y Archs (cita de Cuervo) y varios botánicos 
citados por Colmeiro (IL, 252-63): Arias (1818), 
10 Rojas Clemente, Sarmiento (S. XVIID, Fz. de 
Navarrete (1742); la forma azuzón, que podría ser 
mozárabe, está en Boissier (1838) y Willkomm 
(1848), que herborizaban en Andalucía; zuazón 
(?) en Medina (1864), etc. El étimo SENECIO, 
15 -oNIS, es posible a base del proceso indicado arri- 
ba. Según cita de Steiger y Hess (VRom. 1, 
69n., 63) la Salsola longifolia se llamaría sosó en 
Valencia-Alicante según G. A. de Herrera, y 24- 
zón según dichos autores es nombre que se apli- 
20 ca también a salsoláceas parecidas a la barrilla, de 
lo que podría deducirse que zuzón sea préstamo 
del citado cat. sosó, derivado evidente de SOSA. 
Sin embargo Cieo más bien que habrá un caso .de 
homonimia casual, SENECIO ha dejado realmente 


sonantes y asimilación de las vocales. 1.2 doc.: gu- 25 bastantes descendientes romances, no sólo en 


zón, 1607, Oudin. 


Con la definición «herbe puante, C'est la mes- 


e atadegua», y de ésta dice que es la «herbe Y 
A od o toman Vittori, Minsheu de botánicos de los SS. XVIIIL-XIX: *senixons 


trad. de Plinio (1629) so > xirixons con disimilación y asimilación. 


aux puces». De Oudin 1 
y Franciosini. Huerta en su 


Francia (para los cuales REW 7817), sino tam- 
bién el cat. ixirisons, xinxirinxons y Con cambio 
de sufijo serixells, xerixells, citados por Colmeiro 


